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Á NUESTROS LECTORES. 



Uon paso tembloroso, pero con ánimo sereno y 
fó sincera, entramos en la segunda parte del ca- 
mino que nos hemos propuesto recorrer: lo prime- 
ro, porque tememos desviarnos en un terreno tan 
(íscarpado y virgen todavía: lo segundo, porque la 
importancia de nuestra tarea exige un criterio asaz 
prudente y desapasionado, criterio que no se llega 
á adquirir en poco tiempo, ni cuando á la obsorva- 

I cion falta la guia de un levantado celo. 

I ¿Y cómo no entrar con temor á tratar el más im- 
portante asunto de cuantos se relacionan con la 
humanidad ? ¿ Y cómo no entrar con miedo á ex- 
poner el fruto de una experiencia cuya adquisición 
es tan difícil, y unas ideas de cuya veracidad é in- 
terpretación puede depender la felicidad ó la des- 
gracia de todos aquellos seres que se hallan bajo 
lii tutela de quienes acojan y practiquen nuestros 
¡ireceplos ? 

¿No seriamos responsables ante los hombre y 
ante Dios, de todos cuantos perjuicios ocasioná- 
semos? Del bien ^ del mal á que den lugar núes- 



tras lecciones, 
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¿ no seremos nosotros los 



^1 modo daS 



Si antes de escribir, empero, sobre el 
dirigir la educación religiosa y moral de la infan- 
cia, tiembla nuestro pulso y nuestro cuerpo se ve 
agobiado, es solamente ante la contemplación de 
la grandeza del asunto que varaos átratar, no ante 
la duda de poder á no hacerlo con acierto; pues co- 
nociendo las graves consecuencias que acarrear 
podría un paso dado en falso, preferiremos callar 
aquello de que no tengamos ideas verdaderas, y 
aun sobre las que !o sean, haremos todas las salve- 
dades necesarias. 

- No ignoran cuantos hayan observado de cerca k 
los niños, cuan pocas reglas pueden darse k priori 
para conocer perfectamente sus individuales incli- 
naciones : caracteres que en unos prueban la exis- 
tencia de una propensión moral determinada, en 
otros son signos de otras propensiones diferentes. 
¿ Cuántas veces no se halla un egoísmo refinado 
allí donde creíamos asentadas las bases de una ili- 
mitada generosidad? ¿Cuántas veces no suelen 
confundirse la humildad y el servilismo, el cariño 
y la adulación, el pundonor y el orgullo, el amor 
propio y la vanidad, la justicia y la inhumanidad, 
y, sobre todo , la virtud en general de la hipo- 
cresía ? 

¿Cuántas veces un mismo vicio se presenta con 
distintos síntomas en niños de edades y tempera- 
mentos iguales? 

¿ Cuántas un procedimiento corrige á alguno^l 
al paso que, aplicado con idénticos Unes en otros, 
produce opuestos resialtados ? 

¿ Cuántas veces la simple diferencia de ocasiones 
es parte suficiente á hacer inútiles los medios que 
' en casos análogos hablan sido eficaces ? 



I 
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Difíciles de comprender son las enfermedades 
I del espíritu ; poco caracterizados y meaos conoci- 
5 los síntomas con que se presentan; atrevido el 
[.diagnosticar y pronosticar sobre ellas con acierto; 
I y, por consiguiente, nada más que probable el éxi- 
1( to de un prudente y meditado plan curativo. 

Pero por más obstáculos que se opongan, por 
[ más dificultades que se presenten, la salud del al- 
1 nía no es un imposible en la mayor parte de los 
casos ; así como en medicina se estudian, se obser- 
van, se prueban y se calculan los medios de escu- 
driñar paulatina y acertadamente los fenómenos 
delavidaflsiológica, descubriéndose cada dia ideas 
nuevas que vienen á iluminar poco á poco los ar- 
canos de la ciencia, y á hacer más eficaz y fácil el 
arte de curar ; así también en educación debemos 
seguir una conduela semejante, á ftn de que, ob- 
servando detenidamente la infancia, sus inclina- 
ciones y virtudes , sus propensiones y sus vicios, 
las causas que ahogan los gérmenes de 'aquellas, 
los motivos que originan y fomentan estos, y los 
medios que con buen éxito se hayan usado para 
excitar el bien y desarraigar el mal , logremos , á 
[Tuerza de experiencia y modificaciones (modifica- 
I caciones que se hacen necesarias según los casos), 
mnocer la existencia de la niñez, moralmente con- 
l.siderada, algo más de lo que hasta ahora se couo- 
, y proceder, por tanto, con mayor acierto en el 
llliíicil arte de educar. 

¿Y es esto obra de un dia? No ; es de muchos 
íaños; no basta la edad do un solo hombre, ni su 
I «ftnica observación: precisóse hace el consagrar á 
ello detenidas y continuas vigilias, en distintos paí- 
ses, con niños diferentes, de edades desiguales, de 
múltiples temperamentos; y reuniendo después los 
^ datos fine hayan podido suministrar todos cuantos 



hayan consuiniclo su vida y su paciencia en uní 
trabajo cuya dificuttad se encuentra en armonía ] 
con el incalculable provecho que de él reportará la I 
humanidad entera, entonces es cuando podrán J 
nuestros sucesores obrar con más conocimiento yl 
seguridad en las importantes tareas A ijiie nos de-' 
dicamos ahora nosotros. 

Para conseguir tan laudable objeto, no serán sa-^ 
ficientes nuestras observaciones; pero, como débi-l 
les trabajadores, apartamos el fruto de nuestra ex'j 
periencia, y contribuimos, al escribir la segund* 
parte de este libro, con el sacrificio que nos es po--J 
sible hacer, dadas nuestras cortas facultades. 

Poco meritorios serán nuestros consejos; tarapo-J 
co todos llevarán el sello de la perfección, pues qu&fl 
para esto se necesita una experiencia más general ' 
y una ilustración que dejamos de poseer. Mediten, 
sin embargo, nuestros lectores sobre las ideas quo 
apuntemos; hagan de ellas, con prudencia, las apli- 
caciones á que se prestan, y si de modilicacion en J 
modificación se logra, al último, formar mi cuerpo I 
de docrina, que, nacida de la práctica constante,) 
pueda servir después de guia á los que han de re-| 
emplazarnos en el dilicilisimo arte de educar , 
que no enorgullecidos de haber llevado á cabo una; 
obra de tanta trascendencia, viviremos y moriré-»! 
mos satisfechos de haberla, al menos, comenzado..! 



PARTE SEGUNDA. 



LECCIÓN PRIMERA. 

Estado moral en que se encuentra la inlancia. 



jins!Q.-Sensib¡lidad infanlil.-VoluntBii, i 

de lu iiifoncia.-Poder dal ejamplo.— En iu ii 
virludes verduderes —Sentimienta raligioa 



A pesar de que en la infancia existen las mismas 
facultades morales que en la juventud y en la virili- 
dad, seria cerrar los ojos á la luz de la diaria expe- 
riencia el pensar que aquellas se encuentran en un 
I estado mismo durante todos los periodos de la vida' 

El niño de tres á seis años siente placeres y dis- 
gustos, con tanta intensidad para él como para el 
hombre puedan serlo; pero las causas que los moti- 
van en uno y en otro no son, no pueden ser iguales. 

El niño, cpmo el hombre, ama y aborrece, desea 
y reprocha; pero para este amor ó aborrecimiento, 
para este deseo ó reproche, no influyen, no pueden 
f influir idénticos motivos. 

Y la razón es obvia: al paso que en el hombre pue- 
de predominar, como predomina, engsneral, la ra- 



— 10 — 

flexiün, merced á la cual examina las imp^esione! 
que rocibe bajo el prisma de su verdadera naturale- 
za moral, agradándole ó desagradándole, según esta, J 
quesera lanto mejor conocida y apreciada cuanU 
más clara y reciamente juí^ue; tratándose de niñosfl 
menores de seis años no puede suceder lo mismOjS 
porque les falta la necesaria inteligencia para dis- 
cernir; y sólo el sensualiáhio físico, sólo el bien y e' 
mal físicos que oen, tocan ó sienten inmediatos so» 
los motivos decisivos quo arrastran su voluntad á lai 
práctica de las acciones. 

Por esto á un niño se le alegra y entristece conl 
más facilidad que á un hombre; por esto se le puedqT 
engañar con cosas más sencillas: por esto se presta 
mejor á la práctica del mal, si en ello observa uElj 
objeto que le halague; por esto, en fn, se le ame- 
drenta y hasta se le horroriza con sólo nombrarle elj 
coco y el bü. ó se calma su cólera y consuela su afi 
cion con el simple ofrecimiento de una bagatela. 

Al paso que la sensibilidad se halla en el hombrea 
íntimamente ligada a la inteligencia, en el niño pu-*» 
diera decirse que reside aislada, apreciando la bon— , 
dad ó la malicia de las cosas por el placer ó desa^ 
grado que la impresión proporciona á los órganoi 
da sus sentidos. 

El hombre, por ejemplo, se para á observar cow 
atención un magnifico almacén de ropas hechas. T 
pobreza le obliga á ir vestido de un modo que muí 
á compasión al que contempla su desnudez casi cotn 
pleta. Mirará con atención las diferentes prendaí 
que se hallan expuestas á la venta; gozará, quizáy 
al ver aquella riqueza y elegancia que para eí mis» 
mo deseara; podrá, tal vez, hasta pensar en los me» 
dios por los cuales consiguiera lo que, acosado pon 
una absoluta necesidad, desea; pero muy pronto to- 
ma parte laí-azon, que examina las circunstancias^ 
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Fael deseo y lamoralidad del propósito formado, y, 
I bí no se ofusca, inmediatamente pone al hombre en 
I el caso de preguntarse á si mismo: ¿qué piensas ha- 
cer? ¿es lícito e! robo? ¡Ahí na, no, prosigue, sufra- 
miseria con resignación, y así evitaremos la 
I afrenta y el castígol 

El niño de tres á seis años, al contrario. Si al pa- 
I fiar en compañía de su madre por delante de una 
anda de juguetes se para á mirarlos, y si la perso- 
Ei con quien va principia á describirle laa bellezas 
Lde los (\\ie observan y la diversión que proporcionan, 
I^Tara vez dejará el niño de decir que quiere uno. 
a á contener su deseo el que su madre no tenga 
dinero para comprarlo? No; pues es tal la fuerza que 
halaga el deseo de su hijo, que, aun ia impresión 
del hambre, si !a sufre, desaparece á su influencia 
por aquel momento. Desea lo que le agrada, y llora 
ó se entristece, y hasta, según los casos, se encole- 
riza, si no se le proporciona ó no se le ofrece un ju- 
guete todavía mejor para otro dia, oferta que se le 
hace con el fin de calmar su ansiedad terrible, oferta 
que no recuerda, quizá, después de media hora. 
I Y para probar más todavía que la sensibilidad en 
l'.los niños se encuentra, digámoslo as!, materializada, 
pbástenos recurrir á un hecho que puede observarse 
' diariamente. Vn padre de familia se halla gravemen- 
te enfermo; todos los individuos de mayor edad ro- 
dean su lecho con ojos llorosos, le ofrecen laa medi- 
I ciñas con un ademan activo y una intención sobra- 
t-damente celosa, y oyen sus últimos consejos con el 
lecho desgarrado de dolor, ¿Creéis que en aquella 
bpena que sofoca á la buena esposa, y en aquellos 
BBollozoB que ahogan la voz de los buenos hijos ma- 
pjores de edad, cuando unos y otros ven por aiomen- 
■tos extinguirse la vida de su adorado ser, entran por 
I -nada los cálculos materiales? Al observar cómo se 
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cristalizati sus ojos, y se decolora su lez, y se 
era su musculatura, y se hielan sus extremidades,] 
se dificulta su respiración, y se apaga viaiblem 
su existencia, no piensan en otra cosa que en rep» 
tir con la voz del corazón: «¡Morirse, y tanto cora 
nos amábamos!! ¡Morirse, y tanto como nos queriatlJ 

Observad, no obstante, si los hay, los niños d 
aséis años, hijos, como los otros, del que se hallas' 
el borde del sepulcro, ¿Tienen muñecas? Jug; 
con ellas los encontraréis. ¿Tienen amiguitos i 
nos con quienes divertirse? En su busca habrán s 
tido de casa, si les ha sido posible: y compartiendo 
con ellos sus pueriles distracciones estarán, mieiti 
tras el autor de sus dias exhala el último suspiro. 

He aquí por qué hemos afirmado que durante I 
infancia no existe (salvando raras excepciones) ft 
sensibilidad moral, y que sólo se encuentra en ell^ 
una especie de instinto, merced al cual se desea ó a 
repudia, se goza ó se padece, aegun que las impresi^ 
nes agraden ó desagraden á los sentidos: según qiii 
de presente proporcionen placer ó disgusto, sin 
en cuenta para nada esa bondad y esa malicia i 
trlnseca de las cosas, bondad y malicia que apencri 
se sabe distinguir. 

Esta circunstancia es suficiente para que la voluii 
tad, sujeta ó Intimamente unida á los efectos de ff 
concupiscencia, obre siempre sin otra norma que t 
marcada por la sensibilidad. 

Recibe el niño una impresión que halaga 
sentidos, y ys está dispuesta la voluntad á ejecuta! 
lo que á ellos ha de proporcionar placer: nai" 
porta que la acción que va á ejecutar sea mala; 6 
niño ve solamente con los ojos, y como el sentido iq 
timo no está dispuesta á juzgar acertadamente sobff 
la moralidad de lo que se propone hacer, lo ejecu.ti| 
sin -otro fin que el de dar pábulo á sus deseos. 
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La observación de la infancia nos hace sentir ea- 
I tos principios, que no damos como necesariamento 
V ciertos, porque nadie sino Dios puede leer lo que en 
1 tienen escrito los demás; pero, ¿dejará 
I de haber algo verdadero, reflexionando sobre hechos 
rque no pueden menos de reconocer determinadas 



Vemos, en efecto, una sección de párvulos que se 
^entretienen con algunos juguetes pertenecientes á 
alguno de ellos. Si presentan alguna novedad, si 
ofrecen alguna diversión extraordinaria, 6 son capa- 
ces de llamar sobradamente la atención, nunca falta 
algún niño que desde el principio los mira con afán, 
los toca y manosea con particular apego, los cuida 
con mas interés que su propio amo. y ios observa 
con una afícion que á todas luces maniñesta que los ' 
Láesea para si, porque su posesión le agrada. ¿Creéis 
si se le proporciona una ocasión favorable, nO 
'obará? ¿Creéis que, si no lo haceá ojos vistas, 
3 porque conoce que obraría raal? 
Nada más natural que, si en su derredor quedan 
■los juguetes y, estando sólo él, desaparecen, él mis- 
3 haya arrebatado; y sin embargo, el placer 
Inmaterial ha arrastrado la voluntad á la ejecución de 
Pun hecho, cuyo responsable es conocido, y cuya de- 
fensa es absolutamente imposible: hé aquí la facul- 
tad activa del niño obedeciendo á las instigaciones de 
la pasión. 

Nada más natural que pensar conforme al univer- 
sal sentimiento de «no hagas ú otro lo que no quisie- 
ras hiciesen contigo;» nada más natural que, por lo 
que pasa en nosotros mismoB, calcular el di=gusto 
que ha de sufrir aquel á quien se le arrebata lo que 
posee; y, sin embargo, si el niño no lleva á cabo la 
rapiña, jamás deja de obrar por hacer esta reflexión, 
\ sino por el disgusto material que su acto observado 
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y directamente visto le proporcionaría; hé aquí su 
voluntad reprimida por un motivo materializado. 

Y la voluntad infantil reconoce por única norma 
el placer y el desagrado concupiscentes, porque la 
conciencia en los primeros años se halla casi muer- 
ta. Pongamos á disposición de los niños un manjar 
que les guste demasiado, y comerán hasta la sacie- 
dad por más que, según leyes fisiológicas, haya de 
acarrearles una indisposición segura; por más que 
esto mismo se les advierta mil veces, mientras se 
hallan paladeándolo. El apetito tiene para ellos más 
fuerza que las prescripciones; el estómago domina, 
en este caso, á la razón, que, débil y oscura todavía, 
no puede ni acierta á ejecutar un sencillo raciocinio 
cuyo efecto neutralice las exigencias del deseo. Por 
esto se dice que la infancia es más mala que buena; 
por esto en los niños embrutecidos; pertenecientes á 
familias ignorantes, se observan instintos y predis- 
posiciones más groseras que en los pertenecientes á 
padres cultos y prudentes; por esto los hemos visto 
en un estado tal, que consideraban á sus compañe- 
ros de la misma manera, ni más ni menos, que hu- 
bieran considerado á las bestias más feroces de los 
montes (1); y por esto se ha observado siempre que 
los criminales abundan entre las personas menos 
ilustradas, y que hasta las formas de los delitos se 
hacen menos horrorosas, á medida que la ignorancia 
moral decrece. 

No es, sin embargo, cierto que en la infancia haya 
más predisposiciones al mal que al bien. Lo cierto 
es que existe en ella más sensibilidad que conciencia; 



(1) Hemos visto niños, criados en casas de campo, que se asusta- 
ban y se escondían al tiempo de ver á los demás, y que ni aun llorar 
sabían. 
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y, mejor dicho, que esta se encuentra en un estado 

rudimentario, por lo cual no pueda el niño juzgar y 

discerairacertadamente. 

Dadle un juicio intimo recto y claro; y sobrepo- 

íniéndose á los efectos de los instintos carnales que 

l'éominaii su tan flexible como juguetona voluntad, 

[¡veréis cómo van desapareciendo eaaa numerosas in- 

lelinaciones al mal que se observan en la infancia, 

Wj naciendo al mismo tiempo en ella el amor á las 

I-buenas prácticas, pop la sola razón de ser buenas. 

En resumen: la infancia posee una sensibilidad 

ualerializada, una voluntad flexible á los deseos de 

l^la concupiscencia, y una conciencia en gormen, 

^Incapaz de conocer lo que esencialmente sea bueno ó 

[malo. 

Por esto, los actos que en ella se observan, entre 
los cuales los hay conformes á, la sana moral, y con- 
trarios á lo que esta ordena, no constituyen durante 
dicha edad hechos laudables ni pecaminosos, no 
L constituyen ni verdaderos vicios ni verdaderas vii^ 
vtudes-, sólo, si, son indicios casi seguros de la Índole 
Fmoral á que se muestra más propicíala naturaleza 
de quien los practica, índole que se veria convertida 
en costumbre si la mano del educador no fuese mo- 
dificando, extirpando y sustituyendo en ella lo que 
pudiera perjudicarla, y excitando, fomentando y di- 
rigiendo lo que pudiera serle ventajoso. 

En prueba de que durante la infancia no hay ni 
verdaderas virtudes ni vei'dadaros vicios, hasta decir 
L.qua estos se practican sin más fuerza que el deseo 
Imateriai, ni otra norma que j^ do la propia convo- 
l-niencia, al paso que aquellas so llevan á efecto de una 
í manera mecánica, sin más impulso que la influencia 
I del ejemplo. 

Y ya que hemos mencionado esta ¡dea, no podre- 
s menos de hacer notar que la conducta de los ni- 
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ños, durante el periodo de trea á seis 
junto de sus propensiones, su fisonomiamoral, no 8 
mas que ei fíel retrato de las personas en cuya inin 
diata relación se encuentran. Mudad el objei 
imagen será diferente: sacad un niño de malas proJ 
pensiones, copiadas en su mayor parte de \< 
vid uos entre quienes ha vivido; ponadle entre otKi 
de índoles y costumbres diferentes, y de una manáj 
ra insensible, tanto para el niño como para los qu 
le rodean, se obra en él una metamorfosis moral ti 
grande, que no podrá ser bien apreciada sino p 
quien haya vivido ajeno á la transformación. 

Hay niños bien predispuestos, criados, sin embad 
go, bajo la ¡nSuencia de un ejemplo poco edificauM 
pero, por regla general, los hijos de envidiosos, avfl 
ros, orgullosos, crueles, egoistas y vengativos, sua 
len hallarse halagados por los mismos vicios qiB 
sus padres acarician; pruebas todas que vienen J 
confirmar la verdad de que estamos convencidos, 9 
saber: que el ejemplo forma en la infancia una 
da naturaleza moral, 

Y si esto es asi, y como antes dijimos, la falta d 
conciencia hábil y de sensibilidad moral eran b 
tante para que la voluntad infantil se moviese 
verdadera norma ni conocimiento, ratificaremos (i 
principio sentado de que cuando la criatura humaffl 
se halla en su primera edad, no posee vicios n 
tudes, sino que, según su constitución y el ejemplJ 
bajo cuya influencia se ha vivido, tiene c 
pensiones virtuosas ó viciosas, augurio seguro de a| 
porvenir. 

Muchas y distintas son las que hemos ohservac 
en los párvulos; pero las principales son lassiguiej 
tes: el indiferentismo religioso-moral y la superstl 
cion; la glotonería y el antojo en la alimentación; li 
1 y la prodigalidad; la desconfianza y la inso^ 
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IbUcia; lamentira y (en ciertos casos) la adulación; 
B deisobetli encía y (en raras ocasiones) el serviÜs- 
Bno, la pereza y el hurto; la crueldad y la pusilanimi- 
lad; el pundonor y la negligencia; y por úliimo, se- 
1 los temperamentos, ejemplo recibido y vigilan- 
cia ó conducta observada por los que le rodean, no 
nuyextraño ver en niños tan pequeños aún. ins- 
fcntosmás órnenos marcados de sensualidad, y hasta 
s visto verdaderas costumbres pecaminosas de 
;énero. 

En cambio de tantas y tan distintas propensiones 
%1 vicio como se observan en la infancia, existen en 
ellas circunstancias muy favorable que no es fácil 
hallar en otra odad más adelantada. 

Su corazón, virgen todavía, e? á propósito para 
-cultivarlo á gusto de quien lo dirija; tierno en dema- 
sía (salvando para pocas excepciones), se presta á 
tdquirir formas diferentes que se adaptan al capri- 
cho de quien ha de cuidarles; y, exento (aunque no 
(tíeiíipf'e) de pedernales y zizaña, alimenta y fecundi- 
' i las semillas que en él se depositan; en una pala- 
bra, el hombre durante su prinaera edad es, por re- 
bla general, inocente; y la inocencia del educando 
Bivorece al educador. 

i Además, no tratándose de aquellas criaturas en 
liuienes, por negligencia (1) ó debilidad de sus pn- 
Mres, han echado hondas raices los sentimientos de- 



cepcIoneB. En tal ex 



ciipBcion ú jiur negügoncin, 
da 9U9 obiigHciouBs. Por ef 
á lo manera qna un árbol n 
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la desobediencia y libertinaje, rara vez deja de en- 
contrarse la voluntad de los niños menores de seis 
años dispuesta á seguir las prescripciones de quien, 
con prudencia, trata de dirigir sus actos f 1); y esta 
voluntad flexible es motivo suficiente para que se 
pueda más fácilmente dirigir los pasos de la infan- 
cia que los de la adolescencia, en la cual se halla 
ya formado una especie de estilo moral; á pesar de 
que, tratándose de la primera, es preciso chocar con- 
tra la ignorancia, la irreflexión y la concupiscencia 
sin contrapeso alguno, enemigos que nunca se de- 
rrotan ventajosamente por la fuerza, antes bien, por 
el ingenio pedagógico deben estratégicamente ren- 
dirse. 

Últimamente diremos que, como la conciencia in- 
fantil se halla en embrión, y sobre las decisiones, 
actos y costumbres ha influido el ejemplo de una 
manera poderosa, al paso que lo primero nos pre- 
senta ocasión de formar á nuestro gusto el estilo 
moral de los párvulos, hallamos en ellos, merced á 
lo segundo, un sinnúmero de propensiones virtuo- 
sas, sembradas en sus tiernos corazones á beneficio 
de una sabia previsión y una constante prudencia de 
sus padres ó encargados. 

Así, pues, no es extraño ver en edad tan tierna 
pruebas evidentes de que la caridad y la generosidad 
germinan en los pechos infantiles; no es extraño ver 
en unos echados los cimientos de una justicia infle- 
xible; en otros un laudable respeto á lo ajeno; en 



(1) Si muchas veces la voluntad infantil se presenta rebelde, con 
frecuencia son culpables los que la dirigen. ¡Cuántas veces nos que- 
jamos de la desatención de nuestros discípulos, y nuestras malas dis- 
posiciones ó procedimientos ía orfginan! ¡Cuántas veces se les man- 
da, y desobedecen porque se les impone la orden imprudentemente en 
el fondo ó en la forma! 
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alos un particular apego á las prácticas religiosas; 
II aquellos (especialmente niüas) una voluntad áis~ 
[puesta á cuidar maternalmente á sus semejantes; y, 
aunque no de un modo tan general, aquí una obe- 
diencia ciega, y allá una veracidad que raya en lo 
sublime. 

En vista de cuanto acabamos de exponer, diremos 
que en la existencia moral de los párvulos falta ha- 
bilitar la conciencia y moralizar la sensibilidad; que 
en virtud de esto, su voluntad obedece casi siempre 
los caprichos de la concupiscencia; que el ejemplo y 
las prudentes correcciones del hogar doméstico han 
.sembrado muchas veces los gérmenes de algunas 
ñrtudes; que tanto estas como los vicios son practi- 
sin conocimiento íntimo de lo que son; que 
1 á esta circunstancia, no pueden llamarse así 
Íli unos ni otras, antes bien lea conviene el nombre 
ide propensiones, y que por ese contraste moral en 
[érinen, y esas nacientes disposiciones que se obser- 
^van en la infancia, podemos calificap á los que se 
ÚUncuentran en ella, de fiambre en míniaiitra, y á sus 
Wtos como miniatura de los del bombre; todo, en fin, 
representa, en tal período de la vida, detalles marca- 
dísimos de una microscópica pero bien delineada 
sociedad, retrato fiel de la que ha de sobrevivimos. 
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LECCIÓN II. 

Principios en que descansa la educación 
moral-religiosa de la infancia. 



Sumario.— Ciencia religiosa y moral, y arte moral y religioso. — Las 
costumbres no son siempre buenos y eñcaces medios de educar, 
cuando se aislan del convencimiento. — Bases de la educación reli- 
giosa y moral.— Sin el conocimiento de Dios, la religión seria impo- 
sible. — Sia la inmortalidad del alma, la moral seria un capricho. 



Ha demostrado la experiencia que la educación 
moral-religiosa no se consigue enseñando reglas de 
conducta, ni solamente acostumbrando la infancia á 
prácticas religiosas. 

Y es que en la moral y la religión enseñadas han 
de distinguirse dos cosas, que, aunque con impro- 
piedad, para mejor hacernos entender, llamaremos 
ciencia y arte. 

Llamamos nosotros ciencia de la religión á ese 
convencimiento interior que siente el individuo res- 
pecto á los principios fundalnentales del dogma; y á 
esa fruición en que su espíritu se extasía contem- 
plando con sacrosanto respeto las verdades de la fe. 

Llamamos ciencia de la moral á ese íntimo y exacto 
conocimiento que de sí mismo, y de las relaciones 
en que se halla, tiene ó llega á tener el ser humano. 

Y llamamos arte de la religión y de la moral el 
conjunto de las prácticas á que el hombre se sujeta» 
para cumplir los deberes que, como consecuencias 
inmediatas de los principios morales-religiosos^ tiene 
con Dios, consigo mismo y con los demás. Ahora 
bien: ¿es suficiente acostumbrar la infancia á lo que 
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acabamos da llamar arle de la moral y do la religión? 
¿Se asegura su porvenir con sólo sujetarla, mientras 
se encuentra bajo la influencia del educador, á que 
practique lo que se le ordene y haga lo que vea eje- 
cutar? 

Tal modo de proceder constituye el niño en una 
máquina movida al impulso de quien la dirige: mu- 
dad de director, ó cambiad la actitud de la fuerza 
Impulsiva, y la máquina variará sus movimientos, 

jNo se debe atribuir á esto, en mucha parte, los 
efectos que se atribuyen á las compañías que elegi- 
mos para vivir en sociedad? Esas mudanzas tan sor- 
prendentes que continuamente se observan en el 
carácter moral-religioso de un sinnúmero de perso- 
nas, según las circunstancias en que se hallan, ¿aca- 
Íso no reconocen por principal origen la instabilidad 
4e sus sentimientos, y la tibieza de sus creencias? 
Las malas compañías no son, para nosotros, tan 
causantes del mal que se les atribuye, como la debi- 
lidad moral y religiosa del que, á consecuencia de 
frecuentar aquellas, pierde sus buenos hábitos y 
olvida sus verdaderas creencias. 

»■ ¿No veis al infatigable y solitario misionero recor- 
riendo los desiertos y viviendo entre salvajes; no le 
veis sufriendo, expuesto á las iras de un mandarín ó 
de un cacique, en países remotos, sin más alimento 
que su fé, sin más ayuda que su crucifijo, sin más 
guardián que su Dios, sin más recursos que su en- 
^_ tusiasmo y su paciencia; no le veis alternar entre 
^^personas cuyas creencias están por un insondable 
^Hftbismo separadas de las suyas; no le veis oir con 
^B resignación expresar ideas contrarias á sus convic- 
^B'eiones; no le veis donde se practican actos y se 
^■observan costumbres licenciosas, que á otro, quizá, 
^■conmovieran y halagaran, y que á ^1, sin embargo, 
^H no hacen más que moverle á compasión? 
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La imponente soledad, los insultos, los ataques, 
las perdidas ilusiones, los peligros, la muerte y el 
martirio, no le arredran: las promesas, el libertinaje, 
la licencia, las prohabilidades y, aun en ciertos c 
sos, la seguridad del mando y la opulencia, jamás li 
sedujeron. ¿Y por qué? Porque su corazón se abraail 
en fuego religioso; porque está persuadido. segurOM 
convencido ha^ta la evidencia de que otras cosas qol 
las que él atente y cz-ee, sentimientos y creencias qa 
le extasían y enardecen, todo es engaño, locura ] 
vanidad. 

Si una persona de asta clase, de las que tambie 
se encuentran algunos en sociedad, no se perviert 
será debido b. su sólida y cimentada religiosidad, mOÍ 
no á la falta de malas compañías. 

Volvamos los ojos, empero, áotra parte; tijémondl 
en alguno do esos hechos que con tanta frecuenci 
se observan enrre nosotros; consideremos la condu^jj 
ta de muchísimas personas, y comparémosla coi 
sus antecedentes. 

Aquí vemos un joven insolente, derrochador ^ 
libertino. ¿Quién y cómo se le educó? preguntaréieS 

Educóle su padre, se os responderá, y por cierta 
que en nada se le parece; puesto que era incapaz dfl 
faltar á nadie; todos los dias oía misa y rezaba e' 
sario con su familia; no dejaba pasar á sus hijos id 
falta más leve, sin castigarles; cuando no dabaí 
curapüraiento á sus prescripciones, dejaban de c 
mer, ó quedaban cerrados en un cuarto, sin jugai^ 
jamás permitia que llevasen dinero consigo, ni qu« 
cuando se les daba alguno lo empleasen más que ea 
socorrerálos pobres que se presentaban en su puew 
ta; nunca les permitia reunirse con los niños vecincrt 
para divertirse en la calle, porque decia que allí sói^ 
aprendían los niños á pronunciar malas palabr£ 
Recuerdo una ocasión, proseguirá el que us ¡nforme',í 
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en que por haber manifestado ese niño desGo de atar 
á su hermanita los zapatos, (lióle su padre con el 
baaion en las manos, UicLéudole; Anda, indecente, ios 

I niños jamás deben levantar las sayas á las niñas. 
Esta ea la historia de aquel hombre, ahora tan de- 
pravado y libertino: estos los antecedentes del que 
Temos aeelepai" con su conducta la muerte de su 
cuidadoso padre. ¿Qué ha podido traerle á un fin tan 
desgraciado? La falta de consejos, no: la falta de 
buenas prácticas, tampoco: solamente la falta de 
educación moral-religiosa. A aquel niño se le ense- 
ñaba el arCe de la moral y de la religión; pero, ex- 
hausto de sentimientos su corazón, y su razun de 
conviciones, apenas sobre su voluntad cesó la influen- 
ciaque le. dirigía {autoridad paternal); apenas su vo- 
luntad se colocó al alcance ds otras fuerzas distin- 
^^s, estas la movieron de !a misma suerte y con la 
misma facilidad que antes era movida casi de una 
Knanera automática (digámosla así) por la prescrip- 
Iwones de su padre. 

¿Debe creerse, por ventura, que la infancia, por 
roca comprensión que tenga, desprecia las razones? 
¿Creéis que cuando un niño pregunta el por qué 
de alguna cosa, se queda satisfecho con un <s qué te 
importa á ti,» con un «obedece y calla» ó con un «los 

■niños no deben preguntar esas cosos,» expresiones 
|ue á cada momento veréis en los labios de muchos 
padres y maestros? 
Es preciso tener entendido, que, salvando muy 
pocos casos, cuando ú un educando se le desprecia 
así, se excita más su curiosidad y su deseo; y que 
cuando se le niegan imprudentemente las razones 
e deben dar (aunque sea como mejor conven- 
i hacerlo), va á buscarlas donde las pueda hallar: 
J ¡ay del padre ó maestro queniegau á sus educan- 
Büs lo que otras personas, quÍ2á más ignorantes, y 
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de seguro menos interesadas, pueden proporcio- 
narles! 

¿Cuál debe ser la base, pues, de la educación mo- 
ral-religiosa? Un asunto tan interesante y trascen- 
dental ¿sobre rjuó bases ha de apoyarse? 

Sobi'e la ciencia de la religión y de la moral, cien- 
cias f]ue pueden reduci rse á dos grandes ¡deas, fuen- 
tes abundandes que fertilizan la existencia de las 
humanas criaturas, á saber: Conocimienío de Dios y 
conocimiento del hombre. 

Quien no conoce bien á Dios; quieii no está bien 
convencido de la necesidad de su existencia; quien 
no siente sinceramente la magnificencia de sus ne- 
cesarios atributos; no puede amarle, reverenciarle 
ni respetarle; no puede creer en la existencia de una 
eternal vida, de unos premios eternos, ni de unos 
eternos castigos; no puede considerar la fé, la espe- 
ranza y la caridad más quecomo una invención, una 
quimera, y un fútil entretenimiento caprichoso : en 
una palabra, para el que no conoce á Dios, lal como 
es dado conocerlo á, la humana inteligencia, la reli- 
gión es una mentira. 

Por otra parte, no conociendo al hombre; no es- 
tando convencido de su origen; no habiendo estudia- 
do su composición; no habiendo discurrido acertada- 
mente sobre las relaciones íntimas que unen entre sf 
á esos innumerables seres que constituyen la huma- 
nidad; no reflexionando sobre los indisolubles víncu- 
los que hacen de laespecie humana una dilatadísima 
familia, cuyo padre es Dios; no conociendo todo esto, 
la moral deja de existir; el amor de si mismo es un 
acto voluntario sin fin y sin principio; el amor al 
prójimo, un imposible; la sociedad un conjunto d 
comerciantes que se explotan miituamente todos bi 
beneficio propio; la vida, una casualidad, y la muei>- 1 
te, nada más que el cese de la vida. 



^M quei 
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[Horrible estadol ¡Qué imaginación seria capaz de 
concebirte, y qué naturaleza podria sufrir tus conse- 
cuencias un solo momento, borrando det corazón 
humano esas dos niagniflcas nociones de Dios y del 
hombre! 

Consideremos, empero, lo contrario: consideremos 
sembradas en el fondo de la criatura racional tan 
luminosas ideas: todo cambia de aspecto; el panora- 
ma universal se presenta para ella tan bello como 
grandioso y respetable; todo lo infunde amor y reco- 
nocimiento, pues en todo ve la mano benéfica y crea- 
dora de la omnipotencia. Preséntase á sus ojos una 
Sabiduría infinita, que todo lo dirige con admirable 
acierto; un Poder infinito, que todo lo ha criado y 
todo lo conserva; una Bondad infinita, que todo lo da 
generosamente á sus criaturas; unaJuslicia infinita, 
que todo lo distribuye conforme á sus inescrutables 
designios; una Omnisciencia infinita, que todo lo ve, 
<{ue todo lo observa, que todo lo escucha y que todo 
lo conoce, pues que lee el pasado, el presente y el 
futuro de la humanidad; y una Paternidad infinita, 
ante cuyos cuidados y desvelos son nada los desvelos 
y cuidados de todos los más cariñosos padres que 
existen sobre la tierra, 

Consideremos también que el hombre conoce su 
propia existencia, au origen, su naturaleza y su con- 
■ siguienie fio. El mismo se apreciará por ser un des- 
tello, aunque pequeño, de la suprema inteligencia; 
apreciará á sus semejantes como á si mismo, porque 
no verá en la humanidad toda sino un conjunto de 
hermanos, con igual clase de facultades, de propen- 
siones, de sentimientos, y de partes componentes; 
cuidará y querrá que se le cuide; amará y querrá 
que se léame; perdonará y querrá que se le perdone; 
protegerá y querrá que se le proteja ; dispensará y 
querrá que se le dispense; respetará y querrá que se 
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le respete; vivirá, en fin, una vida común é la de sus 
semejantes, porijue la palabra hermanos será para 
él, no un teorema, sino un axioma, y por consi- 
guiente, los principios universalisimos del derecho 
natural se ostentarán en su corazón como innatos y 
absolutamente necesarios. 

Ante las ideas do un Sériufinitaniente perfecto, no 
puede haber en e! hombre más que amor, respoiu, 
adoración, obediencia y humildad: ante la iilea de 
una existencia espiritual, de la oxisteocia de una 
alma inmortal, no pueden menos de nacer las del 
temor, rectitud, justicia y esperanza; y ante la idea 
de la fraternidad universal no puede menos de exis-i 
tir la caridad en todassus formas, en todas sus acep- 
ciones y con todos sus encantos. 

Hé aquí expuestas las razones por las cuales no 
puede haber buena educación religiosa y moral sin 
esas bases que han de sustentarla: hé aquí las razo- 
nes por las cuales un buen maestro, un buen educa- 
dor no puede conseguir más que resultados nulos ó 
ficticios, sin sembraren el corazón de sus educandos 
tan magnificas verdades, tan graves y ventajosas 
convicciones. 

Sin ello, podrá guiarse la voluntad infantil á mer- 
ced del que la dirija; potlrá aquella seguir, por algún 
tiempo, la huella que se le trace; podrá mostrarse 
adicta y servicial á las prescripciones superiores; 
pero el dia en que le falle la moral influencia que la 
obliga, el dia en que, constituido el individuo en 
dueño de si mismo, cese aquella acción tutelar quB 
oontrarestaba la continua de las pasiones; ei dia en 
que estas, desencadenadas, no encuentren obstáculo: 
alguno que las reprima, aquel dia vencerán y arras- 
trarán la criatura en pos de si, no dejando en ella ni 
aun memoria de lo que fué. 

Por el contrario, grabad de un modo indeleble en 




— 27 — 
I del educando la idea de Dios, y la de su 
' propia natut-aleza; y aun cuando más tarde las pa- 
siones agiten su corazón y traten de socavar las bases 
I de sus sentimientos, estrellándose sobre aquellas 
' BÓlidas convicciones que les sirven de muro indes- 
tructible, nunca, regularmente hablando, tomarán 
asiento, ni llegarán á hacerse dueñas de la voluntad, 
porque jamás se ha visto que la bondad y la malicia, 
la luz y las tinieblas vivan en amigable compañía. 

Resumiendo: la educación religiosa y mora! debe 
basarse sobre el conocimiento de Bios infinitamente 
perfecto, y sobre el del hombre, criado por ese mis- 
mo Dios y dotado de una alma inmortal. 



LECCIÓN III. 



Sistemas usados en la educa.cioii de la infancia: a 
ventajas y desventajas. 



PreunuatonaB ci 



— Veatfljns y daBVentnJHS de ea(e Bíslemt 
1 [iiietla usnrBe.^ — Un ejamplo.— Resumen. 



Al leer las palabras con que encabezamos esta 
I .lección, no vaya á creerse que tratamos de analizar 
i J,os sistemas pedagógicos que, cada cual según su 
r criterio filosófico, han expuesto Basedow, Rousseau, 
r Locke y otros muchos. 

Filósofos más que maestros, no descendieron al 

'eno del arte; sus apreciaciones se extendieron en 

il dilatado, y para la mayor parte inaccesible, cam- 

[ po de la ciencia; y no seguiremos sus huellas, ya 



— sa- 
que nuestra humilde mieligencia no se halla dispue»* 
ta para ello, y ya que de nuestro penoso trabajo no 
habían de reportar los directores inmediaios de la 
infancia grandes beneficios. 

Maestros nosotros y no filósofos, hombres prácti- 
cos y con sólo una experiencia sobre la cual hemos 
reflexionado desapasionada y fríamente, mal podía- 
mos abordar cuestiones cuyo esclarecimienlo tanto 
renombre ha dado, asi al teólogo hamburgués, coraa 
al que dirigió la educación del hijo de Cooper, y cu- 
yos Penaamienios han gozado y gozan de (anta cele- 
bridad entre los pedagogos. 

Mejor que considerar el asunto que va á ocupar- 
nos en el terreno científico, preferimos hacerlo en 
el terreno del arle; mejor que en el intrincado labe- 
rinto de los principios, preferimos analizarlo en ei 
de los hechos; mejor que en el terreno imaginario, 
preferimos entrar en el de la práctica realidad: asi 
es que, al exponer nuestro juicio sobre los diversos 
sistemas de educación moral, no haremos más que 
analizar los distintos medios con que trata de conse- 
guirse aquella; puesto r^ue su fin ulterior bien mar- 
cada y claramente nos lo enseña el catecismo de la 
doctrina católica, cuando pregunta el fin con qué 
fué criado el hombre, religiosamente considerado. 

Para grabar en el corazón de la infancia el amor 
al bien y el horror al mal. se siguen tres distintos 
procedimientos, que forman, por decirlo así, tres 
distintas escuelas pedagógicas. 

Creyendo algunos que el mejor medio de hacer, 
aborrecer el vicio es pintarlo con todas sus infaustas 
consecuencias, ensenan, ó creen enseñar las virtu- 
des sirviéndose al efecto de relaciones, anécdotas, 
pasajes, historietas y cuentos terroristas que, infun- 
diendo en el ánimo infantil un horror profundo á lo 
malo, inclinen la voluntad hacia lo bueno. 
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De distinta opinión otros, tratan de infundir en el 

ánimo de los niños un decidido amor á lo bueno por 

ser bueno, describiendo la bondad y sus halagüeños 

)s, en todas las formas eon que suele ser prac- 

> ttcada, para grabar así en los tiernos corazones de- 

. cididas simpatías hacia todo lo noble y elevado. 

Por ultimo, y deseando algunos otros presentar 
ante la contemplación del educando la maldad con 
sus deformidades y sus repugnantes consecuencias, 
y la bondad con sus bellezas y poderosos atractivos,, 
para que aquel pueda apetecer la segunda y despre- 
ciar la primera, eligen los contrastes, y relatan, nar- 
ran ó exponen hechos cuyos personajes han inter- 
venido en sentidos diversos. 

Estos tres distintos modos de proceder dan en rea- 
lidad diversos resultados, por más que los partida- 
rios de cada cual se hallen de lo contrario conven-, 
eidos; y para que nuestros lectores puedan apreciar 
en lo que valgan estos sistemas, expondremos los 
L resultados positivos que ofrecen en la práctica. 
I Cuando por medio de la exposición del mal se pro- 
" cura infundir horror hacia él, se hace uso de cuen- 
tos, historietas ó anécdotas en que resaltan hechos 
pecaminosos, ó al menos, poco en consonancia con 
la santidad y dulzura de la moral católica. El hurto, 
' el robo, las riñas, los asesinatos, y, como conse- 
l.cuencias precisas, las c¿,rceles, los presidios, los pa- 
I tlbulos y otras ideas de esta jaez, han de mentarse, 
analizarse y describirse eon tal verdad para que pue- 
dan producir efecto, que la sensibilidad menos fina 
no pueda dejar de impresionarse fuertemente. 
En virtud do una serie continuada de tales impre- 
.siones, que horrorizan en las primeras lecciones á 
t JOS educandos, la sensibilidad infantil se va acos- 
l tumbrando poco á poco á mostrarse indiferente con 
I ellos. Sucede lo que podemos observar con los hom- 



- 30 — 

bres, entre los cuales vemos algunos, que avezados 
al crimen, al pillaje ó algún género de fuertes emo- 
ciones, tienen como cosa corriente la reclusión, el 
presidio, el robo y la matanza; al paso que vemos 
otros, criados en una atmósfera moral, dulce, suave 
y tranquila, para quienes la simple vista de un al- 
guacil, ó la forzosa presencia de un hecho desgra- 
ciado, son causa suficiente de una terrible conmo- 
ción. 

¿Creéis que el cirujano, llamado á practicar la 
amputación de un miembro, resiste casi impasible 
los lamentos del paciente, tan sólo en virtud de ese 
deber moral que le impone su penosa profesión? 

¿Creéis que el médico resistiria por deber sola- 
mente esas horrorosas impresiones que le propor- 
ciona la autopsia de un cadáver, por ejemplo, si pau- 
latinamente no se hubiera acostumbrado á ellas, 
como el anterier, durante sus estudios prácticos de 
clínica y de anatomía? 

¿Creéis que un militar tiene tanto valor y arrojo 
el dia en que se halla dando la primera batalla, como 
después de haber tomado parte en cien acciones di- 
ferentes? 

Y dada la necesaria negativa á estas preguntas, 
nada más fácil que buscar el origen de ese arrojado 
y hasta temerario valor que se observa en un solda- 
do aguerrido: nada más fácil que descubrir la causa 
de ese temple de ánimo con que los facultativos 
practican, sin inmutarse siquiera, lo que en otros 
produce desvanecimientos. 

El uno, en su vida de campaña, se ha acostumbra- 
do á sufrir por fuerza el cansancio, el calor, el frió, 
la sed y hasta el hambre; ha oido miles de balas sil- 
bar en sus oidos; ha visto caer á sus pies muchos 
camaradas, ó heridos gravemente ó sin vida; ha pa- 
decido varias veces los efectos del plomo y del acero 
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3 ios enemigos; y ha sido, en fin, victima en un solo 
l.dia de todas las tristes emocionesque puortenapurap 
\ la existencia moral del individuo. 

Los otros hánsB acostumbrado también, durante 
Laus estudios prácticos, á sufrir todos los efectos de 
[■«sas escenas tristes y doíorosas que aquejan á lado- 
I Jiente humanidad: ayes por un lado, quejidos por el 
.■ otro, hedores aquí, miseria alia, la senectud mori- 
¡ bunda, la juventud destrozada, heridos ahora, cadá- 
I veres después, exámenes anatómicos hoy, diseccio- 
I Des mañana; y este conjunto de impresiones conti- 
I nuadas y nunca interrumpidas durante una larga 
I carrera, forman en aquella clase de personas otra 
li«egunda naturaleza, en virtud de la cual, y de la 
Iluerza que le5 infunde e! -cumpümiento del deber, 
I pueden arrostrar, como lo hacen, una vida toda lle- 
I na de emociones poco lisonjeras. 

Si con el objeto de formar loa sentimientos y cos- 
lUmhres hacemos uso de medios terroriñcos, y para 
linspirar el aborrecimiento al mal, proponemos ejem- 
1 píos de personas desobedientes, avaras, egoístas, 
Gruelea, traidoras, inmorales, en una palabra; y si 
Él todas las presentamos sujetas al sufrimiento del 
merecido castigo, la sensibilidad virgen y tierna de 
los discípulos se endurece; pues, aun cuando parez- 
ca que, dominados por impresiones bruscas y terri- 
blos, se les hace horrorizar, esto no deja de ser ins- 
tantáneo, y en cambio no queda más que la costum- 
I bre de sentir emociones fuertes que después ni los 
causan la menor estrañeza, ni inmutan en lo más. 
ininimo su acerado corazón, 
Y no puede menos de suceder asi; porque si un 
niño se cria respirando la atmósfera de la avaricia, 
de la desobediencia, de la rapiña, del vicio, en fin, ni 
este, ni los castigos que consigo lleva son para aquel 
cosas nuevas, ni lo segundo es capaz de corregirlo. 



No ignora el asesino que hay patíbulos, y aseeónil 
sin (emorá ellos. 

Toca el presidiario los efectos de sus delito?, y ran 
vez suele corregirse. 

Ninguno se halla más dispuesto á practicar unaj 
acción punible, que aquel que la conoce en todos lo»! 
detalles. 

El que no conoce el aiícío, jamás podrá practicar!» I 
á sabiendas. 

Y el que durante su infancia se ha criado pesp^J 
rando la atmósfera de la virtud, al tiempo de versi 
transportado por la fuerza de las pasiones á uii 
mansión distinta, nunca dejará de preguniars 
nórmente: ¿qué es esto? pregunta que encenderá 
la antorcha de su corazón para que le ilumine yj 
aconseje. 

Hé aquí por qué hemos visto aumentar los maloaj 
nstinlos de la infancia y endurecerse su corazón, I 
cuando por probar los efectos del sistema que ex- 
ponemos hemos hecho uso de él durante algún tiem- 
po en la educación de nuestros discípulos. 

Pero no consiste el rcial en esto solamente; es mu-^-l 
cho más grave de lo que parece á primera vÍBta;,j~ 
pues, aparte de que las narraciones de esta clase no] 
pueden en su mayor número ser aclaradas con ejem-j 
pios (1). lo cual, por mucha fe que tengan los edu- 
candos en su preceptor, las reducen á fábulas, cuen- 
tos ó menüraa bien forjadas; aparte también e 
to producidoen la sensibilidad, según hemos di— 1 



ron faltas en que aiieleii i 
aplicadas, todo lo demds 
corregir quisiérnmoa hpci 



ai'la obligar al mal, i 
- palpableti los becbos 




ho anles; resulta que por tales medios no salo 
predispone al mal, sino que se enseña á practí- 
rlo. 

Efectivamente; at tiempo de exponer un hecho, 

I se acompaña de todas las circunstancias en que 36 

i verificado, si no ae le quiere reducir á limites 

E muy estrechos sin efecto alguno, ó á una narración 

n interés. De aqui que el maes- 

I tro tenga que instruir necesariamente á su» discípu- 
I los en la práctica del vicio. 

¡Y qué ingenio se comunica entonces al educando! 
I ¡Y qué ideay concibe! ¡Y qué conocimientos adquiere 
cuando se le habla, por ejemplo, de un robo verifi- 
cado haciendo uso de ganzúas y palanquetas, y se le 
dice la manera con que se modelaron las llaves, las 
visitas intencionadas que hicieron á la casa, las 
precauciones que se tomaron para hurlar la vigilan- 
, los medios de que hicieron uso 
para asaltar la habitación, el giro que se dio al dine- 
. Po, y otras muchas cosas de esta espacie! No cabe 
I duda alguna; narrando la manera de verificar un 
1 pobo, enseñamos áser ladrones; como narrando. las 
[ circunstancias de un asesinato, enseñamos á ser ase- 
P. sinos, y como narrando la conducta de los avaros, 
is crueles, de los egoístas y de los desobedientes, 
enseñamos á practicar la desobediencia, el egoísmo, 
la crueldad y la avaricia. 

Por el contrario, si en vez de exponer mal para 

» inculcar odio al mal, se expone bien para inspirar 
amor al bien, que es en lo que consiste el segundo de 
los sistemas empleados en la educación, los efectos 
son muy diferentes. 

De la misma manera que se endurece el corazón 
infantil haciéndole participe deesas impresiones ter- 
roríficas que proporciona la narración del mal; as( 
I también se buaviita á consecuoncia de las dulce-semo- 
Touo. 2 ^ 



c 
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ciones que le inspira el conocimiento del bien. 

Creciendo el niño en, esta atmósfera, que j&más le 
disgustará, pues la virtud bien ataviada es siempre 
un encanto, se conserva puro como el ambiente que 
le rodea, sencillo como las narraciones que le impre- 
sionan, resplandeciente como las ideas que va adqui- 
riendo, y amante de lo elevado y justo como todo lo 
que sucesivamente le impresiona. 

Y no puede menos de suceder así: quien sólo co- 
noce el bien, ¿cómo ha de sentir la falta del mal? 
Quien se halla extasiado ante ideas levantadas, ¿có- 
mo ha de acariciar las viles y rastreras? Quien sien- 
te cariño por las cosas que sólo le proporcionan gra- 
tas emociones, ¿cómo ha de entablar amigable trato 
con las que le ofrecen, no ya un resultado funesto, 
pero aun dudoso nada más? 

Por otra parte, esa costumbre de sentir lo bueno, 
ese estilo (llamémosle así) de sentir, forman en el ni- 
ño una naturaleza, un temple moral incapaz de reci- 
bir sin extorsión ó sin extrañeza las impresiones 
de distinta índole que las que se halla habituado á 
recibir. 

Criemos niños avezados á impresionarse dulce y 
suavemente: en vez de hablarles del robo, hablémos- 
les de la generosidad encantadora; en vez de hablar- 
les de la venganza, hablémosles de la caridad evan- 
gélica; en vez de hablarles de guerras, muertes y 
batallas, hablémosles de paz, de misericordia y fra- 
ternidad; y cuando se hayan acostumbrado á nues- 
tro lenguaje sencillo y tierno, tendremos ocasión de 
observar los efectos que produce en nuestros discí- 
pulos la simple indicación del mal. 

En efecto; apenas se anuncia la intención de pre- 
sentar un tipo vicioso, se observa como los niños 
arrugando el entrecejo, extrañan aquella nueva clase 
de impresiones que preven, y esta extrañeza pasa á 



yer miedo, ó temor, ó terror, ó espanto, á medida que 
avanzamos en la exposición átl cuadro que nos he- 
3 propuesto describir. Una vez conseguido esto, 
preguntemos ai les ha gustado el pasaje, y nos res- 
ijíonderán negativamente; preguntemos si quieren 
loir referirlo otra vez, y dirán que no: veamos quién 
I quiere colocarse al lado déla estampa ó pintura que 
s hayan servido de auxiliares, y ninguno accederá 
tjgustoso á ello; pruebas todas inequívocas de que no 
■¡tenemos necesidad de relatar los vicios para que los 
Itaiños conserven in pecíore aversión á ellos, cuaii- 
"lan excitado sus sentinnientos nobles y gene- 
Verdad es que el sistema de que venimos ocupán- 
tflonos produce muy lentamente los resultados; ¡ver- 
■■ dad es que no se observa con él inmediatamente esa 
atención pavorosa producida por el terror: verdad es 
que cualquiera no interesado en la educación, ni co- 
, nocedor de sus enmarañados secretos, daria, en aten- 
MCion á las observaciones inmediatas, la preferencia 
ws\ sistema terrorista sobre el otro; pero, además de 
l>que la educación posilivadebe sermuy lenta, adeinás 
Pde que el miedo inspirado por el terror es pasajero, 
Bsxiemás deque el aborrecimiento al mal es siempre 
KÍHgaz y sin ventaja cuando quedan desconocidos los 
I.*ncantOB del bien, además de que ese miedo, ese pa- 
^or, causas únicas de los efectos instantáneos que se 
lobservan en los niños, desaparecen con los motivos 
e que dependen, además de todo esto, no encontra- 
Vmos la dificultad grave (casi siempre imposible de 
Jser obviada) que se nos presentaría usando el siste- 
V.-tna contrario (el terrorista), á consecuencia de que 
I los maestros conocemos en los discípulos lo que ellos 
-■i manifiestan, pero no nos es dado leer ni descifrar 
Ltcn acierto todo lo que se, halla grabado en sus cora- 



Como consecuencia de esta imposibilidad y de las 
notabiUsimaa diferencias que se observan en su 
naturales, pues en unos existen unas propensiones 
y en otros las hallamos diferentes, se hace tambiei 
imposible el reprimir instintos en unos, sin escan 
datizar. digámoslo adf, la inocencia de los demádj 

Hemos visto, por ejemplo, practicar un aclo malo! 
tratamos de servirnos de él para dar una lección prO 
vechosa; ¿nos serviremos del mal acto? No; pues e 
niño por quien ha sido ejecutado puede ser el ilnici 
en quien existían propensiones á practicarlo; y aul 
cuando haya algunos otros, nunca serán todos, el 
cuyo caso los inocentes aprenderían por tal medio \i 
que debían ignorar. Más lógico, y de resultados mái 
seguros, es tomar como asunto de la lección la virtu( 
opuesta al vicio practicado, y presentándola con to- 
das las buenas circunstancias que de suyo le perle^ 
nezcan, reprobar asi indirectamente ia conducta 
alumno que ha faltado, excitando al mismo tiempoy 
por et medio mismo en los demás el senlimienlo 
opuesto al que posee ó ha manifestado poseer aquel 
Un «no conseguirás esiot) ó un ano íe pasará asi á ¿i» 
dichos con intención al nifío que faltó le hacen cono 
cer lo malo de su acción, ai paso que dejamos d< 
enseñará los otros el vicioáque podemos referirnosi 
si bien excitamos sus simpatías hacia la virtud qui 
nos haya servido de tema. 

Cuando los ejemplos son históricos, se hace nece- 
sario, muchas veces, echar mano de temas que en- 
cierran tipos virtuosos y viciosos: tales, en.hiatoril 
sagrada, se nos presentan en Adán y Eva antes \ 
después de pecar; en Cain y Abel; en Noé con rela- 
ción á las víctimas del diluvio; en José con respecto 
á la mujer de Putifar, y otros casos semejantes, 

Tralándose de personas cuya conciencia se hallase 
bien cimeniada y sus sentimientos perfeclamenle di 



Hgída, nada tendría de parlicular la exposición de 

tales hechos con todos sus detalles, como el libro 
santo los présenla; al contrario, servirían de leccio- 
nes provechosisimas que aumentarían su decisión 
en favor de la virtud que poseyeran los oyentes; pero 
tratándosede niños cuyo corazón se encuentra virgen 
todavía y cuyos senlimientos son informes aun, no se 
puede arriesgar el maestro á seguir una conducta 
semejante, so pena de arriesgar también la moralidad 
de sus discípulos, á no ser que en el morfo de narrar 
obre con ciertas precauciones, de las cuales nos ocu- 
paremos á su debido tiempo. 

Con la autoridad, quizá, del ejemplo que nos da la 
Sagrada Biblia, donde sin distinción ni acotaciones 
se describen toda clase de hechos con aquella senci- 
llez propia lan sólo del inspirado y sagrado escritor, 
y fijándose, por otra parte, en la mayor facilidad con 
que los niños pueden impresionarse vivamente po- 
niendo á su corta contemplación ideas que contras- 
ten, que se diferencien y que se repelan mutuamente; 
muchos educadores han tratado de dirigir los senti- 
mientos de sus discípulos trazándoles cuadros de do- 
ble perspectiva, esto es, exponiéndoles á la vez la vir. 
tud y el vicio con sus respectivas consecuencias, co- 
mo diciéndoles: ahí \ñs tenéis tales como 3on,elegid. 

Describir las ventajas ó desventajas que presenta 
este sistema, casi fuera ocioso; puesto que partici- 
pando de los medios anteriormente explicados, puede 
ser beneficioso ó perjudicial,- según como se ponga 
en práctica. 

Será ventajoso si, al tiempo de hacer uso de él, se 
da más importancia á las entidades virtuosas que á 
las viciosas, si se hace fijar más la atención en aque- 
llas que en es^tas; si se extiende la narración de las 
unas, y se hace deducir {por medio de ciertos adema- 
nes que inspiren desprecio ú horror) lu índole de las 
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otras, si se presentan, en fin, las primeras con un 
tinte halagüeño que excite hacia ellas la simpatía de 
los educandos, y si cabe hacer de modo que en estos 
nazca para las segundas esa aversión que les obliga 
á exclamar inocentemente: ¡ah! no lo cuente V., que ya 
no lo queremos; expresiones que manifiestan clara- 
mente la diferencia de sentimientos que unas y otras 
ideas han excitado en el tierno corazón de ios discí- 
pulos. Dando, por el contrario, tanta importancia á 
unas ideas como á otras, se presentan las desventa- 
jas del sistema terrorista. 

Un ejemplo práctico hará que nuestros lectores 
comprendan bien lo que en el párrafo anterior desea- 
mos manifestar. 

Supongamos que vamos á tener una lección sobre 
el Diluvio universal. 

Dos entidades morales existen en este pasaje: la 
obediente^ representada por Noé, y la desobediente y 
representada por los que perecieron en tan horrendo 
cataclismo; para cuya descripción, insiguiendo los 
principios anteriormente sentados, procederemos del 
siguiente modo : 

Maestro.— (Cogiendo la estampa y colocándola sin 
que ios niños puedan verla.) ¡No os juntéis, no os 
juntéis! Mirad que si os juntáis, ya sois iguales. — 
Dias pasados tenia yo una cesta llena de naranjas, 
para repartíroslas: ful á mirarlas, vi que habia una 
podrida, y dije á la criada: quítala, quítala; porgue 
si las dejamos con las otras... 

Niños. — Se podrirán todas. 

M. — ¡Justo! Porque á las naranjas les sucede lo 
mismo que á los niños: aquí hay unos buenos; aquí 
hay unos malos; se juntan... y ya están. (Esto se in- 
dica en tono de compasión.) Por esto cuando muchos 
hombres buenos estaban una vez juntos, les mandó 
un dia Aquel... 
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^'.— Dios. 

M. — El mismo, el mismo: les mandó que no t-e... 
N. — Juntasen. 
M. — Con otros que habia.,, 
A'.—Malos. 

M. — iAh!(Desprecio.)Cuaiidovenian cloatle estaban 
los buenoH,lesdecian;¿quepeis]untaroscon nosotros? 
s decían... (seña.) 
— No, no. 

. — No; porque si nos juntamos, nos volveremos 
I iguales que... 
N. — ^Vosotros. 

M. — Y no se juntaban. — Pero venían otro día y les 
L decían: ¿queréis jugar con nosotros? 
Y algunos tontos... (compasión) se. . 
N. — Jumaban. 

M. — [Ya eran iguales!... Cumo las naraujasquese 
I pudrieron. (Silencio.) Vonian otro dia aquellos que 
I por no ser buenos se llaman hijos de lo.s... (Se escrt- 
\ I>e, deletrea y lee la palabra liombres.) 
A'. — Hombres. 

M. — Hijos de ¿os hombres se llaman aquellos. Ve- 
nían otpo día y les decían: ¿vamos? No, no, pespou- 
dian loa otros: nos ha mandado <:jíe no nos juntemos, 
y no queremos. Yo tampoco rae quiero juntar cuando 
alguno que no es bueno viene á decirme que si quie- 
ro hacerlo. Anda, anda, le digo; vete tú con ellos, 
que yo muy bien estoy con los buenos. ¿Os juntaríais 
vosotros? 
N. — No, señor. — Porque nos volvepiamos... 
M. — Eso es, eso es. Pero aquellos decían queréis? 
[ Y hoy se iban unos y mañana otros y pasado mañana 
I ©tros, y ya sólo quedaban buenos en una casa. Ya 
Lsólo habia una casa donde -vivian de aquellos que 
T; pop ser buenos se llamaban hijos... ¿Se llamapian 
' también hijos... hijos de los hombres? 
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N. — No, señor. — Entonces serian como ellos. 

M. - Claro está. No siendo iguales que ellos, tenían 
que llamarse de otra manera. Se llamaban hijos de... 
(Escribe, y hace deletrear y leer Dios.) 

N, — Dios. 

M. — Hijos de Dios, así se llamaban los buenos. 
Con que venian los otros (tono despreciativo) y de- 
cían: Vamos, vamos; ¿por qué no os juntáis con nos- 
otros) Y decian: Idos, idos vosotros solos, que nos- 
otros no.... 

^' — Queremos juntarnos. 

M. — Porque si nos... 

N. — ^J untamos. 

M. — Seremos iguales. Además nos ha mandado... 

N, — Que no nos juntemos. 

M. — Y si no le obecemos... ¡Andad, andad! Y no 
se juntaban. ¡Ya se ve, como estaban ellos solitos tan 
obedientes... vivian más contentos! Como vosotros 
cuando vuestra madre os dice: ¡marchad, marchad 
á comprarme dos varas de cinta, y no os paráis en 
la calle, y vosotros vais corriendo, y no os paráis, y 
venís pronto, y vuestra madre os da un besito, y está 
más contenta... y vosotros estáis también más con- 
tentos!... Pues así estaban en aquella casa; como que 
todos eran tan obedientes, y todos les decian á los 
otros: no me junto, no me junto, por eso estaban tan 
contentos y eran tan buenos... ¡Qué poco los otros! 
jAh! los otros... todos... todos... (gesto que indica la 
maldad.) Un dia, pues, oyó el amo de aquella casa: 
Tú, tú: á ver si haces una casa de madera igual que 
un barco; porque te quiero hacer un favor: has sido 
muy obediente y muy bueno, y te quiero hacer un 
favor.(Se pinta el Arca, ó se expone el cuadro que la 
represente.) En seguida cogen madera, cogen her- 
ramientas, cogen... 

N. — Clavos. 



f.—Y tras, tras, tras; ya está hecha, ¿Quién esta- 
a hecha ? 

I N. — El arca. 

I Jí. — Cuando ya estaba concluida, ie dijo: Tú, tú. 

fio sabéis cómo se llamaba aquél, verdad? 

[ N. — No, señor. 

f M. — Mirad, mirad, pues. (Se escribe y lee A'oe.) 

-Noé. 

\ M. — ¡Noé, Noé! ¿Quién me llama? Marcha, marcha 
»n tus hijos y con las cuatro mujeres que hay en tu 

isa. y poneos todos dentro de aquella arca. No os 
l&beis juntado con los malos, y por eso sois. . 
\ N. — Buenos. 

—Aquellos que se han jumado no son... 
' N. — Buenos. 
\ M. — Y yo ahora voy á... 

N. — Castigarles. 

Jl/.— Asi, porque los malos siempre reciben... 

JV. — Castigo. 
I M. — ¿Si castigarla también á Noé? 

A'. — No, señor, porque era bueno. 

M. — ¿Y por qué no se volvió malo? 

JV. — Porque no se juntó con los otros. 

M — Bajen aquí los que se juntarán con los que 
sean como aquellos... ¡Guapas chicos! Yo tampoco 
ntaré. 

Cuando ya estaban todos dentro del arca, venia un 
«rro y se metía, venia una perra, y también. Venia 
ciTi león y se metia, y ninguno les hacia mal. Venia 



I JV.— Caballo. 

—Y se metia, 
brenia un... 



y venia una yeguj 
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M. — Y toáoslos animales que venían, todos se me- 
tían, y ninguno mordía ni hacia mal. Cuando ya esta- 
ban todos los buenos dentro, se puso oscuro, co- 
mienza á llover, á llover, á llover. Ya corría el agua 
y se metía por las puertas. Y se subían los otros al 
primer piso, y se embalsaba el agua, y entraba por 
las aberturas, y ¡ayque nos vamos á morirl ¡ay que 
nos vamos á morir! 

Así decían aquellos: Vamonos al arca de Noé: va- 
monos, vamonos, y el arca iba como un barco, y 
andaban para cogerla, y no podían, y se caían!! ¡Po- 
brecitosü... Que entra el agua, vamos, vamos al 
segundo piso, y entraba el agua también, vamos al 
tercer piso, y entraba el agua. Vamos al tejado, y se 
mojaban, y llegaba el agua. 

... ¡Pobrecitosü ¡Ojalá hubiéramos sido buenos! 
¡Ojalá no nos hubiéramos juntado! 

Noé ni se mojaba, ni se moría, ni nada. Ya se ve... 
no se habia... 

N. — Juntado. 
yM. — Y por eso era siempre... 

N. — Bueno. 

M. — Y por eso no recibía .. 

N, — Castigo. 

M. — Mirad, mirad. (Se enseña la estampa del acto 
del diluvio.) ¡Pobrecitos! ¡Me dan una lástima! ¡Ay, 
qué miedo! 

¿Con quién os juntaréis vosotros, niños? 

N. — Con los buenos. 

M, — Así, así: Noé, que sólo se juntó con los bue- 
nos, fué siempre bueno, y no recibió castigo (toman- 
do la estampa). ¡Pobrecitos! A taparla, que no me 
gusta ver estas cosas. 

Y dejando los niños con esta impresión un tanto 
triste y un tanto compasiva, al paso que se les ha 
dominado con la idea sentimentalista y con la re- 
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compensada virtud de Noé, adquiei-en aversión ha- 
cia las malas compañías, sin conocer el mal que á 
veces originan, se les hace amar ia virtud conocíén- 
Mila, y aborrecer el vicio sin excitar ni siquiera el 

3 de estudiarlo. 
I Resumiendo: el sistema terrorista es el más des- 
mtajoso á la educación; el sentimentalista produce 
ifejores resultados que ninguno; y el mixto puede 
'larse en ciertas ocasiones, teniendo en cuenta las 
s que hemos mencionado en la lección 
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tiAparte It^ ideas religiosas que poco á poco se van 
depositando en la inteligencia del que aprende; apar- 
te esas convicciones racionales que van formándose 
Í.ulatinamente, debe de existir en la criatura otra 
9a, más bien que despejo predisposición, más bien 
le ilustración sentimiento. 
Cuando nos encontramos en una función teatral, 
, cuyas escenas son hasta para los menos avisados 
una invención verosímil del amor dramático, no3 
vemos muchas veces impresionados basta el punto 
B dejar correr las lágrimas por nuestras mejillas. 



^daj» 



Tal es el efecto que produce en uuestro interiofi 
observación de un noble carácter, de un bello idaí 
que por entonces la persona que lo desempeña ó ^ 
presenta, gana toda nuestra í^impaiía y hasta nu^ 
tro cariño. Aquellas lágrimas, espontáneamente yi 
tidas, son como las de la alegría; son como las da'l 
madre que abraza a un hijo al cual creia niuei| 
son como las de un hijo que abraza á su padre ^ 
mediatamente después de haberse salvado de un 
ligro gravísimo; son como las de una esposa cus 
encuentra por vez primera al objeto de su ca 
después de una dilatada y forzosa ausencia; 
como las del bueno, que encuentra en la virtu 
hermoso ideal de sus más caras afecciones, dea 
deseos, de sus complacencias y de su amor, q'fl 
amor á 1') bueno solamente es el sentimiento i 
cuando se ha dirigido con prudencia y tino; seo J 
fin, como las del virtuoso cuando , al oir relatar i 
suceso interésame, y observar la nobleza y la boa 
dad zozobrando y casi confundiéndose con losvicitf 
las vé de repente triunfantes. Y si el amor á lo bi* 
no es el sentimiento moral, el amor á las co 
tas, y el amor á Dios y á todas cuantas verda( 
constituyen la religión, esto y nada más es ■ ' 
miento religioso, bien que para amar todo esto, ppl 
ciso se hace estar tan convencido por medio de la í 
como de lo que eoncehimos, vemos y tocamos. 

Quien al entrar en un templo mire indiferení 
aquellas respetables bóvedas debajo de las cuales j 
glorifica al Señor; quien al pasar por delante del 5 
cramento no incline su cabeza y rinda su coraz.on-l 
Hijo del Altísimo; quien oyendo blasfemar de Dios? 
de los santos no se aterrorice y avergüence, y quid 
al oir profanar las cosas sagradas no lo repruelj 
con su pecho y hasta con su boca, podrá concebirm 
religión: pero no poseerá ese fuego sobrenatural qii 
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arece dispuesto á inflamar nuestros corazones en 
il amor de Dios y de las cosas santas, á lo cual Ha- 
lamos sentimiento religioso. 

Ahora bien: ¿cómo hacer que en la infancia vayan 
rabándose tan levantadas predisposiciones? 
Ei sentimiento moral-religioso no es obra de nn 
lomenio, es obra de años enteros; y por consiguien- 
I, no vaya á creerse que le poseen nuestros alum- 
ís muy pronto después de haberles hecho com- 
render algunas verdades religiosas, é inculcado el 
uslo por ciertas prácticas morales. 
El sentimiento religioso no se graba durante la 
ifancia, en cuyo periodo apenas puede predispo- 
Brse á los niños para que lo adquieran más ade- 
LTite. 

El sentimiento moral-religioso, en fin, no es tarea 
}culiar del maestro solamente, sino que para ello 
ifluyen también mucho y uiuy directamente los pa- 
fes y la familia, el sacerdocio y la sociedad, unos 
)n sus lecciones y su ejemplo, y otros con el ejem- 
lo solamente. 

Pero dejando á un lado esto, que se halla en la 
iTiciencia de todo el mundo, puesto que la obra del 
lucador siempre será imperfecta, si, ose derriba 
3C0 á poco, ó 00 se completa durante la adoleseen- 
la del educando, veamos qué es lo que conviene 
«cer en las escuelas para conseguirque en el cora- 
m de los alumnos germinen los nobles sentimien- 
is de que hablamos. 

Conviene, en primer lugar, que nuestras palabras 
ispiren confianza á los discípulos, lo cual consegui- 
imos no engañándoles jamás, queriéndoles en rea- 
dad como hijos, manifestándoles de continuo un 
>ri ño verdaderamente paternal, y atrayéndonos, co- 
lO consecuencia, el suyo, que será poco menor que 
1 (|ue dediquen á los autores de sus dias. 
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El maestro que no sea amado de sus discípulos, 
siempre hablará en vano. 

Preciso es después que, graduando su corta y sen- 
cilla comprensión, nos amoldemos á ella en la ex- 
presión de las ideas religiosas y morales, de manera 
que vayan convenciéndose poco á poco de las que 
son capitalísimas. 

Pensar que los niños han de ser buenos, dándoles 
reglas de obrar el bien, es una aberración patenti- 
zada claramente por la experiencia. 

Pensar que los niños pueden darse cuenta de Dios 
y de sus atributos, definiendo á aquél y á estos, es 
una tontería en que todavía creen muchos; y tener 
esperanza de que los niños han de ser religiosos sin 
conocer tales verdades, no deja de ser una quimera. 

Entre las que de aquellas ha de grabar el maestro 
en el ánimo de sus discípulos, las hay que deben 
concebirse y las hay que deben de creerse. Para las 
que la razón puede comprender, como la necesidad 
de Dios, su omnipotencia, su sabiduría, su espiritua- 
lidad, su eternidad, su bondad y su justicia; así como 
la existencia del alma, su espiritualidad y su inmor- 
talidad (1), se hacen precisas la claridad y sencillez, 
con lo cual queremos manifestar que tanto en las 
expresiones usadas como en la clase de pruebas que 
se elijan, nos hemos de rebajar hasta que los alum- 
nos nos comprendan. Esto no sucedería, ciertamen- 
te, si para ello echásemos mano de esas pruebas 
filosóficas que se hallan en los tratados de religión y 
moral que andan entre los hombres y aun entre los 
niños, ó si en vez de hacer uso de pruebas materia- 
les, visibles para ellos, nos expresásemos con aque- 



(1) En las lecciones sucesivas expondremos algunos ejercicios pa- 
ra que los maestros comprendan la índole de las tareas que les han 
de conducir á que sus alumnos comprendan todo lo mejor posible tan 
sublimes verdades. 




1 corrección, belleza y elegaucia que se observa, 
tov lo regular, en al estilo de las obras de texto. 
Además, tratándose de principios inconcebibles, y 
"b los que constituyen apticulosde fé, 
^les como la idea de Cielo, la de Infierna, la de Pur- 
t'gaíorio, la de Limbo, la de Juicio, y !as de la Gracia 
comunicada por los sacramentos; tratándose de to- 
dos estos asuntos, es preciso manifestar ardor en las 
explicaciones, expresión y celo en las palabras, con- 
' jiccion jirofunda en el modo de decirlas, animación 
la mirada y en el gesto, naturalidad y propiedad 
a el tono de voz, respeto á lo respetable, amor á lo 
pjgno de ser amado, tristeza en unos casos y alegría 
~a otros, según de suyo lo exijan las ideas que se 
miten: es preciso, en una palabra. senííV ó aparentar 
¡níi'r.al menos, lo que se desea que sientan losalum- 
lt)B y de igual manera que se quiere hacerles sentir. 
fc.¿CÍmo hemos de infundir en los niños la idea de 
ISelo, por ejemplo, si al darles cuenta del estado 
tenturoso en que las almas se hallan cuando residen 
i él, no aparentamos sentir ese gozo, esa alegría, 
B puro contentamiento, esa dulce fruición de que 
i varia embargado nuestro espíritu a! entrar en la 
hansion divina? 

) ¿Cómo hemos de infundir en el ánimo de los alum- 
"los la idea lastimera que excita la contemplación 
labre el estado de las almas que se hallan purgando 
B manchas de sus culpas: ni el horror de las que 
"sufren eternamente el condigno castigo desusfaltas; 
si en el primer caso no nos mostramos melancólicos 
y compasivos, y en el segundo no mostramos exte- 
pormenle esa sin igual desesperación, ese eterno 
mdecer, ese horror que nos hace apartar la mente 
a tan tremenda y terrible expiación? 
t Es, por tanto, iniltil para la formación del senti- 
miento religioso la narración fria y glacial de las 
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verdades dogmáticas: expuestas de un modo indife- 
rente, se apodera de ellas la memoria; pero el cora- 
zón queda vacío, porque no se interesa, porque per- 
manece inerte, porque no siente, en fin. 

Muy pocas palabras bastarán para decir el medio 
de que esto no suceda: al tiempo de enseñar las ver- 
dades fundamentales de la religión, siéntase esta en 
realidad; pues el que siente verdaderamente algo, 
con facilidad encuentra medios de manifestar sus 
convicciones á los demás, siempre obra con arreglo 
á ellas, jamás desprecia la oportunidad de darlas á 
conocer, nunca deja pasar desapercibidas las ideas 
emitidas por el educando, por más que sean simples 
niñerías; es rígido en las apreciaciones, metí^dico en 
sus ejercicios, sensible en su aspecto, comedido en 
sus palabras, prudente en sus obras, y en todo, en 
todo, manifiesta la religiosidad que le anima y en la 
cual se amamantan, digámoslo así, las criaturas que 
le rodean. 

Cuando habléis de Dios, pues, manifestad en vues- 
tro aspecto el respeto que inspirar debe esta santa 
palabra; no hagáis un uso muy frecuente de su nom- 
bre (1), antes bien haced referencia á él de una ma- 
nera tácita: cuando habléis de su bondad mostraos 
agradecidos á sus infinitos favores ; cuando habléis 
de su justicia, pintad bien su rigidez y vuestro te- 
mor; cuando habléis de su misericordia, gozad en 
su compasivo proceder; cuando habléis de su omni- 
potencia, mostrad vuestra pequenez y vuestra mise- 
ria; y cuando habléis de su sabiduría, describid per- 
fectamente su mirada, ante la cual nada se esconde 



(1) Cuando las cosas santas se manosean mucho, y sobre toda 
cuando de ellas se habla sin ese respeto profundo que inspiran, llega 
el individuo á hacerse demasiado familiar con ellas, en perjuicio de 
su importancia. 




1 en lo popve- 
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si en lo presente, ni en I 
r(l). 

No queráis adelantar mucho en un solo día: pues 
si en toda clase de enseñanza es un axioma pedagó- 
gico que más vale una idea tien comprendida que 
ciento á medio comprender; tratándose de religión, 
jáe esa enseñanza sin igual á cuyo sentimiento tan 
fcertemenle se oponen los apasionados instintos de 
lima mitad de nuestro ser, se hace más necesario to* 
i el que proeádamos lentamente, y quepresen- 
s en muy diversas formas unas mismas ideas, 
tara que la frialdad ó el escepticismo no se apodere 
demasiado temprano de los corazones iafantües. Asi 
es, que uno soio de los atributos de Dios ha de ocu- 
paros en ocasiones diferentes, en vez de querer dar 
dnraate un dia (¡locura!) conocimiento de esa idea. 
á cuya completa comprensión no alcanza la más 
grande de las inteligencias humanas. 

Elegid al mismo tiempo las ocasiones paraijue 
vuestras palabras edifiquen más á los alumnos: no 
procedáis al rezo sin prepararlos sencillamente á 
^ que lo practiquen con fé y con devoción; un «¡es muy 
ubueno!» basta, á veces para ello: no oigáis indiferen- 
tes la cankpanilla que anuncia la salida del Santo 
tViático á algún enfermo: no dejéis escapar de vues- 
■íra boca palabra alguna contra la religión: no os 
IjpBcuseis de acatar á sus ministros: no cometáis 
Kirreverencias ante la imagen que tengáis en vuestra 
Bsscuela. ya fumando dentro del local, ya permane- 
l'fiendo en él con gorra, ya pei-mitiendo en él juego ú 
rdesórden notable, ya faltando de algún modo al res- 



peto que procuráis inculcar á vuestros alumnosí r 
dejéis pasar sin corregir amable.'^ y celosos las preí 
cupaciones religiosas que manifiesten poseer aquej 
líos, tales como lo de las calderas de pez en el ínfioq 
no, !o de loa cuerno?, lo de las uñas largas, y lo ¿ 
las manos de pelo del demonio; lo de las sillas y 1 
de los manjares delicados en el cielo, y otras por 8 
estilo: pues se ha de tener entendido que en materi^ 
religiosa se puede faltar por defecto y por exceso, | 
como la mentira es siempre mentira, tan irreligíos| 
es la despreocupación como el fanatismo. Siu emba^ 
go, se debe hacer entender á los niños que todo e 
de calderas, dñ pez. etc.. se dice para comparar ó 
ra hacer más sensible aquello deque seestátratanddj 

Respecto de este interesante asunto, el Credo b^ 
de ser vuestra norma; lo que de él puedan comprem 
der vuestros alumnos, haced que lo comprendaí 
que no se conciba más que con los ojos de la fé, hdl 
ced de manera que !o crean; pero en uno y otro c 
no pongáis ni quitéis ni una sola letra á lo que Dion 
ha revelado y la Iglesia, nos propone. 

Cuando hayáis de asistir con vuestros alumnos d 
tomar parte en alguno de los actos que constiluyéil 
el culto divino, preparadlos antes, á fin de que miarif 
tras lo verifiquen puedan reflexionaren provecho d 
su sentimiento: dad vosotros siempre un vivo ejem 
pío de la religiosa unción que os anima, observa* 
las faltas que podéis notar, corregid con manseduinJ 
bre cristiana é interés paternal á tos que no hayal 
cumplido como debian; y cuando por circunstancial 
particulares hayan de asistir vuestros alumnos soltM 
al templo, recordadles de antemano sus obligacioneaJI 
á cuyo fin no habéis de dejar pasar desapercibidas 
las vísperas de fiesta, nilas épocas en que el cristia4 
nismo celebra los principales misterios de su reliT^ 
gion sacrosanta. 



Ircui 
»0Í 
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Si una conducta práctica de verdaderos cristianos 

) seguís, destruiréis con vuestras manos lo qiie 
pretendéis edificar con vuestra lengua: en vano 
conseguiréis que vuestros educandos sean verdade- 
ramente religiosos, porque del mismo modo que de- 
sean saber la causa, el moíioo, la raxon de lo que les 
hace obrar cuando se les obliga á oir misa, á rezar, 
á permanecer con respeto en los sitios sagrados, y 
í mirar reverentemente las cosas santas, asi también, 

ando el ejemplo de sus preceptores desdice de sus 

landatos, se pregunten á si mismos, «¿y ellos 
Igsor qué no lo hacen?» En vez de haz lo que te digo y 
DO mires lo que yo hago, debéis tener presente que 
la infancia toma en cuenta siempre las palabras y los 
hechos. 

¿Cómo desear que vuestros discípulos guarden en 

templo esa compostura que tanto les habéis reco- 
lendado para cuando se hallen en la casa del Señor, 

ellos observan que, ó conversáis amigablemente 
con la persona queteneis á vuestro lado, ó permane- 
céis sentados durante los pasajes más interesantes 
del sacrificio de la misa, ó no guardáis vosotros los 
primeros esa misma compostura? 

¿Cómo desear que vuestros discípulos asistan con 
puntualidad á ios oficios divinos, si, ó no asistís vos- 
en su compañía, ó no recordáis averiguar si 

han hecho en los primeros momentos de las clases 
jue sigan á un dia festivo, para premiar ó castigar 
debidamente á cada cual, según su comportamiento 
respectivo (1)? 

Una vez conseguido que los educandos sientan 



lente obligará ello los n. 
>mposlurB; nntes bien ali 
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hacia lo religioso ese cariño que debemos sentir 
también los educadores (para lo cual el mismo cora- 
zón dicta otros muchos consejos, aparte lo que aca- 
bamos de exponer); á medida que avancemos en 
nuestra tarea, hemos de procurar que sientan tam- 
bién ese mismo cariño por lo bueno, por lo carita- 
tivo, por lo levantado, por lo generoso, y que co- 
bren aversión á todo lo que, tratándose de las ac- 
ciones humanas, aparezca egoista, vil, rastrero é 
innoble. 

A este fin la idea de la inmortalidad les infundirá 
una profunda convicción del fin que les aguarda en 
la otra vida; la idea de su naturaleza les hará pensar 
en la necesidad de los deberes que se les enseñen 
para cumplir consigo mismo; la idea de la fraterni- 
dad universal, deducida de la paternidad universal 
de Dios, les hará ver en sus semejantes unos verda- 
deros hermanos (1); la idea de la virtud, retratada 
con halagüeños colores en relaciones sentidas y con- 
cisas, les hará amar lo bueno por sus encantos y 
bellezas; la idea de la perfección, mostrada con un 
ejemplo constante j ^^^^ ®^ sus maestros, les hará 
seguir poco á poco el buen camino que se les marca; 
y si á todo esto se agrega una prudente conducta de 
todos los ejercicios morales ("pedagógicamente ha- 
blando)^ no hay duda de que, al paso que la infancia 
crezca alentada por ese sentimiento que la hará apa- 
sionarse por lo bueno y santo, se acostumbrará á 
juzgar con rectitud, y se aclarará en ella poco á po- 
co esa fuerza investigadora que, con el doble carác- 



(1) Nada más fácil que, partiendo de las razones por las cuales Ha. 
man los mñoapadre á la persona que vela por ellos en familia, ele* 
varios á la contemplación de que el verdadero padre de todos es Dios; 
de que si de todos es padre, todos debemos ser hijos suyos, y de que 
siendo todos hijos de un mismo padre todos somos hermanos. 






1 y sentimiento, existe en todo hombre y 
floe se conoce con el nombre de conciencia, 

En otro lugar recordamos haber dicho que esta no 
•a más que !a razón aplicada al discernimiento de 
Ír bondad ó malicia de las acciones. 

Para clasificar los actos hunnanos es preciso: pri- 

conocer las leyes que los rigen: 2.° tener una 

iteligencia capaz de analizar las circunstancias que 

ellos concurran para compararlos con la ley y ob- 

.aervar su conveniencia 6 desconveniencia. 

Despueí^ de estudiadas laa leyes de moralidad, 
16 es !o que constituye la instrucción moral, ¿cómo 
aclarará el criterio para juzgar y hasta se aumen- 
rá la facilidad de comparar las circustancias de los 
LCtos con las prescripciones morales? Procurando 
los educandos juzguen, analicen y comparen 
ucho, bajo la dirección del preceptor, llamado á 
¡corregir los defectos de su inexperiencia y desaliño. 
,No mejora el criterio legal de un magistrado, á 
medida que se envanece en la difícil y penosa tarea 
de administrar justicia? Pues lo mismo sucede en la 
infancia que desde muy temprano se ocupa en juz- 
'^rse á si misma por ese juez interno llamado con- 
'lencia; y á la manera que en aquél aumenta pro- 
isivamente su ingenio escudriñador, en la niñez 
s'b vigorizatambien su inteligencia, destinada á exa- 
minar la validez de los motivos, de las causas y de 
las circunstancias que agravan ó aienüan, condenan 
justifican los actos cuya calificación es de su in- 
¡mbencia. 

Sentado este principio, claro á todas luces, para 
le la conciencia vaya despertando de ese sueño le- 
ipgico que duerme durante los primeros años de la 
humana, á consecuencia del estado rudimenta- 
io en que se halla el entendimiento, se hace preciso 
ue los educadores no sólo ejerciten la razón de sus 
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discípulos, haciéndoles apreciar la bondad de los a 
tos que examinen, sino que también seabstengají d 
comunicarlos poi' si mismos, antes al contrario^ 
objeten de un modo prudente é intencionado las cotu 
secuencias sacadas por lo niños, á fin de excitar máf 
y más el examen de los hechos, y aclarar y solida) 
el poder del juicio intei-no. 

Con tales fines, ai tiempo de relatar una historiem 
ó cuento, ó al tiempo de observar algún hecho a 
cido en la misma escuela, nunca debe decir el mue»t 
tro, «03 DOff á contar lo que hacia un niño muy but 
ú muí/ malo», «eete niño ha hecho una cosa buena, ú 
mala», ¡<era muí/ bueno ó muí/ malo tal personaje»^ 
puea al tiempo de expresarse de esta ó semejante 
manera, dispensa de su trabajo al juicio de los e 
candes (lo cual equivale á matar su conciencia) pod 
vacias razones. Si el acto no interesa demasiado f 
aquellos, oyen al profesor con alguna indiferencia, j 
creen la calificación hecha por este, como creemoí 
nosotros la que hace á priori una persona cualquierf 
sobre algún suceso que nos es indiferente, pues q 
oírselo narrar decimos: ¿y á mi qué me importa e 
Tú dices que es bueno, bueno será, y ni sii)uiera noi 
tomamos el trabajo de cirio relatar. 

Si el hecho excita la curiosidad de los discípulos, 
cuando está ya caliñcado, no se fijan tanto en lai 
apreciaciones morales, como en la narración; y Is^ 
confianza ó el respeto que les inspira el n 
les permite desmenuzar las circunstancias de lo» 
hechos que pueden parecerías dudosos, siguiéndOB« 
de aquí que los escrilpulos desaparecen ante la con-'V 
sideración de un criterio superior, en el cual £ 
depositado la mayor confianza. Esto es lo que suceda 
entre los hombres, que ya tienen criterio propiojiJ 
pues al oírse la calificación de otro que paaa pía; 
máa entendido é ilustrado, y que g^iza la omnimodai 
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SU8 oyentes, estos aplauden por de 
pronto, loman como artículo de fé las doctrinas 
aquellas que, examinadas fria é iin parcialmente des- 
pués, no siempre son consideradas como, ciertas por 
los mismos que antes las aplaudían. 

¡Cuántoü lloran la demasiada conñanza que apri- 
sionara las fuerzas de su conciencia, dejándose en- 
gaitar como niños por un mal ataviado sofisma! Y si 
la superioridad y la conñanza dominan los impulsos 
de la conciencia en el hombre, gccimo no los han de 
dominar en el niño, cuando aquella facultad es na- 
ciente todavía? Por esto durante la infancia se cree 
con tanta facilidad; y por esto, si el maestro lo hace 
todo por sí mismo en la apreciación de las acciones, 
sin dar una participación progresiva ¿ sus discípu- 
los, estos podrán adquirir buenas costumbres, po- 
drán amar lo bueno, podrán coger afecto á lo virtno- 
BO; pero el dia en que se les presente un caso moral 
nuevo, y les falta su consejero, su director, su maes- 
tro, aquel dia se ven asaltados por la duda, por la 
perplejidad, y clapo está que si en tales circunstancias 
obran bien, no será más que por casualidad. 

Cuando el maestro dice á, sus discípulos: esto es 
buena, ó esto es malo, calificaciones admitidas desde 
luego por la confianza que inspiran sus palabras y 
la inferioridad intelectual en que se encuentran 
aquellos, sucede como cuando se quiere enseñar los 
usos diferentes de las operaciones aritméticas á fuer- 
Ka de amontonar ejemplos prácticos, sin sentar ni 
aclararlos principios en que se fundan las resolu- 
ciones de aquellos: entonces, ano ser que el maestro 
diga qué clase de operación se ha de ejecutar, queda 
resolver el problema, ó se resuelve mal, ó si se 

isuelve bien es en medio de mil dudas y dificulta- 
dificultades y dudas que hacen inútil lo que de 

,1 manera se ha aprendido cuando falta el maestro. 
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Exactamente igual sucede á los niños en sus reso- 
luciones morales, cuando poco á poco no se les han 
imbuido las leyes de sus actos, ni se les ha acostum- 
brado paulatinamente á saber comparar las circuns- 
tancias de estos con las prescripciones de aquellas. 

Para obviar esta dificultad; para que con el' tiempo 
no tengan que obrar según los consejos de otros, 
antes al contrario, se los puedan dar á sí mismos en 
virtud de esa facultad que Dios ha dotado á todo sor 
racional, no hay más que acostumbrarles á juzgar 
sobre la bondad ó malicia de los hechos que se les 
narren: en vez, pues, de apreciarlos el maestro por 
sí mismo, deberá observar para corregir lo que sus 
alumnos, por inexperiencia ó falta de criterio, equi- 
vocaren. 

En vez de decir á los niños: este ó esto era bueno ó 
malo, conviene decirles: ¿qué os parece de este ó de 
esto, bien ó mal? Y después de hecha la apreciación 
debe exigir el^or qué. Y después de exigido el por 
qué, se deben exigir condiciones que kabrian de existir 
en el hecho que se juzga para que pudiera ser apre* 
ciado de un modo distinto (1); ó condiciones que ha* 
brian de existir en las leyes morales-religiosas para 
que las acciones cambiasen de aspecto. 

Y para que el juicio de los educandos se avive más 
y más, hasta conviene oponer objeciones sencillas á 
sus apreciaciojjes, aunque estas sean conformes: un 
maestro siempre tiene mayores recursos que un edu- 
cando para preparar sofismas sencillitos; pero ha de 
tener presente dos cosas: 1.* no hacerlo en los asun- 
tos dogmáticos ó incontrovertibles; 2.* poner las ob- 
jeciones de tal modo que no arguyan ignorancia ni 



(1) Esto siempre que de ello no resulte necesidad de aclaraciones 
que dejen transparentar vicios desconocidos por la infancia. 
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convicción del error; pues ambas cosas perjudicarían, 
una á los díscipulos, y otra al maestro mismo. 

Hablando, pop ejemplo, de algún atributo de Dios- 
ó de su existencia; de loa premios y castigos eternos, 
ó de la veracidad de algunos misterios santos, con- 
viene razonar siempre con animo é intención religio- 
sa : pero después de haber expuesto la historia de la 
venta de José por sus hermanos; después de pregun, 
tar á los niños qué les parece de la enoidia y consi- 
guiente proceder de aquel/os, k lo que los discípulos 
responderán que mal; bien puede proseguirse con 
estas 6 semejantes preguntas: ¿Acaso ee pecado el 
estar triste? (l) ¿Cómo habian de estar contentos si su 
padre queria más d José que a ellos? Con lo cual ha 
de venirse á la conclusión de que, siendo todos her- 
manos, las alegrías y pesares de los unos, han de ser 
también alegrías y pesares para loe otros; y después 
puede proseguirse: Y bien, que oendieran á José; ¿no 
se venden también los alimentos y las telas"? ¿No nos 
da Dios esto lo mismo que el alma y el cuerpo'? Y si 
lo uno se oende, ¿por qué no se ha de vender lo otrof 
¿De quién lenian que haber sido el alma y el cuerpo 
de José para que sus hermanos no hubiesen fallado? 
¿Cuántos pecados hicieron aquellos? ^Cúdl era el uno 
y cuál el otro? Y merced á estas ó semejante pregun- 
tas, de cuyas contestaciones se exige la razón ó el 
por qué, se aclara mucho el juicio moi^i de los ni- 
ños, que permanece aletargado si, en vez de proceder 
asi, se les dice: los hermanos de José obraban muy 
mal teniéndole envidia, y mucho peor vendiéndole- 
No se crea, sin embargo, que el esclarecimiento 
de !a conciencia es obra de poco tiempo; los padres 
con sus reflexiones y consejos, los maestros de pár- 
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— 58 — 
vnlos con ejercicios parecidos á los indicados, y^ 
elementales prosiguiendo la obra iniciada por 1 
anteriores, todos con sus buenos oficios h 
tribuir á que, cuando los niños lleguen á la edadl 
la pubertad, se encuentren dispuestos á priacip 
sin mucho riesgo el período más azaroso de su viJ 

Respecto á la especie vertida por algunos de q9 
con estos procedimientos se haría á los niños dem 
siado razonadores, escudriiíadores y criticastros, i 
lo diremos i¡ue el honabre tiene la razón para haei| 
uso de ella sobre aquello á donde le sea lícito llegí 
y que las demás virtudes que está líaniado á sembraf 
el profesor, evitan aquellos defectos, que nuncaaj 
observan sino cuando la educación hasidoinc< 
pleta. 

Advertiremos, por último, que las apreciacioH 
morales, hechas bajo la inmediata y prudente dÍN 
cion del educador, han de ser rígidas, y han de ■ 
sar hasta sobre los más pequeños detalles de los a 
tos; pues los que quieren condenar esta conductí 
protestando que asi se forman conciencias escrupfl 
losas, niños demasiado meditabundos, y persom 
cavilosas, no han tenido en cuenta que en la ¿po4 
de las pasiones, estas, la falta de preceptor , y i 
ejemplo no siempre edificante de la sociedad, dai 
mayor elasticidad al juicio, que vendría á constitifl 
esas conciencias anchas, como vulgarmente se llj^ 
man, no las más á propósito para mantener incóld 
mes los principios morales, ni puras las verdades^ 
creencias religiosas. 

Expuestos los principios en que debe descansará 
desarrollo del sentimiento y de la conciencia, y did 
tadas algunas reglas con cuya práctica hemos < 
seguido sembrar aí|uel y aclarar esta en la infancí 
réstanos decir algo sobre la voluntad, advirtiendo i 
antemano que su buena dirección no se consigil 
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Siás que al cabo de mucho tiempo, con asiduo tra- 
¡bajo. con fó y con halagüeña «speranza: el maestro 
lor ver un día y oipo dia contrariadas 
8US tareas y fallidos sus propósitos, nunca consegui- 
rá ver coronada au obra por un éxito feliz y lison- 
jero. 
•• Ya se sabe que la voluntad es una facultad en vir- 
^Hwd de la cual obramos, y dejamos de obrar: pero 
^n^i como en el hombre se ejerce con conocimiento 
deliberado de lo que se practica, en los niños, por el 
contrario, no tiene olro móvil, generalmente, que el 
deseo de satisfacer los apetitos. 

(Para que ia voluntad, esa invisible fuerza propul- 
sora de todos nuestros actos, obre y pueda obrar 
•01 inús garantía de acierto, se hace preciso que 
ífcDtes de decidirse á obrar, se consulte la razón. Por 
BSto las acciones, en tanto son más conformes, en 
euanto_ más ilustrada se halla la inteligencia, y con 
\ más detenimiento se la consulta. 

Comete una persona algún delito; y si su razón en 
aquel momento se hallaba extraviada, 6 carecía de 
suficiente fuerza pensadora, queda impune la falta ó 
se aminora la pena. Impensad-amente se traspasan 
las prescripciones de la ley, y la transgresión se 
considera mucho menos grave que cuando se verifi- 
Hica después de haberla premeditado, 
^k ¿Se exige responsabilidad á un niño de dos á tres 
^Bfios que, entretenido en un balcón de su casa, s.v^ 
^^ttcacsL un ladrillo, lo arrastra poco á poco, lo lanza 
á la calle, hiere ó mata á una persona que acertaba 
á pasar al mismo tiempo? 
¿Se exige responsabilidad al demente que ejecuta 
Igun desmán? 

I No se hace ni será justo el hacerlo; pues el niño, 
^emás de carecer de suficiente razón para calcular 
B consecuencias de! hecboquecasí maquinalmente 
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ejecuta, ignora que dentro de sí mismo tiene un con- 
sultor, y hasta desconoce la obligación que tiene de 
consultar antes de obrar, y el demente no puede ser 
bien aconsejado, aun cuando lo desee, por el desba- 
rajuste é incoherencia de sus facultades mentales. 

De todo esto se deduce que para poder obrar con 
garantías de acierto, son necesarias dos circunstan- 
cias: 1." poseer la razón en el pleno goce de sus fa- 
cultades, y 2.* acostumbrarse á no obrar jamás sin 
haber consultado antes á aquella. 

Para llegar á conseguir con el tiempo lo primero, 
ya hemos indicado el camino al hablar de la concien- 
cia; para conseguir paulatinamente lo segundo, basta 
proceder de modo que siempre los educandos vengan 

á convencerse de estas conclusiones: 1." «Tenemos en 
nosotros mismos poder suficiente para distinguir lo 

bueno de lo malo;» 2." «Cuando obramos mxil, consiste 
en que no hemos pensado lo que vamos á hacer; i^ 
3.» «Antes de hacer una cosa, hemos de reflexionar 
cómo es, para hacerla ó no,» y 4." «Piensa antes de 
obrara. 

Estas conclusiones no son obra del momento, pero 
se consigue hacerlas entender, y se acostumbran los 
niños á obrar con arreglo á ellas, haciéndoles fijar 
en hechos y experimentos prácticos, é interesándoles 
en las ventajas que producen. 

Para ello se aprovechan las ocasiones, y suponien- 
do que un niño ha arrebatado de las manos á otro 
algún juguete perteneciente al segundo, sacaremos 
el primero ante los demás discípulos, y comenzare- 
mos por despojarle de lo que más puede apreciar: 
llora ó manifiesta sentir desagrado (salvando raras 
excepciones) por el hecho que observa contra sí; y 
aprovechando este sentimiento, ya visible, ya su- 
puesto por el mismo maestro, se dice á los especta- 
dores: 



i ^^ 
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Maestro. - ¿No veis qué tríate se pone este niño? 
Niñas. — Porque le va V. á quitar eso. 
M. — ¿Le sabe bueno ó malo que se lo quitemos? 
jV.— Malo. 

M. — Si lo que hacemos fuera, buenopara él, ¿cúffio 
«Star i a? 

N. — Contento. 

M. — (Al niño.) — Vamos, hijo mió, ¿quieres tú que 
ane lleve yo esto, ó quieres que te lo deje? 
■, A', — (O calla, en cuyo caso debe adivinarse el de- 

e lo segundo, ó dice que lo^uiere para é!). 
' M. — Este niño ¡/a conoce que no haríamos bien 
kuitándoselo. (Como no queriendo despojarle.) Bab! 
bahl y yo también conosco que no haríamos bien. 
¿Y vosotros qué me decís, ae lo doy ú nó? 
A^.— Sí, señor; si. 

Af. — Ah! También vosotros conocéis que no haria- 
JBOB bien, quitándosele eso, verdad? 
JV. — Si, señor. — Si lo conocemos, sí. 

-Yo lo conozco, vosotros lo conocéis, y este 
Cambien lo conoce; todos, todos conocemos si lo que 
hacemos es bueno ó .. 
-,.. Es malo. 

—Si este niño no lo ha conocido antes, es por- 
gue no ha... (ademan de pensar.) 
A'^,— Pensado. 

M. — Justo: ahora que piensa, ya... 
jV. — Lo conoce. 

—Qué haremos, pues, para conocer lo que es 
fUeno y lo que es malo? 
N. — Pensar. 

M. — Así es: porque pensando, todos podemos cono- 
te'' io gue. . . 
N. — Es bueno y lo que es malo. 
Para convencerles mejor de esta verdad, se agrega 
na anécdota parecida á la siguiente: 
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«¡Vaya si es verdad esto! Ayer, después de la es- 
cuela, salí yo de casa, y al llegar á la calle de (una 
conocida de los niños) me encuentro con un hombre 
que estaba vendiendo (comestibles, como frutas del 
tiempo ú otra cosa). Yo que no había cenado aun, 
tenia un hambre, que ya! ya! Mirólas... (ó los)... y 
<;uando ya iba á coger porque tenia mucha... 

N. — Hambre. 

M. — ¡Ay! si tenia! Cuando ya iba á coger, comencé 
á pensar; y como pensé, en seguida conocí que hacia... 

iV.— Mal. 

M. — De repente dije: no, no: no quiero, no: bien 
tengo hambre, pero como he pensado, he conocido 
que... 

N. — Haria mal. 

M. — Me marché sin coger nada; á mi casa, cené; 
y decia yo después: mira que si no acierto á conocer 
que hacia mal... 

¿Queréis no hacer mal? Pues antes de hacer las 
<50sas, pensad como yo; porque pensando, todos pue- 
den conocer lo que es bueno ^ lo que es malo (1). 

Si este niño no lo ha conocido, es porque no lo ha 
pensado. Otra vez ya lo pensará: vamos, dale á aquel 
lo suyo, y marcha, marcha, queya creo yo que no 
lo harás otra vez. 

Si se quiere llamar los alumnos á la segunda con- 
clusión que hemos sentado anteriormente, no tene- 
mos más que agregar á este ejercicio, dos ó tres pre- 
guntas parecidas á las siguientes: 

Maestro. — Si este niño hubiera pensado antes, ¿ha- 
bría hecho eso? 

Niños. — No, señor. 

M. — Claro está; habría conocido que.... 



(1) Esta class de pequeños y sencillos ejercicios, llevan á los alum- 
nos al conocimiento de lo que ponemos subrayado. 
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-JV. — Hacia mal.... 

M. — Y no lo hubiera.... 

JV.— Hecho. 

M. — Pues, ¿por (]uéha obrado asi? 

N. — Porque no ha pensado. 

M. — LaegocuandoobramosTtLal, consiste enque no. . 

N.~ Pensamos. 

M. — Lo que üamos.... 

N.—A hacer. 

Tratando de hacer comprender la conclusión ter- 
cera, bajaremos además del niño que ha faltado, á 
otro que pudiera haber faltado también del mismo 
modo, y no lo ha hecho asi; y prosiguiendo el ejerci- 
cio destinado á los oitios déla verdad del primer 
asunto, diremos: mirad este: también estaba allí 
jumo á este otro, también miraba el juguete t am- 
bien le gustaba, también le han. ceñido ganas de co- 
gerle (1), pero un poquito antes de hacerlo ha pen- 
sado... y... ha dicho: no; porque si le cojo... 

Niñoa. — Haré mal. 

M. — Porque en los mandamientos, se dice: el. sép- 
iimo... 

N. — No hurtarás. 

JIf. — Ycorao ha pensado antes, ha obrado... 

JV.— Bien. 

■M'. — ¿Quién ha hecho bien? 

JV.— Ese. 

M. — ¿Quién ha hecho mal? 

iV. — Ese otro. 

M. — ¿Por qué ha hecho bien este? 

N. — Porque no ha hurtado, 

M. — ¿Pop qué ha hecho mal este otro? 



f ,|1) Dispénsannoí nuestro 
I, en graaia al objeii 
nos dirigirlas- 
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.V. — Porque... 

M, — (Haciendo suspender la respuesta). Basta, 
basta, basta. Ya lo sé, ya lo sé. Este niño que ha 
obrado bien, es porque antes ha pensado y ha dicho: 
esto que voy á hacer es bueno ó es malo'^ Y como ha 
conocido que era malo, ha dicho, pues ya no lo hago. 
¿Verdad, hijo mió? 

N. — Sí, señor. 

M. — Guapo chico! ¿ Queréis vosotros ser como él? 

N. — Sí, señor. 

M. — Pues antes de hacer una cosa, pensad un po' 
quito para saber si es bueno ó es malo. ¿Es buena? 
Pues ya podemos hacerla, y la hacéis. ¿Es mala? 
Pues no podemos hacerla, y no la hacéis. Así seréis 
como este niño, y yo os daré premios y os querré. 

Repítanse estos ejercicios, ya como principales, 
ya como incidentales; no se dejen pasar las ocasio- 
nes para hacer ver á los discípulos, por medios pa- 
recidos á los expuestos, las ventajas de reflexionar 
antes de obrar; que conociendo palpable y oportuna- 
mente aquellas, poco á poco se acostumbran á con- 
sultar la razón en la mayor parte de sus actos, que 
es á lo que se debe dirigir la educación moral con 
relación á esa facultad, que tan libérrima se pre- 
senta en la infancia, la voluntad. 
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Verdades fundamentáis b de Religioi 
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B. Sin embargo de que en la lección IV de la prime- 
ria parte describimos ya la marcha de un ejercicio 
para dar á los niños la idea de Dios, como quiera 
que esta clase de conocimientos tiene inmensa tras- 
¡endencia y sin igual importancia, vamos á ocupar- 
as nuevamente sobre el mismo asunto. 

EXISTENCIA DE DIOS. 



I. 



Colocado el maestro ante sus discípulos elige un 
becho ó aprovecha alguno que se haya verificado en 
il momento; pero que en todos los casos reconoz- 
ca una causa inmediata y patente á la corta com- 
prensión de los que lo observan. 

Supongamos que de antemano se coloca un punte- 
ro sobre el borde superior de la pizarra, de manera 
que al movimiento más leve que se le imprima, cai- 
ga aquel al suelo. Aparentando que no se quería 
tirar, hacemos que el puntero se precipite sobre el 
pavimento; y de este suceso, tan sencillo como vul- 
gar, nos serviremos para entablar el siguiente diálo- 
~ 3 con los discípulos, merced al cual hemos de con- 
ToMO II. 5 
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vencerles de que «no puede haber efecto sin causa, 
ó en términos más fáciles de comprender, ninguna 
cosa se ha podido hacer ella sola^» objeto principal 
áque puede«concretarse el primer ejercicio. 

Maestro. — (Buscando el puntero donde estaba.) 
Toma! pues y el puntero? 

Discípulos, — Está en el suelo. Se ha caido. 

M. — Vaya, vaya con el puntero este! Yo creía que 
no se podía mover; y ved como se ha marchado él 
solo desde arriba á bajo. 

D. — Es que V. ha tocado la pizarra... 

M. — Y si yo no hubiera tocado la pizarra, se hu- 
biera caido? 

D. — No, señor. 

M. — Me parece que os equivocáis: (colocando el 

- puntero en su sitio y cogiendo á cualquier niño que 

empuje como antes lo habia hecho el profesor) nai- 

rad, ahora no he tocado la pizarra, pero por eso bien 

se ha caido el puntero... 

D. — Es que la ha tocado ese niño. 

M. — (Al niño) ¿Has tocado la pizarra, hijo mío? 

Niño. — Sí, señor. 

Maestro. — (A todos) — Y no lo habia visto. Pues 
^quiere decir, que si antes se ha caido el puntero, ha 
sido porque... 

D. — V. lo ha tocado... 

M. — Yo no he tocado el puntero. 

D. — Sí; pero... ha tocado V. la pizarra, y... (Si los 
iiiños no aciertan á expresar bien esa combinación de 
movimientos, merced á la cual ha caido el puntero, 
el maestro les conducirá á que la comprendan, cuan- 
do menos) la pizarra al puntero, y por eso... 

M. — Y quiere decir que si ahora se ha vuelto á 
caer ha sido... 

D. — Porque lo ha hecho caer ese niño. 

M. — Y si yo no lo hubiera tocado... 
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W3. — No se hubiera caído. 

r M. — ^Y si el niño no lo hubiera tocado.. 

—Tampoco se hubiera caido. 

— Pues si esa puntero lo dejo aquí (colocándole 
f afianzándole) se caerá, si ninguno le toca? 

—No, PBÜOP. 

M. — ¿Quién no se caerá si nadie le toca? 

' D. — El puntero. (Ahora se escribe, deletrea y lee 

Ti palabra puntero, valiéndose para ello de alguno 

B los procedimientos que á su tiempo indicaremos). 

Una vez concluido esto se dice, cogiendo el pun- 

— Y de qué es este puntero? 
j Niños. — De madera. 
M. — (Sacando un trozo de madera, y colocándola 
1 vista délos discípulos). Callal A ver con esta 
madera si haremos un puniero. (Tanto él como los 
alumnos se fijan en la madera, y pasados algunos 

I instantes, sigue el maestro diciendo:) 
i( M. — Pues esta madera no se hace puntero. 
I JV. — Es que no so hará. 
[ M. — ^\'¿porqüé?Ellasoííía no se puede hacer pun- 
jwo? 
b JV. — No, señor. 
Y'M. — Teniendo la madera, quién tendrá que traba- 
■Brla para hacerla puntero? 
|JV- — El carpintero. 
I M. — Luego este puntero no se habrá hecho solo? 
L JV, — No, señor. 
\ M. — ¿Quién ha debido hacerlo? 
L JV. — El carpintero. 
' M. — Justo: el carpintero Jras, tras, iras, (simulan- 
do la construcción del puntero) y ya está hecho; por 
manera que si este puntero está hecho, es por- 

— Lo ha hecho el carpintero. 
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M. — Bien, muy bien: con que el carpintero hace 
estos... (enseñando el puntero). 

N. — Punteros. 

M, — (Designando á varios niños y niñas). A ver, 
pues, decidme otra cosa que hacen los carpinteros. 

Los niños van diciendo los objetos que recuerdan, 
y comos todos son de madera, se prosigue diciendo: 
Luego todo lo que hacen los carpinteros es de... 

JV. — Madera. 

M. — ^Ahora, pues, me vais á decir cosas que no 
hacen los carpinteros. 

El maestro designa á otros niños, y estos, indivi- 
vidualmente, porque si no, se promueve desorden, 
van diciendo objetos fabricados ó elaborados por ar- 
tistas diferentes, á lo cual debe conducirlos el maes- 
tro mismo; hecho lo cual, nombrando lo que los alum- 
nos hayan nombrado, dirá: 

il/. — Calla, hombre, calla! Y yo pensaba que todas 
esas cosas que me habéis dicho se hacian ellas solas! 
Pero veo que no es verdad, porque ese (señalando) 
me ha dicho que los punteros, puertas, mesas y 
bancos los hacian los... 

A^ — Los carpinteros. 

M. — Ese otro me ha dicho que las sillas y sillo- 
nes los hacian los... 

N, — Silleros. 

M, — Que los pantalones, chalecos y chaquetas los 
hacian... 

N. — Los sastres. 

M, — Que los zapatos... 

N. — Los zapateros, etc., etc. 

M, — Luego todas esaa cosas que hemos, visto todas 
las que hemos nombrado, todas son hechas por al- 
guno. 

Pero (transición) no, no... Vosotros no me decís la 
verdad; porque yo sé una cosa que ni la hacen los 
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carpinteros, ni los sastres, ni los zapateros. /Aquí se 
Dombraa los oficios que se hayan mencionado). En 
virtud de esta transición, merced á ia cual con un 
trabajo mental muy educativo buscan los niños ob- 
jetos (y si no se les advierte) que están fuera de la 
escuela ó que sean producto de algún arte no menta- 
do, se da otro giro al ejercicio sin que el fin sea otro 
que hacerles ver «yuenarfarfe lo ^ueoen (objetos pro- 
ducidos por el arte, pues casi nunca alcanzan á más) 
se ha hecho solo.» Después de lo cual se coocluye: 
Maestro. — ^¿Cuántas cosas, pues, hemos visto que se 
hacian solas? — Niños. — Ninguna. (Se escribe y dele- 
trea). Y después de leer el maestro la palabra ningu- 

Wi prosigue diciendo: 
M. — Ninguna cosa, ninguna se hace... 

'_^iV.— Sola(l). 

EXISTENCIA. DE DIOS. 

II, 

I ejercicio anterior dejamos sentado que nin- 
funa cosa se había hecho sola, de donde partiremos 
jara llevar los discípulos á la contempiacion de que 
ia¿/ cosas superiores al poder humano, verdad que 
es indispensable reconocer pai-a después compren- 
der fácilmente que, si no puede haber efectos sin cau- 
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sa, y los hay superiores al poder humano, necesa- 
riamente ha de existir una causa superior también, 
en cuyo caso tan sólo falta dar á los discípulos el 
nombre de ella (1). 

Para conseguir que estos se convenzan de la ne- 
cesidad de la Causa Suprema, son indispensables 
algunos ejercicios que, con el mismo fin versen sobre 
distintas ideas; pues no son para desarrollados pron- 
to asuntos de suyo tan graves como el de que nos 
ocupamos, sino procediendo con lentitud y prudencia. 

Colocado el profesor ante los niños, si no hay opor- 
tunidad natural para entrar en materia, conversan- 
do con ellos se buscará; y para ello es suficiente fi- 
jarse en el pavimento (si es de tierra), ó venir á la 
idea de tierra por este medio ú otro semejante. 

Maestro. — Ese, ese (señalando) me lo dijo el otro 
dia, ese que no tiene las manos atrás. Si: me dijo 
que ni las sillas, ni las mesas, ni los... ni los... ni 
las... (Aquí se suspende la frase para que los discí- 
pulos, si recuerdan, digan los objetos á que hici- 
mos referencia.) 

Nada, nada, nada se hacia... 

Niños. — Solo . 

Maestro. — (Como que le asalta una idea contraria).. 
Galla, hombre! Sabéis que no sé á quién llamaremos 
para que la haga! Ni sé si llamar al sastre, al zapa- 
tero, etc. , etc. 

Tengo aquí... (Se escribe, deletrea y lee la pala- 
bra maceta, después de lo cual se expone ante los 
alumnos ó se pinta.) 

Tengo aquí una maceta, y quiero llenarla de... 



<1) Nd vayan á creer algunos de nuestros lectores que al maestro 
de párvulos es dado explicarse en tales términos que argüirían hasta 
insensatez en él. 
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Niños. — ^Agua, vino, aceite, sal, trigo, 
tos, etc.. 
Maestro. — ^Y de niños: verdad? 
Niños. — No, señor. 
Maestro. — ¿Por qué? 

Niños. — Porque los niños son grandes, y la mace- 
Fito pequeña. 

■. M. — Qué haríais para poder poner en ella niños? 
W" N. — Hacerla más grande. 

M. — Sin hacerla mayor, cómo podríamos poner 
niños dentro de ella? 
N. — Siendo muy pequeños (I). 
M. — Dias pasados la llené yo de niños, y cabiati 
muchos; pero yo ya sé cómo eran aquellos niños. 
N. — Serian de esos que valen para Jugar. 
' (Con preguntas á este tenor se activa el buen sen- 
ado de loa discípulos). 

" M. — ^Pero no quiero llenarla más que de tierra, y 
^ego la regaremos, y plantaremos lo que vosotros 
"fuerais. Tii {señalando á uno) ven aquí y dame tier- " 
ía, no de esa que hay por el suelo, sino de otra que 
i lú sólito aguí... Vamos, haz tierra tú solo, 
como los carpinteros hacen las mesao y los zapate- 
ros los zapatos. 
N. — No sé. 

Oíros. — No puede: tiene que ir á buscarla.' , 
Maestro. — (A otro.) Tú, baja y /lax la tierra que 
vamos á poner en esta maceta. 

(Después de haber bajado el niño, y hecho ob; 
■ar que no puede hacer tierra, se le manda á sn 
Baesto, diciendo): 

— ¡Ah! No puede, no puede, Á ver esa niña s 
yuede hacernos tierra. 
{Niña. — No puedo tampoco. 



ifl) No siempre pienann a) 
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ilf. — Llamaremos al padre de esta niña para que 
haga tierra. 

A". — No podrá. 

il/. — Llamaremos á su madre, á su abuelo, á su 
abuela, etc., etc. 

N, — No podrán hacerla. 

M. — ¿Qué es lo que no pueden hacer la madre, el 
padre, el abuelo ni vosotros? 

N, — ^Tierra. (Escríbase y léase la palabra; y des- 
pués se prosigue): 

M. — Y por qué no hacéis vosotros tierra? 

iV. — Porque no podemos. 

M. — ^Y por qué no la hacen vuestros padres, ma- 
dres, abuelos, etc.? 

N. — Porque no pueden tampoco. 

M. — (Transición). Bah! bah! Yo sé unos hombres 
que todos los dias pasan por la calle con unos carros 
cargados de tierra: con que mirad si hay quien pue- 
de hacerla. 

N. — Es que la van á buscar al campo. 
( Si los niños no acertasen á pensárselo así , 
al maestro toca conducirles á que comprendan 
que aquella tierra que acarrean no la han hecho 
ellos). 

M. — ^Y es verdad; pues esos hombres, van al cam- 
po, llevan azadones, espuertas, y tras, tras, tras (ac- 
ción de cavar y llenar el carro), cogen la tierra, la 
echan en el carro y... Pero, niños: aquella tierra de 
los campos, y la de las calles, y la de los huertos, y 
la de las carreteras, ¿quién la habrá hecho? 

N.— 

M, — La hacéis vosotros? 

N. — No, señor. 

M. — ¿La hacen vuestros padres, vuestros tios, 
vuestros abuelos, etc.? 

N, — No, señor. 



■^'^r" 
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'-,M. — ¿La hacen los carpinteros, los zapateros, et- 
cétera, etc.? 
N. — Tampoco. 

M. — ¿Y por qué no la hace ninguno de estos? 
N. — Porque no saben. Porque no pueden. 
(El maestro les llevará á que piensen así). 
, M. — Pues entonces, la tierra se habrá hecho ella 
. Ah! no, no. Iba á deciros que la tierra se habria 
techo sólita; pero como el otro dia ya vimos que 
iDiiiguna cosa... 

~'. — Se hacia sola... 
^— Tampoco la tierra se habrá hecho. Con que 
a ha hecho sola ni la hace ningún hombre. Pues 
^toncas, quién la habrá hecho? (Los niños no pue- 
¡pen saberlo; pero pronto conocerán la necesidad del 
¡piador, prosiguiendo asir) 
Ha tenido que hacerla Uno; ¿es verdad, niño? Por- 
I, según hemos visto, nada se hace solo. Ese que 
a hecho la tierra, puede ser hombre, niño, mujer, 
apatero, carpintero, etc., etc. 
JV. — No, señor: esos que V. dice, ya hemos dicho 
ÍJKe nopodian hacer tierra. 

M. — Cierto, cierto: ninguno de esos, ni tú, ni esa, 
ni aquel, ni aquella, nadie ni mujer, ni hombre, ni 
niño, ni niña, podemos hacer tierra, ¡Qué tontos y 
qué poco podemos! Ese que hemos dicho que ha 
tenido que criar la tierra de las calles, y de los cam- 
pos, y de las carreteras, ¿tendrá más poder ó menos 
poder que nosotros? 
N. — Máa. 

M. — Si no tuviera más... no hubiera hecho... 
N. — La tierra. 

M. — Luego la tierra se ha hecho sola? 
N. — No, señor... 

M. — La habéis hecho vosotros, vuestros padres, 
etcétera? 
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N, — No, señor. La ha hecho uno... 

M. — Sola, sola, verdad? 

N, — No, señor: no se hace nada solo. 

M, — Pues quién la habrá hecho? 

N. — Ese que V. ha dicho la ha hecho... 

M. — (Preparándose para escribir.) Mucho, mucho. 
es verdad, es verdad. No se pubde hacer sola; no la 
podéis hacer vosotros, ni ninguna persona; la ha 
tenido que hacer Otro que es más que las personas. 

Mirad, mirad cómo se llama (escrito): Dios, 

Niños, — (Leyendo) Dios. 

Maestro, — Dios^ es cierto. Dios se llama el que ha 
hecho la tierra. 

Luego si tenemos tierra, es porque... 

JV.— La ha hecho Dios. 

M, — Luego no habiendo Dios... no habría tampoco 
tierra. ¿Hay Dios, niños? 

N, — Sí, señor, sí. 

M. — Claro; porque si no, quién la habia de haber 
hecho? No podríamos llenar esta maceta para plantar 
en ella unas flores bien bonitas. 

(Este ejercicio puede repetirse en distintos casos ■ 
con el mismo fin, variando sólo la idea tierra por la 
de sol, estrellas^ etc., merced á lo cual, no queda 
duda alguna á los niños de la necesidad de que haya 
Dios. El conocimiento de sus atributos ha de ser ob- 
jeto de otras lecciones. 

OMNIPOTENCIA DE DIOS. 

Para dar idea de la omnipotencia de Dios, es pre- 
ciso partir de lo que llaman los niños poder, y exa- 
minar, en diferentes veces y sobre distintos objetos, 
el que ha sido necesario para crear esa innumerable 
muchedumbre de seres que pueblan el Universo todo. 

Si el sol, ¿a luna y las estrellas no se han hecho 
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toloa, y NOSOTROS no hemos podido hacerlos, el 
! haya podido hacerlos podrá más que todos 
Ekosotros. 

Hé aquí el raciocinio que ha.n de formar los niños, 
El sobre los objeios anunciados, ya sobre otros, á 
Veuyo fin se procederá del modo siguiente; 

Maestro. — Solamente os lo diga, y en sej;uida lo 
aréis: ¡ahora! si no pudierais... 
Niños. — No lo haríamos. 

M. — ^Asi es: cuando os digo (mandando] ¡Manos 
Mil la cabezal (Los niños obedecen) ¿Veis? Ya las tie- 
JJen todos; pero si habéis puesto las manos en la 
Wibeza es porque habéis,.. 
JV.— Podido. 

—Que si no hubierais podido, no... 
—Las hubiéramos puesto. 
M. — Igual que cuando os digo: ¡Manos atrás! (Zos 
niños obedecen). ¿Veis? Ya las tenéis todos. Habéis 
querido poner/as atrás y en la cabexa, y lo habéis ke- 
Edfto. Pero yo sé que aun cuando hubierais querido, 
no lo hubierais hecho. ¿Cuándo? 
W' Un niño. — Cuando V. no lo hubiera mandado. 
Jlf.— Mandándolo yo también, no lo hubierais he- 
cho. . , 
Otro niño. — Teniendo los brazos atados. 
M. — ¡Guapo! Sin tener los brazos atados, no lo 
hubierais hecho... 

Otro niño. — Teniendo mal en ellos.— Llevándolos 
dentro del chaleco. 

M.—Y esos niños que tuviesen mal en loe brazos, 
ó que los llevasen dentro del chaleco, ó que ios lle- 
vasen atados, por qué no pondrían las manos en la 
cabeza ó detrás? 

jV. — Porque no podrían. 

M. — Luego para hacer algo, además de querer ¿qué 
es necesario? 
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iV.— Poder. 

M, — Decidme una cosa que podéis hacer voso- 
tros? (1) 

Un niño, — ^Andar. 

M, — No, no: las cosas que podáis hacer, quiero 
que se puedan ver ó tocar; á ver ¿qué harías? 

El mismo. — Una letra pintada. 

M, — ^Y tú qué harías? 

Otro, — Un número pintado. 

M, — Ya no quiero más cosas pintadas. Sí tú tuvie- 
ras maderas y herramientas, y sí fueses carpintero, 
qué harías? 

El mismo, — Una mesa. 

M, — ^Y tú, qué podrías hacer también? 

Otro. — Un pájaro de papel. 

M. — Y un pájaro de verdad^ podrías hacerlo? 

El mismo. — No, señor. 

M. — Y tú, qué otra cosa harías? 

Otro. — ^Yo haría un cuadro. 

M. — (A todos). — Con que este (el i. "") podria ka- 
iser... 

Niños. — Una letra pintada. (Van á su puesto de 
uno en uno.) 

ilf.— ¿Este? (El 2.^). 

N. — Un número pintado. — Una mesa. 

ilf.— ¿Este? (El 3.°) 

iV.— Un pájaro de papel. 

M.—Y ¿este? (El 4.^) 

N. — Un cuadro. 

M. — Luego estos niños pueden hacer... 

N. — Letras pintadas, mesas, números pintados, 
pájaros de papel y cuadros. 



(1) Para hacer estas preguntas bajan cuatro ó seis alumnos, que 
«clocados enfrente á los demás, hacen discurrir á éstos mientras dis- 
curren ellos. 
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M. — (Transición). A quó no! Si piensas tú que 
puedes hacerlo... 

(Escribe y hace deletrear, silabear, y leer la pala- 
bra pájaro). 

A''. — Pá-j a-ro . — Paja ro . 

M. — El niño i\\ie pueda hacer un pájaro de verdad, 
que baje. 



N.- 



M. — (Después de haber hecho bajar auno). Con 
que no puedes hacer un pájaro de verdad? 

N. — No, señor. 

M. — Luego si este niño no hace pájaros, es por- 
que... 

N. — No puede. 

M. — ¡Hay más cosas tjuo no podéis hacer voso- 
tros, ni yo, ni los padres, ni los tios, ni los abuelos! 
Ven tú. (Hace bajar otros cuatro ó seis discípulos). 
A ver si me dices tú unacosaquenopiíedes hacer tú, 
ni yo, ni ninguno de tu casa, y que no sea pájaros. 

JV. — Las gallinas. 
, M. — Guapo! Ahora este otro rae dirá una cosa, 
(pero no de esas que comen, como las gallinas), una 
[ cosa que ni él, ni vosotros, ni yo podemos hacer. 

JV.— El agua (1). 

]\f. — Asi es, cuando queremos beber agua no la 
hacemos nosotros, sino que hemos de ir á buscarla. 
Otra cosa que no podemos hacer? 

N. — Tierra. 

M. — Perfectamente, nosotros vamos á buscar tier- 
ra muchas veces; pero si no estuviera ffa hecha, ni 
la encontraríamos, ni la cogeríamos. Otra cosa que 
no podemos hacer? 
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iV.— Piedras. 

M. — Así es: esas piedras que valen para hacer pa- 
redes. Guando van los hombres á buscarlas, ya las 
encuentran hechas; pero si no hay ¿podrán hacerlas 
ellos? 

N. — No, señor. 

M. — Conque éste no puede hacer gallinas. Ese no 
puede hacer agua. Este otro no puede hacer tierra. 
Ese otro no puede hacer piedras. ¿Podríais hacer 
vosotros gallinas, agua, tierra y piedras? 

iV. — No, señor. 

M. — Y vuestros padres, tios, madres, tias, abue- 
las, etc., etc., pueden hacer esas cosas? 

N, — No, señor. 

M, — ^Y por qué no las hacen? 

■N, — Porque no pueden. 

ikf. — Pues si ni las hacéis vosotros, ni yo, ni nin- 
gún hombre, se habrán hecho solas? 

Alguno. — No, señor, que nos dijo V. que ninguna 
cosa se hacia ella sola, 

M. — Guapo! ¿No os acordabais ya vosotros? Pues si 
no se pueden hacer solas, habrá de hacerlas alguno. 

N, — Sí. señor. 

M. — ^Y ese que hace las piedras, la tierra, el agua, 
tendrá más poder ó menos poder que nosotros. 

N,—Más, 

M. — Claro está; porque si no tuviera más, no po- 
dría tampoco hacerlas. Él puede y nosotros no po- 
-demos, luego él tiene más... 

A^ — Poder. 

M. — Y á ese que tiene más poder que nosotros, se 
llama... (Se escribe y hace leerla palabra Poderoso). 

N, — Po'de-ro-so. — Poderoso. 

M. — Quién será poderoso? 

N. — El que puede hacer las piedras. — Y las galli- 
nas. — ^Y el agua. — ^Y la tierra. 
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M. — ^Asi es: y por qué le llamaremos poderoso? 

jV. — Porque /tuede más que nosotros. 

M. — Y no os figuraisquién puede ser eee porferoso 
que puede más que tú y que yo y que todos? (Escri- 
be Dios). 

N.—VHoa. 

M. — No 09 acordabais ya? ¿No sabíais que Él crió 
el sol y la luz y que sé yo cuántas cosas? 

Conque, quién puede hacer más, Él ó nosotros? 

N. — Él puede hacer más que nosotros. 

M. — Y por poder hacer más que nosotros como le 
llamaremos? 

JV.— Poderoso. 

M. — Quién es poderoso? 

JV.— Dios. 

M. — ¡Vaya si lo es: como que las gallinas, el agua, 
atierra y las piedras, que no se han hecho solas, 
bi nosotros podemos hacer tampoco, las ha hecho 
£1, diremos que Dios puede más que... 

N. — Nosotros. 

M. — Y por eso le llamamos... 

A'. — Poderoso. 

M. y jV. — Oíos es. pues, poderoso (1). 



SABIDURÍA DE DIOS. 



La idea de la sabiduría de Dios no puede ser con- 
íébida por los niños, sino haciéndoles ver la necesi- 
Wdad de que esté en todas partes para atender á la 
Ceonflervacion de todo, y por consiguiente, que ha de 
Wgaber lo que se hace en todos puestos. También pode- 
TiBOS ir al mismo resuU&do examinando la belleza y 
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perfección de las cosas creadas y de los sucesos na- 
turales que se observan, sacando en consecuencia 
que sabe mucho más que nosotros y que es, por tan- 
to, sabio. 

Condúzcase el maestro de una manera semejante 
al procedimiento que vamos á trazar (1). 

M. — Cuando vuestro padre se ha vestido ya, al- 
muerza, coge la alforja, y dice: «Me marcho al cam- 
po á ver si la tierra está seca, para regarla (2).» Ca- 
lle! Pues yo pensaba que vuestro padre sabia sin ir 
al campo si la tierra estaba seca ó mojada... 

N. — No, señor. — No lo sabe. 

M. — ^Y si vuestro padre no sabe si el campo está 
mojado ó seco, ¿por qué será? 

N. — Porque no lo vé. 

M. — Qué tendrá que hacer para saberlo? 

N. — Ir á verlo. 

M. — Y si no va á verlo, lo sabrá? 

N. — No, señor. 

M. — Y si vosotros no vais á verlo, lo sabréis? 

N. — ^Tampoco. 

M. — ^Ysi yo no voy á verlo, podré saberlo? 

N. — Tampoco lo sabrá V. 

M. — ¡Somos muy tontos todos! Si queremos saber 
cuando la tierra está húmeda ó seca para regarla ó 
no, tenemos que ir á... 

JVT.—Verla. 

Y si hubiese alguno que sin ir á verla lo supiera^ 
sabría Ese más ó menos que nosotros? 

iVT.— Más. 

M. — ^A ese que sabria más que vuestro padre, y 



(1) Hemos elegido esta idea, porque no hay población en donde na 
se encuentren agricultores. 

(2) Aun cuando se confunda la omnisciencia con la sabiduría, más 
tarde pueden diferenciarse estas ideas. 
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mas que vosotros, y más que yo le llamaríamos... (Se 
escribe, deletra y lee la palabra sabio,) 

N' — Sabio. 

M. — ^Así es, sabio, que quiere decir que... 

N. — Sabe más. 

M. — Sois sabios vosotros? 

iV. — No. señor. 

ilf.— Por qué? 

N, — Porque... 

M, — Cuando estáis en casa no sabéis cómo es- 
tá el... 

iV. — Campo. 
. M. — ¡Justo! ¿Es sabio vuestro padre? 

N, — No, señor. 

il/.— Por qué? 

iV.— Porque tampoco sabe cómo está el campo 
cuando él está en casa. 

M. — Y yo soy sabio? 

N, — No, señor. 

M. — Claro está que no. Si ahora viene vuestro pa- 
dre, y me dice: Señor maestro, ¿sabe V. si mi campo 
está seco ó mojado? Quería ir á regarlo para que no 
se mueran de sed las plantas. — Yo no lo sé; porque 
no soy... 
. N. — Sabio. 

M, — Si voy alli y lo veo, entonces lo sabré; pero 
si no, no puedo... 

N, — Saberlo. 

M — Entonces como ni vosotros, ni vuestro pa- 
dre, ni yo lo sabemos, tras... tras... tras... se marcha 
al campo, mira por aquí, mira por allá... y dice: está 
seco, es menester... 

N. — Regarlo. 

M, — Porque estas plantas están casi... 

N, — Secas. 

M. — ^Y se morirán, se secarán si no beben. ¡Ahí 
Tomo II. 6 
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También las plantas beben. ¿No habéis visto aquello 
que tienen debajo de la tierra, aquello que llamamos 
raíces? 

N. — Sí, señor. 

M. — Pues cuando vuestro padre riega el campo, 
se mete el agua debajo tierra... ¿Y cómo se meterá 
el agua debajo de la tierra? 

N. — Por los agujeros... — Por los poros.. (Si lo sa- 
ben.) 

M. — ^Así es. Cuando crió la tierra. ¿Quién la crió, 
quién? 

N. — Dios. 

M. — Cuando crió Dios la tierra, ya sabía que la 
habian de regar, y ya sabia también que el agua se 
habia de meter dentro, y ya sabia también que si no 
tenia poros no se podría... 

A^. — Meter. 

M. — ¡Cuántas cosas sabia yal ¿Verdad, niños, que 
sabia mucho? 

JV. — Sí, señor. 

il/.— Como sabia todo esto, ya¿so hacer la tierra 
porosa para que pudiera meterse el agua dentro, y 
así cuando vuestro padre riega, llega el agua á las 
raíces, la chupan y... |si vierais qué bonitas se po- 
nen entonces las plantas! ¡Igual que vosotros cuan- 
do tenéis mucha sed y os bebéis un buen vaso de 
agua. ¡Pobres plantas! si no tuvieran raíces... 

N. — Se caerían. 

M. — Yalo sabia también... (Se escribe, deletra y 
lee la palabra Dios). 

N. — Dios, 

M, — Éste, éste lo sabia que se caerían si no tenian 
raíces, y por esto les puso... 

N, — Raíces. 

M, — Para que no se... 

N, — Cayeran. 
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M. — Lo mismo que á nosotros para n 
la puesto... 

iV.— Piós. 

M. — Y les puso también raices para que pudie- 
igB.'a... 

N. — Beber. 

M. — Como á nosotros para beber nos ha puesto.,. 

JV.— Boca. 

M. — ¡Vaya que sabe mucho! 

N.—üi, señor, s!, 

M. — Como que para que beban y no se caigan dio 
¿ las plantas... 

N. — Raíces. 

M. — ¡y cómo se la chupan! Después de haber re- 

Ldo vuestro padre el caoipo, y cuando se vuelve á 
encuentra á otro hombre. ¡Hola! á dónde 
V.? — A ver si mi campo está seco. — ¿Para regar- 
¡Ah! no, señor; no tenemos acequia. — Pues no 

idrá V. regarlo (1). — No, señor. — Pues no cogerá 

. nada en él. — No lo sé; si Dios quiere que llueca, 
la ee regará. 

Se separan aquellos hombres; vuestro padre va á 

isa, y el otro se marcha á su campo. En vez de ir 

6u campo podia haber ido á su... 

N. — Casa, á su viña, á su colmenar etc., etc. (To- 

1 esto deben pensarlo incitados por el maestro). 

M. — Llega á su campo, mira las plantas, y ya se 

icaban, porque hacia mucho tiempo que no habia... 

JV. — Llovido. 

M. — Y no se podían . . . 

JV". — Regar. 

M. — Al ver aquello, se queda el hombre tan tris- 

I... Principia á volver hacia su casa: y sin hablar 

in nadie, decía: ya la sabe, ya, que se can á morir 
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las plantas; ¡cómo ha de serl si quiere hacerme este 
favor, ya hará que... 
N. — Llueva. 

M, — Pronto, para que yo pueda coger el fruto de 
estas*. . 
iV.— Plantas (1). 

ilf.Llegó el hombre á su casa: pronto comenzaron 
á verse muchas nubes, y al poco rato ya estaba llo- 
viendo. Así es que como sabia que aquel campo y 
otros muchos se perderían si no llovia... 

Y vosotros sabríais cómo estaba un campo que se 
hallase lejos de aquí? 
N. — No, señor. 
M, — Pues él sí lo sabe. 

Sabríais vosotros que las raíces eran necesarias 
para que comiesen y bebiesen las plantas? 
N, — No, señor. 

M. — Pues él lo sabia sin enseñárselo nadie. 
Sabríais vosotros para qué era necesario que la 
tierra tuviera poros? 
N, — No, señor. 

M, — Pues él lo sabia sin enseñárselo nadie, y por 
eso la crió así. 
Cuando lo digo yo... Es el que más sabe de.... 
iV.— Todos. 

M, — ^Y por saber más que nosotros y más que to- 
dos... le llamamos... (Se escribe y lee la palabra sa- 
bio.) 
N. — Sabio. 
M, — Quién es sabio? 
iV. — Dios. 

M, — ^Y en qué se conoce? 
N, — En que lo sabe todo . 
Examinando las perfecciones de la Naturaleza en- 



(1) También puede determinarse lo que había sembrado en el campo. 
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contraremos siempre en ellas retratada la sabiduría 
inñnita del Criador. 

Estudiando la estructura del cuerpo humano, por 
ejemplo, podemos hacer observar cuan sabio se ha 
mostrado colocando en él dos ojos en vez de uno, 
dos pies y dos manos; cuan saNo se ha mostrado en 
la disposición de las articulaciones todas, de los apa- 
ratos respiratorio, digestivo y orgánico; cuan sabio 
se ha mostrado, en fin, al disponerlo todo de manera 
que nada sobre ni nada falle, y que todo se halle per- 
fectamente colocado al objeto para que sedestina (1). 
Estudiando los fenómenos celestes y meteorológi- 
cos podremos hacer observar esa sabiduría con que 
Dios dispuso que se sucedieran los días y las noches 
sin interrupción, para que los hombres pudiesen de- 
dicarse alternativamente al trabajo y al reposo en 
beneficio de si mismos; esa sabiduría divina con que 
Dios dispuso la alternativa de las estaciones, la con. 
figuración terrestre, la admirable colocación de los 
mares, de los rios, de los montes y de los valles, todo 
conforme al objeto que se propusiera y en ventaja 
delhombrey de sus intereses: y esa sabiduría, en fin, 

que el Supremo Hacedor nianda á los elementos, 
dma á las tempestades, dirige los vientos, y hace 

lo3 meteoros, así inflamen al corazón humano 
en un santo temor, como sirvan para proporcionar- 
nos incalculables beneficios. 

Haced que vuestros discípulos contemplen la Na- 
turaleza, cuyos fenómenos pasan en mayor parte 
lasapercibidos, y no podrán menos de reconocer la 
grandeza y sabiduría del Ser Supremo. 
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Por la magnificencia del mundo se conoce la om- 
nipotencia de Dios; y por la perfección de las cosas 
creadas, se conoce la sabiduría divina. 

ESPIRITUALIDAD DE DIOS. 

De dos medios podemos servirnos para convencer 
á los niños de que Dios es un espíritu, á saber: de la 
necesidad de que se encuentre en todas partes, y de la 
necesidad de que no sea igual al hombre. 

La necesidad de que Dios esté en todas partes es 
una verdad que no puede menos de ser reconocida 
desde el momento en que sabemos que ha de cuidar 
de todo, conservarlo todo y saberlo todo. ¿Cómo ha- 
bla de suceder esto, sin estar presente en todas par- 
tes? (1). 

Al tiempo de decir y querer probar esta verdad, 
distíngase á los educandos que, aun cuando asi suce- 
da, no es Dios aquello mismo donde se halla, concep- 
ción que han llegado á hacer los niños, y que es, ni 
más ni menos, que un verdadero panteísmo: y cuan- 
do de estos principios y otros igualmente religiosos 
nos ocupamos, es preciso , como hemos ya advertido 
en una nota de esta misma lección, hablar más á la 
fé queá la razón, más al sentimiento que á la inteli- 
gencia: huid siempre (y no nos cansaremos de repe- 
tirlo) de esos razonamientos y disputas que, ó para 
excitar el raciocinio, ó para hacer perder la pacien- 
cia de los niños, entablan algunos educadores con 
sus alumnos, matando la fe y sembrando la duda ó 
el germen del escepticismo en corazones vírgenes. 



(1) Aparte estas sencillNS reflexiones, conviene la narración de al- 
gunos cuentos ó historietas, en cuyos hechos resalte la presencia de 
Dios en distintos lugares. 
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Las lecciones religiosas no han de tener más objeto 
que avivar las creencias, y aumentar el entusiasmo 
hacia laa convicciones que se posean. 

Volvamos, empero, á nuestro asunto. , 

Si Dios está en todas partes, se les dice á los ni- 
ños, ¿puede ser Dios como nosotros? 

¿Puede un niño estar á la vez en casa y en la es- 
cuela? 

Si Dios tuviese cuerpo conno nosotros, ¿no le ve- 
riamoa? 

¿Si Dios tuvies^cuerpo como nosotros, podria es- 
tar á un tiempo mismo, observando aquí, cuidando 
allá, creando en una parte, conservando en otra, 
atendiendo á eslos y dirigiendo á aquellos? 

No podria; y de aquí se deduce que no puede tener 
cuerpo; que no puede ser nada de lo que se ve y se 
toca; pues la materia no puede ocupar más de un 
lolo lugar, y Dios se halla en todas partes. 



Hjnec 
^kati 



DIOS ES ETERNO. 

' Dios es necesariaraenie eterno. Tan pronto como 
íes niños van advirtiendo y dándose cuenta de la 
Creación, cuyo principio fué Él; tan pronto como van 
. convenciéndose de que todo cuanto observan debe 
su existencia al Ser Supremo, deducen sin trabajo y 
conocen sin dificultad que Dios no debe su existen- 
cia á nadie; y tan piMínto como van creyendo en la 
e los premios y de^os castigos, y que su 
naturaleza es espiritual, tienen para si que Dios so- 
' ft á todo. 
Es tai, no obstante, la magnificencia, grandeza y 
poderío con que se puede rodear la idea de Dios, al 
tiempo de presentarla al alcance de las inteligencias 
infantiles, que éstas lo conciban eterno] pues de estar 
^E«ujeto á la muerte, perdería para ellas su grandeza. 
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Expliqúese con ejemplos qué quiere decir eterno, y 
nada más se necesita para que los educandos lo 
crean, si se ha procedido bien al exponerles el orí- 
gen del mundo. 

Hágaseles deducir por comparaciones qué era el 
universo antes de crearlo; pínteseles bien la falta 
que entonces existiera de todo cuanto ahora excita 
su atención; imbuyaseles la idea de la oscuridad y 
del vacío primitivos; dígaseles con el lenguaje del 
entusiasmo y de la admiración, para excitar su creen- 
cia, que en medio de aquella nacía existia, no obs- 
tante, Dios, el que con solo querer hizo que la luz 
resplandeciese, que los espacios se poblasen; y á be- 
neficio de estas bien pintadas descripciones se con- 
vencerán de que El fué principio de todo, de que á 
nadie debe su existencia, y de que jamás perecerá, 
viniendo en conclusión á comprender que Dios es 
eterno, porque ni ha nacido ni se morirá nunca. 

DIOS ES BUENO. 

Al tiempo de hablar sobre la bondad de Dios, es 
preciso huir de esas objeciones que, con el solo obje- 
to de hacer discurrir, se presentan á los niños contra 
este necesario atributo del Altísimo. 

Hay quien se entreniene en decirles que cómo 
puede ser bueno, matando á las personas^ criando 
animales dañinos, enmendónos •tempestades, enferme- 
dades, epidemias, hambres, guerras, desgracias^ en 
fin; y esto, que prueba má^ y más su sabiduría y 
bondad, pero que los niños no saheu todavía apre- 
ciarlo de tal manera, podria dar lugar á la duda, á la 
tibieza y á la falta de fe; por cuya razón creemos que 
por ningún concepto deben exponerse tales ideas, 
hasta que la inteligencia del que aprenda, pueda dis- 
tinguir perfectamente la fuerza de esos razonamien- 
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convierten en pruebas evidentes de la 
ina. 
^ los niños se convenzan de lo que llevan 

como impreso en e! corazón, no hay más que hacer- 
les pensar en los favores con que á tridas horas y por 
todas partes nos colma el Padre celestial. 
H, ¿Hay algún niño que crea que su padre es malo? 
^K'reguntadle, y os convenceréis de que no hay nno 
^polo que lo crea, á no ser que por algún hecho re- 
cientB y á todas luces reprobable, hayase convenci- 
do, bien á su pesar, de tal idea. 
Dése comienzo, pues, á los ejercicios por la bondad 

El los padres para con los hijos; búsquense las eau- 
3 por las cuales estos tengan buen concepto for- 
ado de aquellos: y como nada lo molivarft más que 
s incalculables beneficios que á cada momento 
reciben los segundos de los primeros, fácil se hace 
elevar la contemplación de los niños á ia considera- 
ción de Dios bondadoso, si se les hace comprender 
jtue todo procede de é!, y que todo cuanto nos reporta 
Iguna utilidad á él lo debemos. La luz que nos alum- 
,, el aife que respiramos, el a^ua que bebemos, el 
Mma y cuerpo que forman -nuestra personalidad, 
¡Odo lo recibimos de él inmediatamente. 

Los vestidos, los alimentos, las comodidades y lo- 
dos los bienes de que disfrutamos, todo, en fin, pa- 
tentiza la infinita bondad de Aquel, ante cuya bondad 
es nada la bondad humana. — Hágase que los niños 
en estos beneficios que desde que nacieron 
teciben sin pensar, siquiera, del Ser generoso (¡ue se 
s dispensa, y no podrán meiios de confirmarse en 
de que Díos es buena porgue les hace mds fa- 
lares que nadie. 
En la lección novena, donde trataremos del am«r 
, podrá verse algún ejercicio práctico, aplica- 
ble a! objeto de que acabamos de ocuparnos. 
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LECCIÓN VI. 



Hábitos morales: virtud é hipocresía. 



Sumario — Qué es costumbre — Circunst-ancías que han de concurrir 
en las acciones para formar costumbres. — Difícultad en su cambio» 
— Su importancia en la niñez — Sinceridad. — Hipocresía. — Cuidados 
que exige la virtud.— Conducta profesional que engendra la hipo- 
cresía. 



La constante práctica de actos de una misma clase, 
y la predisposición voluntaria á practicarlos de un 
modo placentero, reciben el nombre de costumbre ó 
hábito moral. 

No deben confundirse las costumbres de un indi- 
viduo con sus actos. Estos podrán constituir un he- 
cho laudable ó pecaminoso; pero no siempre son 
indicio seguro de que en quien se observan existe la 
virtud ó el vicio. 

Noé, bebiendo el jugo de la uva, cuyas propieda- 
des no debia conocer, ni conocia, se embriagó ; pero 
no por esto puede calificarse de ebrio. 

Tampoco podemos llamar agradecido á Cain, pues, 
si bien hacia sacrificios á Dios, éste sabia la voluntad 
con que los ofrecía, merced á la cual rebuscaba lo 
peor de lo que sus campos produjeran. 

De todo esto podemos deducir, que no existe cos- 
tumbre ó hábito moral allí donde no concurran, por 
lo menos, tres circunstancias, á saber: conciencia de 
lo que se hace, placer por lo que se hace y constan- 
cia en lo que se hace. 

Dadnos un hombre acostumbrado á lo bueno ó á 
lo malo, con estas tres circunstancias, y difícil, si no 
imposible, será el obrar en su carácter una completa 
metamorfosis. 
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Por esto encontramos hacedero el ajualar más ó 
menos á nuestros deseos los caracteres de los niños, 
_al paso que, aun cuando se quiera afirmar lo conlra- 
, es prácticamente una quimera el proponerse una 
■erdadera transformación en los individuos de mayor 
Idad. 

t ¿Cuándo un ladrón ha dejado de serlo? O cuando 
1 tenido recluido sin compañía, ó cuando le ha 
tócanzado la vejez; y, aun en este caso, sirve para 
iconsejar, a! menos, para encubrir ó para trazar 
¡planes. 
W' ¿Cuándo un blasfemo deja de herir con sus pala- 
bras los oídos de las personas inocentes ó verdade- 
ramente morales? Cuando se halla ante personas 
temidas, ó en articulo de muerte (y aun así, haciendo 
retroceder mil veces de los mismos labios sus impre- 
caciones y juramentos), ó cuando no puede articular 
una palabra, en cuyo caso, ya que no con la boca, 
maldice con el corazón. 

¿Cuándo una mujer prostituida abandona e! lupa- 
nar de su comercio impúdico? Cuando !a muerte la 
persigue de cerca; cuando, físicamente emponzoñada, 
99 halla su cuerpo hediondo presa del escalpelo; 
cuando su temprana y detestable vejez, á que le con- 
dujeran los lúbricos placeres, la acarrean el justo 
desprecio del mundo, é implora la caridad pública 
para sostener sus estragadas fuerzas; y aun enton- 
ces., aun entonces la veréis dispuesta á gozarse en 
arrastrar detrás de sí misma, y corroer con su hálito 
emponzoñado la inocencia y el candor, si sencilla 
inexperiencia se le acercan. 

¿Cuando, por último, un maestro puede cambiar 
por completo la faz y fondo morales de sus educan- 
dos? Cuando el corazón no se encuentra en estos em- 
pozoñado todavía; cuando la conciencia, siempre 
cunada hacia el bien, porque es el eco de la vozde 
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Dios que habla dentro de nosotros, no se muestra 
sorda é insensible; y cuando la voluntad y el vicio 
no se han connaturalizado aún, formando así una 
verdadera mala costumbre. 

Preciso es desengañarse: el médico del alma no 
puede curar ésta cuando padece una mortal enferme- 
dad, del mismo modo que el médico del cuerpo tam- 
poco salva la vida material cuando la naturaleza se 
halla gangrenada por completo. La gracia de Dios es 
necesaria para devolver la vida á un individuo que 
la tiene perdida en concepto del facultativo que le 
asiste: la gracia de Dios es también indispensable 
para sacarle del lodazal del vicio, cuando en este 
vive, respirando placenteramente sus miasmas dele- 
téreos. (Es preciso advertir que la gracia de Dios 
nunca falta, y que el hombre debe cooperar á ella 
para salir del pecado.) 

¿Ha podido algún médico dar vista al que tenia 
destruido el órgano óptico? ¿Ha podido curar al que 
tenia destruido completamente uno de los sistemas 
orgánicos indispensables á la vida? 

Y así como el médico no es, según la opinión de 
los más doctos, más que un auxiliar de la naturale- 
za, un consejero fiel del individuo y un escudo de 
resistencia determinada sobre el cual se estrellan 
los males cuya fuerza puede rechazarse por aquella: 
así también el maestro no es más que un agente im- 
pulsivo de las buenas inclinaciones, una luz que 
ilumina las sombras de la conciencia naciente, y un 
imán que atrae consigo la voluntad del que educa, 
separándole al mismo tiempo del camino halagüeño 
y encantador por donde pretende arrastrarle la con- 
cupiscencia. 

¡Cuan infelices fuéramos, si la educación lo hiciese 
todo! Pero del mismo modo que una mala configura- 
ción física será tanto menos difícil de corregir cuanto 
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Bayor sea !a flexibilidad de 3a materia defoi'me; así 
no un esorítor siempre hace observar en sus pro- 
ducciones el gusto literario y el estilo de los modelos 
que en un principio le hicieron sentir pasión á las 
letras; asi como un individuo dificümente cambia el 
carácter caligráfico que adquiere bajo la dirección 
ie sus primeros maestros; asi también la niñez es !a 
ídad más adecuEtda para grabar impresiones en el 
ilma, para moldear el senlitniento y para acostum- 
brar la voluntad, haciendo que esta adquiera un 
iaretcier propio, nn r/usto particular y un estilo (di- 
«moalo asi) que la incline y aficione á lo que más 
jrovecho puede reportar al individuo. 

«Que el hombre es según haya sido su niñez,» es 
toa ppopo^iicion bastante admitida; que la mayor 
Earle de los errores de la adolescencia tienen su orí- 
^n en los hechos de la infancia, es otra verdad; y 
el hombre bien dirigido durante sus primeros 
i, aun cuando por las cireunstancias se vea en- 
Ufllto en las corrientes del mal, siempre siente la 
ido venturoso, siempre ve la luz de su 
Bnciencia primitiva, á cuyo reflejo distingue todavía 
i deformidad del mal que le subyuga, es también 
n cierto que no hay más que observarnos á nos- 
tros mismos. 

Y si el hombre es según se lo haya dirigido en su 
Ifancia; pues, aun cuando observamos algunos cuya 
inducta ha variado, consiste en que no se procedie- 
, en su primera educación con prudencia y tino 
ficientes; si, por regla general, son buenos los que 
I han criado en el santo temor de Dios, y malos los 
no han respirado sanas máximas de moral cris- 
a (1) durante sus primeros años, no hay por qué 

(!> ObBépvnai 



encarecer la necesidad, la absoluta neoesidad 
sembrar en el corazón del hombi-e, durante su ntñezJH 
el sonlimiento religioso, y acostumbrar su voluotw 
á que practique con placer las buenas obras cuyíí 
repetición ha de inclinarle, no sólo á amar lo qaoj 
hace, sino á hacerlo sin género alguno de repugnai 
cía, que es en lo que consisten la? costumbres. 

Que la mayor parte de los errores cometidos i 
adolescencia provienen de la infancia, lo pruebi 
ese sinnúmero de personas que, instruidas ruiii 
mente en esta edad, siempre son unas inteligencia 
superficiales y endebles; lo prueba ose sinnún 
personas que principiando sus estudios demasiai 
tarde, á no habiéndolos principiado jamás, son tai 
ignorantes como egoistas y tan incrédulas como sq[ 
persticiosas; lo prueba, en fin, ese sinnúmero i 
seres de ambos sexos en cuyas costumbres esléa 
retratada? las costumbres morales y religiosas de iM 
que dirigieron sus primeras impresiones; pues, exM 
ceptuando raros casos que siempre reconocei 
vos de valla, siempre acostumbran á ser de 
sentimientos, de pobre espíritu, de raquíticas niírasj 
y de innobles aspiraciones los que mamaron la pqí 






<s que durante su mñez vivían daminailog par 
to; pero, aparta laquB dijimos eo el lugar co 
:>nduc[Q seguldn por algunos pora formaren 
oml religioBO. cuyos vicios en esta parte nos 
¡a predictiH nnomalla iquenoloea en realidad): op^irLede qua 
mlentdB pueden eembrarae BJncerns á hipócrUaB; la coacción ejeruid 
sobre el coraron y la voluntad de [ales sérea, tiaueqiiecaand< 
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laBÍderarae libre del dogal, da Ii 

intes por^uo no lo hfl dejado de aar nunca. Eli 
duunda por U fuerza, no dojn da ser vícIoho; r 
'otuntnd hasta que cesa la cosucion. 
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breza y el raquitismo racionales, los qua respiraron 
duranití su infancia la bajeza, 33 egoísmo y la miseria, 
que nunca supieron vencer sin grandes y poderosas 
causas. Esto, que se encierra en una multitud de 
proverbios, puestos en los labios dal vulgo cuando 
una persona, contradeciendo su aparente carácter, 
ejecuta lo que antes ejecutara ella misma ó alguno 
desús ascendientes, nos prueba también cuan im- 
portantes son y cómo prevalecen las costumbres de 
la niñez, prueba inequívoca de lo mucho que importa 
el adquirirlas buenas. 

Puede suceder, no obstante, que las fórmulas ex- 
teriores con que el hombre manifieste su modo d 
seclir, esión ó no en armonía con sus sentimientos 
mismos; la completa conveniencia entre las obras 
y el sentimiento se llama sinceridad, y la desave- 

ncia entre el sentimiento y las acciones recibe el 

imbre de hipocresía. 

,Ha de darse por satisfecho el educador con que 
los educandos obren con arreglo á las prescripcio- 
nes que les dicta? De ninguna manera : es preciso 
que procure que las obras se practiquen con gusto, 
con desinterés y con una sola intención, con la de 
dar cumplimiento á los preceptos religiosos en que 
se apoyan todas las reglas de moralidad; es preciso 
qoe al tiempo de obedecer á los superiores, de cui- 
dar á sus inferiores, de amar á todos sus semejan- 
dar culto al Ser Supremo, y de cumplir los 
s de cristiano, no se haga por temor de apa- 
ier culpable, ni por adquirir fama de noble ycom- 
ni por captarse las simpatías de aquellas 

irsonas que pueden favorecerle, ni por preparar la 
opinión en su provecho, ni por efecto de aquella 
pregunta que muy á menudo nos hacemos á noso- 
tros mismos, de ese ¿qué dirán? terriblemente mági- 
que nos convierte en esclavos déla opiuion hu- 
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mana, no siempre conforme, en vez de ser esclavos, 
y mejor que esclavos, inseparables compañeros de 
la moral y religión divinas. 

¿Ha de darse por satisfecho el educador con que 
sus discípulos sepan que no es lícito molestar á na- 
die, por más que armen pendencias entre sí, tiren 
piedras á los tejados de los vecinos, insulten á los 
transeúntes, ó alboroten la calle donde se reúnen al 
tiempo de entrar y salir de la escuela? 

¿Ha de darse por satisfecho con que le presenten 
un papelito cualquiera, encontrado en la calle, en 
prueba de que son incapaces de apropiarse lo que 
no les pertenece, sin saber si al mismo tiempo roban 
los juguetes de valor que lleven sus compañeros? 
¿Ha de darse por satisfecho, en fin, con que los edu- 
candos sean muy religiosos y morales de palabra^ y 
manifiesten todo lo contrario en sus obras; con que 
practiquen el bien en su presencia, y dejen de ha- 
cerlo cuando nadie los vigile, ó cuando los que les 
vean no sean sus padres ó sus maestros, á quienes 
temen porque se hallan acostumbrados á recibir de 
ellos castigos y recompensas? 

Proceder de semejante modo seria hasta criminal 
en un educador; y decimos criminal, porque más 
que hacer bien haria por tal medio un mal incalcu- 
lable; que si es doloroso dar á la sociedad miembros 
corrompidos, muchísimo peor es proporcionárselos 
con apariencias de bondad, apariencias que nada 
favorecen al que las posee, y perjudican mucho, por 
el contrario, al que tiene la buena fe de creer en 
ellas. 

Entre el vicio sincero y la virtud mentida, entre 
la maldad visible y la bondad hipócrita, preferimos 
y debe preferirse lo primero; porque, aparte de que 
lo malo lleva consigo el castigo con la reprobación 
de todos los buenos; una vez conocido, que no es 
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difícil, se aisla y se acorrala, sa desprecia y escar- 
nece, se reprueba y se castiga, antea de que pueda 
contaminar al virtuoso. 

El hipócrita, al contrario: vive entre los buenos, 
es amado y protegido, vive querido y honrado, goza 
de todos los privilegios de los verdaderamente bue- 
nos; recibe, quizá, más pruebas de consideración 
que estos, y para qué? Para corroer poco á poco loa 
sentimientos de ios que le rodean; para convertir en 
provecho propio los actos de los demás ; para sem- 
brar la zizaña en e! campo ajeno y dejar la simiente 
en el suyo propio; para romper lodos los vínculos 
que unen entre sí á sus semejantes, haciéndose él 
mismo centro de unión donde todos giren y donde 
todos se hallen rodeados y dispuestos á servirle. Es 
el liipúcrila religioso con las personas religiosas, 
tan sólo por granjearse su cariño y protección; es 
sensible con los agraciados, por captarse sus simpa- 
tías y hacerse merecedor de sus favores: es inocente 
.<oa los inocentes, para hacer considemí* como á ta- 
sus planes de engaño y dolo; es rico con los ri- 
¿08, por hacer más fácil la consecución de un favor 
pecuniario; es pobre con los pobres, por presentar 
jnstifícada su falta de caridad; es, en fin, la mentira, 
La falsedad, el egoísmo, la soberbia y todos los ma- 
les juntos, pero con un baño de bondad engañadora 
que seduce á los que le rodean y que los hace victi- 
mas inocentes de su perversidad, sin dejarles niel 
recurso de ser precavidos, ui la satisfacción de verle 
«astigado. 

Y si tantos malos puede ocasionar el hipócrita, 
jtreciso es que al formar el carácter de los educan- 
'láos se proceda con suma prudencia, á fin de que los 
i&enliraientos y la voluntad se hallen en consonancia, 
'i. ña de que el niño se presente tal cual sea, á fin de 

ue la bondad que Icnga sea verdodecar á.fin de in- 
ToMO II. 7 
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culcar en él la virtud, sin velos que la oculten, ni 
adornos que la den un tinte halagüeño y seductor^ 
innecesario á todo lo que, como ella, es de suyo lo 
ínás atractivo y halagüeño que puede apetecerse. 

De dos maneras se graba la virtud en el corazón 
de la infancia, á saber: evitando las causas que pro- 
ducen la hipocresía, y obrando siempre de manera 
que se haga amar lo bueno. 

¿Cómo conseguiremos que nuestros discípulos 
amen la virtud? Amándola nosotros, y obrando y ha- 
ciendo obrar siempre como á buenos (1). 

Un maestro que no sea verdaderamente virtuoso, 
no puede hablar á sus discípulos con aquel calor,, 
con aquel entusiasmo con que es preciso llevar la& 
palabras al discípulo. Un maestro cuyo corazón no 
se halle encendido en un puro sentimiento religioso^ 
no dejará de hablar fríamente de las cosas santas; y 
bien seguro puede estar de que si tibio se halla su 
corazón, glacial quedará el de sus discípulos. Vn 
maestro que sea colérico, soberbioso y avaro, na 
puede encomiar entusiasta las excelencias de la pa** 
ciencia, de la humildad y de la caridad. Un maestra 
que desdeñe, abata y desprecie á la pobreza, mal 
puede hablar enardecido de la compasión y de la 
filantropía. Un maestro, en fin, que no sea virtuoso, 
enseñará á hablar de las virtudes; pero es imposible 
que haga sentir la simpatía y el cariño hacia ellas» 
Y toda esto es tan cierto, que, con muy pocas excep^ 
ciones (casi siempre motivadas) vénse retratados en 
las personas los caracteres de sus padres, de sus 
maestros y de todos cuantos las han dirigido duran- 
te sus primeros años. 



.(i) No queremos decir con esto que, con tal seamos virtuosos, le 
serán también nuestros discípulos; pues mil y mil causas pueden der 
ribnr (comq sucede), con dos manos lo que nosotros edificamos coi* 
una , . ' 
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Pero no basta sentir la viriud y hablar con entu-* 
siasmo de ella, sino que es absolutamente nece3a,rio 
ajustar nuestros actos y hacer que se ajusten los do 
nuestros discípulos á lo que digamos. 

¿De q\ié servirla que habláseinos de la caridad, de 
sus excelencias y de sus halagos, si ante nuestros 
discípulos motejábamos á los demás, nos mostrába- 
mos indiferentes á ios padecimientos ó necesidades 
de alguno, y manifestábamos una cruel é inflexible 
iveridad con los que eran merecedores de nuestra 
ísericordia y compasión? Esto seriadeshacep con la. 
tno derecha lo que Iratábamüs de hacer con la iz~ 
[sierda; esto seria igualarse el maestro á un capri- 
choso y despótico mandarín que proscribiera ei uso 
de la riqueza en sus vasallos, y él ostentara en son 
de mofa la riqueza de todos sus vasallos juntos; esto 
seria hacer lo que hacia cierta madrastra que, s» 
pretexto de que carecía de recursos, mandaba á ju- 
los hijos de su esposo, sin haberles dado de 
imer, mientras ella se alimentaba sabrosa y abun- 
temente; esto seria, para decirlo sin amhajes, 
ponerse el educador al desprecio, á la irrisión y á 
[a malevolencia de los educandos, quienes si muchas 
veces no hablan por temor, casi nunca dejan de pre- 
guntar: «Si V. desea gue obremos de ial ó cual manera, 
T quéno lo hace V, íambien'í Pregunta que supone 
descreimiento con todas sus fatales consecuen- 






Hemos dicho anteriormente que es preciso acos- 
tumbrar los educandos á obrar con arreglo alas 
prescripciones que se les hagan; y esto es imposible 
iguirlo sin que sus sentimientos se interesen 
■sus voluntades obren sin género alguno de coac- * 

I Se interesará el sentimiento, exponiendo opoHu- 
lamente y con claridad y sencillez los principios re- 
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ligiosoa en qus se apoya la práctica de las vipíuiB 
que, como es sabido, dimanan siempre de las veH 
des dogmáticas. ¿No es prapio del hombre el qu( 
saber por q ué obra de esta ó de la olra manera? ^ 
se manifiesta este efecto en la racionalidad misp 
en losniños, apenas comienzan á conocer? Al ordeí 
á uno de estos cualquier mandato, ú obedece ó t 
si lo primero, da prueba de que conoce la causa ^ 
\ñ eua! se le ordena; si lo segundo, 6 prorumpel 
un inocente, si bien significativo, por qué, ó da 
obedece, señal segura de que en no hacerlo ve u 
razón de conveniencia ó de justicia, por más queí 
realidad asi no sea. En suma: el niño, como el ho|p 
bre, sabe a! obrar para qué y por qué obra. 

Tales hechos, que le son propios y que patentiíi 
la existencia de su razón, hacen indispensable q 
al tiempo mismo de querer doblegar su volunti 
edifiquemos su corazón haciéndole sentir laí 
des religiosas; y al procurarlo, debemos habla^ 
lenguaje del entusiasmo y del cariño, mejor que*l 
lenguaje del dogma, que muchas veces se haría ^ 
comprensible, y casi siempre frió, a! débil entem' 
miento de tos niños. Han de hablar más los ojifl 
que la lengua; más los ademanes, que las palabr^ 
más el tono, que las ideas emitidas. 

Poro para que las palabras, el tono, los ademai 
y las ideas impresionen de una manera favorablaS 
corazón del educando, es indispensable haber obd^ 
nido su confianza, por completo. 

¿No habéis visto niños que al ser corregidos'! 
sus casas, si por casualidad el maestro imprudeni 
mente les ha engañado contándoles cualquier patH 
■ña; no habéis visto, repetimos, cómo sostienen a 
¡deas ó sus convicciones, no alegando otra razón ] 
ra ello que la de ael maestro lo ha dicho?» 

No habéis visto en otras ocasiones cómo otros i 
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" ños disputan hasla con sus mismos padres, y hasta 
les tratan 4e ignorantes, cuando por apurar impru- 
dentenHJnte también la paciencia de sus hijos, con- 
tradicen' alguna idea . verdadera inculcada por bus 
inafestros? 

• Hé aquí los hechos que maniñestan la existencia 
Ab esa necesaria confianza que los discípulos ban de 
[ener en sus mentores, confianza que se hace indis- 
tensable para poder hacer sentir á aquellos del mis- 
mo modo que religiosamente sientan estos, y con- 
fianza que se establece con sola quererá los educan- 
dos, tratarles conjusticia, corregirlos con amabilidad 
(pejf o haciéndose respetar al mismo tiempo) no en- 
gallándoles nunca, ilustrarles siempre, y tratarles, 
en fin, como á verdaderos hijos, 
^., Una vez lograda la confianza y el cariño de los 
^Bj^os, confianza y cariño que una madr.e, con el me- 
^fcpX^^od^ serlo, sabe conseguir, expónganse sen- 
^p^a y oportunamente las verdades religiosas, ,que 
de segurp irán grabándose en el ánimo de aquellos, 
de una manera que con dificultad serán borradas ni 
por el tiempo ni por los sucesos. ¡Por qué las im- 
presiones maternales forman el verdadero carácter 
de los hijos? Por esa fe ciega y esa confianza, ilimita- 
da que en estos han sembrado poco á poco los.-íuida- 
dos'y pruebas de ternura que continuamente han re- 
cibido. Aproxímense, pues, en lo posible los maes- 
tros á parecer {al menos) padres de sus discipulos, y 
verán acrecentarse en estos las cualidades enuncia-, 
das, sin las cuales no es posible grabar en sus cora-, 
zonea las verdades de nuestra sacrosanta religión. , 
A veces, sin embargo, las costumbres hacen casi, 
inútil la fuerza del sentimiento y la voluntad con-, 
trareeta los impulsos de! corazón: á veces las pasio- 
nes, el mal ejemplo y hasta las prescripciones de 
personas fementidas, han logrado viciar al educan-, 
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áo, yeste, haciendo un mal uso de su facultad libn 
presérilase dispuesto á gozar practicando el mal, 1 
á padíícor obrando el bien; en una palabra, i" 
el niño >=& presenta con vicios, y tanto en es 
como cuando queremos conservar su inocencia, li 
que dirigir su voluntad, y reprimir los conatos d 
desvio á que en circunstancias dadas quiere impo) 
sarle esa fuerza temible de las pasiones 

Tanto para dirigir el niño hacia el bien como palfij 
separarle del mal, es preciso no obrar de ligero, i 
educador que crea corregir un vicio en cuatro'di(i 
ó sembrar las virtudes en un 'corto espacio de üetÁ 
po, no obtendrá más que una corrección falsa y nx^ 
virtud mentida. 

Son los vicios para el alma como las heridas parí 
«1 cuerpo: si un facultativo trata de cicatrizar esta" 
por fuera sin sanearlas antes por dentro, en . 
riencia hará curas casi milagrosas, por lo diligente* 
pero en realidad, hará menos que nada, pues ciert 
menta no habrá conseguido otra cosa que el que Si 
hayan inficionado otros tejidos, y agravado los pat" 
cimientos de los ya enfermos. Asi sucede, purt 
cuando se trata de curar las heridas del a 
)a voluntad, produciendo disgusto al educando, i 
taddequeun niño vicioso aparezca pronto libre á 
las malas inclinaciones que ostentaba, \ 
voluntad con un imprudente excitante, refrena* 
fuerte y continuamente con medios represivos; y 
esto hacéis de una manera decidida, estad seguí 
de que muy proto conseguiréis ner eu vuestros e 
candos la virtud, pero estad también ciertos da q| 
esa virtud no la encontraréis &tí ellos: porque s 
«na virtud fantástica, una virtud de cálculo, una v 
tud forzosa; y esta clase de virtudes son, mejor qtt 
tales, la mentira, elegoismo y la ira. Procure el e' 
Cador avanzar poco á poco, examine continuamentl 
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loa actos privados de sus discípulos, no so crea di- 
«hoso al ver que delante de él so roprimen de todo lo 
l'^ue no se privan en su ausencia, y tenga entendido 
■<|iie las virtudes son de gran valla, y cuesta muchl- 
teímo tiempo y trabajo el conseguirlas y afianzarlas. 
Aparte estos cuidados generales, es necesario ser 
siempre intransigente con el vicio: una pequeña 
indiferencia ó un leve descuido, no sólo llegan á jus- 
tificarlo, sino que también á hacer fácil el que se ge- 
^v ti eral ice. 

B^ Muéstrense los maestros entusiastas adoradores 
^Bás lo bueno; maniñosten un significativo horror al 
^HtKia), sin que por esto último hayan de darlo á cono- 
^H'!cer á sus discípulos, lo cual seria instruirles en lo 
^ft<iue quizá no supiesen, y que por ningún concepto 
^Bcecesitan saber, y cuando sea conveniente, hasta 
deben perdonar una mala acción si con ello puede 
proponerse el fomento de una buena costumbre. 
^^ En fin, creemos que para sembrar la virtud, sólo 
^Bsiecesita un maestro lo siguiente: 1.° Ser él sincera- 
^^znente virtuoso; 2.° querer que sus discípulos lo 
^f'Sean; 3." trabajar con tesón para poder conseguirlo; 
i." tratar siempre a sus discípulos con la ternura y 
«I cariño de un verdadero padre, y 5.° saber distin- 
guir en sus educandos la virtud de ia hipocresía. 

Í¿Pero cabe en los niños esís vicio? se nos pregun- 
Jt.r4. 
* Aparte los muchos ejemplos que, referentes á los 
^Bueesos del hogar doméstico podríamos citar, sólo 
hablaremos de algunos que nos pone de manifiesto 
la conducta de muchos niños dentro del recinto de 
la escuela, 

Hemos tenido discípulos que, persuadidos de que, 
entregándonoslos objetos que se encontrasen habían 
do merecer nuestros obsequios, han hurtado á sus 
' «ompañeros lo que después presentaban en ^í-weia 
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de su probidad; hemos tenido discípulos que por pw 
aar plaza de veraces, hasta han llegai' 
de una mala acción no cometida por ellos cuando i^ 
nian la conoiccion de que por decir verdad h ' ' 
ser perdonados: hemos tenido discípulos que han bi^ 
cho daño á sus compañeros, por pasar pía; 
taiivos y sensibles, prodigando sus caricias y cuid» 
dos á los maltratados por ellos mismos; y para qu« 
dar convencidos de que la hipocresía es patrimonia 
de los niños, basta solamente observar su comportaf 
miento cuando se les o/rece algún premio exíraordm 
nario. LoB díscolos se muestran obedientes; los ow 
gullosos. humildes; los traviesos, pacíficos; los de 
atentos, aplicados; lodos, por último, cambian, 
parecer, de sentimientos, de inclinaciones y de co 
tumbres. 

¿Qué debe de hacer, pues, el educador, para qud 
sus trabajos no produzcan esa virtud utilitaria, i 
virtud de cálculo, esa virtud que justiprecia el quflij 
la posee y que no es, realmente, más que un vioiof 
encubierto y engañador, un vicio doble? 

En primer lugar, ni se ha de estimular la virtude 
por un sistemático aliciente de premios, ni reprimílH 
el vicio ponía terrorífico conjunto de castigos: la 
primero justiprecia inclinaciones, las avalora, lai 
compra; lo segundo las ata, digámoslo así, las com-3 
prime, las esconde; pero ni aquello siembra, ni esto-J 
arranca y desarraiga. 

Si saben nuestr-'S educandos que siempre quSí 
os obedezcan han de recibir un billete honorifico^J 
obedecerán por conseguirlo, y no por obedecer, Fop^jÍ 
mada en ellos esa convicción utilitaria, esa costum*-'É 
bre de ver inmediata y materialmente recompensa- í 
das sus acciones, el dia en que por algún conceptoiJ 
falta el educador á lo que consideran como una obH-*!4 
gacion, créense también dispensados de cumplir laj 



Hb%r 



— 105 — 

soya, y la virtud desaparece, y los actos se truecan 
de buenos en malos, y lo que antes les halagaba les 
fastidia y los que cendian sus hechos se retraen aiite 
la falta de quien se los compre, y los tiernos corazo- 
nes se han metalizado, y el deber es desconocido é 
¡gaorado, y h.é aquí cómo habíamos conseguido una 
farsa de virtud, mejor dicho, un vicio embozado con 
los hábitos de aquella idea sacrosanta. 

Sirvan para confirmar nuestro aserto los hechos 
apuntados anteriormente en corroboración de que 
los niños eran en realidad hipócritas muchas veces. 

Cuando, por el contrario, se trata de hacer practi- 
carla virtud por medio del terror, coartando las vo- 
luntades infantiles á fuerza de castigos, no sólo deja 
de sembrarse el bien, sino que sólo se consigue po- 
sitivamente excitar la malevolencia del educando 
para con su educador, jNo habéis visto muchos ni- 
ños que, guardando ante su maestro una muy digna 
compostura, obedeciéndole en todo, siguiendo hu- 
mildemente sus consejos, y practicando, por último, 
el bien de una manera, al parecer, digna del mayor 
aplauso, salen, no obstante, de la escuela, y practi- 
■ipan todo aquello de que se hablan abstenido, lo con- 

,PÍo á todas luces de la virtud que aparentaban 
tir por medio de una hipocresía que como obliga- 
ción se les acrecienta poco á poco? 

¿No habéis visto jóvenes que, cuando al fumar, por 
ejemplo, ante sus padres, han sido amenazados' y 
aun castigados, dejan de hacerio ante las personas á 
quienes temen, y lo hacen, no obstante, mas á su 
jj/dce/", siempre que pueden hurlar la vigilancia de 
sus correctores? 

¿Qué es esto sino !a hipocresía en una de sus más 
sencillas formag? ¿Qué es lo que hemos dicho ante- 
riormente, sino la hipocresía en todo su vigor y 
iflrza? 
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Cuando hayáis de corregir, pues, una mala cos- 
tumbre, no creáis jamás que el mejor medio es la 
r&presion forzosa, las amenazas y el castigo: tratad 
de convencer; tratad de hacer sentir, cuando haya 
oportunidad, las consecuencias del vicio; tened pa- 
ciencia; sed constantes; y si con dulzura, con razo- 
namientos, con tiempo y con paciencia no lográis 
desarraigarla, pensad en que la educación no lo 
puede todo, que hay vicios que por lo arraigados son 
incorregibles, que hay naturalezas á las cuales pa- 
rece ir unido el mal; y que si podéis aminorarle ó 
destruir sus alas para que no progrese, habréis he- 
cho mucho más que si por los medios coercitivos hu- 
bierais obtenido un discípulo que á su mal llevase 
unida la hipocresía. 



LECCIÓN VII. 



Sobre los deberes y derechos. 



Sumario.— ¿Qué es deber?— iQiié es derecho?— EqaWihrio moral de 
las scciedades. — Cómo sienLen los niños el deber y el derecho.-Cou- 
ducta que debe seguir el educador sobre el modo de grabar estas 
ideas.— Error de algunos pedagogos. 



Llamamos deber á cada una de las obligaciones 
que pesan necesariamente sobre el individuo, y que 
tiene que cumplir según las leyes morales ó sociales 
que las rijan. 

Recibe el nombre de derecho cada una de estas 
mismas obligaciones que también necesariamente 
han de ser cumplidas por los demás en provecho 
nuestro. 

Cada cual, por su origen y naturaleza, ha de tratar 
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B4 sus semejantes como hermanos: hé aquí su deber, 
■■Cada cual, en atención á los motivos antedichos, debe 
W.aer iraiada como hermano pop sus semejantes: hé 
taqui un derecho. 

De manera, que la existencia de los deberes su- 
Ipone la de los derechos, que allí donde los derechos 
I razón de ser, la tienen también los deberes; 
I que e¡ provecho de los unos lleva consigo el sacrifi- 
e los otros; y que no puede la imaginación acer- 
tar con el equilibrio moral de sociedad alguna sin 
esos dos sentimientos, egoísta (1) el uno y generoso 
el otro, sin esas dos fuerzas de afinidad y repulsión 

Ieada una de las cuales producirían, aisladamente 
consideradas, un cataclismo, semejante al que pro- 
dujera en el sistema planetario faltando algunas de 
las fuerzas centrífuga y cenlrípeda, cuya sabia com- 
binación motiva esa encantadora armenia que se 
observa en el universo todo. 
Despojad al hombre de sus derechos, y le tendréis 
sumido en lamas espantosa esclavitud, los miembros 
sociales serian un conjunto de parias, y la sociedad 
toda, un informe montón de idólatras sin ídolo, que 
agrupándose en derredor de una ilusoriaabstraccion, 
de un ser fantasmagórico, morirán asfixiados por la 
acción de sus propios alientos, y victimas de la fuer- 

E irresistible que les agrupa y les comprime. 
Dispensad, por el contrario, al hombre sus debe- 
s, y consideradle sólo con derechos: la sociedad 
seria una quimera, un imposible: el mundo social 
seria una infinidad de partículas incoherentes, sin 
relación ni simpatía, sin valor ni objeto; la anarquía, 
^.la destrucción, el caos y el vacio. 

AlU donde el número de las obligaciones constitu. 
Ilfan por si solas el código social, los hombres dejan 
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de serlo para convertirse en máquinas movidas 9 
impulso de la voluntad imperante : allí donde lo(n 
derechos formen aisladamente la base del edificicb 
social, cada hombre será un déspota, cada individutjj 
un rey, cada personalidad un mandarín.. 

Lo primero, motiva el vasallaje; !o segundo, ongt^ 
na la disolución y la lieoncia. 

Dios ha sombrado, no obstante, en la ¡nteligenciaj 
del hombre esas ideas magníficas; ha impreso e 
conciencia esos mágicos sentimientos, deber y dere^ 
cho, á cuya influencia se sostiene el equilibrio de lai 

" ' ' s que, como impulsadas por la potente ma,-^ 
no de! Eterno, giran armoniosa y adnjirahloAi.entfl 
sin separarse un ápice ¿e la órbita que se les traza.r^ 
entre esas dos indestructibles barreras, las cualeaj 
1 una (e! deber) impide que se disuelvan y atomicen^ 
y la otra {el derecho) les impide agrupar sus indivi-rf 
dúos para aplastarse mutuamente. i . 

La necesidad de este equilibrio, nacida de untA 
decidida predisposición del hombre á cumplir su^i 
obligaciones y de una prudente esperanza (' 
satisfechos sus derechos; la necesidad de este equilí-J 
brio, repetimos, ha hecho que muchos maestrosw 
creyeran y algunos pedagogos afimasen,' 
atender cumplidamente á la educación moral deU 
niño en esta parte, al tiempo mismo de darle á cono- 
cer sus obligaciones y acostumbrarle á practicarlas,"* 
era preciso iniciarle en el conocimiento de sus de-'jf 
pechos, 

, Si el niño fuese un ser inerte; si su doble institu-aj 
cion le permitiera vivir indiferente; si el egoisrao 3 
la abnegación le impresionaran de igual manera; sJ 
no llevase consigo, en fin, ese cuerpo, origen deii 
tantas pasiones y apetitos que esclavizan y emb( 
á su razón endeble y ciegan los ojos de su rudimen*! 
taria conciencia; si todo esto no fuera parte á con-i 
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pirariap los buenos impulsos y á hacer considerar 

■ como malo todo aquello que se opone á los deseos 

■ 'carnales y lo que no satisface el egoísmo, segura- 
f monte conveiidria inculcar al mismo tiempo en el 
I ánimo de los niüosla ¡ileade sus deberes y derechos, 

' Pero como, aunque lo uno reprime sus naturales 
instintos, lo otro los excita, siempre el niño (como 
I el hombre) opta, no ya por lo mejor, sino por lo que 
mas le halaga, resulta que la costumbre de halagar 
y rep[^mir simultáneamente al educando hace muy 
difícil la consecución de lo segundo, y al paso que lo 
primero se consigue, se infiltra entre los tiernos co- 
razones un decidido amor á lo que les satisfape, un 
afán invencible por las satisfacciones y una predis- 
posición á reclamar derechos, que siempre supera á 
)a de cumplir deberes. 

Necesitamos, por ejemplo, trabajar muchísimo 
tiempo para conseguir que un niño se desprenda vo- 
luntariamente de una parte de su merienda, á fin de 
. saciar el hambre que padece alguno de sus compa- 
I Seros; necesitamos trabajar muchísimo tiempo para 
que voluntaria y paternalmente se entregue á cuidar 
á algún condiscípulo menor que él, privándose á la 
vez de una de sus favoritas diversiones; necesitamos 
muchísimo tiempo y habilidad para conseguir que 
generosamente entregue sus apreciados juguetes á 
los niños que no los poseen como él, para que se en- 
tretengan de la misma manera que si perteneciesen 
á todos por igual; necesitamos, en fin, muchísimo 
tiempo para sembrar en el corazón infantil todas las 
ideas generosas, y acostumbrar la voluntad de nues- 
tros discípulos á practicar sin repugnancia todo 
cuanto á ellas baga referencia; pero ¿nos cuesta igual 
trabajo el conseguir inculcar las que directa ó indi- 
rectamente halagan su egoismo? 
gNecesitamos mucho tiempo para conseguir, que 
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un niño hambriento tome 6l alimento que le própop^ 
clonan sus compañeros? 

gNecesitamos mucho tiempo para conseguir quO'l 
un niño enfermo se deje cuidar y acariciar por algún""! 
otro? 

¿Necesitamos mucho tiempo para conseguir quai 
un niño haga uso de los juguetea que el que los tiet- j 
ne le proporciona? 

¿Necesitamos, en fin, mucho tiempo para conseguip'í 
quo los niños reclamen aquello que les pertenezca? 

Y si para inculcar todo esto, que viene á constituí)* *| 
el derecho de que se nos trato como hermanos, no a 
necesitamos tiempo ni trabajo alguno, porque estál 
ya en la conciencia de todo el mundo, ¿será prudente í 
excitar más y más las exigencias naturales del indi- 
viduo, iniciándole en el conocimiento de sus dere^^^ 
chos. Como sienten algunos pedagogos? Si los deberes' 
y derechos impresionasen de una manera 
guramenle; pero siendo unos la antítesis de los otrosj^ 
naturalmente ha da contrariarse y repelerse mutua— "fl 
mente !a acción de ambas ideas. 

¿Cómo sienten los niTios esa necesidad de practica) 
ios deberes que son de su incumbencial 

La sienten con la misma repugnancia que los hont» I 
bres: al mismo tiempo cjue conocen, no sólo la justí'^^ 
eia sino la bondad de las obligaciones con que s 
hallan ligados á sus semejantes, llevan consigo uil|l 
aigo inseparable que contraria tas mejores dispost*" 
clones; son victimas de una fuerza á veces grande y I 
siempre tentadora, que modifica y hasta cambia el-fl 
rumbo que la voluntad ae habia propuesto seguir; yl 
eso algo, esa fuerza que obra sobre el individuo, e 
la concupiscencia, es el carnal egoísmo, ea el impeta"! 
de las pasiones, es el atractivo de sus apetitos, á cuya(l 
influencia ceden no ya las voluntades coquetonas, 1 
como la de los niños, sino también, con solirada fre— 
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cneucia, hasta las qua se hallan acostumbradas & 
resistirle y despreciarle. 

Muy pocos niños encontraréis que dejen de condo- 
lerse de la miseria: pero también hay bien pocos 
que, necesitando para si un pedazo de pan, le com- 
partan gustosamente con el necesitado. 

¿Esta falta de caridad tiene au origen en el desco- 
lló de la obligación que tiene el niño de alL 
lar la suerte de las demás? 

Nosotros creemos que no, y tanto es asi que hemos 
visto practicar aquella ■virtud con el mayor gozo á 
algunos para quienes en otras circunstancias era un 
insufrible sacrificio. 

Los mismos que, cuando padecen hambre, no dan 
á los demás ni aun las migajas de pan que comen, 
la ya lo dan pero aun lo tiran ó lo dejan olvidado en 
.alquier parte, cuando se encuentran hartos. Ha 
.do de actuar sobre ellos la fuerza del egoísmo, 
la concupiscencia, del apetito, y entonces, mos- 
trándose la voluntad libre de esas causas, vencibles 
cuando el hombro quiere, ha practicado sin género 
Jguno de disgusto la buena acción que le impusiera 
~ cumplimiento de sus bien conocidas obligaciones. 
¿Qué impresión causa, por el contrario, en el niño 
idea de sus derechos? 

La misma también que en los hombres; tan hala- 
güeña, tan simpática, tan placentera y natural, que 
ni necesita enseilanza, ni preparación, ni costumbre 
para recibirla y sentirla como la mayor do las satis- 
facciones. 

¿Es preciso enseñarje al niño que sus padres tie- 
nen la obligación de atiraenlarle, y por consiguiente 
|.ue tiene el derecho de que le proporcionen el pan 
¡ue cada día come? 

Cuando á un niño se le desata el zapato, ü no puede 
lonerse la chaqueta, va corriendo á las personas 
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mayores de su familia, y con la mayor confianza á 
36V pronto servido manda, ó poco menos, que 1 
xilieu: ¿f[uién ¡e ha dicho que tiene el derecho dea 
cuidado por los mayores? 

Si un niño, en virtud de su buen comportamiend 
recibe alguna recompensa que premie sus actos n" 
ritorios, ¿creéis que considera como favor el preña 
que se le da? «Para eso he sido bueno, para eso n 
he portado bien;» esto es lo quo responde ásus codI 
pañeros cuando, envidiándole ó no, ensalzan la suer4 
del premiado; á la manera que el jornalero respoa* 
•üMen lo he ganado» cuando alguien le dice que ' 
cobrado mucho del amo para quien ha trabajado d 
rante la semana. 

¿Es preciso enseñar de antemano al niño que tiej 
el derecho de ver premiados sus afanes, para q4 
reciba con la mayor satisfacción el premio? 

De todo esto fácilmente se deduce, que el cumpfl 
miento de las obligaciones encuentra en el individia 
obstáculos que, aunque superables, es preciso aabl 
vencer por costumbre; al paso que la satisfacción' ii 
sus derechos es para él la cosa más natural y pía 
cantera; considerad un niño cuando da y 
recibe, cuando favorece y cuando es favoreciij 
cuando ayuda y cuando es ayudado, cuando obedai 
y cuando manda; considerad un mismo niño en e 
c«80B, y le veréis rebelde y pesaroso en unos, coii 
placiente y satisfecho en otros, efecto de las diversí 
clases de impresiones que le causan la idea de debi 
y la ¡dea de derecho. 

En vista de lo que llevamos expuesto, que no j 
solamente una bien meditada teoría, sino al mistf 
tiempo el efecto de haber observado con deterici(| 
los resultados de nuestros procedimientos educ^ 
vos, con gran facilidad podemos exponer el compq 
lamiente que deben^seguir.los educadores sobre I 




Meas de que on la lección presente venimos ocupán- 

Nunca han de procurar halagar el egoísmo de sns 
educandos haciéndoles ver los derechos que como 
seres racionales y sociales tienen; con esto no logra. 
rán más que excitar aquella funesta pasión, que con 
harta naturalidad y satisfacción propia les domina, 
para que se quiera verificarla y sostenerla. 

Los niños á quienes nada se les diga sobre sus de- 
rechos, no por eso dejarán de sentirlos, y cuando se 
les concedan, siempre los recibirán bien, siquiera no 
&ea masque por la satisfacción que les proporcionen. 

Loa que en su edad liorna se acostumbran á gozar 
de todas las preeminencias concedidas al hombre, 
teniendo este goce como una cosa natural que no 
el agradecimiento, cuando crecen en 
edad y al mismo tiempo en aspiraciones, son exigen- 
!s, descontentad i zos, ambiciosos y hasta déspotas de 
eus semejantes, so pretexto de querer ser ellos de- 
masiado libres. 

Testigos de nuestro aserto pueden ser esa infinidad 
de niños que, mimados y acariciados excesiva é in- 
dependientemente por sus padres, llegan á consti- 
tuirse en verdaderos araos, ¿ mandar á los autores 
de sus dias, á maltratarles de palabra, al menos, 
cuando no ceden ó no pueden ceder á sus deseos, y 
¿ constituirse en tal estado que parecen los hijos 
padres de sus padres. 

Testigos de nuestro aserto son esas escuelas donde 
los aluninos, por exceso de cariño mal significado, 
que los niños conceptúan debilidad, acaban con la 
paciencia de sus maestros, les imponen leyes, llegan 
A despreciarlos y hasta á hacer 4 éstos blanco de in- 
isultos y amenazas. 

Y si tales sucesos son una realidad, aun sin expo- 

tr verbalmente á los educandos idea alguna de sus 
Tomo II. 8 
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derechos; ai tales sucesos se observan en virtud i 
una amable condescendencia para con aquellos, coi 
descendencia que su egoisreio les presenta como unM 
imprescindible obligación sobre quien los contempla 
¿cjué no sucederá, si á los hechos acompañamos iM 
razonea que quiten á aquellos Iodo el mérito, tod) 
idea de favor que engendrara en los favorecidos Ij 
gratitud y el reconocimiento? 

Pero no se crea qus el hacer á la niñez sabedotíf 
de sus derechos, influye sólo directamente en su mal 
educación; pues, además de excitar asi todos cuaatc 
vicios reconocen por origen el egoísmo, se hacen 
difícil la posibilidad de inculcar en el ánimo infantj 
la idea de sus obligaciones; de la misma manera qri 
se indispone un paladar á que guste sin repugnano3 
las cosas amargas, acostumbrándole á las iinpresiq 
nes dulces y melosas. 
" De aquí el poder inculcar la humildad más fácitl 
mente, allí donde se desconoce la soberbia; la c 
dad, alli donde se desconoce la envidia; la géneros 
dad., alli donde se desconoce la avaricia; la paciencia 
allí donde se desconocen la cólera y !a ira: todo g " 
ñero de virtudes, en fin, que no son más que < 
resultado de cumplir por costumbre las obligaciond 
que gravitan sobre el individuo, pueden sembrara 
con tanta mayor facilidad, cuanto menos hayan | 
minado los vicios ó apetitos, resultado necesario 4 
acostumbrar imprtidentomente al hombre á que v 
cumplidos sus naturales y bien conocidos derechos! 

En todos nuestros ejemplos, símiles, cuentos ó 
torietas, presentemos al niño tipos de individuos quq 
cumplan con sus obligaciones; hagamos que 
■candos practiquen sus deberes; pues ya se B 
rán ellos mismos de hacer que se cumplan sus d 
-rechos. 



LECCIÓN VIII. 



inaiderncionas e^neralea, — Ejei 
1^'eJciHUiK^ dd' alma. — Idaiu parii probar Hi 
ll'P&rs probar bu inmortRlIdsd.— Coaclusioa. 



Si bien es cierto que al dar el maestro á sus discí- 
pulos idea de su propia naturaleza, ha de convencer- 
les de que son unos aérea compuestos de alma y 
euerpo, como quiera i^ue para conocer éste no se 

» necesita más que observarle y darla nombre, laa 
tareas del educador se lian de dirigir principalmente 
k probar la existencia del alma, su espiritualidad, y 
pOP consiguiente su inmortalidad. 
- Esto ni es trabajo de un solo dia, ni debe ense- 
ñarse más que po r la observación de loa efectos de 
nuestro espíritu, ni requiere sentar principios á 
jw/oí-í para después probarlos, ni exige razonamien- 
tos profundos, ni se conseguiría jamás sino á conse- 
euenciade las comparaciones que fácilmente pueden 

Í hacer los educandos entre sti modo de vivir y el de 
los demás seres no semejantes que por todas partes 
■ les rodean . 
Nadie duda de que entre un racional y un irracio- 
nal «xisten notables diferencias, y por más que en- 
tre aquellos y algunos de estos haya muchos puntos 
desemejanza, la inteligencia y la moralidad de los 
T primeros no es patrimonio de los segundos. lié aquí 
h .las bases sobre que debemos asentar nuestros juicios: 
I h& aqui las ideas sobre cuyas consecuencias hemos 
de excitarla observación de los discípulos, cuidando,- 
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no obstante, de que al darse oilos cuenta de 1 
choa que caracterizan la inteligencia y moralidad hiF 
manas vean un completo contraste " con los que not 
prueban la no existencia de estas levantadas y no4 
bles cualidades en los demás seres, 

Y como la diversidad de efectos supone también 
diferentes causas; y como aparte los caracteres qnn 
son comunes en el hoonbre y en los animales (1), nd 
puede menos de observarse en aquél algo que en ea? 
tos no se observa, de este algo efecto se deduce otr 
algo causa, en cuyo caso no falta más que dar nom 
bre á lo que es objeto de la investigación. 

Conocida la necesidad de la existencia del alm 
nada más fácil de concebir su espiritualidad ó inma^ 
teri al i dad; ¿piensa la carne? ¿piensan los huesos, 1< 
sangre, la madera, las piedras, lo que se puede tocarJ 
en fin? Pues si lo material no puede pensar, nc 
ser material lo que piensa. 

Por último, haciendo que los niños conozcan iri 
idea de la muerte como una descomposición ó desba^ 
rajuste de lo que so halla organizado, naturalmente 
han do concebir, como así sucede, que lo que carecí 
de organización, no puede desorganizarse ni des- 
componerse. 

A fin de ir sembrando la fé y la convicción de e 
tas sublimes verdades en el ánimo de la infancia, i 
puede proceder de una manera semejante á la qud 
vamos á exponer en los ejercicios siguientes, advir A 
tiendo antes á los profesores que el éxito de si 
bajos dependerá tanto del ingenio y prudencia conj 
que los desarrollen, como de la fé y convicción -quaj 
manifiesten al tiempo de dirigirse á sus discipuloan 
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Tenemos alma. 




F 

^r Maestro. — (Daado su pañuelo). Toma, hijo raio, 
tómalo: limpíate la cara; que á mi me gustan mucho. 
los niños aseados. 

(Cuando el niño ha concluido de limpiarse devol- 
■veránaluralraente el pañuelo á au maestro, en cuyo 
caso este proseguirá;) 

M. — ¿No te llevas el pañuelo? 

Niños. — No os suyo. 

M. — Así es: ya sabe este niño que 
lObraria mal: ¿no es cierto? 

N. — Si, señor. 
■ M. — ^Y 9i fuese suyo? 
- N. — Entonces ae lo llevaría. 

M. — ^Y obraría bien ó mal? 

jV. — Entonces obraría bien. 

M. — Luego vosotros sabéis cuánd 
euándo obráis mal. 

, Ahora vais á decirme otros que también lo saben. 
I Niños. — Nosotros, los niños, las mujeres, los hom- 
sres. 

M. — Así es: lodos esos que me habéis dicho, y que 
saben cuándo obran bien y cuándo mal, ae llaman.... 

(Escríbase y léase la palabra persontis.) 

jV. — Personas, 

M. — Todos, todos nosotros, cuando vamos á hacer 
«Igo sabemos si es bueno ó malo; si es bueno lo ha- 
'oemos, si no, no lo hacemosí", 

(Mande el maestro bajar otro niño, y poniéndole el 
mencionado pañuelo á manera de corbata, diga:) 

M. — Márchate, hijo mió, á casa; y ya me dirás 
mañana á quién has dado ese pañuelo. 



e lo llevara, 



a bien y 
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N, — No se irá con él. — No es suyo. — Hurtaría. 

^' — iQué! Pensáis que este niño se iba á marchar 
con él (quítale el pañuelo) á casa? Ya se sabe que si 
así lo hiciera... 

N, — No obraría bien. 

Áf.— (Como que no acierta á compréndet* la razón 
de ló qué va á decir). Calla! calía! Pues y ayer que 
cuando yo iba por el paseo me encontré con un per- 
rito, y principiando á jugar con él cogió otro pañue- 
lo que yo llevaba en la mano, y se marchó; ¿si sa^' 
bria aquel perrito que obraba mal? 

N, — No, señor; no lo sabria. 

Af.— No sabria aquel perrito que hurtaba? 
, iV.-^(Sonriéhdose). No, señor. 

M, — jAnimalitos! No lo saben, niños, nó. Si lo su-» 
pieran, como vosotros, no harían muchas cosas. 

A ver: figuraos que vosotros veis aquí en el suelo 
un pedacito de pan que se me ha caido á mí, lo coge* 
riáis y os lo comeríais? 

N. — No, señor. 

Jlf.r— ¿Por qué? 

N, — Porque no era nuestro. — Porque haríamo^^ 
mal. 

JI/.^-^Y el perro se lo comerla? 

N. — Sí, señor. 

Jlf.— Y por qué el perro se lo comería y vos- 
otros no? 

JST.— ... 

il/.— ¿No sabe el perrro que es malo el hacer esas 
cosas? 

iV.— No, señor; los perros no saben eso. 
' M, — Si yo llamo dos niños, y les doy un caramelo^ 
para que se lo coman, qué harán? 

iS^w-^Reparlírselo, : ^ f r , 

Ai.— íY dos perros se repartirí$tn un pedazo de óár- 
ne que yo les diese? ^ » • • é 



rán al comerse el carameloí 
ñas DO deben reñir. 
irros riñen siendo esto uaa 
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t JV. — No, señor, reñirij 
—Y los niños reñii 
N. — No, señoF: los ni 
M. — Y por rjoó los 

El mala? 
iV.— Los perros no saben lo que es malo. 
~ M. — ¡Pobres perrosl No saben que el hurtar y el 
rMuir son eosas malas, por eso lo hacen. 

-Aestetenoi" se van exponíeudo hechos buenos y 
■'malos que. atestigüen estas verdades: 1.' los niños 
lobran bien y no obi-an mal, porque saben lo que es 
|;bueno y lo que es mato: 2.' los perros obran mal en 
' lo que los niños no, porque no saben lo que es bueno 
y lo que es malo; después de lo cual se sigue así: 

M. — Tienen los perros cabeza, barriga, ojos, boca, 
dientes, cuerpo como vosotros? 
K . jV.— Si, señor. 

^K ■ M. — Tienen cuerpo de carne, de huesos, de san- 
^Bjgre como vosotros? 
mT N.—SU señor. 

^B M. — Y á pesar de tener cuerpo, no saben conocer 
^Re que es bueno y malo como nosotros... (Pausa).... 
¡Ah! ya sé, ya sé. Si vosotros lo conocéis, es por- 
que allá dentro tenéis una cosa que ellos no tienen; 
si ellos tuvieran para conocer lo bueno y lo malo, 
L eso que os digo que tenéis, ¿no lo conocerían? 

- JV. — Sí, señor. 
■ M. — No lo conocen, porque... 

iV. — No lo tienen. 

- M. — Claro está: os voy á decir cómo se llama eso 
■ue tenemos nosotros para conocer lo que es bueno 
^ lo que es malo. 

\ (Escríbese la palabra alma). 

—Alma, 
f- M. — Alma, alma: eso tenemos para conocer lo que 
i bueno y lo que es malo. ¿Y si no tuviéramos alma? 
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N. — No conoceríamos lo que es bueno y lo que es 
malo. 

M, — Luego somos nosotros iguales á los perros. 

N. — No, señor. 

M.— Qué tenemos nosotros, que no tienen ellos? 

N. — ^Alma. 

M. — ^l'odos los que estén contentos de tener alma, 
en pié. (Colócanse así). Vaya que nos ha hecho Dios 
un gran favor: porque si no nos hubiera dado alma... 

N. — No sabríamos lo que es bueno y lo que era 
malo. 

M, — Cuántas cosas tenemos, pues? 

N. — Dos: cuerpo y alma. 

Con ejercicios semejantes al expuesto, que unas 
veces se basarán en la moralidad y otras en la inte- 
ligencia, van los niños convenciéndose de que tienen 
alma; y para que puedan asimismo comprender la 
necesidad de que sea espiritual, no hay mejor medio 
que el de comparar nuestros actos intelectuales y 
morales con la imposibilidad de verificarlos en que 
se hallan los cuerpos materiales. 

Ante todo, sin embargo, es preciso dar una ligera 
idea de lo que llamamos espíritu para diferenciarlo 
de la materia: esta se vé, se toca y se coge; aquel no 
puede ser cogido^ tocado ni visto; el uno ocupar lu- 
gar; el otro no; y tales diferencias, observadas con 
detenimiento, llevan la imaginación infatitil al co- 
nocimiento, un tanto incompleto, de lo que llamamos 
espíritu. 

j Dada la idea de éste, precédase con ejercicios se- 
mejantes al que vamos á describir. 



F 

M: 3/.— (Escribí 



1 alma es espíritu. 



I 



M. — (Escribe, y hace delelrar y silabear la palabra 
alma.) 

N. — Alma. 
■ M. — Bien se conoce que la tenéis; pues si no, no 
bubierais... 

iV. — Aprendido esas letras. 

M. — Aun cuando yo quiera enseñárselas á un ga- 
to, á un perro, etc., no las... 

N. — A p re n de rá . 

M. — Luego, cuando aprendéis vosotros, lo hacéis 
■con el cuerpo ó con el alma? 

JV.— Con el alma. 

M. — Si así no fuese, podrian aprender los que so- 
tienen... 

JV. — Cuerpo. 
■i M. — Así es. (Sorpresa). ¡Calla! ¿Y de qué será el 
kiRia? 

N. — No lo sabemos. 

M. — {Cogiendo un trozo de madera, y poniéndola 
'delante de las letras que ha escrito antes). Tú, ma- 
dera: qué letra es esta? (Señalando una). 

Los niños so reirán, 'pues pronto conocen que es 
inútil la pregunta. 

A^.— No lo sabe. 

M. — ¿Puede aprender la madera? ¿Puede entender? 

JV. — No, señor. 

M. — El alma que vosotros tenéis para entender, 
será, pues, de madera? 

N. — No, £eñor, 

M. — Para ser de madera vuestra alma, qué habia 
y de hacer la madera? 
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A''. — Entender. 

M — Es así que la madera no entiende; luego el. 
alma, que entiende, no será... 

iV.— De madera. 

M. — (Escribe la palabra mano), 

iV.— rMano. 

M, — Aquí está: á ver si aprende estas letras^ ^ 

iV.—No las aprenderá. 

M, — Mano: cómo se llama esta letra? Se llama m. 
¿Cómo? 

N — No lo sabe. 

M, — Y de qué es esta mano que no puede apren- 
der? 

N, — De carne. — De huesos.— -De sangr^.— De piel. 

M. — Esta carne, estos huesos, esta s^ngr^, y esta 
piel que tenemos en la mano, aprendan, y entienden? 

N, — No, señor, no pueden. 
. M. — ^Y vuestra alma entiende? 

N, — Sí, señor. 

JW.— Si vuestra alma entiende, y esjas cosas que 
hemos dicho no, será el alma de carne, de huesos^ 
etc. (1)? 

N, — No, señor. 
; ilf .— Si el alma fuese de alguna de esc^s cosas^ 
también ellas... 

N, — Entenderían. 
. ili. — E3 así que no entienden; Iviego el. filma, que 
sí lo hace, no puede ser de... : * 

N, — Carne, huesos, sangre, ni piel:(2)v¡ 



(1) o podemos hablar de todas ellas, á la vez, ó podemoó con^pa- 
rarlas una á lina, y esto es mucho mejor. ' " • 

(2) Si los circunstancias lo permiten^ pueden repetiifse las miámas- 
pruebas haciendo referencia á distintos objetos; y ^9 toc|o3 moflos, 
como comprenderán nuestros lectores, la eñcácia idé éstos «ijeróiqíos 
estriba en la claridad con que los niños comprendls^n'láJlUéra'e^pcW^tt^ 
y:á» el i^dmero de compararciones que hagan en^e. Ic|S ^pioírapioné^ in- 
telectuales y morales del alma, y la falta de. moralidad y eintendjn^enr 
to en la materia. " ' •'* ' ' ' ' " '^ 
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M. — ^Ya podéis mirar á todas partes; que de esas 
cosas que se cogen, se tocan y se ven, de esas que , 
tienen algo, no hallaréis ninguna que, si le queréis 
enseñar, os... 
A'. — Entienda. 

M. — Y si lo que se toca, se ve y se coge no entien- 
altna, que lo hace, se podrá ver, coger y locar? 
, JV. — No, seSoc 
»,j1/'. — Será de madera, carne, piel, etc.? 
—No, señor. 

—Podremos ver el aloia, cogerla y tocarla? 
kiV'.— No, señor. 
M. — Será da algo tangible, visible? 
A^.— No, señor. 
f M. — Claro está ; porque si fuera de algo no por 

—Aprender. 
\ M. — Ni podría... 
■JV. — Entender. 

\M- — Y esas cosas que, como el alma, ni se cogen, 
i 96 ven, recordáis cómo las hemos llamado? 
LJV.— Espíritus. 
\'M. — Luego el alma que tenemos para entender 

o será? 
■ítN.- Espíritu. 

Convencidos de esto los niños, como consecuencia 
de los variados ejercicios á qua se les debe sujetar, 
entonces es cuando debe comenzarse á hacerles vel- 
lo que es la muerte, y en tal concepto á que deduz- 
can que no puede morir el alma. 

Debe compararse Ja muerte en el hombre como la, 
descomposición de una máquina y paralización de 
sus diversos cilindros y ruedas, acertadamente cora-, 
binadas, cuyos movimientos cesan apenas se estor- 
ba, apenas se inutiliza alguna parte integrante 4^ 
aquella. 
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' Si los niños tienen una idea del mecanismo en qü 
«onsiste su vida material, que no es más que li 
Unua sucesión de cierto número de funciones prai 
ticadas por determinados órganos sabiamente dn 
puestos: si les hacemos ver que inutilizándose E 
nervios opgánico-sensopios, dejamos de sentir; qfl 
inutilizándose el sistema digestivo, se hace impodT 
ble la nutrición; que inutilizándose el sistema respl| 
ratono y el venoso y el arterial, dejamos de verifia 
las funciones peculiares de estos; que inutiüzándoí 
por últimiJ, el esqueleto, los músculos y articulaci 
nes, las actitudes y movimientos se hacen impoí 
bles; si les hacemos ver que la muerte no es i 
que una necesaria paralización de toda nuestra i 
terial actividad, como consecuencia de la de¡ 
zacion sufrida en los aparatos que le son propio 
entonces podrán comprender los niños que 
es inmortal, pues jamás se descompone lo que oai 
08 de partes, jamás se estorba lo que carece 
binaciones, jamás se desorganiza lo que no se haj 
organizado. 

Resulta, pues, que antes de entrar en ia ideaí 
lEt inmortalidad, es preciso hacer comprender lo qfl 
es la muerte. Basta para esto comparar un niño ví4 
con otro muerto : el primero oye, habla, siente f 
fin; el segundo permanece impasible; en aquél 3 
alimentación, respiración, circulación y movimienH 
a'on otros tantos fenómenos que se observan; en é 
ta descomposición , la demacración, la frialdad, j 
inercia, demuestran la ausencia del principio vita 
en el uno la inteligencia y los actos voluntarios t" 
muestran la presencia del espíritu, en el otro la faj 
de inteligencia y voluntad patentizan la no existe 
cía del alma. 

Háganse con prudencia, tino y discreción esH 
comparaciones; llévese la contemplación infantilO 
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observar los diversos estados que, en nosotros tifo- ^H 


duce la presencia de la vida y la falta de ella : pues ^H 


estamos segurisimos de que poi- tales niedios llegan ^M 


á comprender lo que es la muerte; después de lo ^H 


cual, para que vayan convenciéndose de que el alma ^H 


no se halla sujeta á esta, se puede proceder de un ^M 


^inodo semejante, como vamos ú exponer. ^^M 


■ '-.^J 


^H alma es ^^^^^^| 


Maesíro. —D'iaLS pasados lo dijimos: tan pronto es- 


tamos vivos, como ya podemos estar muertos. ¿Hace 


uno lo mismo cuando está vivo, que cuando está 


muerto? 


A'.— No, señor. 


M. — (Uno á uno). Dime qué haces tú ahora que 


^_jio barias si estuvieses muerto. 


WL- jv". — Ver. 


^B JM. — Efectivamente: si yo ms pongo aqui y tú me - 


^Miras... 


■Ty.— Le veré á V. 


^|B^.— Y si me pongo delante de un niño muerto me 


^Krá? 


^■.ft''. — No, señor. 


^B'Jlf.— Y por qué no me verá? (1) 


¿Sabéis por ijué no me verá? Porqne se kan echado 


á perder los nervios que van á parar á los ojos, y no 


pueden llevar noticias al alma. Quiero decir que si 


^^Os ojos (le un muerto no ven, es porque se hallan... 


^K(t> Si los niñas tienen idou de In manern de verincersa 1n trxamJ- 


^Hnn de ¡mpre&mneE, podran reflpcnder; pero nunCD, carEBÍenita ds 


t J 
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- iV.— Eétorbados. 

M. — ^Y cuando están estorbados, ya dijimos qiie 
estaban... 

iST.^— Muertos. 
• M.— (A otro). Tú: ¡Hola! parece qué me has oidor 
¿tendrá este niño los oidos de la misma manera que 
un niño muerto? 

N, — Este los tiene malos; y aquel los tiene buenos. 

M. — Efectivamente: vosotros tenéis bien puestos 
y buenos los nervios del oido, y el muerto... 

N. — No, señor: los tiene estorbados. 

M. — Los tiene muertos, ¿verdad? 

iV.T— Sí, señor. 

M. — (A otro). ¿Qué haces ahí? Parece que se te 
hincha y deshincha el pecho... 

N. — Es que respira. 

M, — ¿Respira un niño muerto? 
. JV.-^No, señor. 

M. — ^Vosotros 'tenéis aire por aquí: el muerto tam-? 
bien tiene aire: ¿en qué consiste, pues, que vosotros 
respiráis y él no? 

N, — En que se le han puesto malos la garganta ^ 
el pecho. 

. Af.'-r-Eso es: lo que se le puso dentro para poder 
respirar bien, se le ha echado á perder, se le ha... 

N. — Muerto. 

M. — Un muerto no ve; porque tiene muertos los... 

N. — Ojos. 

M, — No oye; porque... 

N, — Tiene muertos los oidos. 

M. — No respira; porque... 

N. — Tiene muertos la garganta y el pecho (1). 



(1) De este modo puede hablarse de todas las funciones físico-vi- 
tales; de los órganos que en ellas toman parte, y de la posibilidad de- 
que se desorganicen éstos. 
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(Pregún tense los nombres de las cosas que hasta 
ahora se han considerado muertas, y escríbanse 
aquellos). 

M. — Los -ojos, los oidos, la garganta y los pulmo- 
nes se estorban y por eso se mueren.' ¿Y estas oosas 
que hemos nombrado están en el alma ó en el cuerpo? 
" JV.'— í-En-el cuerpo. 
M. — ¿Tiene el alma oidos? Se entiende la parte 
laterial. 

N. — No, señor. 

Ya vimos que no tenia nada material. 
M.- ¿Se podrán estorbar los oidos del alma? 
N. — No, señor. 
M.— ¿Por qué? 
jV,~Porque no tiene. 
' M. — aTiene el alma ojos? 
' A'.-^— ^No', aeñoF. 
M. — ¿Podrán estorbarse? 
N. — Ño, señor. 
—¿Pop qué? 
—Porque no tiene {!). 
M. — ¿Quó es lo que se podrá estorbar en el alma? 
N. — Nada. 

—¿Y por qué? 
A''. — Porque nada tiene de material. 
M. — Cuando un niño ee muere, es porquese le es- 
irba la máquina de su cuerpo; y como el alma nada 
ene... 

-No se le puede estorbar nada, 
— No puede... 
JV".— Morirse. 

—De las' dos cosas que tenéis, niños, ¿cuántas , 
6 mueren? 
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. Af.— ¿Cuál es, el cuerpo ó el alma? 

N, — El cuerpo. 

ilf.— ¿Cuál es la que no puede morirse? 

N, — El alma. 

M, — ^Vamos ahora á poner aquí cómo llamaremos 
al alma, porque no se puede morir. (Escríbese in- 
mortaL) 

N, — Inmortal, 

ilf . — ¿Quién es inmortal? 

iVr.— El alma. 

il/.— ¿Por qué? 

N. — Porque no se puede morir. 

Haciendo ahora algunas reflexiones religiosas so 
bre la separación del espíritu, y lo que sucede á su 
separación, se dará por concluido el ejercicio, que 
de un modo semejante, si bien sobre distintos órga- 
nos, debe repetirse. 



LECCIÓN IX. 

Axnor á Dios. 

Sumario.— De cuántos modos se puede amar á Dio».— Punto de par- 
tida para infiltrar el amor á Dios.— Medio» de hacer ver la puterni- 
dad de Dios para con todos. — Ejemplo. — Algunas reflexiones pro- 
vechosas sobre el nombre de Dios. — Fanatismo y despreocupación* 
— Causas que motivan estos vicios. 

Entendemos por amor á Dios esa constante predis- 
posición del sentimiento y de la voluntad para reve- 
renciarle y servirle. Pero el amor á Dios puede 
reconocer dos móviles enteramente diversos: uno la 
idea de su santidad y de su grandeza; otro la de los 
beneficios que nos dá, la de los que nos tiene prome- 
tidos, asi como también la del castigo con que somos 
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llamados á pagar nuestras faltas en el caso de come- 
terlas. 

Noble y elevado el primero, ese amor que nace de 
la contemplación con que, profundamente embargado 
nuestro espíritu, llegamos á conocer la divina mag- 
nificencia dol Creador Supremo, supera á todo senti- 
liento, pori]ue todos en él se hallan resumidos; de 
modo, que quien ama á Dios por ser Dios, se en- 
írega ó está dispuesto á entregarse en cuerpo y alma 
á su servicio santo. 

Nacido el segundo de la santificación inspirada.por 
el beneficio propio, es más que amor, agradecimien- 
to; y fuerza es confesar que no iguala al primero ni 
an intensidad, ni en naturaleza; pues asi como el 
alma, fija en la idea de Dios, quiere á Dios por ser 
él, fija en su divina liberalidad para con los hombres 
lo quiere tan sólo por los bienes que reporta, especie 
de cariño qoe se dedica por egoísmo, y que llega á 
.ponvertirseen temor cuando se pretende hacer amar 
ir librar de alguna pena al obligado. 
A ese amor hacia Dios por ser quien es, denomina- 
imos espiritual; y á ese otro que, reconociendo por 
origen el propio beneficio, ó el temor á las cons% 
cuencias de no haberlo sentido, lleva en si misofio 
ana idea egoista, le denominaremos carnal. 
Si fuese posible á la infantil inteligencia el adqui- 
con claridad lasublime idea de Dios en la plenitud 
su grandeza; si su débil comprensión pudiera 
(arcar la infinita sabiduría, el poder ilimitado y la 
igual superioridad del Eterno; si su naciente inia- 
¡inacion pudiera vislumbrar una ráfaga siquiera, de 
Espíritu inmenso é indísivible, omnisciente é in- 
mutable, principio y fln de todo, creador é increado; 
si pudiera conocer á Dios conno es, entonces no se 
hiciera difícil sembrar en el corazón de los niños 
amor espiritual de que hemos hecho mérito, y 
ToHo II. 9 



cuyas consecuencias serian el respeto, la adoraciü'¿. ' 
y la virtud, 

Pero por más que estemos íntimamente c 
dos de que tan halagúenos reautlados serian los me- 
jores; por más que conozcamos que el amor espiriiuaL 
hacia Dios es el más meritorio en las criaturas, eL 
más elevado, el más grato á los ojos de aquél, y eL 
<ju6 mejor predispone al hombre para vivir bajo sus 
santas leyes; la experiencia ha llegado á conven—, 
cernes de que es preciso excitar y dirigir el senti- 
miento de la infancia; comenzando por las impresio- 
nes materiales que la afectan, haciendo germinaren 
ella primero la simpatía hacia Dios, luego el agra- 
decimiento natural que le inspiran sus infinitos 
beneficios, y más tarde, cuando la inteligencia y e 
sentimiento están en el pleno goce de sus facultades 
el verdadero amor, el amor puro y sincero que Oíí 
gina una serie no interrumpida de ¡deas halagüeSfl 
aObre el Ser para quien el cariño es un necesario^ 
natural merecimiento. 
El niño, por más que se diga en contrario, no lleji 

á amar en sus primeros años; salvando muy rara 

excepciones, ni aun do sus padres es amante; lo que 
hace el niño es agradecer. ¿Creéis que si un niño 
acaricia y besa á su mamá lo hace porque conoce lo 
mucho que le debe, los sacrificios de que le es 
dor y la absoluta necesidad que de quererla t 
Oid lo que dice todo el mundo: «nadie es capaz d 
saber lo que es un padre hasta que llega 
expresión que también vosotros habréis dicho s 
encontráis en aquella condición. ¿Ni 
pasO personas que, habiéndose criado en compí 
de algún pariente, miran á sus verdaderos padret 
como extraños ó poco menos? Esto nos prueba qu< 
el amor filial no va íntimamente unido á la naturaM 
za de hijo, ni llega á ser verdadero amor hasta quaj 
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se puede eantír con claridad la levantada y respetable 
idea de la paternidad. 

Hé aquí por qué no nos avenimos A creer, como 
algunos sientan, que os inútil é innecesario excitar 
y dirigir en la infancia el amor á Dios; puesto que 
estamos convencidos de que no ya deja de amársele, 
sino que para ella es Aquél una idea, por lo descono- 
cida, indifei'ente. Se quiere pretender que el niño 
ame á Dios, cuando á sus padres no los ama verda- 
deramente hasta que la razón y el sentimiento I 
dictan quiénes son aquellos y qué han hecho con él! 
Esto es un erropgrave, en virtud del cual, hacien- 
il hombre en la indiferencia durante sus 
años, que constituyen el periodo en que 
más facilidad se le graban las impresiones reli- 
ts y morales, crece la humanidad en una atmós- 
fera glacial de sentimientos, sin fe, sin creencias 
verdaderas, sin espíritu religioso y despreocupada, 

IíjUü así se llama ahcra á los tibios y descreídos, como 
M preocupación fuese el celoso amor hacia las cosas 
pintas. 
^ tina vez, pues, que se hace necosario no sólo diri- 
gir, sino excitar primero el amor hacia Dios en los 
DÍños; y una vez que estos no pueden dedicarle, al 
principio, ese cariño que, si le conociesen, les inspí- 
[t&R su grandeza y santidad divinas; preciso se hace 
hacerles conocer los beneficios de que le 
in deudores (i); y grabando de este modo la grati- 
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tud en eL corazón de la infancia, dispondremos^ 
ánimo en favor de Dios, á quien irá queriendo n 
y máa y de un niodo menos interesado, á medida q 
vaya conociéndole. 

Para esto es preciso partir de ideas y sentimiení 
semejantes á los que nos proponemos hacer senlis 
comprender. ¿Están agradecidos los niños para 
■ sus padres? Si. ¿Cuál ha sido el móvil do ose agrsi^ 
■cimiento? Los beneficios que continuamente recibí 
Pues partamos do este principio: hagamos veránn 
tros discípulos que tienen lodos un Padre celestia 
sin cuya bondad serian imposibles cuantos benefíoí 
vienen disfrutando de los que con aquel titulo cod 
cen; y sí padre llaman al que en casa les cuida, | 
viste, les alimenta y acaricia, con más razón dehj 
llamar padre al que por donde quiera les protégete 
que cria las materias con que ^e hallan fabríci 
los vestidos; al que cria las sustancias que sirvem 
alimentos, y al que conserva la vida de los que e 
tan desinteresado cariño se dedican á 
materia! cuidado: hagamos ver á nuestros disciptu 
que tienen todos un Padre celestial, sin cuya infinj 
providencia se harian imposibles, no sólo los d 
ios, sino hasta la existencia misma de sus padl 
terrenales; y si con estos están agradecidos, maya 
mente han de estarlo con Aquél; y si á los seguntb 
profesan grande y verdadero cariño con mayor a 
tivo han de llegar á profesárselo al primero. 

La dificultad principal estriba, como se ve, i 
cer comprender que Dios es nuestro padre, idea qO^ 
si bien para los hombres se presenta clara como-íj 
luz, no deja de presentarse bastante confusa á la H 
teligencia de los niños, ya por su débil comprensif^ 
ya también por lo extraño que se les hace dará 
censo á la especie de que poseen otro p 
del que lan conocido es para ellos y que considerai 
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único, irreemplazable, y hasta en lospriir 
inmortal. 

Sin embargo, estos obstáculos llegan á vencerse 
si los educadores proceden-con cautela, si tratan de 
recorrer paulatinamente el camino que para ello 
han de seguir, y .=i hacen tomar la idea padre en 
una acepción que represente los beneficios que cada 
cual prodiga de continuo á su hijo, de ninguna ma- 
nera en la acepción de engendrador, significado que, 
sobre llevar desventajas gravísimas tratándose del 
asunto que nos ocupa, seria impropio del objeto, y 
enteramente incomprensible para los niños. 

Estos llaman padre á aquella persona que les man< 
tiene, que les viste, que les cuida y que les halaga; 
á aquella persona que les quiere, que les vigila, que 
Jos premia y les castiga, que vive en compañía de 

s madres, y que habita bajo su mismo techo. 

i bien: si otro ser fuese causa próxima 6 re- 
treta, no sólo de estos mismos favores y cuidados, 
ino de otros muchísimo mayores, ¿llegarían los ni- 

B á llamarle padrea Indudablemente; y hé aqui in- 
en conjunto los medios de que se ha de va- 
ler quien eduque para imbuir en el ánimo desús 
educandos la idea de la paternidad divina, que ha 
de excitar, como consecuencia, en estos el amor á 
Dios. 

Un maestro puede hacer ver k sus discípulos que 
si poseen los vestidos, es porque so les han hecho ó 
mandado hacer sus padres; que no hubieran podido 
hacérseles, careciendo de telas para confeccionarlos; 
qne faltarían las telas, faltando las sustancias fila- 
mentosas con que se tejen; que las materias filamen- 
tosas (tratamos de las vegetales) no existieran sin 
tierra donde criarse; y que tampoco la tierra existi- 
ría sin el poder de Dios, que la sacó de la nada, 
io del cual deben los niños convencerse al 
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tiempo cíe tratar sobre la existencia del Ser Si 
premo. 

Uq maestro, siguiendo en distintos casos y sobre ' 
asuntos diversos esta serie de ideas eslabonadas en- 
tre sí, que llevan la iateligencia humana á contem- 
plar á Dios como principio de todo bien y dispensa- 
dor universal de todos los favores, puede ir conven- 
ciendo á sus alumnos de que si tienen padre, madre, 
alimentos, vestidos, golosinas con que dar gusto á 
su paladar, juguetes con que satisfacer sus capri- 
chos, agua para apagar su sed, aire para respirar, 
luz para vor y vida para vivir; todo, todo lo deben á. 
la munificencia divina; todo, lodo lo reciben por la 
voluntad y gracia del Creador, á quien, con mayor 
razón que a! que les ha dado la vida material, lla- 
maran padre, y padre por excelencia del linaje hur 
mano. 

Sólo recomendamos al educador perseverancia, 
celo y buena fé: será perseverante si un dia y otro 
día insiste en practicar ejercicios como el que ex» 
pondremos luego, aprovechando la oportunidad qup. I 
las circunstancias le presenten; será celoso, si estos. I 
ejercicios los hace no para consumir un espacio de- ,' 
tiempo, sino con el laudable ñn de catequizar á los 
tiernos seres que se hallan bajo su cuidado, y obrará | 
de buena fé si siente en realidad las verdades de que 
se propone convencer, si en sus palabras hay ver- 
dad, si en sus miradas, ademanes y expresiones se 
retrata la convicción severamente religiosa, y s' 
goza y aparenta gozar ante sus discípulos al discur- 
rir sobre las ideas que desea grabar en el ánimo in- 
fantil, ideas que al contemplarlas hacen sentir a) 
alma cristiana, presa de la más dulce y lisonjera 
fruición. Nunca os mostréis frios ó indiferentes al 
tratar de sembrar verdades religiosas. 

Establecidos estos principios, vamos a explanar, 
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i bien lacónicamente, 'un ejercicio de los rail y mil 
[por los cuales puede probarse que Dios es nuestro 
¡padre, después de haber dado á esta palabra la acep- 
Lcion de que hemos hecho mérito anteriormente. 
Maestro. — (Escribe la palabra padre.) 
Niños. — Padre. 

Maestra. — (Preguntando uno á uno). Os da mu- 
¡hisimas cosas vuestro padre. ^Sabríais decirm&al- 



A''. — Pan, zapatos, pantalones, juegos, caramelos... 
M. — Luego al que os da todo lo que tenéis para 
lomer, vestir, jugar, etc., etc. le llamáis... 
Af.— Padre. 

-Vamos, vamos á ver. Me habéis dicho cara- 
melos. Y los caramelos que os dá vuestro padre, de 
aué son? 



JV.— De 



(1) 



M. — Luego SI no hubiese azúcar... 

N. — No habria caramelos. 

M. — Ei azúcat" se extrae de una planta llamada 
íanamiel: luego si no hubiese cañamiel... 

JV. — No habrja azúcar. 

-Y como sin azúcar no habria... 

JV. — Caramelos. 

M. — Sin la cañamiel ni habria... 

JV. — ^Azúcar. 

ü/.— Ni... 
I JV. — Caramelos. 

M. — Dónde pensáis que se cria la caíiamiel? 

N. — En los campos. 

M. — Y de qué son los campos? 

JV. — De tierra. 



responder asi; poi'i] 
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' flf . — Y quién crió la tierra* 

iV.— Dios. 

M. — Si no hubiera criado la tierra no habría... 

.V, — Campos. 

M. — Ko habiendo campos, no podría criarse la..^ 

N. — Cañamiel. 

M. — Sin cañamiel, no habría... 

xV. — Azúcar. 

M. — Sin azúcar no tendríamos... 

A'. — Car am e 1 o s . 

M. — Luego si no fuese por Dios, no habría... 

jV. — Tierra, ni campos, ni cañamiel, ni azúcar, 
caramelos. 

M. — Ya veis, pues, que si vuestro papá os da c 
ramelos, es porque Él quiere; pues si no quisien 
Dios, no oa los darían. 

ffSíenipra es El quien nos hace este y otros {a.\ú{ 
res.» 

(Escribase la palabra xapaíos). 

A'".— Zapatos. 

M. — Hasta los zapatos; ¿pensáis que os los dan 
vuestros papas? 

N.Sl, señor. 

Jlí.~Si no fuese por El no os los darían, no pdj 
drlan dároslos, y tendríais que andar descalzos, ; 
brecítosü Decidme: ¿con qué hacen los zapatos? 

A''. — Con la piel de las cabras y de los becerros, 

M. — Luego si estos (ú otros) animales no hubiesej 
tendríamos sus pieles? 

A". — No, señor. 

M. — ^Y si no tuviésemos sus pieles, podrían haoeii 
ros vuestros zapatos? 

A^. — Tampoco. 

M. — Y las cabras y becerros viviriansí no hubíepq 
yerbas para que comiesen? 

JV. — Ño, señor. 



;' a ato 
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'M, — Y las yerbas podrian criarse sin tierra? 
■No, señor. 

M. — Ya sabéis que Dios crió... 

N. — La tierra. 

M. — Que en la tierra se crían... 

N. — La3 yerbas. 

Jlí.— Que con las yerbas... 

N. — Comen los animales. 

M. — Que de los animales... 

N. — Sacamos las pieles. 

M. — Y que de las pieles... 

N. — Se hacen los zapatos. 

M. — Luego si no fuese por Dios no habría... 

"Tierra, ni yerbas, ni animales, ni pieles, ni 

ipatos. 
'—Ai. — ^Veis, pues, que si los zapatos los recibís de 
vuestros papas, estos los tienen, porque quiere Dios. 

De ésta ó semejante manera puede precederse 
para llevar á la inteligencia de los niños á compren- 
der que Dios es en realidad q a ion les alimenta, les 
viste, les cuida y les protege, y que si al que ejecuta 
aato le llaman padre, con mayor razón deben llamar 
íl que lo verifica con todos. Téngase presente, 
embargo, que esto no es obra de un dia, que 
ita tomar dos ó tres objetos en cada ejercicio, que 
se hace indispensable materializar con pinturas la 
concatenación de las ideas, que conviene no pensar 
por los discípulos, y sí sólo ayudarles y dirigir sus 
investigaciones, y que ha de venirse á concluir con 
el siguiente paralelo: Los padres dan á sus hijos 
noLchas cosas; Dios da todo cuanto poseemos: los 
padres tienen algunos hijos; Dios tiene por hijos á 
íoda la humanidad: los padres ejercen su autoridad 
y dispensan sus cuidados en el recinto del hogar; 
Dios la ejerce, y dispensa sus gracias en el univer- 
prinieros son padres familiares; el segundo 
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es padre universal: los unos se merecen el amor de \ 
unos pocos; el olro se merece el amor de todos. 
Durante el transcurso de estos ejercicios, sin 
bargo, y en las demás ocasiones en que deseemos 
dirigir el ánimo da nuestros discípulos á la contem- 
plación de Dios, hemos de tener gran cuidado para ■ 
que ni so familiaricen demasiado con este nombre 
augusto, y por tal motivo respetable, ni tomen como 
pasatiempo ó bien inventadas patrañas cuanto poda- 
moa referirles sobre las ideas concernientes á lo» 
atributos del Eterno. 

Referí monos á ese continuo nombrar á Dios, t 
continuo amenazar con su ira, á ese continuo adver- i 
tir su infinita omnisciencia, á ese continuo decir '^ 
Dios te castigará, Dios te llevará al infierno, Dios íe , 
oe en todas partea, Dios te sigue. Dios dirige tus pa- 
sos, tus obras, tus palabras, expresiones que, pro- 
nunciadas á todas las horas del dia y sin verdadera. ! 
necesidad, aun cuando por un momento ó duranta J 
alguna temporada inspiren temor en el ánimo d 
educandos, llegan á perder su fuerza y su valor mo- 
ral religioso de tal manera, que son oidas, por últi- 
mo, con la más lamentable indiferencia. 

Nómbrese, pues, á Dios cuando sea necesario, y 
aun en tal caso, debe el maestro, ó referirse áÉl 
con gran respeto, ó pronunciar aquella palabra sa- 
crosanta con la consideración que se merece. 

Jamás debe presentarse como un rígido castigar- 
dor, como un incansable espía de nuestros actos, 
como un inflexible é iracundo superior que sólo es- 
pera ver las faltas para castigarlas sin contemplación 
ni excusa: su justicia no se halla reñida con su mi,^ , 
sericordia inñnita, ni mucho menos con su bondadJ 
inefable; razón por la cual no hemos de hacerle tep^a 
rible, sino respetable. 

Los actos, más que las palabras; la conducta, i 
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que loa consejos; y la convicción y ardiente celo, 
visiblemente manifestados á los discípulos, son cau- 
sas de (]ue se gruben en los tiernos corazones esos 
ntimientos de amofy gratitud que las criaturas 

1 poseer para con su Criador. 
Un celo exagerado, no obstante, podria conducir 
las tareas de! educador á conaeguir distinto objeto 
que el que debe proponerse, del mismo modo que 
la tibieza religiosa seria de suyo motivo asaz perju- 
dicial. Lo primero daria por resultado e\ fanatismo; 
lo segundo producirla la despreocupación, defectos 
I igualmente reprobables, y en los cuales es fá- 
cil incurrir cuando se trata de excitar el amor á Dios 
en la niñez. 

Llámase fanatismo á la creencia de principios re- 
ligiosos falsos, como resultado de la exageración in- 
troducida en la explicación de las verdades dogmáti- 
cas; y se conoce con el impropio y hasta anti-reli- 
gioso nombre de despreocupación ta falta de fé en lo 
que debemos creer, y la indiferencia por las cosas 
santas: lo primero y lo segundo son irreligión; lo 
uno, por exagerar; lo otro, por disminuir: aquello 
es mentira por exceso; esto es mentira por defecto, 
[ y la religión siempre es verdad. 
' ¿Qué debe hacer el educador para no hacer supers- 
ticiosos sus alumnos; qué, para que más larde no 
puedan merecer con justicia el titulo de despreocu- 
pados? 

Exponer el dogma, puro, inmaculado, como la 
Iglesia lo presenta, sin añadir ni quitar una sola pa- 
labra; exponer el dogma con el mismo calor con que 
debe sentirlo una persona verdaderamente religiosa; 
ser intolerante en asuntos da importancia tanta, in- 
transigente con los que se muestren dispuestos á se? 
guir un rumbo inconveniente, rigido en sus aprecia^ 
ciones, fervoroso en sus palabras,, recto en sus man- 
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datos, justo en sus obras, amante de lo buetio ;^" 
enemigo de lo malo. 

El maestro que, cuando oye una palabra indigna 
de ser pronunciada por alguno de sus discípulos, se 
muestra casi indiferente, ya por atribuirla á niñería, 
ya por guardar ciertas consideraciones que no de- 
be tener; el maestro que ve impasible como los alum- 
nos se maltratan, como se hurlan mutuamente los 
objetos que llevan consigo, y como desobedecen y 
faltan al respeto que debe merecerles todo superior; 
el maestro que no procura que sus discípulos guar- 
den durante las prácticas religiosas esa compostura,: 
ese recogimiento, ese orden y ese respeto con quo 
deben dirigirse al Ser cuyo amparo y protección in-' 
vocan; el maesipo, en fin, que deja pasar desaperci- 
bidos y sin corrección esos disparates pueriles con 
que, unas veces en son de burla, y otras inocente- 
mente suelen interrumpirle sus discípulos cuando 
de asuntos religiosos y morales se trata; ese maes- 
tro no sólo da pruebas do serle muy poco interesan'^ 
te la enseñanza que se propone comunicar, sino que- 
autoriza con su indiferentismo la despreoeupacioo 
de aquellos niños que dirige; y decimos despreocu- 
pación, porque, aun cuando en la primera edad na. - 
puede titularse de este modo, tenemos para nos- 
otros que quien de niño es tibio en materia religio- 
sa, de joven será, más que despreocupado, implo y 
libertino. 

Por el contrario, el maestro que para excitar el 
miedo de los alumnos, y creyendo dar con ello más 
valor á la religión (valor que ya tiene sin exagerar- 
se), expone á aquellos como principios reales y efec- 
tivos lo que no es sino sublimes imágenes de que al-- 
gunos doctos varones se han servido para hacer máa 
sensibles las verdades dogmáticas; los maestros que 
al hablar del infierno, dicen á sus discípulos que hay 
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allí calderas de pez y leña, y demonios con mucho 
pelo y uñas largas y cuernos retorcidos; los maes- 
trea que, al describir el acto del, juicio particular, 
sientan como clet'lo el hecho de pesar las almas con 
los pecados para que el infinitamente sabio conozca 
qué destino ha de dar á las primeras; los maestros 
que, para daridea de las penas eternas, dicer. que en 
las mansiones infernales hay amputación de partes 
corporales, poniéndose asi en oposición abierta con 
lo que en otras ocasiones expone acerca de la muer- 
te y de la naturaleza del alma; los maestros, en fín, 
que pintan el infierno, el cáelo, el limbo y el purga- 
torio á su capricho, creando colores para sus pare- 
des, gases para su atmósfera, mueblaje para su es- 
pacio, y sitios de distinlas formas y condiciones para 
los que á aquellas mansiones misteriosas han de 
ser destinados; los maestros que de tal manera se 
conducen, hablan muchas veces temerariamente; 
no pocas en abierta oposición con las verdades dog- 
máticas y filosóficas; cuándo, contra lo prescrito pop 
la religión misma; y cuándo, de un modo que ni la 
Iglesia, verdadera depositaría de la fé, enseña, ni él 
debe de enseñar (1). 

Siempre tendremos para nosotros, que el exagerar 
las verdades reiigíosas, por hacer más patente su 
verdad, y con esto excitarmejorel amorá Dios, con- 
duce, tarde ó temprano, á un fin opuesto que el exa- 
gerador se proponia conseguir. 

Cuando un maestro hace [o que acabamos de boa- 
quejar, es, ciertamente, creido por sus alumnos, y 
mucho más si en él tienen alguna confianza; pero si 
llegan en alguna ocasión, que las tienen, á exponer 



(1) A pnanr de la dicho, 
contradicción con Ida senté 
' "Hlesin, yüonlns'^iiblim 
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sus ideas, supersticiosas en realidad aun cuando pflr-* 
ra ellos no lo sean, delante de perdonas imprudeiH- 
tea ó á niños de mayor edad, de más conocimientos 
lenos fé, y entonces se ven burlados ó se les 
hace objeto de mofa por haberse mostrado tan crédu- 
los, no solamente dejan de creer lo falso que se les 
habia ensenado, sino que dudan de lo verdadero, 
apagándose de este modo el fuego religioso con que 
de una manera artificiosa se habia tratado de encen- 
der sus tiernos corazones, 

Y aunque esto no sucediera por los motivos indi- 
cados, que si sucedo, como hemos tenido ocasiones 
de observarlo, sucederia por otros que harian el raal 
resultado no menos seguro. 

Efectivamente; siendo niño, poseyendo la inteli- 
gencia débil, nuestra razón jamás puede aquilatar 
los grados de verosimilitud que presentan las ideas 
que se nos imbuyen ; puesto que ni su origen ni 
sus causas están al alcance de un en ion di miento 
naciente: de aquí que la infancia, entre los muchos 
principios ciertos que adquiere, se hace eco de cuan- 
tos mil errores percibe, de cuantas mil preocupacio- 
nes ha oido sustentar, de cuantas mil falsedades ha 
visto salir de la boca de aquellas personas que la 
rodean. Pero llega el niño á la edad viril, su mente 
ae detiene en reflexionar sobre las ideas anteriop- 
raenie adquiridas, oye, lee, medita, aprueba y des- 
aprueba, corrige unas veces y se corrige otras; y 
entonces es cuando, recordando el cumulo da false- 
dades y contrasentidos religiosos que, como verda- 
des inconcusas, se le han podido imbuir, se pregunta' 
asustado: ¿Qué religión rae han enseñado? pregunta^ 
que envuelve en sí misma una afirmación terrible, 
afirmación que no debemos desearla; pues quien no 
sabe qué religión posee, de seguro deja de sentir la. 
que creia profesar. 



I 
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Eviten, pues, los maestros todas las causas que 
hemos señalado como origen del fanatismo y de la 
despreocupación; sean ardientemente religiosos é 
iüñexibles y rígidos en sus apreciaciones morales; 
y tengan muchisimo cuidado de exponer á sus dis- 
cípulos la religión tal como la Iglesia nos la ense- 
ña, sin añadir ni quitar; puesto que. si bien la ti- 
bieza é indiferencia no engendran en los pechos 
infantiles el amor á Dios, para conseguirlo, no es 
necesario recurrir á lo fanático y supersticioso, 
origen casi siempre de la im-eligion y la impiedad. 

LECCIÓN X. 

Del amor propio. 



.— RI amor propio pueda sbp virtud 

|iLa se distinguen,— AgLos y propen- 
— NiüOB punilaaaroson. — Canüuclu 



Cuando uno tiene conocimiento de si mismo; cuan 
do, a consecuencia de esto, deplora la indiferencia 
de los demás para con él; cuando, persuadido de que 
se halla entre seres semejantes, quiere que se respe- 
ten sus derechos y opiniones del mismo modo que 
sabe respetar las opiniones y derechos de ios otros; 
cuando, después de haber reconocido su verdadero 
I origen, propia naturaleza y vínculos de fraternidad 
I con los cuales se halla unido á todos los que consti- 
' tuyen la familia humana, llega á considerar como 
1. padre ti Dios, como hermanos á sus semejantes, y 
I como hechura del Supremo Ser á su misma indivi- 
, dualidad y cumple sus preceptos; cuando convencí- 
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do, en fin, de estas verdades, ama y quiere que se \m 
ame, respeta y qaiei-e que se le respete, perdona jT 
quiere que se le perdone, deseando, en una p 
todas las consideraciones que se merece y que diaj 
pensa á los otros voluntariamente en justa ley d 
reciprocidad; entonces es cuando el individuo \ 
ama á si mismo, y cuando, sin despreciar á 
ni querer que los demás !e sirvan de peldanoj I 
procurar para él cuanto lo que por esto solamenl 
dejarla de ser beneficioso para otro, se dice que ti 
ne dignidad, que es pundonoroso, de nobles asptn 
cienes, de levantados deseos, esto es, que poí 
gran virtud, amor propio llamada, y que no e 
que la estimación de si mismo sin despreciar al prí 
jimo. 

Es preciso no confundir e! amor propio, en el s 
do expuesto, con la vanidad, con el orgullo, con Id 
ambición, con la avaricia, con el egoísmo, en fiffi 
pues tanto como aquel es, á la vez, una virtud a 
cialisimaen el hombro y origen de todas las aceiá 
nes grandes y elevadas que le es dado practicara 
puede llegará ser un vicio, y entonces no es amen 
propio en el sentido expuesto, sino en otro sentido, dj 
deplorables consecuencias, un vicio que le acarreara 
cuantas desgracias suelen afligir sobre la tierraA 
las humanas criaturas. 

Cuando el hombre se halla dominado por una e 
cesiva apreciación de su personalidad, de sus riqud 
zas, de su alcurnia, de su sabiduría, de sus comodM 
dades y de sus merecimientos, ve en su cuerpo uí 
modelo de esbeltez y de hermosura, ante cuyas pre^ 
das son miserable polvo las de los demás; ve en a 
oro una montaña que Le aisla de la miseria y d 
necesidades; ve en su alcurnia un trono tan elevat 
que no le permite dirigir la vista sobre los débil^ 
pigmeos que corren bajo sus plantas; ve en su s ' ' 



— 145 — 

Hurla una refulgente luz ante cuyos destellos todo es 
Bmbra, ignorancia é idiotismo; ve en sus comodi- 
" ides un ¡dolo iiisaeiable de culto, un vacío inmen- 
D que llenary un infinito número de necesidades 
[ue atender, y ve, por último, en sus merecimientos 
. insondable abismo donde los merecimientos del 
piundo todo, ias recompensas del universo entero, 
■o serian suficientes á colmar- sus espaciosos limi- 
ni á saciar una millonésima parte, siquiera, del 
3 imprudente, asaz avaro que tiene de amonto- 
Sir en él favores y mercedes. 

Cuando, por el contrario, el hombre {que los hay) 
'a ha llegado á adquirir una noción exacta de lo que 
e lo que vale, de lo que merece, de lo que debe 
Respreciar y de lo que debe apetecer, casi todo se le 
Itíesenla sin valor moral; y se muestra indiferente 
á los títulos honoríficos, y á la sabiduría, y al lina- 
je, y á la riqueza, y á la actividad, y á las comodida- 
des, y á su propia persona; llegando al extremo de 
que hasta su misma honra, su fama, su presente, su 
pasado y su porvenir, sean para él ideas sin valor, 
palabras sin acepción alguna, voces á las cuales ei 
mundo ha querido apropiar un significado que ni 
comprende ni cree que pueda comprender ninguno: 
este es el hombre negligente, antitesis verdadera del 
egoisla, envilecido el uno, prostituido el otro, polos 
opuestos del mundo moral, que. como los del plane- 
ta en que vivimos, merecieran vivir aislados de toda 
criatura racional. 

Enhorabuena que el hombre aspire; enhorabuena 
que desee; porque el deseo y las aspiraciones nacen 
y mueren con nosotros sin habernos abandonado ni 
un momento, 

Pero de ese prudente deseo, y de esa noble aspira- 
ción que debe tener el hombre, con arreglo á las. 
tantas prescripciones de la sana moral, y en justa 
Tomo II. 10 
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proporción á sus dotes y merecimientos; de ese pru-"^ 
dente deseo, que con facilidad ae arraiga en los corar» *{ 
zones hábilmente dirigidos, á esas pretensiones li 
y atrevidas que con la capa de dignidad, se apodei 
del individuo haciéndole creer que vale ianio como 
cualquiera, que se merece más de lo que se le concede, 
y que en. las concesiones que se le hagan nunca exiati^.'i 
rá el favor sino la Justa recompensa; de una cosa ¿J 
Otra hay inmensas diferencias. 

Enhorabuena que et hombre se desprecie santar-, 
mente a sí mismo; enliorabuena que mire las cosOa-. I 
de este mundo como adornos que engalanan el cami- 
no por donde mil y mil generaciones distintas cors Á 
ren presurosas en busca de una felicidad quimérica I 
que no pueden encontrar durante su pasajera marcha.\ ¡ 

Pero de ese desprecio prudente de si mismo y de J 
las cosas humanas á ese estado de envilecimiento jC J 
atonía que embota la sensibilidad, mata el pundont^J 
y reduce lodos los deseos individuales á satisfacerlas T 
necesidades de! cuerpo, y todo e! lenguaje á un frici'l 
«qué se me da á mi,» existe también una diferencia T 
inmensa; tal como puede haberla entre dos princÍJ i 
pios, de los cuales, en virtud de! primero se conside>l| 
ra á la humana criatura humilde, tranquila, satisfe-^J 
cha y en amable fraternidad con los que la rodeaütiJ 
si bien como digna emanación del Criador y semo*^ 
jante á él; al paso que en virtud del segundo se con* i 
sidera animalizada, prostituida y degradada hasta el j 
punto de que viva, como si hecha abstracción de su j 
espíritu, no tuviese más que la existencia materialjí! 

De lo hasta aquí expuesto se deduce que á tantos \ 
males puede conducirnos la falta de amor propio eát 
la persona, como la imprudente excitación de tanj 
noble sentimiento: lo primero produce negligentes^.f 
perezosos, descuidados y serviles; lo segundo prodii» I 
ce vanos, orgullosos, déspotas y avaros. 




^^r Ahora bien: en losniños. duranleauprimerae' 
^H ¿existe el amor propio? ¿Hay en los párvulos ese sen- 
^B timiento de dignidad humana que les conduzca nalu- 
' ral y gustosamente á la práctica de todas las acciones 

que digan relación con su naturaleza y su porvenir? 
Observando atentamente á la niñez, meditando 

f sobre su conducta y reflexionando sobre sus ac- 
tos, hemos podido comprender que, hablando en 
general , no existe en ella durante los primeros 
años UD verdadero aprecio de su propia persona- 
lidad. 
Aprecia más su cuerpo qtie su espíritu; desea sa- 
tisfacciones materiales con más ahinco qne placeres 
morales; quiere mucho mejor* engalanarse con vesti- 
dos que con conocimientos; y es tan amante del pre- 
sente como descuidada del porvenir. Verdad es que 
Jos halagos le agradan, que las adulaciones le satis- 
Hacen, que las caricias le causan placer y que los 
premios le hacen extasiarse en una dulce fruición; 

Íjiepo para conseguir esto pone tan poco de su parte, 
se sacri&ca tan difícilmente, se afana tan raras veces 
de un modo voluntario, que, salvando algunas ex- 
cepciones, podríamos -asegurar que los niños casi 
nnnca obran intencionadamente en consonancia con 
8U dignidad, por más que cuando lo hayan hecho así 

tse muestren altamente satisfechos de su comporta- 
miento y de las diferencias que por tal motivo se les 
prodiguen. 
Hay niños que tienen un vehemente deseo de per- 
manecer siempre en los sitios de preferencia; pero 
la mayor parte se hallan muy satisfechos y tranquilos 
donde quiera que se les coloque. 

Hay niños que cuando adquieren un billete de pre. 
I Olio, lo guardan y lo aprecian como si fuese una cosa 
|«anta; pero también hay muchos que lo pierden, lo 
'; ensucian, lo cambian por cualquier juguete ó lo rom- 
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pen inadvertidamente pocos minutos después de hi 
berlo recibido. 

Hay niños que se avergüenzan cuando se los colocft 
en un sitio particular destinado á los que no cumplen 
sus deberes; y en cambio hay muchísimos para quie- 
nes toda clase de castigo moral es indiferente, y aun 
para no pocos divertido. 

Hay niños quenoosan presentarse anfe el maestPft' 
si no van bien curiosos y decentemente vestidos; "f'i 
en cambio hay también muchísimos indiferentes 
bre el particular, y algunos que tienen ágala el dwí^ 
trozar su ropa, el ensenar los desperfectos que llevaai 
en ella, y hasta el considerar como irofeos de impoií^ 
tancia su dejadez y su desidia. 

Hay niños que, sin que les haya advertido en SUS*.] 
casas ni recomendado en la escuela, son incapace^' 
de sentarse en e! suelo por no ensuciarse, ni de toS." 
carse la cabeza por no estorbar su cabello, ni de linji^ 
piarse las nances (cuando el pañuelo les falta) pc^ 
no hacerlo con el que ha usado alguno de sus con^< 
peñeros; y en cambio la mayor parte gozan revolcánt,' 
dose, hacen alarde de ir despeinados, llevando dj., 
pelo sobre la cara ó poniéndolo erizado, y gozan 
cuando se limpian las narices con !a manga de Ift' 
chaqueta, ó cuando la suciedad empaña el cutis dft- 
su cara ó de sus manos. 

Hay niños, en ñn, que cuidan de sus vestidos, quixi 
desean ir curiosos y elegantes, que apetecen los pi 
mios, que gozan mucho con las caricias, que tratan^' 
de conservar su vida, que se engríen con sus trianfiüSI, 
escotares y que se avergüenzan de sus derrotas^! 
pero, aun cuando de esto podría deducirse que teniai 
ese amor moral y puro de si mismos, poseído por 
hombre á consecuencia del racional conocimiento' 
que ha adquirido sobre su naturaleza y su deslinOi; 
no puede asegurarse la! idea, por dos razones: I* 
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priraera, porque siendo todavía para la inteligencia 
infantil un misterio, tanto su existencia como el fin 
para que Dios nos ha colocado en el mundo, ni .sabe 
lo que nos merecemos, ni lo que se merecen los de- 
más; y la segunda, porque viviendo durante la infan- 
cia una vidamás corporal que espiritual, todo cuando 
se hace en provecho propio reconoce por origen la 
pasión, y iodo cuanto se sufre tiene su principio en 
una sensación materializada. 

. Nada diremos, en prueba de nuestro aserto, sobre 
los niños que desean ir siempre pulcros, pues ni lo 
desean por conservar su salud, ni por atraerse el 
aprecio de las personas ijue les rodean (objetos á que 
debe dirigirse en esta parte el verdadero amor pro- 
pio), ysi solamente porque ásu vista se presentan de 
tal manera más elegantes y seductores. 
■ Nada diremos de los que desean obtener premios, 
y para ello trabajan con ahinco; pues ni los desean 
porque en su posesión ven la memoria de un buen 
acto y el estímulo á otros más meritorios, ni en ellos 
saben distinguir s¡no un billete ú otro objeto cual- 
^uiara, que será de tanto más valor y tanto más 
«preciable para ellos, cuanto mayor y más bonito se 
les presente ante sus ojos. Invertid el orden de mó- 
FÍlO en los billetes; dad trozos de papel blanco para 
premiar las mejores acciones, y tarjetas doradas 
4>ara premiar los actos sencillos; entonces veréis 
que, á pesar de que los primeros serian más honro- 
sos (apreciación que hace el que posee un verdadero 
amor propio), optarían nuestros discípulos por las 
_ segundas; prueba inequívoca de que al desear los 
premios lo hacen por su representación material 
antes que por lo que moralmente representa. 
. Fijémonos tan súlo en los niüos que aparentan 
(ener el amor propio más espiritualizado, digámoslo 
asi, y aun en estos observaremos que no poseen más 
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que una propensión á ser dignos y pundonorosos^ 
propensión que es preciso sostener y fomentar para 
que se convierta en virtud habitual, y no produzca 
de consiguiente efectos tan pasajeros y fugaces como^ ■ 
los que produce, j 

Si el amor propio que aparenta poseer el aplicad<y 
niño que durante épocas, temporadas y dias dados, 
se afana por alcanzar premios fuese tal, la aplicación 
seria constante y natural, los méritos que dan dere- 
cho á la recompensa se contraerían sin afectada in- 
tención, sin marcado deseo de conseguir el rédito- 
del trabajo, sin hacer ver como sacrificio lo que scK 
lamente es cumplimiento de un deber. 

¿Pero se observa esto en los niños? 

Todo lo contrario: algunos que durante un espacidr'B 
de tiempo manifiestan una decidida actividad, vena» T 
sin saber cómo dominados por la pereza: la displs» 3 
cencia ha sustituido á la aplicación, la holgazanería^ 
al trabajo, el quietismo al movimiento, el sueño á hl € 
atención y la indiferencia al decidido empeño qa* J 
mostraban en sus actos. 

Los que son aplicadas cuidan muy bien de que eíl 
maestro lo sepa para que los recompense: no le dice»"] 
que saben esto ó aquello, ni que han comprendid*J 
tal ó cual lección, por lo satisfechos que deberiatíf J 
estar {si poseyesen verdadero amor propio) de habefr 4 
enriquecido su inteligencia, no; se lo dicen para qua í 
les dé aquel premio, aquella estampa ó aquel billete- j 
en que pensaban únicamente al esforzarse con et' ' 
objeto de aprender lo que ignoraban. 

y esta aplicación y este deseo de saber, no es J 
efecto del amor propio, sino efecto de calculados ra- 1 
ciocinios, cuyo interés se dirige á la obtención d# j 
una cosa material: falta, pues, espiritualizar y enR»^'| 
blecer esta propensión para que el sentimiento qu» 1 
la produce pueda titularse digno. 
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Lo mismo podemos decir respecto de esos niños 
q^ue aparentan ruborizarse al ser victimas de un cas- 
tigo cualquiera. 

Si el rubor que manifiestan fuese tal; si sintiesen 
el valor moral de! castigo que reciben, no volverian 
¿incurrir inmediatamente, como casi siempre suce- 
de, en la misma falta por qua se les castiga, y cuando 
esto tuviese lugar, seria después de haber transcur- 
rido algunas horas ó algunos días desde que fueron 
reprendidos. 

No lo hemos observado asi; antes al contrario, ve- 
mos que los niños amonestados ó castigados en aten- 
ción á su desobediencia, y los que lo son por des- 
atentos, por maltratar á sus compañeros, por dejarde 
concurrir voluntariamente á la escuela ó por otros 
motivos semejantes, aun cuando sientan, ya sincera, 
ya hipócritamente la gravedad de su culpa (que no 
siempre sucede), aquel sentimiento es tan duradero 
como el castigo que reciben, y aun á veces reinciden 
en la falta castigada ó proyectan otra de igual género 
mucho antes de extinguir la pena á que se les ha 
condenado en justicia. 

Todo lo que hasta aquí hernos expuesto nos prueba 
que en los niños no existe el amor propio lal como 
este debe ser; que el verdadero sentimiento del ho- 
nor, salvando muy raras excepciones, no lo poseen 
tampoco, y á no ser que quieran traducirse así esos 
impulsos coléricos que se observan en discípulos de 
natural irascible, y esa egoísta susceptibilidad de 
que dan pruebas evidentes los de propensiones orgu- 
llosas ó libertinas. 

Pruébanos además lo hasta aquí expuesto, que los 
niños aman tan sólo aquello que materialmente ha^ 
laga á sus instintos, ó aquello que material ó mo- 
mentáneamente consideran como prueba de distin- 
ción entre sus compañeros; y que, aun cuando en 
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algunos se observe un cariño desinteresado por lo 
bueno y una igual aversión hacia lo malo, tal cariño 
y tal avei'riion les impresionan de una manera taii 
fugaz y pasajera, y dejan sentirse en ellos de un 
tan instintivo, tan sin conocimiento, que bien poda^ 
mos afirmar con seguridad que, aun los hechos coE' 
siderados como pruebas de la existencia del amofe 
propio en los niños durante su infancia y parte 
niñez, no son sino señales de una propensión que^ 
bien fomentada y dirigida, ha de convertirse raéa.. 
tarde en esa gran virtud que da ai hombre pundonor. 
y dignidad, nobleza y honradez, cualidades que el&^. 
van sus justos deseos, moderan sua egoistas inclina* 
cienes y le predisponen á vivir entre sus semejante 
con gloria, si, pero sin deadoro ni mancilla. ■ 

No se crea, sin embargo, que !a mencionada pro- 
pensión se observa en todos los niños; pues adema 
de los que no llegan á los cuatro ó cinco años por»' 
punto general, hay otros muchos que pasan de aque- 
lla edad y son indiferentes al bien y al mal, contáa- 
dose también algunos que aparecen como embruíecé-< 
dos; que no tienen otro deseo que el de alimentarsej- 
que no apetecen otro bienestar más que el descanso, 
que no gozan sino mientras comen, y que no ansian^ 
sino que se les deje dormir y recostarse á sus aa-s* 
chas en cualquier sitio. 

Encuéntranse estos niños entre los de tempera-* 
mentes muy linfáticos; entre ios que se han criada ¿^ 
en casas de campo, ó en el seno de familias retira- 
das é ignorantes; y entre los que, sin reunir estas 
circunstancias, han pasado los primeros años de au'. 
vida sin más mundo que su casa, sin más placeres' 
que el alimento y el sueño en abundancia, y sin> 
más dirección ni ejemplo que la indiferencia y mo- 
nótonas conversaciones de sus ineptos y toscoa, 
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No por hallarse en tal estado los nlüos de quienes 
estamos ocupándonos se ha de deducir (¡ue su natu- 
ral moral es malo: bajo sus vestidos desidiosamente 
colocados, bajo su epidermis ennegrecida y desasea- 
da, y bajo su cráneo deforme, fuerte y duro, se abri- 
gan, á veces, los gérmenes de un gran corazón y de 
una privilegiada inteligencia. Pero en la mirada de 
idiotas, en los ademanes bruscos, en los tnculLos 
modales conque obran, en el habiiual espanto con 
que suelen separarse de los demás, en la constante 
cortedad con que corresponden cuando se les pre- 
gunta, en la continua propensión á ensimismarse, 
en el fervoroso éxtasis con que al parecer oyen lo 
que los maestros explican y los discípulos respon- 
den, sin que en realidad comprendan á unos ni á 
en la sorprendente admiración con que van 
viendo y observando todo, como que todo se les pre- 
senta nuevo, en el gozo y apetito con que, sin cui- 
otra cosa, devoran los alimentos, y en la 
lastimosa sencillez con que practican cuanto se les 
ordena sin parar mientes sobre la bondad ó malicia 
áel mandato; se conoce que los niños á quienes alu- 
dimos son enteramente extranjeros del mundo social 
ymoral, habiendo vivido hasta entonces casi exclu- 
sivamente con el cuerpo. 

Los que, por el contrario, se manifiestan pundo- 
norosos; los que, por alguno ó algunos de los hechos 
apuntados al hablar de la niñez en general, demues- 
tran que abrigan propensiones á la dignidad y esti- 
mación propias, y gérmenes de amor hacia lo bueno, 
de aborrecimiento hacia lo oíalo, queriendo cumplir 
estrictamente sus deberes, y mostrándose celosos de 
sus derechos, presentan caracteres antitéticos de los 
que distinguen á los indiferentes. 

Predominan en los niños pundonorosos los tempe- 
ramentos nerviosos y sanguíneos ; pertenecen la 



mayor parte, á las clases bien acomodadas de la S 
ciedad (1), sin que esta sula circunstancia sea motiva 
suficiente para que podamos asegurar el hecho, sC 
ios padres no saben guiar prudentemente los prireie- 
ros impulsos morales de sus hijos: son muy cuida- 
dosos, asi de sus vestidos como de su limpieza cop^ 
popal; arreglan su peinado; no permiten jamás llevar 
colocadas descuidadamente las prendas de vestirf!] 
nunca se entregan de buena voluntad á practicaif^ 
juegos en los cuales ó hayan de ensuciarse, ó hayan-.! 
de perder el carácter digno que les es propio ; y lia;" J 
gan hasta no sentarse sobre el suelo jamás (2) sf^iJ 
pueden evadir el mandato del maestro, extendiandcf J 
(cuando esto no les es posible) su pañuelo con c 
tas precauciones que manifiestan, á la vez, un d{ 
de complacer al que les ordena, y otro no menor d^,"] 
cumplir con lo que les prescriben sus instintos. 

Una nifia pundonorosa, que las hay más que en^ 
tre los niños, jamás se quita los alfileres, como híti-í 
cen las que se precian poco; no gusta de las diver-U 
sienes bulliciosas; arregla con especial cuidado so!- j 
peinado, cuando por cualquier motivo se le despreitrl 
de; sus posiciones, su modo de sentarse, sus mane*" 
ras y su lenguaje, son rara vez inconvenientes; nu» 
ca se atará las medias ó zapatos en un sitio dondc^ 
pueda ser observada por sus compañeros y compar-J 
ñeras; suele ser algo taciturna sin ser huraña, amai^'l 
ble sin ser habladora ni servil; y aun cuando se veai'>| 



(1) Nod« 


bfl confund 




deaprecio, e 


s natural i 


solencli, ene ingénito despotismo, esa dea—. 


carado irref 


eruoaidad 




damuchnsf 


millos ricB 


see pr«senlan en Jae°ciiels, traían áButcont- 


P8fier08,y. 


irBD todas 


BH úrdenes He loa meeslios; no debe confuid. 


dirae con es 


püBPil van 


dnd, ni con osa CapfichoBo egoísmo, an vií-í 


tuiJdeloscu 


ales crean 


ua sus condiscípulos no son niños, y que su» 






criados. 1 


|2) Es lo 1 


hacen alg 


nos por temar al castiga de sus madras. 




I 



WL 



■ 155 — 

icitada por otras, difícilmente toma parte en esos 
juegos turbulentos a que con facilidad se entregan 
las que, estimándose menos que ella, parecen niños 
en sus propensiones y costumbres. 

El niño pundonoroso no ejerce nunca un papel 
ridiculo en los juegos: la niña pundonorosa goza ar- 
reglando cocinitas, saias y muñecas más que con 
olra distracción cualquiera: el primero observa con 
cierta especie de indiferencia ó de desprecio cuando 
sus compañeros se tiran por el suelo, se arrastran y 
se ensucian; la segunda se conduele de sus compa- 
ñeras al verlas mezclarse en los juegos de los niños, 
cosa que casi nunca hace á no ser incitada por un 
ejemplo continuado, y aun entonces con mucho te- 
mor de ser vista y reprendida : aquel no gusta del 
bullicio de la caite y del recreo; esta se halla, por lo 
común, sin ese implacable deseo de salir de casa 
antes de haber oido la hora prefijada para entrar en 
clase, deseo que domina á tas niñas callejeras: el 
■uno, en fin, se acalora, se inmuta y se confunde á la 
más insignificante reprensión (confusión patentiza- 
da, ó por aquel maquina! movimiento de los dedos, 
ó por aquella desintencionada manera de hacer ges"- 
tos y contorsiones, ó por aquel nervioso temblorque 
se apodera del niño reprendido); al paso que la otra 
se avergüenza, palidece ó se sonroja, y hasta derra- 
ma lágrimas de pesar, cuando por cualquier concep^ 
lastimado su amor propio ante la presencia de 
;SU3 apreciables compañeras. 

Nada de todo esto se observa en los niños indife- 
i, y como distintos efectos deben ser producí- 
aos por diferentes causas, hemos deducido que el 
natural moral de aquella clase de discípulos no se 
encuentra en el mismo estado que el de los que se 
presentan con marcadas propensiones á la dignidad 
y estimación propias. 
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Ahora bien: ¿seria prudente que el encargado de' 
la educación se condujera de una manera igual con 
ambas clases de discípulos? La negativa respuesta á 
esta pregunta se lialia en la mente de todo el mundo. 

Lo que á unos sacaría de ese estado indiferente 
en que tienen su moralidad, aclarando su juicio In- 
timo , excitando su sentimiento y suavizando su». ' 
costumbres, á otros serviría tan sólo de alicienífl 
para halagar sus instintos egoístas, para dar pábul^V 
á la vanidad, á la susceptibilidad excesiva, al orgu- 
llo y á un sinnúmero de vicios que romperían 'oBÍV 
lazos fraternales con que más tarde deberán hatlars^'fl 
unidos á sus semejantes. 

Excitar á los indiferentes ; sostener y contener é,-^ 
los pundonorosos: hé aquí sintetizada la conducta! 
del educador, conducta que ha de saber seguir coa J 
anhelo, fé y constancia; pues todo esto requiere latí 
importante obra que tiene confíada, y sin lo cuaj 
serán inútiles sus trabajos, é ilusorias sus f 



La excitación del amor propio en los niños indiffl 
rentes, debe simultanearse con hacerles compreadeí 
poco á poco lo que son . 

De nada sirve que, cuando alguno, dominado p 
su natural negligencia, se presenta desaseado en li 
escuela, se le reprenda y se le mande lavar. De naiklifl 
sirve que al observarla un dia y otro día la mism%1 
£alta se le reprenda en términos duros y desprecia- 
tivos ante sus compañeros. De nada sirve, en fioj 
que, temiendo la ira del maestro, practique por (ufic-^l 
za ó miedo lo que debia hacer por placer y conviO) 
cion. Los educandos en quienes se pretenda grabt 
de tal manera la noción de su dignidad y de lo qua- 
á si mismos deben estimarse, son siempre negligeai 
tes, y á su natural dejadez agregan el odio hacia lv>l 
mismo que se pretende hacerles amar. 
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De nada sirve que cuando un niño falta á las re- 
glas de moralidad, como consecuencia de su natural 
ignorancia, se le castigue, se le reprenda brusca- 
*aente y se le abochorne ante sus compañeros. De 
%ada sirve que cuando hurle, por ejemplo, ae le 
llame ladrón; que cuando no se aplique, se le pon- 
ían letreros insultantes ó se le haga llevar ridiculos 
ibjetos; que cuando, dominado por sus naturales 
ÍBstintos, maltrata sin conciencia á los demás, se \ú 
ipellide con epítetos denigrantes y feos; de nada sir- 
procedimientos que aplastan y confunden 
a ya amortiguada moralidad del educando; de nada 
lirven sino para conducirle al emlirutecimienlo; y 
Sio es este, por cierto, el fin que se ha de proponer 
)l educador, tratándose de niiios como los que nos 
icupan. 

Al contrario: debe ser amable y contemplativo pa- 
•a ellos hasta que llegue á inspirarles confianza; el 
lariño, !a amabilidad y los suaves y paternales ra- 
«namientos contribuyen mucho á ganar !a voluntad 
te aquel á quien se dedican, y bien sabido es que 
loando la voluntad se pone bajo ¡a inmediata influen- 
!ia del maestro, y este se presenta como perfecto 
fpo ante loa discípulos, su conducta, sus modales, 
ni8 aspiraciones, sus creencias, sus sentimientos y 
tus costumbres se ven poco á poco reflejadas en el 
lima da los niños que le rodean. 

Si uno es desaseado, cogedle cariñosamente, la- 
radle vosotros mismos ú acompañadle, al menos; y 
mando se presente limpio ante los demás, acariciad- 
te, decidle que de la manera que va entonces le que- 
•eis mucho, le queréis más que antes; y si á estas 
pruebas, si á estas elocuentes indicaciones de vues- 
tro deseo, unís un ligero razonamiento á su alcance, 
razonamiento por medio del cual le hagáis creer las 
ventajas higiénicas, morales y sociales de la limpie' 
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za, ó convencerse de los males que consigo lleva la 
dejadez y la desidia, estad seguros de que no se os 
' presentará tan voluntariamente ni coa lauta frecuen- 
cia desaseado aquel discípulo; pues las palabras sen- 
cillas y amistosas impresíonaQ á su razón y 
aentiraienio, la conducta paternal de su maestro es 
por él apreciada, y los halagos buscados con afán. 

Si otro se muestra insensible á la desgracia de ~ 
que le rodean, ó si, llevado por un irresistible de: 
de satisfacer sus materiales apetitos, coge ignoran- 
temente aquello que desea y se apropia del mismo 
modo aquello que le place, no os desatéis en impro- 
perios y amenazas que, además de ser injustas, pi 
vocan unas veces la malevolencia de los disclpuli 
y excitan otras la curiosidad y el ánimo hacia 
mismo que infundadamente se les prohibe. 

¿Queréis en estos casos dar vida -al sentimienl 
moral? Pues coged vuestros educandos con aire c( 
riñoso, ponedles inmediatos al que de su ayuda pua^ 
de necesitar; prestad vuestros servicios á este; baceá 
que os observen, y cuando esto hayáis conseguido, 
implorad su coadyuvacion con un aloma, hijo mío, 
que no puedo yo solo hacer lo que este pobrecito nece- 
eila.a Muchísimas veces hemos procedido asi, explir 
cando al propio tiempo los motivos de nuestra con- 
ducta, y hemos conseguido siempre, con tiempo 
decidido empeño, avivar en los discipuli 
miento de lo que deben á sus semejantes, y darles 
comprender también la que de estos y de si mismi 
merece su propia personalidad, convencimiento 
quirido de un modo indirecto; pues su raciocinio 
bil les lleva á pensar de esta manera: isi¡/o cuido 
ese niño, también mereaco ser cuidado.» 

Merced á una deducción semejante, y que, ooi 
la anterior, se asienta sobre los principios del dei 
cho natural, se logra que los niños lleguen 
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pTencerse de que los intereses morales y materiales 
b de los otros merecen su respeto: y, como consecuen- 
L cía precisa, que los suyos propios hau de respetarse 
amblen. 
I^ infancia se presenta con frecuencia indiferen- 
I te al mal ajeno; pero muy raras veces posee ese in- 
t diferentismo para consigo misma, y mucho menos 
) tratándose de sus intereses materiales. 

Partiendo de este principio, cierto porque la expe- 
[ piencia lo manifiesta, cuando algirn educandoha fal- 
respeto de lo ajeno, como consecuencia de 
lo -poco ó nada en que estimaba su propia dignidad, 
hemos querido hacer con él lo que él habia hecho 
con los otros; hemos tratado de despojarle de lo que 
más apreciaba, si habia hurtado algo: hemos trata- 

I do de hacerle sentir lo que él habia hecho sentirá 
Jos demás; y al verse despojado, ó injustamente cor- 
regido y expuesto al sufrimiento, pocas veces ha de- 
jado de producirse en él un amargo llanto, prueba 
inequívoca de que conoce que se le falta, convencido 
de lo cual, no es difícil hacerle comprender también 
»u punible modo de obrar. «¿No quieres esto para iíí 
se le dice, pues tampoco lo debes querer para los 
otros. Na hagas á nadie lo que no quieras que se le 
haga.» No hurtes, si no quieres ser despojado de lo 
que tienes: no hagas daño, si no quieres que se te 
haga; y otra infinidad de consecuencias de moral 
práctica, que, unidas á las ideas religiosas que se 
vayan inculcando paulatina y oportunamente, exci- 
tarán el amor propio del individuo, por la razón de 
que todo deber á que se le quiere sujetar, Heva con- 

Isigo la noción de un derecho, que, cumpliendo aquel, 
86 desea ver cumplido. 
Todos estos principios se observan, no obstante, 
como innatos en cierta clase de niños, para quienes, 
una conducta semejante á la que acabamos de expo- 
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nep, seria motivo da vicios mucho más peügrosus*:] 
que el indiferentismo: nos referimos á los alumnos I 
pundonorosos, cuyos caracteres hemos descrito ya^.J 

Sostener sin reprimir, y alentar sin dar vida á I*! 
extremastjBceplibilidad ó á vanas pretensiones, es élA 
deber de los maestros con esta clase de discípulos; 4 

Guardaos mucho de halagar demasiado sus no- j 
bles inclinaciones; no seáis pródigos en alabanza^ 1 
para con ellos, no convirtáis en una obligación in—Á 
eludible el premiar sus buenos actos tantas 1 
como los ejecuten; y no los mostréis, por más que la '. 
merezcan, como tipos de bondad, de despejo y daj 
aplicación anle sus compañeros ó ante las personaft-1 
que visiten vuestras escuelas. 

Los niños con quienes se procede de un modo 9 
mejante, no tardan á engreirse, á enorgullecerse ^ i 
á considerarse como necesarios. * : 

Cada triunfo que el maestro consigue; ó al verifi^ 
car un examen, ó al ser entendido en una de aus ex- 
plicaciones, es para eilos también otro triunfo; por— 1 
que, en vez de decir «;qiié bien me enseña ei 
Maestro,» dice cada cual «cuánto y qué bien he aprer^á 
dido esío/» 

Una ligera falta en cualquiera de sus compañarog'J 
es para los niños de quienes nos ocupamos un moli'^T 
vo de burla sarcástica y de escarnio... 

Pronto consideran como de pertenencia suya é 
disputable los puestos honoríficos; desprecian á loi 
demás; saben más que este y aquel otro; todos s 
noranles paradlos; ninguno sino ellos merécelos pre^J 
míos que so distribuyen; y las caricias, los halagos! 
y las alabanzas no son sino otros tantos merecimien- 
tos, cuya falta se explican por la más grave injusti- 1 
cia solamente. 

Y como hasta el mejor niño, con más frecuencia! 
que e! mejor hombre, falta á sus deberes ó incurre.- 
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por lo tanto, en la penaá que se hace acreedor ante 
la justa é imparcial conduela que ha de observar 
todo maestro; cuando en cumplimiento de su sagra- 
da obligación quiere este castigar á aquel, entonces 
el cariño que aparentaba tenerle se trueca en ren- 
coroso odio; la dignidad, en insolencia; la considera- 
ción, en colérico desprecio; y el amor propio, en ver- 
dadero orgullo. 

Hé aqui las consecuencias de un imprudente modo 
de proceder con los niiios pundonorosos, consecuen- 
cias que no pueden ser más naturales; puesto que 
asi como del amor propio á la dejadez se va dando 
un paso hacia atrás, para llegar de aquel & la vani- 
dad y al orgullo, solo es necesario dar un paso hacia 
delante. 

Mimad, pues, á vuestros discípulos pundonorosos; 
pero no convirtáis en obligación vuestras caricias: 
ensalzad sus buenas disposiciones; pero no los con- 
sideréis nunca como una especialidad entre todos: 
premiad su buen comportamiento; pero no los acos- 
tumbréis á quesean ellos los únicos acreedores á 
vuestras recompensas: apreciad sus buenas inclina- 
ciones; pero no dejéis que se figuren que al cumplir 
con aun deberes hacen algo especial. 

Una sonrisa, un beso, una expresión cariñosa, y 
otros premios morales semejantes deben sustituir en 
.la mayoría de los casos á los ascensos, billetes y 
«tras pruebas que, como estas, halagan demasiado 
la imprudente dignidad déla niñez; y aun cuando 
aquellas muestras de vuestro contento sean dirigi- 
das á los alumnos de que hablamos, es bueno que á 
un mismo tiempo sean participes de ellas otros ni- 
ños, para que no crean los primeros que á ellos ex- 
clusivamente pertenecen, y que ellos tan solo han 
contraído méritos para obtenerlas. 

Resumiendo: al tiempo de excitar y dirigir o! amor 
Tomo II. 11 
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propio, es necesario evitar dos extremos igualmente 
funestos, la dejadez ó negligencia, y el ego-smo, en 
la acepción de vanidad y orgullo. 

Para esto es preciso tener presente: I.*' El estado 
moral del niño; 2.° las causas de este mismo estado: 
3." su edad y las condiciones de su familia, y 4.° la 
conducta que observe y la variación notada en ella 
desde que se encuentra bajo la inmediata dirección 
'del maestro. 

•Alentad á los indiferentes; reprimid á los casquiva- 
nos; sed constantes en mejorar la condición de to- 
ldos; sufrid sin desesperación á aquellos en cuyos 
hogares se fomentan los instintos viciosos que pre- 
sentan; no humilléis á los pundonorosos, no despre- 
ciéis á los indiferentes , y nunca dejéis pasar sin 
aprovecharla, ocasión alguna, bajo del frivolo pre- 
tcTcto de que ya se corregirán vuestros discípulos. 



LECCIÓN XI. 

Amor al prójimo. 

Sumario.— Qué es el amor al prójimo. — De cuántas maneras puede 
ser este amor. — En qué principios se halla basado el amor al próji- 
mo.— Medios de hacer ver estos principios. — ¿Ama el niño á sus se- 
mejantes?— ¿De cuántas maneras puede hacerlo?— ¿Qué debe hacer 
el m/i ostro para excitar entre sus discípulos un cariño mutuo? — Re^ 
glas de conducta que es preciso tener presentes para sembrar en 
el ánimo de los niños el amor que unos á otros se merecen. — Ex- 
plicanse aquellas reglas ó preceptos. 

Amar al prójimo, no es sentir para con los demás 
iguales simpatías ó igual aprecio que podemos sen- 
tir para con nosotros. 

Si cada cual tuviese una noción exacta de lo que á 
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sí misino se debe, y eurnpliese siempre este daber, 
podríamos decir r|oe amar al prójimo era portacsa 
él del mismo modo qua «os conducíamos con 
isotros. 

Hay, sin embargo, hombres cuyas inclinaciones 
hallan bastardeadas y cuyos senlimientos se en- 
lueBíran prosciiuidos. y como para esta clase de sé- 
veces, bueno lo reprobable, y malo aquello 
een realidad merece elogio; ni han de encontrar 
■nforme la virtud en sus semejantes, ni ha de pare- 
¡rles vituperable un comportamiento que se halle 
consonancia con sus falsas creencias y sus peca- 
inosaa propensiones. 

Amar al prójimo es cumplir siempre los deberes 
Utternales que con él nos unen, y procurar siempre 
e cumpla también los que tiene para con Dios, pa- 
consigo mismo y para con nosotros. 
Amar al prójimo es, en una palabra, amarle, y no 
Ae ama real y verdaderamente quien tan sólo pro- 
cura evitar e! mai que podría causarle por si mismo. 
■Un hombre que se contenta con no matar ni robar, 
pereque lees indiferente esta conducta en otros á 
quienes podría corregir, no ama á su prójimo. 
Un hombre que, al ver mal tratados á sus seme- 
no procura sembrar la paz y la concordia, 
ira hacer desaparecer las rivalidades de aquellos, 

interesa en la suerte de los demás. 
■Un hombre, en fin, que, pudiendo contribuirá que 
la humanidad pervertida y la justicia ultrajada re- 
cobren el carácter que las ennoblece, se muestra 
apático con ellas y no vuelve por la honra de tan ve- 
nerados objetos, no ama á la humanidad, y tampoco, 
pop consiguiente, á sus semejantes. 

Pero el amor al prójimo, como el amor á Dios, 
jode reconocer dos distintas causas. 
Efecto puede ser del convencimiento de que todos 
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los hombres somos hermanos, deque todos tenemoíl 
unos mismos derechos y unos misamos deberes, d^ j 
que todos recibimos la misma existencia é idénticeft'| 
cuidados del Padre universal, y de que mereciéndo- 
le todos igual cariño, todos somos iguales por natu-< 
raleza. 

Efecto puede ser también de un cálculo egoista kll 
cuya influencia tratemos de hacer aumentar nui 
tros intereses materiai-es y morales: pues bien sC'm 
sabe que la caridad para con el prójimo puede sepl 
pura y cristiana virtud, y también un medio do'í 
ganar, el que sin intención católica la practique, Is J 
levo lencia ó el favor de los que le rodean. 

Una virtud hipócrita como esta, es un vicio since- 'i 
ro; por esto distinguiremos el amoral prójimo en -^ 
verdadero y falso, ó lo que es lo mismo, en espiritual 1 
é interesado, en caritativo y comercial. 

Según lo que acabamos de manifestar, esta segun- 
da clase de amor, cuando parezca á primera vista ,1 
que echa un denso velo para que la Sociedad dejff \ 
de observar esa horripilante desunión, y ese incon- 
cebible antagonismo que pulveriza y destruye loa | 
vínculos que unen entre si á los individuos que la. j 
constituyen, antes que un verdadero amor, es un I 
verdadero egoísmo que corroe poco á poco los ci-. ■ 
miemos de la caridad, de esa candad que nos enseStt f 
el Divino Maestro, de esa caridad que, según i 
evangélicas palabras, no debe practicarse con otro ' 
objeto que hacer el bien; de esa caridad, en fin, con- 1 
que debemos amarnos unos é otros porque iodos so- j 
mos hijos de un mismo Padre. 

El amor al prójimo debe basarse en este santo 
principio; pues el amor al prójimo basado en el inte- 
rés personal, mas que caridad es egoísmo. 

Todossomos hijos de Dios: iodos somos hermanos^ 
y asi como se quieren los que en sociedad se conocen 
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con este dulce titulo, asi debemos querernos los que 
cuanto tenemos, cuanto valemos y cuanto espera- 
moa, de Dios lo recibimos, y de Dios lo hemos de re- 
cibir. 

¿Es difici! hacer comprender que Dioses padre de 
todos? No. 

jKs difícil hacer comprender que todos somos her- 
manos? Tampoco. 

Pues siestas ideas se pueden hacer comprender á 
Ja niñez, estas ideas deben formar la base donde se 
apoyen todos los razonamientos y consejos que sal- 
gan de los labios del educador para infiltrar en el 
¿nimo de sus educandos el cariño que deben á los 
demás seres de su clase. 

Favorecer para que nos favorezcan, amar para 

<jue nos amen, servir para que nos sirvan y cuidar 

de los demás para que nos cuiden, ni es cuidar, ní 

servir, ni amar, ni favorecer; es buscar para nos- 

I -otros estos beneficios, y por tanto negociar nuestra 

^Bsropia conveniencia. 

^K Al contrario: querer, amar, favopeceryservir, por- 

^^nue asi se debe hacer, y porque, en consonancia de 

j^tal deber natural, asi lo manda Dios en su santa ley 

cuando dice amarás al prójimo como á ti mismo, es 

di amor que debe unirá los hombrea, convirtiéndolos 

Íen una innumerable familia cuyos individuos somos 
Jtodos, cuyo padre es Dios y cuyo vinculo no puede 
«er otro que el cariño más puro y sincero. 
¿Y cómo hacer comprender á los niños de corta 
«dad la idea de la familia universal? 

Partiendo de la que ellos conocen, se les hace pen- 

fiar en que llaman hermanos á aquellos niños que tie- 

n un mismo padre (1), Con lenguaje tan sencillo 
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como coraprensiblo se fes t-eplicardn algunos nioííw** 
por los cuales ¿laman padre d la persona tjue conoeen- 
esía para cHos amante denominación (1). Y á| 
llaman padce á quien les cuida, vistiéndoles, alie 
tándoles y preservántiolea del mal, con mayor ra- 
zón deberán llamar padre á Aquel que da á iodoe-ef' % 
alimenia, á Aquel que de lodos euida, á Aquel cu^dr 1 
solicitud se extiende á iodos. 

Una \ez convencidos de que Dios es padre da to- 
dos, así como el que cada cual de ellos conoce lo e 
de los hermanos que pueda tener en su compafliaj J 
convienen en que todos tenemos dos padres, uno Wt 1 
casa y otro que se halla en iodo el mundo; de cuy&é>fl 
premisas es sumamente fácil deducir ijue íorfoa S8^í 
mos hermanos^ porque todos tenemos un mismo Padre, f 

Llevando poco á poco de estas verdades el conveH^'J 
cimiento al ánimo de los niños, asentamos las basesyT 
los cimientos sobre que hemos de levantar el raa)^ 
fico edificio de la caridad, -virtud sublime que une ¿4 
la criatura con su Criador pop un lado y con sus se-t fl 
raejantes por otro; virtud que, cuando lal nombr» J 
merece, anega las almas con raudales de nobleza, d* í 
generosidad, de sentinniento y de heroismo; virtud, j¡ 
en fin, que dispone al individuo para amar á DÍ0S|. 
para amarse á si mismo y para amar á sus semejan* 
tes como hermanos. 

Aclarado el sentido en que debe tomarse la idea \ 
caridad, nos ocurre preguntar: ¿exisie en los niñowj 
esta virtud? ¿Pueden comprenderla en su verdadera. I 



man partres; y eftn miprno sucede respecto i los hirmiiHOB, é 
llaman Xtivsporguati. 

(I) Cuide el prorepor de no decir nado sobre In penerocioi 
hijos: ideas «on ePtnsmuy delicsHop, paraprorerñlns antes de clampDi^V 
Además, que un niSo conoce á su podre por los flivores y cuidadoftf 
que le diep ense, y nunca porque lo ha engendredo. 
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lepcion? ¿Hay en ellos las suficientes pretlisposicio-' 
íes á practicapla? 
Ya dijimos en una de nuestras lecciones anteriores' 
ue durante los primeros años no tenia el hombre 
irdaderaB virtudes, ni verdaderos vicios; que solo 
propensiones más ó menos laudaliles, más" 
ó menos pecaminosas, y (¡ue necesariamente había' 
'áe suceder esto, dadas las cirtftmsCancias que con- 
currian en aquel. 

Cierto es todo esto en tesis general, y mocho más 
todavía respecto de las virtudes que practica en al- 
gunas ocasiones; pues tenemos para nosotros que, 
salvando raros ejemplos, si ei niño hace el bien es ó 
instigado por un ejemplo conunuado que mueve su 
voluntad de una manera para él casi desconocida, ó 
incitado por el deseo de sentir alguna satisfacción; y 
si el mal practica en perjuicio de sus semejantes ó 
da sí mismo, es ó por falta de reñesion ó por satisfa- 
'cer algún apetito que le dominará sobreponiéndose' 
á la fuerza de su razón amortiguada. 

El niño, por ejemplo, da á un pobre lo que él está' 
comiendo, si conoce que con aquello va á conseguir 
que se le premie ó que se le halague con frases lison- 
jeras; pero ¿dará roluntariamente ni la mitad siquie- 
ra teniendo hambre? La observación responde áesta 
pregunta de una manera negativa. Un niño observa 
ion lástima y verdadera compasión al que, por faltar 
deberes, sufre un castigo en la escuela: esto 
■parece denotar que le ama; pero ¿sienie del mismo' 
modo cuando él ha sido el ofendido? Pocas veces deja 
de alegrarse al ver castigado á aquel por quien fué 
maltratado. 

No sucedería todo esto, si el niño tuviese una no- 
ción exacta y clara de lo que sus hermanos se mere- 
cen; y la negación de este principio que lleva consigo 
la afirmación de que los niños no poseen un verda- 
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dero amor á, los demás, se demuestra con solo obser- i 
vap el natural coquetismo de la infancia que así ama, 
desea y apetece, como aterrece, desprecia y se mués- ■ 
tra indiferente. 

¡Mirad esas criaturas ^^ae, al ver contrariado algún i 
capricho, increpan á sus mismos padrea con la sig- 
nificativa expresión de «ya no te quiero!» 

Si existe, pues, en Eos niños cariño hacia sus se- < 
mejantes es, casi siempre, mientras la práctica de ^ 
las virtudes que de aquol sentimiento se deriv 
contrarían los placeres dei egoísmo, y mientras sean 
consecuencia de algún favor que se haya recibido ó 
de algunas probabilidades de recibirlo; circunstan- 
cias que hacen del amor infantil un amor carnal. 

El hombre puede amar á otro por los vínculos mo- ^ 
rales que le unan, y por los obsequios de que le s 
deudor ó por la esperanza de conseguirlos. 

De estos dos últimos modos puede también el niño 
amar, aunque si le observamos atentamente, llega- 
remos á convencernos de que durante sus primeros . 
años el amor que suelo manifestar es muchas veces ■ 
gratitud pasajera, y no pocas un mero capricho tan 
variable é informal como sus pueriles propósitos. 

Pero si es cierto que el amor espiritual hacia sus a 
semejantes no existe en el hombre durante el periodo 
de su infancia, ni aun, con mucha frecuencia, en el ■ 
de su niñez; si es cierto que ha de procurarse dester- 
rar de su ánimo toda idea que pueda conducirle á la J 
posesión de un amor basado en el interés propio;., 
también lo es que en nauchos casos se hace de todo 1 
punto imprescindible dar comienzo á su educación i 
en esta parte, imbuyéndole la necesidad y aun 1&..I 
conveniencia de que se conduzca de un modo frateiv J 
nal en el trato de sus semejantes por conveniencia 1 
propia. 

Las niñas, por regla general, no necesitan tanto '^ 
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estímulo para mostrarse amables con sus compane- 
ras: su pusilanimidad, su sencillez, su mayor dosis 
de sentimiento y menor inteligencia, las tienen pre- 
dispuestas á amar á sus semejantes con más facili- 
^d y de una manera más desinteresada y fácil que 
los niños. 

Rara vez hemos tenido necesidad do mandar á nin- 
guna que compusiera el tocado y el vestido de alguna 
de sus compañeras cuando esto se hacia preciso; pero 
pocas veces, en cambio, hemos visto los niños entre- 
gados á aquel servicio, sin habérseles mandado antes 
ó sin haberles ofrecido de antemano alguna recom- 
pensa moral ú material. 

Si, pues, los niños no se aman verdaderamente; si 
oí cariño que á veces creemos observar en ellos rara 

Íz es cariño, ¿qué hacer para que vaya eclyíndo 
ices ese amor que deben á sus prójimos? 
Costumbres prácticas hemos de establecer, defec- 
) hemos de evitar y principios morales hemos de 
difundir; pues para que los niños no crezcan animán- 
dose en una atmósfera de peligrosas rivalidades, que 
así pueden traerlas ya á la escuela como crearse en 
Ja escuela misma, conviene observar otras reglas de 
conducta, cuya exposición dejaremos para más ade- 
lante. 

De nada serviria al objeto que nos ocupa el esta- 
blecer forinsamenie hábitos de fraternidad entre los 
educandos, los cuales dejariaTi de practicarlos lan 

Éronto como cesara la coacción que torciera los ira- 
ulsos de su voluntad. 
De nada servirla tampoco querer grabar en sus 
ernas inteligencias los principios religiosos que sir- 
ven de base á la caridad para con el prójimo, si á la 
doctrina no acompañase la costumbre voluntaria, y 
á ambas cosas el ejemplo vivo del educador, su celo 
"¡paternal y su constante y verdadera misión cristiana. 
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Si un dia. haljiairi á vuestros discípulos de los viit'^^ 
culos con (|UB á los demás están unidos, y si t 
sin que lales lecciones. sean oportunas, descuidáis)! 
práctica de las virtudes de ellas Giiianadas; si tratfl 
de que, obedeciendo vuestros mandatos absolutos]^ 
hasta expresados con ese tono imperante y deoiáiá 
que amedrenta, cumplan los niños sus deberes fr* 
témales; y, sobre todo, si queréis que vuestros disn 
cípulos pract!f]Li6n la caridad, y sois vosotros \OI 
primeros en tratarlos con dureza, en hacer distifl^ 
clones injustas, en despreciar á los pobres é igiu 
rantes, en consideraros retajados al arreglar loj 
descompuestos vestidos de alguno y en daro3 e 
güenza de coger en vuestros brazos, mimar 
al enfermo ó al que por cuaittuier concepto esté v 
clanj^ndo vuestro auxilio; nunca lograréis asentí 
sobre bases sólidas el amor al prójimo , y 
conseguiréis más que un sentimiento farisáic 
virtud hipócrita, bajo cuyo velo de bondad se e 
caentra ó el vicio, ó el odio más refinado y peligrosí 

Para sembrar en los niños el amor al prójimo B 
hace preciso: i° Conservar las buenas inclinacionel 
que presenten; 2." Aprovechar las ocasiones en q«¡ 
los educandos ó los educadores practiquen a' 
caritativo para infundir en e! ánimo de los primen 
las verdades religiosas y morales de que dimana e 
amor á nuestros semejantes; 3." Excitar la práctiai 
del bien sin coartar la voluntad, á fin de que no é 
tome como sacrifieio Lo que es cumplir un deber ntá 
tural; 4." Hacer de modo que ios niños no vean prs 
li car cosas contrariaB á las que prescribe el amoj 
que debe á los demás, sin reprobarlas cuando seai 
inevitable:^; y 5." Alentar á los educandos á li 
tica del bien común, haciendo que se extasíen al t 
narrar actos generosos, nobles y de verdadera hi» 
manidad. 




iComo comprendemos, sin euiljargo, que ia lectura 
I ealoa principios seria unas -veces inütü y 
1 veces insuficiente para r[ue muchos de nuefr^ 
tros lectores se condujeran, con prudencia sobre el 
particular desde el oiomento en que comenzasen sus 
trabajos, si no con la extensión que desearíamos, 
procuraremos aclarar, un tamo al menos, aquellas 
reglas do conducta, hablando sobre los hechos á que 
cada una hace referencia. 



■ Conservar las buenas inclinaciones que pbe- 
ftNTEN. — Hay algunos niiios, y en mayor número 
Igunas niñas, que 6 instintivamente, ó acoslumbra- 
á observar los actos de padres virtuosos, no pue- 
ten ver con indiferencia ásus compañeros llorando, 
RiQfermos, desnudos, hambrientos y, en una palabra, 
necesitados. 

virtud de ese sentimiento caritalivo, acarician 
maternalmenle al que llora, cuidan con cariño al que 
sufre alguna indisposición, arreglan con celo los ves- 
tidos ó el calzado de los que los llevan desprendidos, 
dan con generosidad la parle ó el todo de su alimento 
para saciar otra necesidad que consideran mayor, se 
ofrecen á acompañar otros niños más pequeños á 
todos los sitios en donde creen ventajosa una frater- 
nal ayuda, jamás se vuelven contra quienes les causa 
algún mal ó disgusto, y obran siempre, en fin. como 
X íB en sus tiernos corazones existiera !a caridad evan- 
^lica, y como si en sus pechos estuviese ya grabada 

la fraternidad universal. 
> Tales hechos que, por regla general (1), son una 



apocB 
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prueba evidente de que Eos niños que loe practicafl 
se hallan muy predispuestos á amar sinceramente it 
sus semejantes, no siempre suelen apreciarse de unn 
misma manera de los educadores. Padres hay quew 
vei* que sus hijos lloran á consecuencia del mal trati] 
recibido de otros niños, inculcan en los suyos la 
de la venganza y del exterminio con expresiones qutfj 
jamás debian salir de los labios de cristiano alguno»] 
y mucho menos de los de aquel que á tan hermoat 
titulo agregase el tierno y canñoso nombre de padreM 
Los hay que prohiben á sus hijos el distribuir el pai 
entre sus compañeros, y el juntarse con otros niño! 
pertenecientes á tal ó cual familia, á tal ó cual clai 
de la sociedad; y los hay también que, cuando st^ 
hijos reciben daño casualmente, ya por efecto de UBj 
oaida, ya á consecuencia de un golpe cualquierj 
«xcitan los instintos de venganza hasta contra I94 
seres inanimados (1). 

Esta conducta, no ya deja de conservar los buenoi 
instintos que pueden existir en el niño, sino que siri 
ve para enseñar directamente el vicio de la vengaD-*fl 
za y el del odio para con los demás. 

Hay, por otra parte, maestros que, ó sea descono- 
ciendo la gravedad del mal que causan con su modo 
de proceder, ó sea no pudiendo dominar los efectos 
de un pasajero mal humor, ó sea queriendo mostrar- 
se sobradamente rígidos en materia de orden y dis- 
ciplina escolares, no permiten que sus discípulos 
abandonen el lugar ni ¡aposición que 
ra con el laudable objeto de atender á 



[1) No habrá 
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de los demás niños que se hallan á su tado; y á tal 
punto llega la ceguedad de algunos educadores, que 
no fallan (juienes hasta casligan como á desobedien- 
cia ó falta de respeto, lo que debia de merecerles una 
prueba de deferencia y de cariño. 

Inülil será que digamos cuan imprudentemente 
obran los padres y maestros que se conducen de un 
modo semejante; inütil que digamos cuan poco con- 
viene tal manera de proceder para la conservación 
de los instintos fraternales entre los niños, é inútil, 
en ñn, el encarecer la conveniencia, no sólo de que 
se abstengan de seguir tan punible conducta, sino 
de que, por el contrario, se hallen siempre dispues- 
tos á aplaudir y fomentar la caridad cristiana, cuya 
existencia en los corazones infantiles se manifiesta 
upor los actos de que hemos hecho mérito y por otros 
Duchos que podríamos citar. 



Aprovechar las ocasiones. — Sucede con frecuen- 
ia que al tiempo de dar consejo á los educandos so- 
el amor que deben á sus semejantesj ü se les 
habla en términos incomprensibles y en estilo ira- 
propio de la infancia, ú se les aconseja sobre hechos 
ni practican ni están en disposición de practicar 
;n, ó se lea alecciona cuando no hay motivo sufi- 
iente para ello. 

Fáltase con esto á \a propiedad de las lecciones en 
os casos y á la oportunidad en todos; y claro está 
que cuando las correcciones se hacen fuera de tiem- 
po son empalagosas y mal oidas, y cuando se corri- 
gen hechos desconocidos, se hacen aquellas sobre 
incomprensibles ineficaces. 

En cambio, sucede otras veces que por los mismos 
discípulos se practican actos que dan lugar á la ala- 
ó á la reprobación, y sin embargo se dejan 
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pasar desapercibidos con mengua de la educación y 
péi'dida de las virtudes. 

Cuando un nifio firactique con alguno de sus com- 
^laneros un acto caritativo; cuando le dé su alimento, 
se ponga á su servicio ó le prodif¡;ue sus cuidados; 
cuando falte á los preceptos de la caridad, ya mal- 
tratando á otro con arañadas, mordiscos ó empujo^ 
nes. ya mostrándose indiferente con los que c 
con los que se hacen daño ó con los que se halla 
afligidos; y cuando el maestro se vea obligado á ha( 
lo que sus discípulos no hacen por indiferencia ó p 
falta de buena voluntad, como sucede muchas vecei 
entonces deberá corregirse la falta ú alentarse I 
práctica de los buenos actos, sin reparar el sitio ú 
ocasión en que se verifique el hecho que dé lugar á 
aleccionar los niños. Sea en la sala de clases, sea e 
el recreo, ora en el comedor, ora en el patioj alfi 
donde los niños se hagan dignos de reprobación ód 
alabanza, allí debe el maestro excitar la atención é 
sus discípulos para aleccionarles en la práctica dd 
amor que deben á sus compañeros; pues de lo coAj 
trario, creen que la moralidad sobre este asunto *( 
una moralidad digna de ser sabida solamenle y que M, 
interesa más que en ciertos y determinados casos. 

Aquellas máximas d« hax á otro lo quequierasqm 
hagan, contigo, y no hagas á otro lo que no quier^ 
para tí, es preciso tratar de grabarlas en el ániífl 
de los niños cuando los hechos hagan oportuno i 
hablar de ellas; pues de no hacerse asi, pierden 1(í 
jnayor parte de esa importacia y eficacia que les da 
la práctica de la virtud, ya sea por los niños, ya si 
también por los educadores. , 
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ExciTAH LA PRÁCTICA DEL BrEN. — Hay louehos ni- 
¡Os que se inueslran imÜferentes con las necesidades 
compañeros, así es que ni son capaces de 
condolerse de la miseria de estos, ni de sus enferme- 
<ladea, ni de sus sufrimientos, ni de sus lamentos, ni 
mucho menos se convidan á servirles cuando de su 
lyuda necesitan. 

Hacer que tal clase de niños ejecuten lo que deben 
jecntar en virtud de un mandato imperante, hacer 
que practiquen el l>ien á viva fuerza, y obligarles al 
cumplimiento de sus obligaciones fraternales, á im- 
pulso da una remuneración que ponga á precio sus 
buenos actos, es coartar su voluntad unas veces, y 
alentar otra en ellos un positivismo de infaustas con- 
eecuencias para su porvenir níoral 

Cuando de educandos indiferentes se trata, es pre- 
que el maestro sirva de constante y poderoso 
^mplo á las acciones que desee ver practicar á 



B observa que un niño lleva el calzado desata- 

j ó mal colocados los vestidos; si se ve que un niño 

Hdeco sed ó hambre; si hay quien sufra algún pa- 

bcimiento 6 malestar; si entro los discípulos se cae 

Klguno ó se hace daño: si existe, ea fia, quien neee— 

L los cuidados de los demás, sean los educadores 

s primeros en humillarse, en prestar¡ 

¿satisfacer las justas exigencias del r 

maestro que sus discípulos le observen, procure apa- 

p,)rentar un verdadero gozo al dedicarse á hacer el 

ien: que muy pronto tendrá muchos observadores 

i su conduela que querrán imitarle, y que á una 

lenciila invitación accederán gustosos á cuanto sea 

preciso ejecutar el bien de los demás. 

niño lleva, por ejemplo, desarreglados sus ves- 

; el maestro le coge cariñosamente y le coloca 

t^n un sitio donde los otros niños pueden observar- 



1 
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le (1): suspende los juegos ó tas lecciones para que 
la atención de la escuela toda se fije en el que va á 
aer auxiliado; comienza el profesor á hacer lo que 
des«ta que hagan sus discípulos: fjjanse en aquel las 
miradas de estos; y en tal caso no se necesita más 
que aparentar deseo de ser ayudado, para que los ni- 
ños hasta se disputen la preferencia en hacer lo que 
de un modo indirecto se les ordena. 

Si al deseo que hemos citado no acceden los edu-^ 
candos, suceso probable cuando temen faltar á laT 
disciplina, cuando tienen desconfianza en el maestrOi- 
y cuando ignoran por completo la bondad de los h&f- 
chos á que nos referimos, pídase por favor el con—J 
curso de los niños, pídase con cariño, pídase coi 
confianza, y estamos seguros de que no tan sólo 
prestarán gustosos á tomar parte en la ejecución di 
bien, sino que, después de hecho todo esto por algaj 
ñas veces, no habrá en las escuelas necesidad algui 
que deje de ser atendida espontánea y generosamei 
te. Proeédase en el hogar doméstico de una manera sff-il 
mejante; y la infancia irá creciendo, alentada por el| 
amor fraternal á sus semejantes, origen da muchísÍT- 
mas virtudes, y muro ante el cual se estrellan 
sinnúmero de vicios. 

Obrando de otro modo, es decir, haciendo que IcbÍI 
niños practiquen forzosamente el bien, como suce<~ 
cuando los padres y los maestros, unas veces donti'á 
nados por un capricho, otras por un loco i 
hacerse obedecer y respetar, y no pocas por un i 
prudente mal humor, mandan con altivez y pronaifia 
cian frases imperantes, avasalladoras yhasta de c 
tono, entonces el niño se resiente, se atemoriza ó s 
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enciende en cólera, y aunque acceda á los deseos de 
quien asi lo ordena, lo hará para evitar el castigo ijue 
le amenaza, nunca para practicar una virtud que 
debía excitar en su pecho una fruición santa, y 
siempre para sentir cierta odiosidad hacia el deman- 
dante, hacia la acción que se Remanda y hacia ei ser 

cuyo favorecimiento se le inclina. (Léase lo que 

iBpoct'o á esta asunto decimos en la lección VI dé 

tte mismo tomo.) 

No menos desventajoso é imprudente es esa tan 
;eneralizada costumbre de remunerar desde luego la 
iráctica del bien al prójimo, y de excitar á practi- 
proniesas que crean en los niños esos 

iractéres positivistas y utilitarios que tan abierta— 

.ente se oponen á lo que debe practicar un indivi- 
duo de cpistiauns sentimientos y que tenga arraigada 
en su pecho la verdadera caridad católica. 

¿Creéis que cuando un maestro y un padrede fami- 
lia dicen á sus educandos «el que cuide Se hacer este 
ó el otro faoor recibirá tal ó cual premio.» y los que 
acostumbran á remunerar con igual satisfacción io- 
dos los actos caritativos tan pronto como tienen lu- 

r, ¿creéis que logran grabar en la niñez el sentí- 

liento del amor que al prójimo se debe? 

Fijaos en los sucesos vulgares de la familia y de la 
escuela; estudiad esos hechos sobre los cuales muy 
pocos se han parado á refle"xionar, y con vuestro 
estudio y reflexión deduciréis cuan ciertas son las 

ipdades que vamos exponiendo. 

Un padre de familia ofrece algún juguete ó algún 
Iremio al hijo que, por ser de más edad, cuida bien 
¡aun hcrmanito menor que él. Acepta gustoso y 
hasta con muestra de júbilo el primero el encargo 
que se le hace, cuida de su hermanito, le contempla, 

halaga y le prodiga todo género de manifestacio- 
riñosas; pero apenas ha cumplido con su en- 
TouoII. 12 
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cargo, ¿cuál es !a primera expresión que pronuncia? 
Aquella por la que demanda con insistencia y exige 
hasta con cierto tono da autoridad el premio que se 
le ofreciera de antemano, ese premio cuya influencia 
niovia su voluntad, ese premio cuya idea no !e ha 
abandonado ni un momento. 

, ¿Ha practicado tal niño el bien por el amor que 
debe á su hermanito? Lo ha practicado por el pre- 
mio, lo ha practicado cendiendo favor, lo ha practi- 
cado, en fin, por el interés que se le ofrecía y por el 
objeto á que aspiraba. 

Dejad si no de eum plir vuestra promesa, y no sólo 
se arrepentirá de haber accedido á los deseos de su 
padre, sino que no accederá en otras ocasiones en 
tanto que no se le remuneren y satisfagan de ante- 
mano sus servicios. 

Hubiérase el padre conducido de otro modo, y 
aunque no hubiese conseguido inclinar tan pronto la 
voluntad de su hijo, de seguro hubiera, en cambio, 
conseguido sembrar en él tierno corazón de éste un 
mejor entendido amor fraternal. 

Y si do la observación de la familia pasamos á la 
observación á la escuela, tendremos que anotar he- 
chos semejantes. El maestro que ofrece billetes de 
premio á todos los discípulos que se distingan en 
practicare! bien con sus compaííeros, nunca llegará 
á inspirarles el amor que deben á su prójimo. 

Pudiéramos citar muchos sucesos que nos han 
probado cuan equivocadamente piensan ac|ueltosque 
creen excitar el amor á la virtud á cambio de remu- 
neraciones de antemano ofrecidas á los niños; pero 
.para que los maestros se convenzan de los inconve- 
iiienies que tal modo de proceder lleva consigo les 
diremos; que virtudes practicadas para conseguir 
una recompensa material, sólo duran en los niños el 
tiempo durante la cual se distribuye aquella; que 
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liemos tenido discípulos que han desatado ellos mis 
mo8 el calzado de sus compañeros tan sólo por colo- 
carse ante nuestra presencia á hacer lo que ellos 
habían deshecho; que los hemos visto causar daño, 
para aspirar á premios ofrecidos cuidando de los 
compañeros por ellos mismos maltratados, y que hasta 
ios hemos pisto hurtar á sus conáiscipulos objetos di- 
ferentes, para deootoer á oisía de todos lo robado, so 

■ pretexto de que habia sido un hallazgo, ó de que 

^H querían satisfacer una necesidad {si era alimento), y 
^^L lograr de tai manera la recompensa ofrecida al que 
^^ft" |) rae ti case el bien con sus semejantes. 
^^B , A tal extremo conduce una emulación impruden- 
^^r-4emente excitada. Premióse la virtud, enhorabuena, 
^^t pero nunca debe darse lugar á que los educandos 
^^E-obren, prescindiendo de ella, por el interés del pre- 
^^V. mío que se les dé: y para esto no hay mejor medio 
^^P-que premiar el bien después de practicado, sin dar 
^B lugar á que el rjue lo ejecuta llegue á convencerse 
de que no puede haber virtud sin llevar en pos una 
recompensa material. 



' Ejemplo oe amor al prójimo. — El cuarto de los 

principiosen que, según llevamos expuesto, se debe 

apoyar la conducta del educador para sembrar el 

amor al prójimo en el ánimo de sus educandos, dice: 

, hacer de raodo que los niños no vean practicar jamás 

y cosas contrarías á las qué prescribe et amor que 

C deban á sus semejantes, ni aun se aperciban de ellas. 

Contrario a este principio es el sistema de educa- 

L cion que hemos llamado terrorista; y en contrapoai- 

. fiion se halla también la conducta de algunos que por 

L _su estado ó empleo están llamados á dirigir los sen- 

[ limientos de la infancia. 



Los padres que se alimentan de una manera meja! 
que sus hijos; los cjue mallratan da hecho á éstos, á. J 
sus esposas ó algún oiro individuo que forma parte i 
de la familia, y los que en presencia de la misma I 
amenazan, proyectan -venganzas y se conducen da J 
un modo poco caritativo con los demás, no pueden J 
alentar sus hijos en el amor al prójimo, por cuyar^.iil 
zon deben abstenerse de seguir una conducta semÁf ■ 
jante. 

Los maestros que se muestren crueles con sus día--' ^ 
cipulos; que no sufran con paciencia (no con punibl» í 
cachaza) los defectos de que adolezcan; que no sepaq;! 
perdonar jamás al que falte, sean cuales fuesen las'j 
circunstancias del hecho; que, dominados por instio! 
tos coléricos é iracundos, no transijan cuando lail 
necesidad les obligue con las inadvertencias y pue- 
rilidades de la infancia, amenazando y ensoberbe^'l 
ciéndose frecuentemente; y los que, llevados de un'. i 
excesivo celo, quizá, ó de una costumbre asaz im-ii 4 
prudente, castiguen haciendo mal á sus discípulos y] 
vayan armados de punteros, reglas, correas li otit»>'^ 
inslrumeniQs denigrantes; tales maestros no puedenll 
aconsejar el amor al prójimo con probabilidades d& 
buen éxito; tales maestros no pueden inspirar con-' 
fianza á los seres que dirigen, como no la inspira 
hombre alguno cuyas obras se hallan en atierta opo*-' 1 
sicion con sus palabras. 

Para que los nii~ios amen ásus semejantes se hacej»' 
preciso que todas las acciones de los padres y de loí 
maestros manifiesten que éstos aman también á loá.« 
demás, del mismo modo que quieren que sus educan- 
dos los amen. 

La frase de haz lo que te digo y no mires lo que ■ 
hago, no es mas que una simpleza con que creen/" 
cubrir sus faltas los que no saben colocarse á la al— / 
tura de su misión moralizadora; y tratándose de la ■ 
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educación de la infancia es una frase sin sentido, 
'une debe proacribípse y ridiculizarse. 



Alentar los educandos á la práctica del bien 
LcoMUN. — Aparte las advertencias que lleYamos he- 
ft.chas en la lección presente, conviene que los educa- 
^- ¿ores, aprovechando la oportunidad á que den lugar 
tas acciones de los educandos, traten de que éstos se 
extasíen contemplando sobre los hechos de ciertas 
narraciones ya históricas, ya fabulosas, en las cua- 
tes puedan observar la conducta de diferentes perso- 
najes que se condujeron constantemente del modo 
<]ue aconseja la caridad cristiana. 

La historia de Tobías, el comportamiento de José 
para con sus hermanos, y sobre todo los sublimes 
hechos de Jesucristo, bien aplicado esto á la conduc, 
' ! los niños y á sus acciones practicables, dan 
materia stiüciente para animarles á ejercer, no de 
cualquier manera, la caridad cristiana, sino hasta 
^ara ejercerla en grado heroico. 

Cuentos morales en donde con maestría se descri- 
rainuciosa, agradable y claramente acciones 
rirtuosas de este género lle-vadas á cabo por niños 
sos, vendrán á hacer sentir simpatía por ello, 
y á amar, en consecuencia, como á ellos, los actos 
^ue se describan. 

Al tiempo de elegir el asunto de estas narraciones, 
¡Óebe evitarse un defecto muy generalizado que con- 
té en querer llevaí' los niños á un mundo moral 
a desconocen todavía. 
■ ■ Es muy común hablarles, por ejemplo, de hombres 
ene han salvado la vida á sus semejantes tirándose & 
vn rio, precipitándose á un pozo, y corriendo, en fin, 
s que no están los niños en disposición de cor- 
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rer, y que ni aun llegan á considerar verídicos; es 
muy común hablarles de hombres que entregan ge- 
nerosamente capitales inconcebibles para los niños, 
de hombres que luchan con heroismo en bien de 
otros, y de hombres, por último, que poseen virtu- 
des que los educandos desconocen y que no pueden 
materialmente practicar; y aun cuando en tesis ge- 
neral no puede producir esto resultados negativos, 
si bien en determinados casos puede producirlos, no 
es de efecto inmediato el obrar así; y por tanto, han 
de elegirse para las narraciones aquellos asuntos que 
más pueden interesar el ánimo de la niñez á conse- 
cuencia de ver en ellos retratada la conducta propia 
de su edad, y que diga relación con sus aspiraciones 
y deseos. 

A este fin, insertaremos en la lección siguiente 
algunos cuentos, á los cuales conviene que se ase-i 
mejen los que improvise el educador para que se 
alienten los niños á seguir un plan de conducta que 
se halle en armonía con el amor que deben á su 
prójimo. 



LECCIÓN XII. 

Cuentos morales para excitar el amor al prójimo. 

Sumario.— Advertencias.— Los dos hermanos en la feria.— Camilo y 

su vecino.— Dorotea, Felipe y Elisa. 



Es un axioma pedagógico que los resultados en la' 
educación de la niñez dependen más que de las ideas 
enseñadas , del modo de haberlas enseñado. 

Y aun cuando para aprender los procedimientos 
no hay cosa mejor que verlos practicar, con todo nos 
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Kiéraiiti remos hacer algunas advertencias á los que 

' an de usarlos en !a narración de cuentos morales, 

ladvertencias que nunca son inútiles, por más quede 

• ellas dejen de sacar los maestros tanto provecho 

f «omo de seguro sacarían a! lado de una persona que 

a ejecución y práctica real de la enseñanza uniese 

sus consejos en el terreno mismo de esta. 

Muchos son los que podriamos dar al educador 
i para que sus palabras produjeran en la formación 
^B del carácter de los educandos los efectos apetecibies; 
^H, pero el no querer hacernos demasiado difusos, por 
^^Luna parte, y el creer, por otra, que muy pocos délos 
^H;que nos lean dejarán de haber visto una escuela de 
^^■.párvulos bien dirigida, 6 dejarán de refiexionar sobre 
^Kto que podamos decirles para analizar detenidamente 
^^Kio que condensado les expongamos, son motivos su- 
^^^ficientes á que no nos extendamos todo lo que ha- 
^Kblamos pensado de antemano. 

^^t Para tjue los cuentos morales produzcan buen 
' efecto, se hace necesario que, entre otras, se tengan 
présenle las siguientes advertencias: 
Primera. — Todo cuento moral ha de ser corto en 

Ísu asunto esencia!, de manera que aun cuando se 
revista con el atavio correspondiente para darle ame- 
nidad y verosimilitud, el hecho pueda explicarse en 
muy pocas palabras; por ejemplo: Un niño estaba 
merendando, encontró á otro que lloraba acosado 
por el hambre, y distribuyó con él su merienda. 
Segunda.—'Loa cuentos han de ser sencillos en su 
hfln moral. Hacer uso de narraciones en que menu- 
1 deen y abunden las apreciaciones morales, es hacer 
I fijar la atención do los educandos en varias cosas 
y que á la vez les interesan; y bien sabido es que las 
I débiles facultades de la inteligencia infantil no pue- 
L den abarcar mucho, y bien sabido es también cuan 
I informal y juguetón es su senlimienio para que in- 
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tentemos portal medio inutilizar aquellas y aumentar 
el coquelismo é informalidad de este. 

Ningún cuento ha de dar lugar, en lo posible, á 
que de él puedan hacerse diferentes apreciaciones 
morales, aun cuando sean todas ellas conformes y 
útiles. Si en una misma narración hablamos, por 
ejemplo, do la obediencia, de la sumisión y de la ca- 
ridad ejercida en distintas formas por algún niño, 
faltaremos á la sencillez del cuento con perjuicio de 
la perfección de los educandos. 

Tercera, — Cuento que no sea verosímil se hace, 
masque inútil, perjudicial; pues matando en la niñez 
la fé que debe de tener en el educador, da lugar á 
que aquella califique á éste con el denigrante título 
de embustero (1), en cuyo caso las palabras del maes- 
tro sólo producen risa, y son consideradas como di- 
vertimientos y bufonadas. 

Abstengámonos, por tanto, de dar rienda suelta á 
nuestra fantasía al improvisar cuentos, y exponga- 
mos en el estilo de estos los hechos reales que ten- 
dremos ocasión de observar entre los mismos niños, 
dentro ó fuera del recinto de la escuela. 

Cuarta. — Aun cuando se quiera censurar por me- 
dio del cuento un hecho repugnante, no son conve- 
nientes nunca las exhibiciones en que se describa la 
práctica del vicio; sino que á este debe oponerse 
siempre la virtud correspondiente, engalanada con 
sus naturales y encantadores atractivos. En el caso, 
no obstante, de que esta sea impropia de los niños, 
por serlo también el vicio á que se oponga,- debe 



(l) Por más que muchas veces ó casi siempre callen los niños ante 
su maestro, y aparenten creerle, liay casos, no obstante, en que se le 
critica y trata de embustero. Escúchense algunos interesantes colo- 
quios que suelen tener aquellos, y se verá cuan cierto es todo esto. 
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icíndir^e de toda narración, que vendría á exci- 
p la curiosidad infantil y á aumeiilar la precocidad 
loral de los niños, de infaustas consecuencias en la 
bayoria de las ocasiones. 

Si queremos censurai- el hurto, habientes de la 
fidelidad; si queremos censurar un acto cruel, ensal- 
cemos el humanilario proceden de algún personaje; 
ii queremos combatir, en fin, el egoísmo, narremos 
lechos generosos, y en diferentes aspectos carita- 

IQuinéa. — Háganse lodos los cuentos oportunos; 
es, que cuando se hayan de narrar deben bus- 
B asuntos en ios misnios sucesos que se observen 
ntro los niños, y si po&ible es, han de versar sobre 
Mos mismos hechos del momento. A este fin, sino 
mucha, se necesita por parte del maestro inventiva 
y algún tanto de imaginación, facultades cuya falta 
puede supürse en cierto modo kabiendo leido muchos 
cuentos, y habiéndose ensayado en su arreglo y nar- 
ración por espacio de algún tiempo. 

Sexia. — Advertiremos, últimamente, que antes de 
dará conocer los cuentos es necesario que compren- 
dan los discípulos la idea moral sobre que aquellos 
versen: de nada serviria hablar sobre la generosidad, 
sobre la compasión, sobre la humanidad, sobre la 
caridad, en fin, y nada dirian tampoco á la inteligen- 
cia infantil las palabras generoso, compasivo, huma- 
nitario y caritativo, si de antemano no decíamos, al 
menos, los actos de cuya repetición resultan las vir- 
tudes mencionadas. Y si á todo esto se agrega el 
cuidado ineludible que se ha de tener para hablar á 
los niños en el lenguaje que les sea propio, sin per- 
juicio de ir corrigiendo poco á poco los defectos del 
ha bla de la infancia; entonces habrá probabilidades 
Bque los cuentos relativos á todo género de virtu- 
B produzcan los resultadas apetecibles en el per- 
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feccionamiento moral del educando (1). Teniendo 
presente las expuestas advertencias, conviene nar- 
rar cuentos parecidos á los siguientes, para cimentar 
el sentimiento de los niños en el amor que deben á 
su prójimo. 



I. 



LOS DOS HERMANOS. 

Adela y Benito, hijos de un honradísimo artesano, 
iban en compañía de su padre á la feria que se cele- 
braba en una población vecina. 

Ambos llevaban el dinero que en el transcurso de 
mucho tiempo hablan recibido de unos tios suyos 
que con frecuencia pasaban algunas temporadas en 
su casa; pues aun cuando lo entregaban á su madre 
apenas lo recibían, ésta se les guardaba para que al 
llegar una ocasión como la de que hablamos, pudie- 
ran invertirlos en juguetes ó hacer de ellos el uso 
que consideraran más de su gusto. 

Los dos hermanos marchaban alegres y conten- 
tos, asidos de la mano á las de su padre; y cada uno 
proyectaba en el camino las cosas que habia de 
comprar. 

Yo, decia Adela, no sé aún lo que me compraré 
porque, como nunca he visto ferias, ni sé lo que en 
esta podrá haber, ni sé de lo que haya qué me gus- 
tará más. 

Pues yo, proseguía Benito, sé que venden caballos 

(1) Cuando hablemos de procedimientos de enseñanza, tendremos 
ocasión oportuna para ociipurnos más extensamente sobre el parti- 
cular. 
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de cartón, escopetas, cartucheras y tambores: veré 
qué es lo más bonito, y aquello que me parezca me- 
jor y no le disguste á papá, lo comprará para jugar 
laciendo los soldados. 

í- jTe comprarás tú también, le decía á su hermani- 
un caballo y una escopeta para jugar los dos á 
bs soldados? 
f No, no; á mí ne me gustan esas cosas, respondía 

k mi me gustan las muñecas. 
FHabla muy bien Adela, decía interrumpiéndoles el 
idre. Tú, Benito, podrás comprarte alguna cosa do 
B que has nombrado; pero tu hermaniía se divierte 
bucho con sus moñas, y creo que, si las hay en la 
, le gustarán y liará perfectamente comprando 
k que más le agrade. 
LHablando, hablando sobre el mismo asunto, llega- 
1 á la población; comenzaron á atravesar las calles 
% cuyas tiendas fijaban mucho la atención Benito y 
Idela; puesto que, no habiendo salido hasta entonces 
j pueblo, todo cuanto veian les parecía nuevo y 
igno de ser observado. 

f No tardaron mucho en llegar al sitio donde la feria 
^'hallaba establecida; un sinnúmero de mesas se 
teaentaron á su vista, mesas que, unidas á las mu- 
pas barracas que habían levantado los vendedores, 
pbian convertido un gran campo en una especie de 
ndad ambulante, cuajada de infinidad de personas 
^-dÍBlintas clases que en diferentes direcciones an- 
n á todo lo largo de las extensas calles improvi- 
sadas por los puestos de vendedores. 
Confundíanse los niños entre el tropel de gente; 
1 soltar la mano de su padre, quien minucío- 
t y car i ñ osan) en te les iba enseiíando los objetos 
■puestos en la feria, y respondiendo á cuantas pre- 

s le dirigían sus hijos. 
I Fueron observando Ío que habia, y si una cosa les 
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gustaba, en seguida encontraban otra que les gUSR 
ba niuclio más. 

Después de haber recorrido la mayor parte dsl i 
pial, y convenido en que Benito compraría un tail 
bor y un caballo de cartón, que le habian g 
mucho, y en que Adela ee compraría una cajita a 
donde había una bonita colección de chismes d 
ciña, todos construidos de madera, y una muñec| 
preciosamente vestida, llegaron aun pequeño aproy^ 
en cuya orilla se hallaba un pobre niño vendiem 
algunas estampas que, por carecer de mesa. I 
colocado sobre el suelo. 

¡A. mis estampas, ámis estampas! ¡Quién las coH 
pra! ¡Baratas, baratas! 

Llamóles la atención aquel muchacho, é incitad*! 
por !a curiosidad de examinar su mercancía, y cT 
ver de cerca al joven comerciante, aproxiraáronseJ 
él Adela, Benito y su padre. 

Muy cerca estaban ya del estampero, cuando u^l 
fuerte ráfaga de viento hizo que volasen por el B 
repentinamente las estampas, de cuya venta pensa^j 
el infeliz haber sacado la ganancia que su padre S 
tasara por la mañana, con la condición de que siU 
la realizaba, no le daria de cenar. 

Asustado el niño, corrió presuroso á un lado ■) 
otro para rescatar las estampas que el viento le bal 
bta arrebatado; pero, ¡oh desgracia! sólo pudo hacf 
se con tres ó cuatro; pues las demás, habiendo ido* 
dar en el arroyo, se habian mojado de tal manea 
que era imposible venderlas aun después de 
porque no habría ning-uno que las comprara. 

Los ayes del muchacho y el lloro en que prorun 
pió al verse instantáneamente despojado del capits 
y sujeto por consiguiente á las iras de su padrt 
inspiraban lástima y compasión á cuantos le obse 
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Adela y Benito no pudieron permanecer indiferen- 
tes á la desgracia de aquel pobre muchacho; y des- 
pués de haberlo consultado con su padre, instáronle 
á que de los cuartos con que hablan de comprar ellos 
sus juguetes diese á aquel desconsolado niño el im- 
porto de las estampas que se le hablan perdido é inu- 
lilizado para la venta. 

Diez y seis reales llevaban entre los dos hermanos; 
y después de dar ocho al pobre estampero, dijeron; 
¡Pobrecito, para no verle lan triste, para que no le 
castigue su padrel... 

Nosotros, prosiguieron, ya nos arreglaremos. 

Yo, decia Adela; me compraré sólo la muñeca. 

Y yo, anadia Benito, sólo me compraré el caballo 
cartón. 

Las veces que el socorrido «stampero les dio las 
gracias fueron muchas: los elogios que de aquellos 
dos hermanitos hicieron todos los que presenciaron 
el hecho, eran sin cuento. 

Y cuando Adela y Benito abandonaron aquel sitio 
para ir á comprar los juguetes en compañía de au 
padre que, lleno de gozo y satisfacción, les llevaba 
de la mano, ambos sucesivamente repellan: 

¡Pobrecito estampero! ¿Y hablamos de haber per- 
mitido que él se quedase sin cenar mientras nosotros 
comprábamos dos juguetes en vez de uno? 

Eso no lo pueden hacer sino los que no aprecian á 
los demás como hermanos. 

Y padre é hijos se mezclaron entre la multitud, 
complacidos de haber hecho un favor al desgraciado 
estampero. 
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II. 



CAMILO Y SU VECINO 



Vivia Camilo, niño que apenas contaba diez años 
de edad, en una de las casas que se hallan construi- 
das extramuros de Barcelona. 

Su hermanita, que era mayor que él, se puso en- 
ferma cierto dia; y como ella acostumbraba ir al 
interior de la población con el objeto de comprar la 
carne y la verdura, pues la madre era viuda, y no 
podia dejar abandonada una tienda con cuyo produc^ 
to mantenía la familia, tuvo que encargarse Camilo 
de hacer lo que á su hermana no le era posible por 
entonces. 

Levantóse, pues, muy de mañana el niño, se lavó, 
se peinó perfectamente, bajó á la tienda, saludó á su 
madre, y pocos minutos después emprendía el cami- 
no de la ciudad llevando una cesta, dentro de la cual 
le habia colocado su madre los cuartos para la com- 
pra y un buen trozo de pan para que se lo comiera á 
su regreso. 

Poco trecho le faltaba para llegar á la primera 
calle de la población, cuando en un lado del camino 
descubrió un niño de su edad que triste y melancólico 
se hallaba sentadito. ¿Qué hará allí aquel niño tan 
solo? decia para sí Camilo, y no bien se hubo aproxi- 
mado á él reconoció al hijo de una pobre familia que 
vivia en la buhardilla de su misma casa, y cuya ma- 
dre, viuda también como la suya, carecía por lo ge- 
neral de recursos para alimentar á tres niños que le 
quedaron cuando murió su esposo. 



^^ 
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P— ¿Qué haces aquí, nifio? !o preguntóCamilo cuan- 
j hubo llegado á él? jQué hacGS aqui tan solo? 
—Estoy esperando á mi madre, respondió con tono 
npungido. 
■¿Dónde está, pues, tu madre? 

aquí la veo: esta en aquel campo. 
-¿Y qué hace allí? 
L — Buscar collejas. 

—¿Y para qué las queréis? 
L— Las cocemos en casa y nos las comemos, 
fc— ¿No compráis acelgas y espinacas como nosotros? 
— M¡ madre no tiene cuartos: ¡¡los pobres!!... 
—¿Sois muy pobres, niño? 
Ir- — Desde que murió mi padre, pocos dias podemos 
temer todo lo que queremos. 

[.¡Pobre niño! murmuró Camilo. ¡¡¡Y yo que te es- 
■faa viendo cuando subias y bajabas... y no sabia 

's tan pobrecitosül 
kAcordándose entonces del pan que llevaba en la 
ista, y viendo el hambre retratada en la cara de 
buel desconsolado niño, no tardó en sacarlo y de- 
', entregándoselo: 

—Toma, vecino, toma; toma este pedazo de pan: 
^ tengo otra cosa que pueda darte: entrégaselo á tu 
ladre cuando aquí llegue para qne os lo comáis. 
—Es que tú te quedas sin nada. 
—No importa, vecino: mi madre tiene más encasa; 
(dré comer de aquel cuando vuelva; y aunque asi 
po suceda, buen provecho os haga, que yo ya sé que 
mi madre tiene con qué darnos de comer ai medio 
dia. Adiós, adiós, ¿estás contento? 

—Mucho, respondió su vecino; como que desde 
' por la mañana no hemos comido pan en mi 

Camilo prosiguió su camino hacia la ciudad, 
ny alegre por haberse privado del almuerzo para 
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socorrer á aquel infeliz; y este se quedó muy con- 
tento, mirando unas veces á su bienhechor, otras al 
pan, que de buena gana se habria comido tan pronto 
como lo recibiera, y de cuando en cuando al campo 
donde se hallaba su madre, cuya llegada deseaba 
tanto para comunicarle el suceso, como para ver si 
le daba algún pedacito de pan que hablan de distri- 
buir también con los demás hermanos que habian 
quedado en casa. 

Muy pronto la madre del niño hizo una seña^ y 
marchando éste hacia la parte del camino que aque- 
lla le habia indicado, juntáronse. 

— Vea V., madre; vea V., decia el niño mostrándole 
la dádiva con que se le habia favorecido. 

— ¿Quién te lo ha dado, hijo mió? 

— Camilo, el hijo de la tendera que vive en nues- 
tra casa. 

— ¡Dios se lo pague! Apenas lleguemos á casa nos 
lo comeremos con las collejas que llevo aquí y que 
coceremos también con esta poca leña que he podido 
recoger. 

Llegaron á casa; y como entraron en la tienda de 
Camilo á comprar dos cuartos de aceite, y contaran 
á su madre lo que les habia sucedido con su hijo; 
esta se puso muy contenta y hasta les devolvió los 
dos cuartos para que pudieran comprar sal, ofre- 
ciéndoles después que les daria toda la comida que 
les sobraba todos los dias. 

Ya se habian subido los pobres á su buhardilla, 
cuando llegó Camilo, muy satisfecho de haber prao 
ticado la compra como su m^-dre se lo habia orde- 
nado. 

— Bien está, dijo la madre, después de haber exa^ 
minado lo que en la cesta traia el niño. ¿Ya has 
almorzado, hijo mió? 

— No, señora. 
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-jPues qué has hecho del pan que te he dado para 
{{«e lo comierEis? 

mirado al niño que vive en el ultimo piso, 
¡Pobrecito! Me ha dado láslima el saber que no 
hablan comido pan desde ayer mañana, y como yo 
_8abia que hoy teníamos comida para el medio dia, 
9 preferido pasar una poca hambre, á que él pasara 
huta como se me fígura que padece. 
I — Has hecho bien, hijo mió; socorre á los pobres 
Hiando puedas, que asi lo manda Dios, y él te pre- 
gará. ¡Cuántos infelices se rnoririan de hambre si 
afueran socorridos por los que lienen! Coge otro 
idazo de pan, que yo no quiero que dejes de comer 
liendo en casa para poder hacerlo. 
t No sabes cuánto me alegro de que te conj padezcas 
ni de los demás. También nosotros desearíamos que 
Jos socorriesen si no tuviésemos. 
|-£ imprimiendo un beso en la frente de Camilo, 
Vsole la cartera para que, después de haberse co- 
lido otro pedazo de pan, marchara á la escuela; 
i í eran ya más de las ocho. 



DOROTEA, FELIPE \ ELISA. 



í bastante tiempo que tuve el gusto de visitar' 
luela de párvulos, con el fin de ver al señor 
liaesiro que ladirigia. 

Fuime á ella en compañía de mi señora, y llega- 
nos cuando los niños iban reuniéndose y se enlrote- 
lian los que habia en unos juegos muy bonitos que 
J señor maestro les indicaba. 

LVinieroD éste y su señora en seguida, nos saiuda- 
ToMO II. 13 
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mos, convidáronnos á que pasáramos á su habita-^ 
cion; pero habiéndoles dicho quedeseábamos ver los 
niños aquella mañana, nos hicieron sentar allí mis^ 
mo y prosiguió el recreo como acostumbraban á ha^ 
oerlo, sin duda, todos loa dias. 

Los discípulos miraban á sus maestros; bacía 
cuanto se les mandaba; estaban alegres y contentos 
y nosotros también lo estábamos mucho de ver taai 
tos niños que, sin gritar y sin llorar, se divier 
mucho mejor que en sus casas. 

Pero tie entre todos ellos, tres fueron los que i 
nos gustaron; una hermosa niña de cinco años, lia 
mada Dorotea, otra de unos cinco años y medio, II* 
mada Elisa, y un niño que no llegaría aún á los sei» 
años, y que, según nos dijo el Sr. Maestro, se llatna-.fl 
ba Felipe. 

¿Y sabéis por i¡ué nos gustaron estos tres niñi 
i{iás que todos los otros? Porque parecían unos val^l 
daderos padres desús compañeros. 

Un poquito antes de concluir el recreo, observa'*'! 
mosque Dorotea se retiró del corro general yqua," 
llevando consigo á otra niña muy pequeníta, se I&^fl 
había sentado sobre sus rodillas, le ataba una ciatg/M 
que se le habia caido de la cabeza, y con la cual aej 
le sostenía el pelo, y le colocaba también dos 
res que se le habían desprendido del pañuelo. 

[Sí vierais qué contentos estábamos los señorsj 
maestros y nosotros, viendo á la cariñosa Doróte 
arreglando á aquella otra niña! Y es que como todofl 
nos debemos cuidar!... 

Asi es que en aquella escuela no había nunca nÍ4 
ñas despeinadas, ni que llevasen mal colocada la roj 
pa; pues tan pronio como á una se le soltaba eí 
bello ó se le descomponían los vestidos, ya habla aU| 
otras dos 6 tres, y entra ellas Dorotea, que con grai 
cariño las arreglaba. 
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r Cuando hubo transcurrido la horade recreo, 
ú el Sr. Maestro formar; ¡si vierais cómo los mayo- 

B enseriaban á los más pequeños el sitio donde ha- 
bian de colocarse: 

Pero io que más gusto nos dio fué verles al mar- 
char para entrar en la escuela, como todos marca- 
bao et paso, y nadie hablaba ni se movia de su fila. 

Cuando todavía eslaban andando por dentro de. la 
sala de ciases, sucedió que un niño, á quien se Ib 
habían desatado los zapatos, estuvo á punto de caer, 
pues impensadamente habíale pisado las cintas otro 
que marchaba dotrás de él. 

I Pronto se dio cuenta del suceso Felipe; y, como 
n duda tenia ya licencia del Sr. Maestro para po- 
ir salirse de su puesto siempre que fuese para so- 
irrer A alguno de sus compañeros, marchó en se- 
lida á donde se hallaba el citado niño, cogióle de la 
ano, sacóle al medio de la escuela, y después de 
iberle atado bien las cintas de los zapatos, diúle 
' cariñosamente un beso, y volvióse al sitio que antes 
ocupara. 

¡Cuánto nos gustó la manera de portarse Felipe! 
- Rezaron, subieron todos á la gradería, comenzó el 
Sr. Maestro á enseñarles unas cosas muy bonitas; 
y todos, lodos le atendían de manera que ninguno 
pereció que se le reprendiera, 

í Hacia mucho calor, y como nos hallábamos tan- 
~ B reunidos, una niña pequen ita díjo que le dolia la 
labeza. 

s que llegase á cogerla la señora Maestra, ya 
O habia hecho otra niña que tenia á su lado, y que 
B llamaba Elisa. Quiso ponérsela en brazos y sacar- 
t. al salón de recreo para darle un poquito de agua, 
liver si le pasaba el dolor; pero como no podia, to- 
los los niños y todas las niñas se convidaban á cui- 
tarla. Dorotea y Felipe, como mayores, so unieron á 
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Elisa, y los tres juntos con la señora maestra la sa- 
caron, mientras los demás miraban diciendo: yo tam- 
bien la cuidaría^ yo también la cuidaría. 

No tardaron mucho en entrar, y dijeron que la 
niña ya estaba del todo buena, y entonces se pusie- 
ron sus compañeros tan contentos... 

Viendo que los niños de aquella escuela eran así, 
entregamos al Sr. Maestro un cucurucho de dulces 
para que se les distribuyera, y nos marchamos muy 
contentos de que en aquella escuela todos se cuidan 
unos á otros del mismo modo que manda Dios que 
nos cuidemos. 



IV. 



GENARO E HIPÓLITO. 



Una vez estaban dos hermanos jugando en el por- 
tal de su casa. 

El mayor, que ya tendría doce años lo menos, se 
llamaba Genaro, y el menor, que apenas habia lle- 
gado á los siete, se llamaba Hipólito. 

Su padre, que les quería mucho, habia comprada 
un trompo, y al entregárseles para que le hiciesen 
bailar les dijo: Tomad, tomad, hijos mios, este trom- 
po: mucho siento que no tengáis cada uno el vues- 
tro; pero cuando podamos comprar otro lo tendréis, 
que ahora necesitamos para comer el poco dinero 
que se gana. 

El mayor cogió aquel trompo y ambos hermanos 
se pusieron á jugar en el zaguán de su casa. 

Como iba diciendo, pues, Hipólito y Genaro se di— 
vertian mucho, tirando el trompo una vez uno y 
otra vez otro, riéndose los dos cuando no bailaba 
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bien, y observando quién le hacía bailar más tiempo. 

En eslo, y cuando hacia bastante rato que se en- 
tretenían, oyeron llorará un niño que pasaba por 
delante del portal. 

¿Qué hacen? Dejan la diversión, salen aldinlei de 
la puerta, y mirándose mutuamente, y haciendo 

I chocar instintivaraento las palmas de sus respecti- 
vas manos, [es ciego! exclamaron los dos, 
— ¿Qué tendrá, añadió Hipólito? 
— Andará perdido, respondió Genaro. 
— ¡Y no sabrá ir á su casal 
— Y á lo mejor le atrepellará alguna caballería. 
— Y se pegará contra la pared y se hará daño. 
Diciendo esto Genaro, se aproximó al cieguecito, y 
cogiéndole de la mano, mientras Hipólito le limpiaba 

I la cara con su pañuelo, le dijo: 
— ¿Por qué lloras, niño? 
— No sé dónde estoy. No sé mi casa. 
— ¿En qué calle está tu casa? 
, — ^Tampoco sé cómo se llama mi calle. 
— ¿Y tú cómo, te llamas? 
,. — Me llamo el ciego. 
, — ¿Y tu padre cómo se llama? 
— Se llama padre. 
— ¿Conque no sabes cómo se llama tu padre? 
Y el cieguecito seguia llorando, porque pensaba 
que ya no sabría ir á su casa. 

— No llores, tonto, no, le decía Hipólito: si no sa- 
^^l)es ir á tu casa, ya preguntaremos nosotros dónde 
^BBstá y te llevaremos. 

^Br ¡Pobrecito ciego! Se habían marchado sus madres 
^K¿ trabajar y lo habian dejado en la puerta de su ca- 
' s&; y por dónde no, pasó un hombre tocando el or- 
^nillo, y como le gustaba mucho oír las tocatas, se 
'f taé poco á poco tras de él, no sabiendo volver cuando 
U^e había separado bastante. 



■ — ¿Has comido ja? le pregunlaron los dosherm 
nos. 

— Esta mañana me he comido unacazueladesop 
que me ha dado mi madre. 

— Pues ya tendrás hambre, cieguecíto, porqof 
son las dos de la tarde... ¿Quieres entrar en mi caflí 
un poco y te acompañaremos después ala tuya? 'rm 

— Yo quiero ir á mi casa, respondió el ciego Itó 
rando todavía. 

Al ver que lo que más deseaba era ir á su cas 
entró Genaro en la suja, contó á su padre lo quo-sib 
cedia, y después de haber recibido de éste el permi^ 
so que le pedia para acompañar el ciego hasta qaíM 
encontrase su casa ó alguna persona que le c 
ra, y un buen trozo de pan para que se lo entre| 
sen, salió precipitadamente á la calle, entregó'íl 
pan al ciego, el cual dejaba de ¡lorar á medida quí 
se lo iba comiendo, y cogiéndole ambos herman^ 
de la mano, comenzaron á andar por las calles coím 
liguas hasta ver si podian encontrar la del ciego.' 

Cuidábanle tan bien, y le hablaban con tanto ca-* 
riño como si le hubieran conocido siempre, y cuan-^ 
do ya hablan cruzado una porción de callejuelas, 5 ' 
habían causado la adniiracion de cuantos observa- 
ban el cariño con que acompañaban al pobre ciegoJ 
entraron en otra calle, por donde venia muy agitac 
una mujer que aparentaba buscar alguna cosa coi^ 
■muchiaimo interés. 

— ¡Hijo mió! exclamó aquella al distinguir su úi*M 
ño en medio de los dos que le acompañaban. 

— ¡Madre! exclamó el niño al oir la voz de la qué^ 
tanto rato habia buscado inútilmente. 

' Todos corrieron á encontrarse: la madre se abrai 
á' su hijo; el hijo se abrazó á su madre; y Genaroí 
Hipólito gozaban de contento al ver que habían c 
seguido dejar el cíeguecito en brazos de su madM 
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1 habéis encontrado, niños? preguntó 



— Pasaba por nuestra casa llorando, respondieron, 
y como hemos pensado que andaba perdido el pobre- 
cito... 
— Le habéis recogido, ¿no es verdad? 
¡Cuánta me alegro, hijos míos, de ver niños que 
tan bien saben cuidar de los demás! 

— ^Tornad, tomad estos dos cuartos para que os 
compréis caramelos; me habéis hecho un gran favor, 
y siempre e! cieguecilo y yo nos acordaremos de 
vosotros. 

Genaro é Hipólito no quisieron admitir nada de 

aquella pobre mujer: «No, señora, respondieron; 

nosotros estamos contentos de haber hecho este fa- 

ar al cieguecito; y esté V. segura de que, si otra 

Bz se pierde, también le recogeremos, y trataremos 

B llevarle á su casa. A nosotros nos sabria bueno 

I -que lo hicieran con nosotros, y por esto lo hacemos 

l-á los demiís.» 



LECCIÓN XIII. 

Reglas generales de educación m oral -r eligí o 



LSuMAHio.— Miradíi relrospeclivn. — Insiidcienciii de In eilncncion.— 
Optf mi alas.— Educación á la liyera .— Parsevorencia líel educador, 
inculan que deben unir enlrc si 6 ei¡ucadvrrs y educandos.— 
.Í09 de ganar la tonílBr/u de Pos niiiciE,— ImporlanuiB y neceai- 
del buen ejemplo.— Resumen. 



En una de las lecciones de esta segunda parte 
["dijimos que los niños, durante la infancia, no tenían, 
'salvando muy raras excepciones, verdaderos vicios 
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ni virtudes; y que, aun cuando su voluntad a 
servaba tan ubre como en el hombre, y tan dispni 
to como la de éste para ejecutar actos de distinta Iñ^ 
dolé, faltábales, sin embargo, casi siempre una vefT 
dadera conciencia de los hechos, lo cual quit 
las accionos el carácter moral que debe distinguirla 

De aqtii se puede deducir esia falta de formalidad 
si así puede llamarse, con que los niños obran, ' 
de aquí también, la ínsutíciencia de ios procedía 
miemos represivos y coactivos, que hemos condl 
nado ya en otra parte de nuestra obra, y con lol 
cuales, no solamente dejan de ser corregidos lof 
defectos, sino que casi siempre se los hace ama) 
y hasta se excitan otros nuevos que, aun cuando d 
distinta naturaleza, no dejan de ser igualmente fo* 
nestos. 

Un oíñü poco amante del estudio, acostumbra^ 
asistir con poca puntualidad á la escuela; llamai 
más su atención las calles, que la enseñanza, y hor 
lagan más sus deseos los juegos, que las lecctone^J 
El maestro que vea en este hecho repetido una coa^ 
tumbre maliciosa, recibirá al niño con marcadttí 
muestras de desagrado, y para castigarle, no peraii4 
tira que vaya á casa sino después de haber transcuq 
rido algiin tiempo desde que los demás marcharonl 
á las suyas. Pero el quo en la acción de que nos ocuq 
pamoa vea tan sólo un hecho híjo de la impremedí-j 
tacion infantil, recibirá con afabilidad al más quíjl 
perezoso y desaplicado, informal y tonto; le colocarí 
en su sitio cariñosamente, velará sus operacioii«í 
con especial atención, procurará que durante sn 
corta estancia en la escuela se haga digno ( 
ner alguna recompensa, y al finalizar las clases^ 
haciéndole saborear la satisfacción de aquella, i 
prometiéndosela mayor si viene con puntualidad, 1(9 
¡dirá de tal modo, que se haga natura! en él ese 
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deseo con que lodos amamos y (|uereinos ver repe- 
tido lo (|Uo áa algún modo nos bulaga. 

Db arabas maneras hemos obrado, y hemos conse- 
guido mejores resultados por el segundo medio, quo 
por el primero. Y es que la volunlad del niño no 
se educa íanto ni tan bien reprimiéndola, como diri- 
giéndola. 

Harto sensible se hace el lenei' que corregir, cuán- 
do en un discípulo, cuándo en otro, los mismos de- 
fectos todos los dias; pero es preciso que en los he- 
.chos de loa niños no veamos más que los defectos 
poseídos por nosotros cuando contábamos su misma 
edad; os preciso que recordemos cuánto deseábamos 
ver en nuestros maestros un semblante amable; es 
preciso que recordamos ta gradación sucesiva con 
que fuimos perfeccionándonos y corrigiéndonos; es 
preciso que recordemos la constancia con que nos 
aleccionaban nuestros padres y nuestros preceptores; 
y es preciso que recordemos, en fin, que la niñez, 
de suyo informal y juguetona, no necesita más que 
ver cariño para amar, y noble ascendiente, rígida 
justicia, y desinteresado celo para respetar y ser 
agradecida. 

Quien desee que los niños obren como él, y pien- 
sen como él, y obedezcan, y juzguen, y raciocinen 
y entiendan como él, no sólo verá burlados sus de- 
seos, sino que, atormentado continuamente por no 
verlos cumplidos, dejará de estar dispuesto á obrar 
siempre de manera que /os discípulos, sin compren- 
der que se les contraria en sus inclinaciones, hagan 
aiempre lo que proponen sus maestros, é. \o cuaX debe 
aspirarse siempre. 

Aun así no conseguiremos nuestro objeto; porque es 
preciso tener entendido que la educación no consigue 
variar por completo la naluraleía moral del individuo. 

Siesio no fuese cierto, atendiendo á lo mucho que 



se ha escrilo sobre los medios de dirigir al homfl 
por el camino de su perfececionamiento, y á lo q" 
los mentores y los padres de familia se afanai 
grabar en ci corazón de la niñez los gérmenes da¡9 
virtud, la humanidad debia de constituir ya una a 
ciedad de ángeles sobro la tierra. 

El hombre tiene poderosos enemigos de su íeliá 
dad: la carne con sus apetitos; el mundo c 
ejemplos, y el demonio con sus infernales sugestionéí 
le incitan constantom*nte al mal, le pervierten yS 
seducen; y hó aquí la causa de que la educación, i 
jor que una medicina curativa, sea un medicameQn 
paliativo y confortable, que unas veces aminora ííj 
efectos del mal, y otras veces opone resistencia á:8| 
desarrollo y crecimienlo. 

Asi como el arte de curar n o llega , muchas v 
á atajar los moríales efectos de las enfermedaí^ 
corporales, pop más que en algunos casos las & 
tenga ó iaa estinga, asi tampoco el arte de edui3 
es, en la mayoría de los casos, sino un atempers 
que, ó hace menos sensibles los efectos del viciff.^ 
!a malicia, ó evita mayores males oponiendo un é 
que á su desarrollo. 

Convicciones contrarias á laque acabamos de.« 
poner, han contribuido á hacer considerar coU 
inútiles los trabajos del educador, á que muclij 
maestros crean imposible la realización de sus p 
pósitos, á que otros desprecien la parte príncipal-d 
su verdadera misión, y á que se pierda la fé y S 
constancia que tanto se necesitan en el encargaf 
de dirigir los primeros impulsos de los corazom 
infantiles. No seáis optimistas, ¡/ aun cuando dejA 
de conseguir para vuestros discípulos aquella perfi 
cion que deseéis, íened entendido que todo i 

í DR INESTIMABLE PRECIO ÍO (/MG SC COnsigUS < 

educación de la infancia. 
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Cuando tratáis de enseñar á. escribir, no siempre 
Ifeonseguis que todos vuestros discípulos tracen belle- 
"ías caligráficas, y os dais por satisfechos con tra- 
bajar constantemente para que se instruyan, sea 
después cualquiera la forma de letra que hayan ad- 

Íiiirido. 
<Haced, pues, también lo mismo en educación mo- 
il-retigiosa: trabajad con constancia; que si no 
>deis conseguir discípulos perfectos, es preciso en- 
tender que ni la educación lo puede todo, ni es cosa 
de un solo dia, antes bien el hombre se educa mien- 
tras vive. 
Acabamos de decir que la ed ucacion no es obra de 
1 solo dia; y tanto es así, que quien procure obrar 
i arreglo á algún otro principio, no conseguirá 
las que engañarse á si mismo. 

• Wo hai/ cosa más contra ratón ni más opuesta á lo 
me la observación nos ha manifestado, gne pretender 
mbrar la olrlud y desarraigar ios vicios en poco 
mpo. 

^Querer curar momentáneamente las heridas del 
s lo mismo que cicatrizar una grave llaga cor- 
■al, haciendo caso omiso del mal que ha podido 
atenderse por el interior de los tejidos. 
" Es indispensable tener entendido que en poco tiem- 
po no puede volverse humilde á un niño orgulloso, 
ni caritativo a) egoísta, ni dócil al pertinaz y des- 
obediente. 

¿Sabéis cuál es el verdadero resultado obtenido por 
los maestros que, guiados por un espíritu fuerte, y 
engreídos de que poseen un ingenio particular para 
mejorar las costumbres de sus discípulos, obran de 
modo que en muy pocos días presenten sus escuelas 
Una fisonomía moral, agradable y seductora? No es 
ptro más que la hipocresía con diferenles trajes ata- 
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jQuereissaberliastadóndo llega la virtud de vues 
-tros educandos y los grados de perfeccionamiento] 
que han adquirido bajo vuestra dirección? Obsepvi "^ 
les en las calles, en las plazas, en los templos, a 
todos los sitios donde no les sea fácil presumir qtt 
son vigilados por sus mentores, y donde tengan, a' 
«mbargo, ocasión de faltar á lo que los precepto 
morales y religiosos les prescriben; allí podréis o 
nocerles tales como son; pues habéis de tener e 
tendido que, por distintos motivos, á nadie engaBi 
mejor el carácter de la niñez que á las personas a 
cargadas do su educación y su enseñanza. 

Cortos son los alcances intelectuales de los ni3( 
de tres á seis años de edad, dócil su voluntad áfi 
caprichos de sus deseos instintivos; pero, á pesara 
esto, les liemos visto contenerse de tal manera,^ 
les hemos observado una decisión tan marcada I 
secundar nuestras conocidas intenciones, queáli 
dos ó tres veces después de haberles corregido q 
defecto ya no lo han manifestado donde nosotros p 
dfamos observarles, aun cuando lo hayan heeí 
cuando se creian libres de nuestra vigilancia. 

Solo así se concibe que con frecuencia se prese 
ten á los maestros las madres de los niños, y á éstl 
las personas extrañas, dando cuenta de malos hábf 
los que no han sido observados por los inmediatl| 
mente encargados de corregirlos, á consecuencia d 
la reserva con que á sabiendas se conducen los ed(k 
candes en presencia de sus educadores. 

¿Y habíamos de darnos por satisfechos con resu^ 
tados tan ficticios, como los de conseguir que lo] 
niños fuesen buenas en nuestra compañía solamesr 
te? jY habrá de cegarnos el amor de maestro, coih 
á los padres ciega el cariño que profesan 4 sus hijo* 
bien para no conocer los defectos de nuestros diseí 
pules, bien para no creer en los que manifiesten [ 
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r cuando so hallen alejados de nosotros, bien para 
considerar que en virtud de una simple corrección 
nuestra quedan limpios de toda mancha que empanar 
pueda sus caracteres, hábitos y costumbres? 

El mal no so desarraiga fáeilmenle, y su extirpa- 
ción se imposibilila tanto más, cuando mayor haya 
sido la coacción ejercida sobre e! corrigendo, y la 
satisfacción del corrector en sus propias obras. 

Sin desalentarse y sin. coartar la noluntad de los 
educandos, es preciso trabajar continuamente para 
desarraigar el mal y sembrar el bien, no creyendo 
jamás que ¿os defectos se hallan enteramente aborre- 
cidos, ni las virtudes suficientemente acariciadas. 

Y si el educador no ha de deducir los efectos de 
sus trabajos de la conducta que observen sus discí- 
pulos ante su presencia; y si no ha de tratar sola- 
mente de conseguir en estos un tinte de virtud su- 
perficial, que dura el tiempo mientras el cual la 
mano del maestro se ocupa en pulirla y suavizarla; 
claro está que mucho menos ha de cuidarse de esa 
mal llamada educación (cyyos efectos creemos haber 
puesto de relieve en otra lección de este libro) que 
consiste únicamente en enseñar á definir los vicios y 
virtudes, y en recitar las reglas de moralidad y los 
principios del dogma. La religión, que no se hace sen- 
tir y la moral que no se hace practicar goiosa y volun- 
tariamente en, todas las ocasiones, no prestan eeniaja- 
alguna. 

Por sato aquellos trabajos que tienen por objeto 
hacer que los niños se vuelvan virtuosos en cuatro 
días, y que sean buenos mientras permanecen en la 

jcueia, y que reciten de memoria el catecismo y las 
"í la moral, no constituyen más que unaecía- 

tcion ala ligera, de tan infaustas consecuencias, á 

., como el abandono mismo. 
i Costumbres y no actos aislados; sentimientos, no 
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palabras: hé aquí lo que debe tratar de conseguir ñtti 
sus alumnos la persona quo quiera engalanarse cop^ 
el honroso titulo de preceptora de la infancia. 

Para ello se necesita, aparte los sentimientos e 
cíales, una perseoerancia á toda prueba y una com 
cueneia que sólo puede tenerse queriendo siempi 
enseñar é infundir la oirtud. 

Seria una falta imperdonable el trabajar para CQ\ 
seguir tan laudable objeto , solamente cuando i 
público hubiera de juzgar los trabajos del maesUñ 
por medio de un examen, acto que no alcanza, 
regla general, á descubrir los adelantos verdadM 
mente educativos. Aparte la farsa que con tal motiñ 
36 arreglara, farsa que entrañarla un verdadero cPfcj 
men; aparte los esfuerzos especiales que tal prsps- 
ración ex.Igiera de maestros y discípulos, matanf 
el espíritu profesional de los primeros é inutilizan^ 
para lo sucesivo las facultades de los segundóse 
quienes se robarían, por otra partej fé y conciencj 
aparte todo esto, resultarla un mal mucho más graí 
todavía á la educación, cuando al educador faltan' 
la consecuencia y la perseverancia en la correccisl 
de los defectos y en la inoculación de las virtudes.'! 

¿Qué podría esperarse de aquel maestro qui 
tratara de contener los impulsos iracundos de u 
de sus educandos, y otro dia, dominado por caui 
diferentes, les diera raáa fuerza y se los acrecenta 
por un medio ó por otro? 
■ ¿Qué podria esperarse de un mentor parcial ya 
sionado que reprobara en unos lo que alabaras 
otros, que reprimiera hoy lo que ensalzara ayer? 

¿Qué podria esperarse, en fin, de un p 
que, según su estado moral, sus ocupaciones y 9¡ 
disposición al trabajo, viese impasible ó indiferente 
mente practicar lo que en otras ocasiones censun 
ó elogiara? 
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Eternas y constantes son las leyes de la moralidad 
loa principios de la Religión sobre que se apoyan; 
y si el educador no es siempre constante también en 
)a aplicación de esas mismas leyes y principios, bar- 
rena sus bases, socava sus cimienios y deja que ee 
derrumben, que se pisoteen y desprecien; pues no 
puede causar verdadera admiración y respeto lo que 
sólo se admira y se respeta caprichosamente. 

Un niño, por ejemplo, falta lioy á las prescripcio- 
Ire, el cual quiere corregir de una ma- 
lera ú otra la transgresión, mientras su padre se 
[terpone y bace que la falta pase desapercibida^ 
mpune. Al dia siguiente comete otro hermano del 
primero la misma falta: y si con él no se usa de igual 
indulgencia, pporumpe en seguida ciertas expresio- 
is que en su sontir sou. ó su vindicación propia 
reprobación de la injusticia paternal. Ayer, dice, 
izo lo mismo mi hermano y Vds. no lo dijeron n 
w que puede traducirse por e¿la otra; ftComo Vds, 
la dijeron ayer, no puedo creer que Ío que hoy 
lan sea sino un capricho. i> ¡Horribles expresiones 
te manifíesLan el descreimiento moral ó religioso 
sembrado en el cor-azon infantil por falta 
esa consecuente perseverancia que tan necesaria 
hace en el educador! 

Al pi'incipio de esta eccion llevamos dicho que la 
voluntad del niño no se educa tanto ni tan bien re- 
primiéndola como dirigiéndola; y ahora añadiremos 
que nopucde dirigirse la voluntad del niño, si entre 
éste t/ el que la dirirje no existen los ainculos de la 
buena f¿ y de la conjiama que los una. 

Habrá buena fé entre educandos y educadores, 

cuando se observa en aquellos sinceridad para con 

estos, y en estos un deseo puro y desinteresado en 

procurar el bien á aquellos. 

Cuando los trabajos educativos son considerados 



por los menlorea de la infancia como graves c 
fjue les infunden ilisgiislo y desaliento, ó cuandot] 
tienen para si, que el uducar es una tarea mercena^J^ 
fia tanto naenos provechosa cuanto luás exiguos i» 
Teresea rinde, entonces falta la buena fé, porque ndf 
existe ese celo y entusiasmo casi evangéliooa > 
i|ue el director de la niñez debe consagrarse al det^ 
empeño de sus nunca bien retribuidos trabajo! 
Quien deduzca la importancia de su destino del sn^^ 
do que reúna, y no del bien que pueba grabar en 4 
ánimo de sus discípulos y de las ideas útiles con qw 
pueda enriquecer sus inteligencias, mejor que « 
nombre de maestro, merece el de industrial. 

AUi donde no se trabaje por algo más que por eos 
raer, ha de faltar la buena fé necesariamente. 

No existe tampoco, á veces, en los discípulos 
esto, que se conoce sin gran trabajo, sucede, si biei 
generalmente hablando, de uu modo inocente, i 
do entre aquellos y sus maestros respectivos no a 
ha establecido todavía ese lazo de intimidad y de cat^^ 
riño que engendra la confianza entre dos seres qu^ 
se unen, ó cuando los niños, por efecto de su propi^ 
sencillez é ignorancia, desconocen ios verdaderí 
propósitos de quienes as dedican á mejorar sus c 
diciones de moralidad é inteligencia. 

El medio mejor de excitar la buena fé de los niños*] 
y de ganar su confianza es el amor; pero í 
preciso fijar perfectamente la acepción 
de esta palabra, que algunos consideran como sin» 
nima de debilidad 6 servilismo. 

Han creído y creen muchos, llamados ddbiles, qa 
amar la niñez es acceder á todos sus caprichos yil 
puerilidades. Sólo así se concibe que haya padres 3 
maestros incapaces de oponerse alas naturales inc]:^^4 
naciones de la infancia, y enemigos acérrimos dft) 
que se conirarien sus instintos, creyendo que rf! \ 
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fíñoatrarse indiferentes á sua lloros ó el permitir que 
a castigue en determinados casos es una verda- 
I dera crueldad, y una prueba irrefragable de falta de 
I sentimiento. 

Han creído otros, llamados fuertes, que el amar á 
f.los niiíos consiste en torcer de continuo sus habitua- 
les inclinaciones y oponer un dique insuperable á 
sus instintos naturales; y que, esclavizando asi la 
voluntad de los educandos, se los pone en el impres- 
cindible caso de seguir la huella marcada por los 
educadores y de formarse un buen carácter, que es 
á lo que debe aspirar aquel que ame en realidad á 
los discípulos puestos bajo su cuidado. 

Nosotros hemos podido observar que ni los débiles 
ni \os fuer íes, á pesar de sus buenos deseos, pueden 
«onseguir la confianza omnímoda del educando; por- 
<}ue ni unos ni otros saben amar en realidad. 

¿Ama á su hijo la madre que, después de haberle 

mandado que se sentara á su lado (por ejemplo) sin 

ser obedecida, se contenta con decirle «ya me las 

pagarás,» y deja impune la desobediencia, creyendo 

que si contraría la voluntad de aquél lo va á dar un 

disgusto, del cual teme que le sobrevenga alguna 

enfermedad? ¿Ama á su hijo el padre que sufre con 

paciencia y aun con la risa en los labios, que aquel 

maltrate de palabra y obra á algún sirviente, á algún 

ptpo niño ó á él mismo, diciendo que «no se debe ha- 

, cer caso, que es iodo niñería y que ya se corregirá 

Wkuando sea mayor,» palabras que no son dictadas 

PXnás que por ese amor mal en tendido de muchos, que 

lee constituyen desde muy temprano en verdaderos 

lijos de su hijos? 

¿Aman á éstos los que, cuando saben que el maes- 
j <1 otra persona, ya en la escuela, ya en la calle, 
Elfis ha hecho alguna corrección j usta, corren presu- 
■ 'rosos, gritan, vociferan y sa irritan hasta el punto 
' ' Tomo. H. H 



de decir que «nadie más que ellos debe corregirlesM 
y hasta el de amenazarles con su ira «si otra v 
gan d propasarse? jAman á su3 discípulos aquella 
maestros que, ó por debilidad de caráter, ó pop fain 
de celo, ó por temor, 6 por miramienios imprudera 
tes, dejan que los niños hagan lo que quieran, qiü 
se indisciplinen, que se opongan a sus mandatos] 
que se hagan, en fin, superiores á ello?? 

Si amar la niñez fuera acceder á todos sus caprí 
chos y veleidosas inclinaciones, loa directores d 
educación serian unos entes inútiles. 

Pero asi como deseando que los niños hagan 1 
lo que quieran y como quieran no se aman, i 
consigue su confianza omnímoda, pues lo que aquC^ 
líos sienten es un sencillo placer al considerarse iid 
dependientes, placer que muy pronto tienen coM 
un derecho inconcuso; tampoco ae llega á ganarse 
voluntad y granjear ese cariño que debe unirld 
suave y gustosamente á sus memores, tratándolfl 
siempre como parias, y, mejor dicho, como pedazS 
de carne articulada, cuyos movimientos obedezí^ 
de una manera mecánica á los impulsos de quienfl 
han de dirigir e! corazón y la inteligencia d 
manera raciona!. 

La madre que, llena del santo deseo de que ^ifl 
hijos sean obedientes, les habla siempre con acenfl 
despótico, y no lea permite dejar los libros, ni jugí 
con sus compañeros, ni pronunciar una sola palabra 
ni comer, ni divertirse, ni entregarse á acto algn^ 
de esos tan inocentes, insulsos y placenteros c 
son muchos de los que han servido para recreara 
infancia de lodos los tiempos; esa madre no conal 
guirá jamás la confianza do sus hijos, quienes h 
hiirarán como una carga pesada que les oprime, 1 
esa madre no conseguirá la confianza de sus hijOi 
porque queriendo amarles mucho, no les ama i 
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.lidad, ó ai menos les manifiesta siempre frialdad 

hasta malevolencia. 
. El padre que, llevado más por un genio iracundo 
y fuerte que por un verdadero celo paterna!, abusa 
de su autoridad y castiga cruelmente á sus hijos, ya 
dejándoles sin comer, ya cebándose contra ellos sin 
compasión y sin prudencia, se hará temer y en apa 
riencia respetar; pero ni dá pruebas de querer ver- 
dadei-amente á sus hijos (pues quien bien quiere de- 
be dispensar y sufrir en beneficio de otro), n¡ logrará 
jamás que se le quiera, antes será mirado siempre 
con recelo y aversión marcada. 

Y por último, los maestros que, deseando manifes- 

ir el amor que sus discípulos les merecen, cifran 
procurarles una buena educación, y ésta 
en hacerse obedecer y respetar sin cuidarse de los 
móviles que pueden guiar el respeto y la obediencia; 
los que jamás miran con cara risueña á los niños 
que les rodean, y les hablan siempre de usted, y con 
voz ahuecada y aterradora, y con expresiones fuer- 
tes, y con acento imperante; los que fácilmente se 
encolerizan, y, sin considerar que los niños faltan 
muchas veces inocentemente, prorumpen en gritos 
y amenazas y sentencias, y se ceban en castigar sin 
miramiento alguno; los que tratan á sus discípulos, 
no ya cual si fuesen hijos (que esto, aun cuando se- 
ria conveniente, no se hace tan fácil como muchos 
piensan), pero aun con ínfulas de verdaderos amos, 
y les dan golpes, y les encierran y les constituyen, 
siquiera sea momentánea é impremeditamente, en 
■victimas de su mal genio ó de su mal humor: ios 
maestros, en fin, que tratan á sus discípulos en la 
convicción de que no hay cosa peor que los niños 
reunidos, no los aman, no pueden amarlos, y nunca 

igarán, por consiguiente, á captarse su confianza, 
nseguir que las lecciones y consejos sean 



acogidos y eacuchados con benevolencia; pues i; 
atienden los niños á la persona que les aconseja^ 
alecciona, que á la bondad y malicia de las corree 
clones que se les hacen. , 

Sí hs educandos creen y iienen confiama e 
educadores, iodo cuanto éstos digan será para ellÁ 



¿Y cómo haremos que nuestros educandos lengí 
confianza en nosutros? 

Hó aquí una pregunta difícil de contestar exlenn 
y acertadamente; porque hay cosas que seconsigusi 
y de las cuales no se saben después de explicar ] 
aun los medios empleados para ello. 

Esto es lo que á nosotros nos sucede, no tanto j 
el motivo que dejamos apuntado, cuanto popqii 
habiéndosenos presentado en el terreno práctíd 
tantos casos distintos, y niños de tan variada 
dades, a[)enas acertaremos á condensar de i 
ñera general y sintetizar la conducta en virtud í 
la cual pueda lograrse que nuestras discípulos ere 
en nosotros, en nuestras palabras y consejos haf 
el punto de considerarnos como otras de las persoai 
á quienes más aman, en quienes más confianza ti^ 
nen, en cuyos consejos fian y á cuyas órdenes S 
meten voluntariamente, sin conocer que tratam 
de torcer sus inclinaciones cuando se presentan 4 
una manera poco conforme á las intenciones que e 
guian. 

Expondremos, no obstante, y como mejor podd 
mos, nuestro modo de proceder en esta ¡)arte, dejad 
do á la prudencia de nuestros lectores lo que hall^ 
á faltar. 

Siempre nos hemos despojado, al entrar en la e 
cuela, de ese carácter rígido, intransigente y fuert^ 
con que los padres de familia, en general, retrata ' 
ante sus hijos á los maestros, 
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Risueños, aun cuando haya sido forzó samen le, 
hemos hablado á nuestros discípulos con la afabili- 
dad de un niño y con el tono natural de un hombre. 

Hemos jugado con lo« que nos rodeaban, cuando 
las circunstancias permitian tales desahogos; pero 
sin prestarnos al ridículo, y sin permitir que las pre- 
disposiciones de algunosá perderel respeto llegaran 
á manifestarse ostensiblemente para excitar en los 
demás igual falta. 

Nunca hemos hablado despóticamente á los niños; 
la calma (al menos exterior) se ha retratado en nues- 
tro semblante, y con carino y dignidad hemos trata- 
do á todos. Tampoco nos han indignado sus faltas: 
una vez observadas, hemos manifestado nuestro pe- 
sar, y con amable, forma! y apacible frase hemos 
aplicado el castigo que considerábamos prudente. 

En todas las ocasiones hemos sido tan compasivos 
con el castigado arrepentido, como entusiastas admi- 
radores del premiado humilde. 

Nunca nos han guiado antecedentes de familias, ni 
al tratar á nuestros discípulos hemos tenido presen- 
te los errores que hubieran podido cometer antes, 
si los habían expiado. 

Con palabras dulces y amorosas, hemos tratado de 
vencer siempre y constantemente esa repugnancia 
natural que muestran los niños á ejecutar lo que se 
les manda en tono de autoridad. 

Justos con todos, hemos obviado, sin embargo, y 
en lo posible, los motivos del castigo: preferimos 
premiar á castigar. 

Persuadidos de que el trabajo agradable y conti- 
nuado es el mejor medio de evitar i^ue los niños co- 
metan malas acciones, no lo hemos abandonado ni 
UQ momento, y hemos procurado amenizar nuestras 
lecciones y ejercicios. 

Considerando lo que haciamos nosotros durante 
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la edad de nuestra infancia, nunca nos han irritado 
las travesuras y sandeces con que ésta manifiesta sa 
irreflexión, si bien con pausa y sangre fría hemos 
puesto el oportuno correctivo. 1 

A fin de que los niños se persuadieran de nuestnt,! 

.sinceridad, en ninguna ocasión les hemos engañado^ 

contándoloi patrañas, ni narrándoles hechos cuyíi * 

verdad, contraría á lo que manifestaban nuestras 

palabras, pudiera ser apreciada algún dia por ellos. 

Nuestros razonamientos, a pesar de la sencillez y , 
facilidad literarias que los revestían, han sido pro-' 
nunciados con ese tono de entusiasmo, convicción y1 
buena fé que se retratan en el semblante del hombp^ 
que sincera y desinteresadamente habla á sus pro- 
pios hijos. 

El cariño que hemos manifestado á nuestros disc^l 
pulos en la escuela, se lo hemos manifestada en^ 
.cualquier otro lugar: una caricia hecha al niño fuerza 
de la clase, nos ha valido muchas veces su c 
y el de sus padres. 

Jamás nuestra conducta ha estado en oposicioa'; 
con nuestras palabras en aquellas ocasiones en que ^ 
los discípulos podían observarnos. 

Hemos dado á la infancia lo que se merece; 
es, recreos educativos y trabajo recreativo. 

Pensando de distinto modo que otros muchos^l 
nunca hemos hecho considerar difícil de practicar la ' 
virtud, ni penosas las tareas escolares: ■ 
hemos tratado de presentarlas como lo más natura^ i 
y hacedero para los niños. 

Y por último, hemos procurado que los discipulot 
.no echasen á faltar en nuestra escuela ni las como-- 
didades de sus casas, ni el cariño y buen trato d^ j 
sus queridos padres. 

Conduciéndonos siempre así, no arredrándonos al ■! 
trabajo, ni tomando nuestra misión como una carga ' 
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soportable, ni considerando nuestros discípulos 
jomo otros tamos sores extraños y fastidiosos, ni 
Uiraado más que á conseguir su perfeccionamiento 
bienestar, ni viendo en nuestros desengaños otra 
(Osa que lo que sucede á todos los honnbres, sea cual- 
btiiera la ocupación á que se entreguen ó la misión 
Eue desempeñen, hemos conseguido permanecer en 
, escuela siempre tranquilos, siempre aplicados, 
^empre amables y siempre dignos entre nuestros 
^áucandos, tos cuales nos han mirado con ese cari- 
ñoso respeto, que está tan distante del temor que les 
-arredra como de la franqueza que nos desacredita y 
P^pos rebaja. 

Pero nada de lo que hasta aquí llevamos expuesto 
leria auficie'nie á hacer eficaces las lecciones educa- 
ivas, si no nos presentásemos constantemente ante 
lueetros discípulos como un modelo perfecto de vir- 
ad y de sentimientos cristianos. 
Ya hemos dicho en la lección anterior que, peda- 
lógicamente hablando, debe proscribirse y ridiculi- 
arse esa frase insensata de «haz lo que te digo sin 
ilirar á lo que yo hago;» y es esto de tal importan- 
la, que no puede esperar buenos resultados de sus 
píreas quien, olvidando nuestro consejn, crea cum- 
flir con sus deberes de educador tan sólo predicando 
ootpinas, aun cuando á sus ideas se opongan sus 
ir ¿eticas morales. 

Este principio, que puede admitirse en tesis gene- 
ai, tiene mayor fuerza cuando de los niños se trata; 
lues siendo seguro que la intuición es casi el único 
f exclusivo medio de hacer penetrar en la inteligen- 
eia las ideas, lo es también que el ejemplo es casi el 
ixclusivo naedio de hacerque los sentimientos tomen 
isiento en tos tiernos corazones. 

Podéis ser elocuentes, laboriosos é ilustrados; pe- 
léis desmenuzar, aclarar y analizar tos principios 



religiosos, y podéis llevar á vueslros discípulos el 
cotivencimienco de la vei-dad que encierren; pero si 
no profesáis vosolros mismos esa misma religión 
']ue os proponéis hacer fsentir, y en todos vuestros 
actos y palabras no manifestáis sinceramente la fuer- 
za de vuestras creencias y la bondad de vuestros , 
sentimientos católicos, no esperéis de vuestras palfr- I 
bras los efectos á que aspiráis. 

Podréis por un momentofascinar la inteligencia d& ] 
vuestros alumnos y excitar su afición hacia lo qUft J 
con mano maestra describáis; podréis ponderar, en- 
salzar y encomiar perfectamente las buenas conse- I 
cuencias de tal ó cual costumbre, y podréis, ea fin, 
granjearos por un momento la voluntad de vuestros- 1 
discípulos para dirigirla hacia donde más convenga; 
pero si vuestras prácticas niegan vuestras teorías, y 1 
vuestros hechos se oponen á vuestras palabras, 
nunca serán los niños á q uienes os dirijáis sino unos ] 
charlatanes hipócritas como aparentáis serlo vos- , 
otros mismos. 

¿Queréis que vuestros educandos sean religios 
urbanos y corteses? Dad siempre patentes pruebas 
de que la cortesía y la urbanidad no os faltan, y de 
que los principios del dogma católico son para vos- 
otros verdades altamente respetables y constante- 
mente respetadas. 

¿Queréis que vuestros educandos se acostumbren 
á dar á la religión y á la moral el culto que se mere- 
cen? Sed los primeros en cumplir los preceptos de la 
Iglesia, y nunca contribuyáis al triste y reprobable 
espectáculo de faltar alo que aconseja la sana moral 
de! Evangelio. 

Frecuentad los Sacramentos, asistid á los oficios 
divinos, cerrad vuestra boca á la murmuración y á 
la blasfemia, manifestad una consianie repugnancia i 
á todo acto que traspase Jas prescripciones de la ley / 
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Be Dios; sed, en fln, ante los niños unos ; 
ftiodelos de virtud y religiosidad, seguros de que con 
vuestra ejemplar conducta conseguiréis tanto y qui- 
zá, más que con vuestros consejos y discursos. Ha- 
.beis de aparecer siempre como deseéis que sean 
estros discípulos, y siempre habéis de obrar de la 
lisma manera que deseéis que obren ellos. 
Por no tener esto bien presente se hacen mucbas 
veces infructuosos los trabajos de loa educadores. 

Resumiendo, diremos: que la voluntad del niño 
debe dirigirse sin coacción: que aun asi, no alcanza- 
luchas veces los efectos de la educación á me- 
irar la condición de los individuos; que en algunas 
¡asiones se mejora aparentemente, siendo esta apa- 
iencia el efecto preciso de querer sembrar el bien 
y desarraigar el ma! en poco tiempo; que la educa- 
ción moral-religiosa ni se consigue pronto, ni debe 
fiarse ala palabra sino al sentimiento y alas costum- 
bres; que la perseverancia y ejemplo son los mejo- 
res medios de educar; y que, ante todo, es indispen- 
sable que los educadores trabajen de buena fé y 
sepan granjearse la confianza de los que bajo sa 
tutela hayan de perfeccionar su sentimiento y culti- 
var su inteligencia. 
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LECCIÓN XIV. 



Be la avaricia y de la prodigalidad. 



SüMÁKio.— Qué es la avaricia. — Cómo se presenta en los niños.— Ca- 
racteres con que se presenta. — Origen probable de este vicio. — Qu6 
es la prodigalidad.— En qué se conoce que los niños están predis- 
puestos á ser pródigos. — Origen probable de esta predisposición. — 
Cómo ha de intentarse el combatir los instintos avaros. — Cómo 
puede probarse la extirpación de los ins^ tintos hacia la prodigalidad. 



Llámase avaricia al afán desordenado de adquirir 
bienes de fortuna. 

Cuando el hombre no se contenta con loque posee; 
•cuando, por efecto de ese descontento, desea adqui- 
rir siempre más y más; cuando, en virtud de ese 
inaplacable deseo, no vé nunca colmada su codicia; 
y cuando, como consecuencia de la intranquilidad 
«embrada por aquella en su interior, cifra la felici- 
dad en el oro, y el porvenir en lá riqueza, y los pla- 
■ceres en la ganancia, y la moralidad en los nego- 
■cios, y las penas en la preponderancia de los demás, 
y el descanso en los cálculos legales ó ilegales que 
le han de proporcionar un lucro seguro; cuando to- 
■do lo que posee le parece poco y lo que no posee le 
parece mucho, entonces ni come, ni duerme, ni vive, 
ni se tranquiliza; pues siempre su inteligencia está 
buscando el medio de acrecentar, sea como quiera, 
los bienes materiales que posee, y siempre su deseo 
se halla vacío porque, semejante á un pozo sin suelo, 
jamás ve llena su hondura inmensa. 
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Apuntar aquí ios perniciosos efectos de la avari- 
cia, sobre traspasar los límites del terreno que nos 
proponemos recorrer, seria decir á nuestros lectores 
lo que pueden tener ocasión de leer en un tratado 
.cualquiera de moral; y por tanto, concretaremos 
nuestras observaciones, por ahora, á describir cómo 
suele aparecer aquel vicio en la niñez. 

Tratándose de niños, nunca la avaricia se presen- 
ta con las mismas formas que en el hombre : verda- 
dero vicio en éste, no pasa de ser en aquellos una 
propensión que, encerrando el germen de! mal, pre- 
senta diferentes facetas, todas semejantes á las va- 
rias impresiones que dejar puede en el corazón hu- 
mano el egoísmo. Y como el niño desconoce aún las 
pompas y vanidadesde latierra, pompas y vanidades 
que forman un mundo de ilusiones, y de mentiras, 
y de placeres tan imaginarios como seductores; y 
como el niño, dada su pequenez intelectual, no pue- 
de aspirar á formar parte de ese mundo ficticio, vi- 
viendo necesariamente dentro de una atmósfera po- 
sitivista y material: de aquí el que su egoismo no se 
irradie más allá del espacio conocido por la infantil 
inteligencia, y de aqui el que sus deseos no se re- 
monten á la esfera de los del hombre, quedando re- 
ducidos tan sólo á las cosas que más de cerca la im- 
presionan, y á los objetos con que más inmediata- 
mente simpatiza. 

Un hombre avaro desea, por ejemplo, riquezas, y 
un niño propenso á laavaricia desea poseer en abun- 
dancia alimentos con que saciar su glotonería; aquél 
hace ver que da en ciertas ocasiones algo para po- 
der alegar después derecho á recoger mucho, y éste 
(privado de hacer tal raciocinio) no da jamás un bo- 
.cado de pan aun cuando reciba cosa de más valor, 
jíorque posee la propensión sin cálculo ni malicia; 
\ primero desprecia lo que positivamente no au— 
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Tnenta srt riqueza, y el segundo desea tan sólo fútiles 
bagaielas, en cuya posesión y amontonamiento se 
extasía; el uno ae halla dominado por la idea de los 
objetos que desea, y el otro no desea más que cuan- 
do los objetos mismos le impresionan ; uñó, en fin, 
posee el vicio, y otro no posee más que la simpatía 
hacia el mismo vicio. 

De aqui que no se presente este en los hombres 
con los mismos capactéres que la propensión en los 
niños; de aqui el que con tanto descuido se mire la 
prudente y formal educación moral de la infancia, 
creyendo que todas sus manifestaciones carecen de 
causa y de objeto; y de aqui que expongamos et fru- 
to de nuestra observación respecto del vicio que nos 
ocupa, no tanto para que se acojan nuestras pala- 
bras como doctrina inconcusa, cuanto para que^ 
comparándola con los hechos , pueda aprovechi^^H 
de ella algún principio cierto y rectificarse el qué^^J 
tenga carácter de generalidad. ^^ 

Según tenemos observado hace bastantes años, la 
mayor parte de los niños que presentan propensio- 
nes á la avaricia, pertenecen á los temperamentos 
linfáticos, ó á las combinaciones de la linfa y el sl^ 
tema nervioso, preponderando aquel: y aun cuaiM 
también hemos encontrado iguales predisposicioi^ 
entres ó cuatro niños de temperamento nervioj 
casi simple, esto es una excepción de la regla dedfl 
cida de nuestra experiencia, que podríamos enunái 
así: allí se notan más predisposiciones á la avance 
donde mayor preponderancia tiene el elemento 11^ 
fiitieo. 

Mirado el niño predispuesto á aquel vicio en 1 
conducta con los demás, presenta rasgos caracten 
ticos tan fáciles de distinguir como dignos de ser g 
tudiados. Poco comunicativo y menos espontáná 
con dificuliad se entrega á los juegos inocentes o 
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RuB SUS conipañepos aparentan gozar, y en realidad 

■ gozan, sin ningún género do mira:^ secundarias; y si 
["■voluniariamente toma parte en las recreaciones ge- 
I perales, casi siempre se le ve al lado de algún otro 
r á quien pueda sonsacar alguna cosa, ú de quien ha 
rtcaslucido (¡ue puede recibir lo que para calmar sus 
E'deseos necesita. 

I. Si él posee lo que a sus compañeros puede hacer 

rfalta, no tarda en aislarse da todos ellos; y comien- 
do como á hurtadillas (si lo que tiene es pan ó algu- 
na golosina), y enseñándoselo á si mismo (si lo que 
guarda ea algún juguete) no parece sino ijUe teme 

r que con la vista puedan arrebatarle su propiedad, y 
vita por tanto hasta que el objeto do sus caricias 

[reciba las miradas de los oíros niños. 

En tan comprometida situación, mandad uno de 

Testos para que le haga cualquier halago, y veréis 

■ con cuánto desapego se separa sin dejarse besar ni 
Ltocar siquiera, creyendo que aquellos halagos y ma- 
nes inocentes de aprecio tienen por objeto 

ijganar su simpatía é inclinar su voluntad para que 
Rentregue lo que merece todos sus afanes, y por en- 
xinces todo su cariño. Y no se crea que su despre- 
F^io á las dádivas y mercedes con que puede convi- 
■^ársele en el caso apuntado, se reñere únicamente 
fíL las morales; antes bien es nnuy común que despre- 
Kcie las que en otras ocasiones apreciara, ai conoce 
l^ue por recibir un bien puede quedar obligado á 

■ practicar otro mayor: si un niño, por ejemplo, se le 
lacerca comiéndose un pedazo de pan, y el maestro 
B}iace que éste lo dé un poco, lo tomará, si él do tiene 
Jit tiene mucho menos que aquél; pero en el caso 
■Jcontrario, se negará á ello (al menos on las prirae- 

9 pruebas que se hagan), creyendo que por tal 
Etnedio se le quiere obligar á que llegue ú despren- 
Iflerse de su pan en justa ley de reciprocidad. 



Cuando por cualquier motivo se vé en el dupj 
trance de tenisr que dejar de la mano sus juguetee ^ 
sus golosinas, hecho que ha de suceder neci 
mente siempre que, ocupadas las manos, ni 
bolsillos ó sean pequeños para colocar aquellos obí 
jetos, nunca permite que se los guarde otro niñaí 
mirándole afanosa y desconfiadamente en el c 
que á ello se haya visto obligado de una manera ínn 
eludible, pues permite guardárselos él mismo ya ^ 
la boca, ya en el pecho, ya de otra manera t 
quiera por ridicula que parezca, á dejarlos donde e 
su torpe sentir considera que puede perderlos. 

Hasta cuando come se le vé empuñar fuerterai 
el pan, por temor á que le sea arrebatado; se le t 
comer de prisa para qiie, concluyendo antes que a 
gun otro, esté en disposición de recibir; y se la \ 
por fin, en otras ocasiones esconderse el alimenB 
en el bolsillo, con el objeto de que, creyendo los d« 
tnás en su necesidad, que sabe fingir bien, se 
duelan y se la satisfagan, sin tener en cuenta e 
did de que se ha valido aquel avaro en minia 
con et objeto de burlarse y abusar de las buenal 
predisposiciones de sus compañeros. 

Para no convertir nuestras lecciones escolares e 
simples é ineficaces palabrerías, acostumbramos í 
hacer oportunas ciertas prácticas que vienen á sai 
el necesario complemento de nuestros consejos. Hí^ 
blando á nuestros discípulos de lo noble, digno y n 
tural que es el socorrer la indigencia y la pobrezíj 
hemos sido ios primeros en desprendernos de álg 
ñas monedas que, formando un fondo con las qifi 
sucesivamente han ido aportando aquellos , priváaá 
dose asi del placer que habian de proporcionarle^ 
los juguetes ó golosinas para cuya compra recibí 
ran de sus padres algunos cuartos, han servido di 
pues para ejercer actos de caridad á la vista de Id] 



1ÍQ08. Pues bien, ¿ pesar del ejemplo vivo de todos 
éstos, á pesar del nuestro propio,ápesar de nuestras 
sentidas expresiones, y á pesar de las escenas con- 
movedoras y verdaderamente tiernas que con tal 
motivo han tenido lugar, nunca los niños predis- 
puestos á la avaricia se han desprendido de los cuar- 
tos que en ciertas ocasiones llevaban consigo, lle- 
gando, por el contrario, algunos de ellos no sólo á 
resistirse á las francas excitaciones de sus compa- 
ñeros, sino hasta pedir en sus casas, haciendo ver 
que eran para ejercer un acto caritativo en la escue* 
la, y destinándolos después á, la compra de objetos 
con los cuales saciaran sus ya desordenados ape- 
titos. 

Tales pruebas de refinado egoísmo, y tales demos- 
traciones de patente y sediento amor á todo lo tjue 
pueda redundar en beneficio propio, no son, aun 
cuando parezcan extrañas, más que las consecuen- 
cias necesarias y precisas de esos naturales que, 
cuando falta inteligencia suficiente para distinguir 
una región pura donde el ambiente se halla embal- 
samado por los placeres morales, obligan al indivi- 
duo á que permanezca y se goce respirando los 
miasmas del positivismo, y á que no satisfaga sino 
halagando las insinuaciones de la concupiscencia. 
Así se observa que los niños predispuestos á la ava- 
ricia gozan lanío recibiendo, como padecen cuando 
se ven obligados á dar alguna vez. Asi se concibe 
solamente que cuando han de escoger entre varios 
objetos, siempre elijan lo mayor aunque no sea lo 
mejor. Asi podemos darnos cuenta de ese afán en 
virtud del cual recogen cuanto encuentran, y llenan 
BUS bolsillos de objetos despreciables en si mismos, 
pero que á sus ojos son muy de apreciar, porque 
apenas hay cosa que aparezca sin valor á los ojos 
del avaro, cuando le pertenezca ó pueda pertenecer- 
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le & costa de pequeños sacrificios y menos 
bolsos. Asi comprendemos que los niños dominadi 
por la propensión que nos ocupa, recojan papelea^! 
estampitas rotas, cuerdas, trocitos de madera, peda* 
zos de tela, y que se gocen en la posesión 
cosas, cuando no pueden hacerlo con otras de ver- 
dadero valor ó utilidad. Y así solamente puede com- 
prenderse esa decisión que se observa en el niño 
dispuesto á la avaricia, decisión que le hace apre- 
ciar lo material y ser casi indiferente con lo morí 
decisión, en fín, por la cual manifiesta que goza 
con los alimentos, que con las diversiones; más c(ij 
las golosinas, que con los juguetes; máa con las dá- 
divas, que con las caricias; más con lo que halaga í 
aus sentidos, que con lo que puede elevar su digni- 
dad moral. 

Descritos, si bieoá grandes rasgos, los caracteres,^ 
más generales con que suele presentarse la avaricia 
en los niños, no tanto para que se puedan desde íue^ 
go conocer los que de éstos se hallen predispuestos 
á aquel vicio (lo cual es difícil si á los apuntes y con- 
sejos no se une la intencionada y prudente obi 
cion, que es lo que más luz da sobre el particular i. 
los maestros), cuanto para que estudiando nuestri 
palabras, hijas de la experiencia, puedan nuesti 
comprofesores sentar la planta, al menos, en el espi- 
noso camino que estamos llamados á recorrer; des- 
critos, repetimos, los principales caracteres eon que 
suele presentarse en tos niños la avaricia, diremos 
algunas palabras sobre las causas, probables unas y 
ciertas otras, que vienen á sembrar este vicio en el 
corazón de los niños, ó á alimentarlo y desarrollar- 
lo, á fin de que evitándolas, se pueda, ya preservar 
la infancia, ya también hacer más fácil el extirpar 
tan pecaminosa propensión, ó cuando menos conte- 
ner su progresivo crecimiento. 



i 

3 



— 2-35 — 

r Según hemos podido observar y deducir, aparte 
Mros motivos secundarios difíciles de cunocer, por- 
B no siempre es dado al hombre escudriñar esas 
misteriosas influencias que modifican su naturaleza 
moral, la mayor parle de las veces que se nos han 
presentado niños predispuestos á ta avaricia, conocia 
nsta como origen seguro la conducta y el estado so- 
idres, y como causa más ó menos pro- 
lable el temperamento de los mismos niños. 
í No somos de aquellos que, pretendiendo materia- 
"ar las fuerzas del espíritu, ó sujetarle atrevida y 
Hieesivamente á las influencias corporales, quieren 
"íiacer depender de estas la mayor parte de los actos 
humanos; pero lo que no pondremos en duda es esa 
■continua provocación de la carne, cuyas excif aciones 
mueven muchas veces la voluntad en beneficio del 
propio individuo. Por esto podemos calcular que el 
temperamento es una de las causas probables del 
vicio íjue nos ocupa; por esto, tanto respecto á la 
propensión de que hacemos mérito como con relación 
á algunas otras, se hallan obstáculos insuperables y 
se nota cierta oposición y rigidez al tratar de corre- 
girlas; y por esto también creemos que la superabun- 
dancia del elemento linfático debe de ser motivo para 
acrecentar las inclinaciones egoístas, de las cuales la 
t;varicia no es la menos importante, ni la que menos 
¡bunda , ni la que más tarde se declara en los 

■ Pero si bien damos muy buena parte al tempera- 
mento como origen probable de aquel vicio, ñola 
Tamos menor á la conducta de muchos padres para 
l-con sus hijos. La tacañería paterna!, la miseria vi- 
ciosa con que en algunas casas se administra el ca- 
pital doméstico; el hambre, en fin, que se hace sufrir 
ámuchas criaturas pretextando ilusorias necesidades 
t pretendiendo así atender mejor á los cuidados hi- 
Tomo I!. 15 
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giénicos que reclaman aquellas (1), todo es parteé 
que en la niñez se exciten primero los deseos de co- 
mer mucho, segundo los deseos de! poseer, y tercero 
el atnor vicioso (por lo apasionado) hacia las cosas 
que se poseen ó que pueden poseerse, lo cual no es 
otra cosa que el germen y el principio de la avaricia. 

También hemos podido observar este defecto en 
infancia como consecuencia de esa rigueaa pobre Gt 
que algunas familias pretende pasar pli 
independientes y bien acomodadas á los ojos de liS 
sociedad. Sabido es el pequeño circulo en que estas 
familias viven y pretenden hacer vivir á sus hijos; 
sabido es que á cada momento les inculcan la idea 
de que á nadie necesitan y de que con nadie deben 
tener consideraciones por aquel motivo, y muy sabi- 
do también, que en el hogar doméstico donde tales 
ideas se propagan no ya deja de practicarse la cari- 
dad y de mentarse los hechos nobles y generosos, 
sino que hasta se corrige y se castiga cualquier acto 
de esta clase con que los niños hayan manifestado 
algún instinto contrario á los sentimientos de sus 
padres (2). Tal modo de proceder por parle de estos, 
produce en aquellos (no siempre) cierta aveí 
las acciones caritativas, aversión equivalente á 
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amor vicioso hacia lo que se poaee, el cual, como 
todas las simpaiías ó aversiones adquiridas en el ho- 
gar doméstico durante los prinnepos años de la infan- 
cia, ó se conserva toda la vida, 6, si llega á disiparse, 
es siempre á fuerza de mucho trabajo, muchísimo 
liampo y más prudencia en la ulterior educación de 
uien abriga tales sentimientos. 
Hasta aqui han llegado nuestras observaciones 
pecto á ios niños que se nos han presentado pre- 
dispuestos al vicio de que nos venimos ocupando. 
Cejamos á los que nos lean la prosecución de nues- 
tra obra, y vamos ahora á ocuparnos de la prodiga- 
lidad, defecto que. si no aparece tan temprano como 
la avaricia, no deja de despuntar ya durante la niñez 
con hechos é inclinaciones peculiares que la carac- 
terizan perfectamente. 

Es la prodigalidad un vicio que consiste en despre- 
lo que se posee. Como consecuencia de ese des- 
recio, el pródigo gasta sin necesidad, da sin ninguna 
ibligacioo y aun sin favorecer, tira sus bienes sin 
ibjeto, derrocha sin satisfacción verdadera, mira el 
ihora y no ve jamás el después, quiere para hoy y 
ida de mañana, ama y desea los bienes para 
ipreciarlos y aborrecerlos, vive, en fin, para gas- 
,r, y no gasta nunca para vivir. Tal es el pródigo, 
■^ue como hombre conocemos, y si bien el niño incli- 
nado á un vicio de tan infaustas consecuencias no se 
presenta delineado con rasgos tan perfectos, ni con 
tintas tan sobresalientes y acabadas, no dejan de 
verse en él ciertos contornos, suficientes de suyo á 
darnos una idea clara de la figura que en su natural 
oral va destacándose. 

Los niños predispuestos á la prodigalidad abundan 
,tre los de temperamentos sanguíneos; y aun cuan- 
no siempre se presentan con todos los caracteres 
e patentizan la naturaleza de estos, por regla ge- 
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neral Sb distinguen en su sencillez, su ¡nocencía.ff 
poco formales disposiciones. 

Apetecen con gran facilidad ios juguetes, y gustu 
de hacec ó que se hagan gastos supérfluos en cosí 
que muy pronto desechan ú olvidan con la i 
facilidad. 

Guando llevan consigo algún objeto de recreo qu& 
evcita la cariosidad de sus compañeros, no titubean 
en dejarlo á disposición de esto?, separándose de 
ellos y olvidándose de aquello que para oíros niños 
de distintas predisposiciones seria un verdadero ¡dolo. 

Y tanto es el afán que manifiesta por lo frivolo el 
niño predispuesto al vicio mencionado, que por una 
caña, por una pequeña estampa, per una mata pelo- 
la, por cualquier otra bagatela, en fin, da su pan, su& 
cuartos ú otra cosa de valor positivo, cuando no lo 
hace bajo la fé de una falsa promesa de otros niños 
menos generosos que él y de más malicia y amor & 
lo que puede prestarles alguna utilidad. 

Mira con tanto desinterés el dinero que s 
regalado ó entregado por su familia para objetos da- 
terminados, que muchas veces sueie perderlo, otra» J 
lo gasta sin provecho alguno á la ligera insinuacioihV 
de alguno, y no faltan ocasiones en que, ó se lo dejfU^ 
arrebatar ó lo da voluntariamente. 

Cuando toma parte en esas pequeñas meriendaa ' 
que loa niños suelen improvisar formando lo que lla- 
man ellos comiditas ó comidicas, jamás se le ve esca- 
timar lo que de su alimento lia de poner; antes al 
contrario, se hace la ilusión de que todos aportan 
iguales cantidades, y en realidad pone él solo para 
que todos se aprovechen. 

Nunca, cuando se le pida lo que tiene, rehusa et.J 
dar, y lo hace lan espontáneamente, que ni siquierot 
se acuerda después de lo que ha hecho. ¡m 

- Por último, llega á tal extremo el desinterés é in-t(^ 



ufarencia con que loa tiifios ds que hablamos miran 
as que iea pertenecen, que después de haber 
■perdido, sin saber cómo ni ea dónde, los libros, las 
carteras, los zapatos ú otra prenda de bu llevar, se 
presentan én casa sin temor, sin prever ei castigo 
que pueda aguardarles, sin pensar en que se les deba 
castigar, y sin acordarse siquiera de que les falta lo 
que han perdido, ni que descuidándolo han observa- 
<lo una conducta digna de reprensión. 

ÉA.parte lo que la naturaleza material pueda influir, 
mo influye, en las inclinaciones morales de que 
s venimos ocupando, influencia tanto más perni- 
)8a siempre cuanto mayor es el desequilibrio de 
i elementos corporales, aparte aquella influencia 
e tan sólo puede aniquilarse paulatinamente con 
la modificación del temperamento, hemos observado 
que el estado social de las familias, y, más que esto, 
la conducta de los padres, son, como en la mayor 
parte de los casos, las causas de que los niños pre- 
senten en una edad asaz temprana predisposiciones 
hacia la prodigalidad. 

Sin que deje de haberlos en todas las clases socia- 
les, abundan, por regla general, los niños pródigos 
-en las más acomodadas de nuestra sociedad. Los pa- 
dres que, llevados de un ciego é imprudente amor 
Ícia sus hijos, y sobrados de recursos para satisfa- 
r todos sus pueriles caprichos, acceden á todas las 
mandas, y en abundancia les compran muñecas, 
ornos, dulces y pastas, flores, vestidos y sombre- 
B (si son para niñas); los que gastan un verdadero 
pilal en escopetas, caballos, trompetas, tambores, 
soldados, etc., etc., (si son para niños); los que lle- 
van consigo sus hijos, en edad muy tierna, á cafés, 
teatros, romerías y otros sitios parecidos; y, sobre 

Í*"'^o, los que con su ejemplo acostumbran la familia 
jprocbar. á malgastar y á mirar con cínico des- 
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den cuanto hace relación á la economía doméstica; 
los padres que de tal manera se conducen, por nece- 
sidad han de infundir iguales ideas y costumbres e» 
el ánimo de sus hijos, quienes con dificultad li 
abandonan en el resto de su vida, á no ser comí 
consecuencia de algún amargo desengaño de li 
muchos con que la sociedad, á veces, detiene en 
carrera triunfal á los individuos que al parecer hi 
bian nacido predestinados para asumir on si mismi 
las mundanas glorias. 

En otí-as ocasiones, aun cuando la rique: 
ser patrimonio de las familias, no falta la prodigáis 
dad entro ellas. Las hemos visto pobres que han ma- 
nifestado menos apego á los intereses que otros que 
poseían un rico patrimonio: y esto influye de tal ma- 
nera sobre las inclinaciones de sus hijos, que no es 
difícil ver en ellos también todos los síntomas qu( 
caracterizan la simpatía por el vicio de que venimí 
hablando. 

Resiimiendo: el origen de la prodigalidad no es 
otro que, ó el temperamento, ó el ejemplo vivo de loa 
padres (1). 

Expuestos los caracteres con que suelen presen- 
tarse en los niños las propensiones á la avaricia y 
prodigalidad, así como también algunos de los moti- 
vos probables de que lan temprano tomen posesión 
de sus tiernos corazones, nos ocuparemos ahora en 
describir la línea de conducta que han de seguirlos 
educadores para desterrar todo lo que de vicioso pue- 
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¡an tenerlas mencionadas inclinaciones, ó al menos 
a evitar su lolal y prematuro desarrollo. 
Conviene en primer lugar <jue el educador no se 
oponga con sus actos á los consejos que dirija á los 
discípulos; decir que los niños han de ser generosos, 
aparentando ser aquél avaro; decir 
gastar tan sólo lo que se haga 
¿o obstante, quien aconseja en las i 
cuales se dice que constituyen 
inútil ó ' 



han de saber 

y gastar, 
smas cosas de 
in desembolso 



o; pronunciar, en fin, una afirma- 
1 y practicar una negación á la vista de aquellos 
t quienes se dirija la palabra, todo constituye un 
trabajo no ya positivo, pero aun manifiestamente 
Itógalivo, porgue á la faltada corrección en el que 
observa, hay que añadir ei descreimientojque en vir- 
tud de tales medios va sembrándose, 

Al ejemplo, que es una enseñanza muda y gene- 
iral para toda clase de correcciones, hay que agregar 
ftbora medios directamente educativos, y aunque 
jobre estos, más que las reglas dadas á priori hace la 
irudencia de loa maestros, no por eso dejaremos da 
lar algunas que, como consecuenciade principios es- 
Uticos, y como recopilación de nuestra experiencia, 
puedan abrir paso á los que con entusiasmo y deci- 
BÍon deseen penetrar en el terreno escabroso de la 
práctica pedagógica. 

Avaricia. — La generosidad y la largueza se opo- 
■en á este vicio, y la idea de la fraternidad univer- 
! servir de base para corregirlo ó conte- 
Iterlo. 

Todos cuantos actos generosos se practiquen á la 
vista del niño egoísta, y todoa cuantos pretendamos 
hacerle practicar, han de motivarse por aquella su- 
l>lime idea que poco á poco va tomando asiento en su 
^xhausta inteligencia. 

Es preciso ser muy generoso con el niño avaro, 
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teniendo presente que sí los ["azonamienlos alguna 
vez llegan á convencerle, la generosidad 1" 
dirle y hasta hacerle avergonzarse de su inmotivado-l 
egoísmo. 

Volverle generoso pronto y forzadamente; ó ha- 
ciéndole temer ó castigándole en el caso de que no lo J 
sea, equivtiLe á aumentar el número de sus punible: 
inclinaciones. 

Querer excitar en él la generosidad proponióndolft.» 
cambios en loe cuales siempre vea una ganancia s 
gura, es igual á aumentar la intensidad de la dispo; 
cíon pecaminosa, y pagarse de virtudes ficticias, to^J 
davía peores que los vicios descubiertos. 

El maestro que quiera ver corregida poco á pocftB 
la propensión de que hablamos, procederá con par-J 
simonía, sutileza y encubierta intención, de un modoJ 
semejante al que vamos á exponer. 

Gánese la confianza del discípulo, aun á trueque:^ 
de desdenes, desaires, trabajo, tiempo y pacienciatfl 
cójale entre sus piernas, aparente gran cariño parai^ 
con él, y haga todo lo posible por conseguir 
simple demostración con que el neófiro correspond»- 
al amor que se le dedica; un beso dado voluntaria- 
mente por el educando á su educador será señal de^ 
que entre ambos se ha establecido confianza mTiitua,d 
y de que al segundo no le es sensible desprenderse.^ 
de a/goq\i& no es lo que menos estima su cariño. 

Después de esto se le dá alguna cosa para que la 
guarde, se le pide y se la vuelve á dar otra vez: cuan- 
do guarde lo desu maestro, éste, ensalzando las bue- 
nas cualidades de algua objeto que consigo lleva el * 
niño, procure que se lo deje para examinarlo, y unaj 
vez conseguido esto sin excitar su recelo, casi se-l 
puede dar por vencida la mala propensión. 

Después de hacer entregar alguna cosa para sec J 
guardada, se pasa á hacer entregar alguna otra para , 
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r comida, ya en justa correspoodencia, ya en vir- 
il de alguna oferta, ya en pago del cariño que se le 
profesa, y ya por úllimo en cumplimiento del deber 
»oral (1). 

I Cuando el niño es generoso con su maestro, se 
talla en disposición de serio con los demás, si se 
M>cede paulatinamente y con medios semejantes á 
«tender los radios sobre cuyo círculo han girado 
BIS nuevos hábitos. 

,■ Tómese otro niño generoso y, asi como el educa- 
¡or se ba ganado la confianza del avaro y excitado 
instintos opuestos á los que poseía, procúrese 
ti nuevo niño alcance esa misma confianza por 
iguales medios que, aun cuando en la apariencia 
sean excogitados por si propio, no representen más 
p.qua la voluntad de! que dirige á amÍDOs individuos: 
Auméntese poco á poco el número de compañeros 
i cuales se establezcan esos vínculos de ge- 
nerosa fraternidad (¡isa deben unir á todos ellos; no 
'b un solo dia en obra tan santa como cousola- 
jra; comiéncese por solicitar la confianza, sígase 
i conseguir el cariño, dense al avaro objetos, 
porque recióo los de otros, porque déjelos 
suyos, porque los cambie, y en liltimo grado porque 
se desprenda; auméntese en cantidad y calidad cada 

tuno de estos actos; extiéndase el circulo de los com- 
iañeros entre quienes los practique; expliqúense 
tos principios morales en que se funda esta conducta, 
principios que no son otros sino ios de que «iodos 
somos hermanos, y todos hemos defacarecernos mu- 
tuamente;» expónganse por último, á la consideración 
jjel discípulo, hechos en que resalten la generosidad 
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y la largueza, papa hacerle poco á poco sentir esa 
simpatía que engendran en el corazón las narracio- 
nes de actos nobles y elevados; y siguiendo uníL 
conducta constante en el sentido que acabamos d 
describir, estén seguros los maestros de que, si n 
consiguen extirpar completamente los instintos a 
ros que se presenten en sus discípulos, lograrán s 
menos no sólo contenerlos, sino sembrar e 
zon infantil un conjunto de impresiones que dej 
pues de algún tiempo fructiñcarán con más ó raena| 
lozanía. 

Prodigalidad. — Los instintos viciosos de este géat 
rosón fáciles de corregir en la infancia, puesto qai 
para ello se hace necesario halagar el egoísmo. 

Como, según hemos dicho, aun cuando aparezcattfl 
en los niños algunas propensiones hacia la prodiga- ' 
lidad, ni les placen tanto como las que poseen hacia 
la avaricia, ni se han llegado á apoderar de sus tier- 
nos corazones con igual fuerza que esta; basta para 
reprimir loa excesos de una largueza imprudeii( 
hacer sentir al que los practica li 
previsión. 

Un niño, por ejemplo, mira con desden el aiimen'í 
to que posee para si. los juguetes que se le han com« ■ 
prado, ó los cuartos que se le entregarán, y da todo i 
esto innecesaria ó incondicionalmente: haced, puesy.I 
que sienta desde luego los efectos del hambre que hm 
biera podido atajar con el alimento q ue despreció; ha?^ 
ced que eche de menos los juguetes que antes desdedí 
naba, y, haced, en fin, que, faltándole los cuartos qua''l 
debia haber guardado, deje de participar de aquello» T 
goces con los cuales se llenan de pueril vanidad loft'fl 
que con más previsión hansabido guardar sus ahorros I 
para cuando se les presentarán ocasiones propicias J 
de gastarlos. 

Lo mismo podemos decir para cuando los niños se ] 
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muestran sobradamente descuidados con las prendas 
de su vestir ó con otros objetos qne puedan llevar 
consigo. ¿Pierden los zapatos? Ponedles otros viejos, 
yaun cuando los tengáis no les deis inmediatamente 
otros nuevos. ¿Pierden su cartera? Dejad que vayan 
sin ella por algún líempo y excitad su amor hacia lo 
perdido, ensalzándoles lo bien que lea sentaba. ¿Pier- 
den alguna otra cosa ó dan pruebas de mostraree 
pUDÍblemente descuidados con aquello que les inta- 
resa? Haoedles, en fin, sentir moralmente su descui- 
do, y estad seguras de que, observando con ellos una- 
conducta semejante no se hará difícil desarraigar los 
instintos hacia la prodigalidad, que asi puede cau- 
sar la infelicidad de las familias como la refinada 
avaricia. 

Al tratar de corregir ambas propensiones, se hace 
necesario contener en sus justos ¡¡miles los medios 
empleados; pues si bien no es fácil transformar á 
avaro en pródigo, es facilísima y de muy corta du- 

.cion la transformación del pródigo en avaro. 
j- De todas maneras, repetimos aqui lo que tantas 
i dicho: no crean nuestros leciores que 
les dictamos reglas concretas y precisas para extir- 
par el mal; ensáyenlas, modifíquenlas en el sentido 
de lo que su experiencia les demuestre; auméntenlas 
con otras que indudablemente les sugerirá su celo, 
y aun cuando con este y sus buenos oficios no consi- 
gan los resultados apetecibles, consuélense con que 
ni la educación lo puede todo, ni las tareas del edu- 
cador han de circunscribirse á determinadas épocas 
y edades del educando, ni sobre el perfeccionamien- 

Ile éste influyen tan sólo los trabajos de loe que di- 
tamente tienen la obligación de dirigir el des- 
olló de sus tacultades. 



IbHci 
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LECCIÓN XV. 



Cuentos contra la avaricia y la prodigalidad. 



Sumario— I. Felipe y Elisa.— II. El hijo del mesonero.— III. Hipóli- 
to y su vecino.— IV. La fiesta de S. José.— Conclusión. 



I. 

Felipe y Elisa. 

Eran dos hermanos á quienes su madre habia ofre- 
cido comprar una libra de melocotones en recom- 
pensa de lo aplicados y obedientes que se mostraban. 

Sin embargo, no podian ver cumplida la oferta; 
porque desde el dia en que se les hizo, nunca oian 
vocear la fruta mencionada á los que en dias ante- 
riores pasaban frecuentemente por delante de la casa 
donde los niños vivian. 

Otros, quizá, se hubieran impacientado; pero estos, 
que fiaban en la palabra de su querida madre, y que 
conocian el motivo justo que la imposibilitaba el 
comprarles lo que les habia prometido, seguian sien- 
do obedientes y aplicados, y no creyeron jamás en 
que dejarían de saborear la deseada fruta asi que 
hubiera ocasión para poder comprarla. 

Un dia por la tarde habian salido de la escuela, y 
cuando entraron en su casa buscaron inútilmente á 
su querida madre con el objeto de saludarla como 
tenian por costumbre. 

Cansados de mirar por aquí y por allí sin haber 



• ba 
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encontrado á nadie, entraron en la cocina, y en esta 
se hallaba la hija de una vecina que sin duda cuida- 
casa deade que la madre de Felipe y Elisa habia 

,lido sin decir á dúnde. 

— ¿Qué haces aquí, niña? preguntó Felipe. 
¿Has visto á nuestra madre? anadió Elisa. 
Estoy cuidando la casa: vuestra madre ha salido 
hace poco, y me ha encargado que me estuviera 
aquí hasta que volviera. 

— ¿No ha dicho á dónde iba? dijo Felipe, 
b — ¿Ha dicho si vendría pronto? dijo Elisa. 
i — Solo me ha dicho que salía de casa, y que volve- 
Tía muy pronto. 

Elisa y Felipe dejaron sobre la mesa de una sala 
contigua la cartera y la bolsa, en que respectivamen- 
te llevaban sus libros y labores, y cuando entraban de 

levo en la cocina, llegaba también su madre con 
pañuelo en la mano, dentro del cual se conocía 
í llevaba alguna cosa, 

Amboa hermanitos se abalanzaron hacia ella, be- 
sáronle la mano, y después de haberla saludado y de 
recibir cada uno un beso en prueba del cariño que 
les tenia, sentáronse en sendas sillas junto á la que 
ocupaba la niña de que hemos hecho mención. 

No habían reposado mucho los niños, cuando se 
presentó su madre llevando en la mano un plato que 
contenía tres melocotones muy hermosos. 

Cuando vieron los niños la fruta, ofrecida pop su 
madre algunos diasantes, se alegraron muchísimo; 
pues creyeron, y en realidad era así, que iban & 
participar del convite que aquella les habia hecho, 
no realizado hasta entonces por los motivos que he 
dicho al principio de mi cuento. 

Felipe miró á su hermanita con una sonrisa quQ 
podría haberse traducido por estas palabras: «Ya nos 
ha comprado los melocotones.» 
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Elisa correspondió á la sonrisa de suherniano cdj 
otra no menos significativa, como diciéndols: «cAbqj 
ra 3Í que vamos á ver cumplidos nuestros deseosj» 

y mientras uno y otro hermano se miraban y se 
sonreian.su querida madre habia colocado junto á 
ellos una mesita cubierta con su mantel correspon- 
diente; habia puesto sobre ella varios pedazos depaa 
y dos cuchillos, y aproximándose también otra silla, 
se habia sentado enfrente de sus hijos, á los cuales 
dirigió la palabra en estos términos: 

— Ya veis, hijos mios: aquí están los melocotones 
que os ofrecí diaa há, y que no me ha sido posible 
traeros antes porque no he visto á nadie que vendiera; 
podéis comenzar á comer, y como supongo que esto 
os causa un gran placer, tan sólo os diré que siempre 
lo tendréis, si, como hasta ahora, tratáis de dar gus- 
to k mamá con vuestra aplicación y con vuestra obe- 
diencia. 

Oidas que fueron por Felipe y Elisa aquellas pala- 
bras de su madre, se dispusieron para comer; mas, 
indo dirigían la mano hacia el plato, notaron que 
habia solamente tres melocotones, uno grande, otro 
pequeño y el tercer mediano, y que para comerlos 
eran cuatro; pues oi la madre á quien tanto querían, 
ni la niña de! vecino que estaba sentada entre ellos, 
habia de quedarse s 

— ¿Qué haremos ahora, hijos míos? dijo la madre. 1 
al ver que ni Felipe ni Elisa se atrevían á tomar 
un melocotón, y al adivinar la causa por que no loi ) 
hacian. 

— V, nos dará lo que quiera, querida madre, resr- i 
pondieron ambos á un mismo tiempo. 

— Puesto q " ' 



partir. 



o dejais á mi dispoí 



, voy á 



— Este melocotón, dijo cogiendo el mayor, lo doy" ] 
í Elisa; este otro lo doy á Felipe; y este último lo* I 
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partiremos por mitad y os lo comeréis por iguales 
partes. 

No bien habia concluido de hablar la madre, cuan- 
do arabos hermanos, dejando su melocotón sobra la 
sa y como poseídos de un gran sentimiento, dijeron 
que ellos deseaban f\\i6 no hiciera así las particiones; 
)s no podian ni debían consentir que su madre y 
aquella veciníta quedasen sin comer melocotón. 

Inútil fué que la madre dijera que la niña ya come- 
ría otra cosa; inútil que les advirtiera el poco deseo 
(jue de comer aquella fruta tenia ella, inútil todo; 
pues al fin dijo Felipe: 

— Mire V. , madre mía: si nos obliga á hacer lo 
que V, ha propuesto, lo haremos por obedecerla; 
pero en mi nombre y en el de mi hermana voy á pe- 
dirle un favor. Sí nosotros solitos nos comiésemos 
los melocolbnes. no nos harían provecho ; mondé- 
moslos y comamos los cuatro mientras haya; este es 
el favor que le pedía. 

— Puesto que asi lo deseáis, queridos mios, hagá- 
moslo asi; mondemos, comamos; y os aseguro, que 
no será este el último convite que os haga; porque á 
vuestra aplicación y docilidad juntáis vuestra lar- 
gueza tan espontánea como generosa. 

Y todos comieron de los melocotones que se ha- 
bian comprado únicamente para Felipe y para Elisa. 



II. 



EL HIJO DEL MESONERO. 



Güito, niño de seis á siete años de edad, era hijo 
de un mesonero, en cuya casa paraban los viajeros 
que en ella habían de comer al mediodía ó habían 
de dormir, cuando, por haber llegado la noche, no 
podían pasar más adelante. 



lian 

las 
lle- 
che 
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Ala hora de comer raras veces se juntaba mucha 
gente en el mesón; pero á la hora de cenar siempre 
se quedaban de diez á doce personas que no salian 
de aili hasta el amanecer del siguiente dia. 

Güito, que ya habia comenzado á ir á la escuelftj 
llevaba por las mañanas su merienda, y desde las" 
nueve en que salía de su casa no volvia hasta las 
cinco de la larde, hora en que ya comenzaban á lle- 
gar los viajantes que babian resuelto fAaaar ia noche 
allí. 

Tan pronto como Gilito llegaba á su casa, ponías 
a cenar lo que su madre le guardaba, y no transe* 
ría mucho tiempo después sin haberse marchado á 
dormir, por lo cual así su madre como su hermana 
podian dedicarse con menos cuidados a! arreglo de 
las cenas que sucesivamente pedían los viajeros con- 
forme iban llegando á la posada. ' 

Cierta noche, sin embargo, no pudo Gilito i 
charse á dormir pronto como acostumbraba; porque 1 
habiendo llegado déla escuela se encontró con un í 
huésped que. como pernoctaba frecuentemente en si T 
mesón de que hablamos, le conocía mucho, le apr»' | 
ciaba bastante y quería que el niño pasase en 9a J 
compañía ia velada, para lo cual obtuvo de la madr?. I 
de éste el correspondiente permiso. 

Llegada la hora de cenar, todos se sentaron áMJ 
mesa, y cada uno de los comensales dirigía sus pre- j 
guntas al niño, quien las contestaba con tal gracia- J 
y con tal acierto, que sus respuestas agradaban mu- 
cho á las personas que le oían. 

Uno de aquellos hubo de quedar tan satisfecho del 
despejo manifestado por Gilito, que, echándose I 
mano a! bolsillo, le dio media peseta diciéndole: 

— Toma, hijo mió; toma esos dos reales para qu& ' 

te los gastes mañana en juguetes ó caramelos. 

— Es mucho para gastarlo todo en caramelos y ju»l 
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guetes: si mi madre quiere, me compraré dos cuap- 
103 de confiles, y io demás lo pondremos eo una bol- 
sa que tengo para guardar los cuartos que recojo. 

— ¡Holaj ¡hola! ¿Con que tienes bolsa? replicó otro 
de los viajeros, que estaba sentado junto al que le 
había dado los dos reales, 

— Si, señor; respondió el nifio. Como vienen á 
nuestra casa muchos caballeros, y casi todos me 
dan cuartos cuando se marchan, le dije á mi madre 
que no queria gastármelos en juguetes, que deseaba 
guardarlos para comprarme un vestido bien bonito 
cuando tuviese recogido el dinero suficiente. 

— ¡Pues no te valía más, le dijo el viajero conoci- 
do, ir gastándotelos conforme te los van dando? ¿no 
te valia más comprarte dulces, pasteles, trompos y 
pelotas, y de este modo regalarte y divertirte? 
. — ¡Sil ]si! Asi hace Otro niño que va conmigo á la 
ecuela; y cuando el señor maestro quiere que com- 
pre algún libro, nunca tiene cuartos, y cuando se le 
;caba la pluma ó el papel siempre ha de esperar tres 
I cuatro dias á renovarlos, porque ni su madre pue- 
ie darle cuartos ni él guarda jamás los que le dan 
tus tios. Si los guardase... 
-r-Tendria, añadió con alegre viveza el viajero que 
ftbia regalado los dos reales á Gilito. 
Encantados todos los circunstantes de las acerta- 
Eis palabras del niño, no hubo uno siquiera que de- 
tra de darle alguna cosa ; do manera que cuando 
yr indicación de su madre abandonó la mesa para 
larcharse á dormir llevaba en el bolsillo ocho rea- 
IE menos dos cuartos, á que ascendia lo que de to- 
as habia recogido. 

Fuóponso á dormir los huéspedes, y antes de veri- 
ioarlo Gilito tuvo buen cuidado de echar en su bolsa 
i última colecta, como hacia siempre con lo que 
¡ariamente recibía de los viajeros por las mañanas 
Tomo II. l(i 
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cuando al tiempo de marchar éstos bajaba á despe" 
dirlos antes da ir á la escuela. 

Si conforme se le da\)an loa cuartos hubiera id-o 
gastándolos, nunca hubiera podido recoger ningunoí^ 
pero como el señor maestro y sus padres le decían 
que no conviene gastarlo todo de una vez, y mucho- 
menos en cosas innecesarias, cuidaba de poner eo 
práctica estos consejos y de guardar sus ahoirog. 
para emplearlos en cosas de verdadera utilidad. 

No transcurrió mucho tiempo después del hecho 
ijue ligeramente hemos narrado, cuando la madre d6¡ 
Gílíto dijo á éste cierta mañana: 

— Tienes ya muchos cuartos, hijo mió, y como se 
aproxima la fiesta mayor de nuestro pueblo, podpiaa ■ 
comprarte con ellos un vestido para que lo estrena- 
ses aquel dia. 

— Como V. quiera, respondió el niño. Y mucho 
que me alegraré. Me comprarán Vds. pantalones, y . 
chaleco, y chaqueta, y zapatos, y una gorra bien bo- ■ 
nita, más bonita que la que llevo. 

— Si, hijo mío, sí: todo te lo compraremos: supon- 
go que tus ahorros serán bastante; y si no, ya pon- 
dré yo todo el dinero que falte. 

Esto hablaron, y Gilito se marchó á la escuela tan 
contento, que á todos ios niños decia que le iban ¿ 
comprar un vestido completo y muy bonito. 

Sucedió asi: aquel mismo día cogió la madre el di- 
nero que su hijo habia recogido. Cuánto había no lo 
recuerdo; pero sé que después de haber comprado 
tela para pantalón, chaleco y chaqueta, todo de una 
misma pieza; después de haber pagado al sastre 
las hechuras, y después de haber satisfecho al 
importe de unos zapatos de charol y de una gorra 
de terciopelo, muy bonita, quedaron aún cator- 
ce cuartos, qus , según los deseos manifestados 
por Gilito, entregó su padre á los pobres que pasa- 
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fOn por la puerta de la posada el dia de la fiesta 
inayop. 

Decir lo que aquel niño gozó cuando le pusieron 
el vestido, cuando en connpañia de una hermana 
suya fué á misa, cuando salió á paseo con su padre 
y cuando andaba por la plaza entre los demás niños, 
seria cosa imposible: baste saber que todas las per- 
sonas se lo miraban, y que sus compañeros de es- 
cuela le iban detrás como admirados de ver á Gilito 
vestido tan elegantemente. 

Si en vez de guardar los cuartos, hubiéralos gas- 
tado conforme los recibía, á la manera que hacen 
esos niños golosos que apenas reciben alguna mone 
da van en seguida á comprarse dulces y bagatelas, 
no hubiera podido llevar Gilito aquel vestido el dia 
de la fiesta mayor de su pueblo, pues os bien sabido 
í|ue quien gasta en lo supérjluo^ no puede después 
comprar lo que necesita. 

in. 



Hipólito era hijo do un señor acaudalado que le 
quería tanto más, cuanto desde muy pequeño habla 
perdido á su madre. Tendría como unos siete años 
de edad cuando le trajeron de casa de sus abuelos 
con quienes habia permanecido; y á fin de acariciar- 
le y de ver si podia su padre vencer la repugnancia 
que mostraba el niño á permanecer separado de las 
personas en cuya compañía viviera, mandaba que le 
proporcionasen muchos juguetes. 

Una vez le compraban trompos, otra vez le com- 
praban pelotas de goma; cuándo le daban caballos 
(le cartón, cuándo coches muy bonitos; hoy le traían 
uuacosa. mañana le traían otra, hasta que á impulso 



de su buen trato se encariñó con su padre 
lloraba ni deseaba ir con sus abuelos. 

Junto á su casa vivía otro niño lan pobre, que no" 
tenia un solo juguete; poi-que con muchísimo traba- 
jo alcanzaban los recursos de sus padres para pro- 
porcionarse el alimenlo necesario. Asi es que, cuan* 
do aquel pobrecito se hallaba desocupado, iba a] 
patio de la casa contigua, y en compañía de Hipólito 
pasaban horas enteras- Y no era de extrañar; por- 
que éste le dejaba divertirse con sus juguetes, y te- 
niéndolos como cosa muy poco apreciable, lo mismo 
se contentaba jugando él, que dejando que jugi 
pobre vecinito. 

Cuando ya hacia bastantes dias que entrambt^ 
departían sus pueriles distracciones, le ocurrió í 
Hipólito cierta larde una idea: la de que habían i 
jugar á soldados; y al efecto, tan pronto como viS 
que su compañero entraba en el patio, subió cop-| 
riendo á su cuarto en donde guardaba todos sus ju> 
guetes, y á los pocos momentos bajó con su chacó,^ 
su sable y banderola, asiendo también con amb(^ 
brazos un gran caballo de cartón. 

— Mira, dijo al niño: yo ya estoy vestido de solda- 
do y tengo aquí mi caballo: vé tú corriendo á tú| 
casa, vístete también y tráete tu caballo; porque est^ 
tarde no hay pelota, ni coche, ni trompo: esta tare' 
vamos á jugar á los soldados, y ya vesque no puedl 
dejarle lo mÍo. 

Hipólito ignoraba, quizá, que los pobres no pueda 
gastar los dineros en juguetes, y por eso ha" " 
su vecino de semejante manera; pero pronto hub( 
de convencerse de cuan imposible era para éste t 
acceder al deseo que se le manifestaba. 

— ¡Qué! gNo vas? prosiguió cuando su comp; 
bajaba la cabeza, como ruborizándose, en i 
modo, de las palabras que se le dirigían. 



IFT 
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— Yo no tengo otro vestido que el que llevo, res- 
pondió porfió. 

^^No tienes chacó, sable ni banderola? 
—No; no tengo nada de eso. 

— ¿Y por qué no te compra tu padre? ¿No ves como 
para mí compra el mió? 

—Tu padre es rico ; y el mió dice que no tiene 
cuartos para comprarme todo eso. 
— ¿Y tampoco tienes caballos? 
— No; por eso me gusta tanto venir á jugar con 
los tuyos. 
— Pero algún trompo ya tendrás. 
— Bien tengo uno que me dio hace bastante tiem- 
po un tio mió; pero me falta cuerda. Muchas veces 
he querido usar la cinta de unas alpargatas viejas 
que hay en mi casa; pero como es corta, no puedo 
hacerle bailar. 
— ¿Y por qué no te compras un cordel? 
— Porque los venden á dos cuartos, y yo nunca 
htengo dos cuartos. 

B Cuando el niño pronunciaba estas palabras entra- 
^fcaen el patio el padre de Hipólito, quien, en tono 
de sorpresa y de compasión al mismo tiempo, le con- 
tó en muy pocas palabras asi lo que sucedía como 
cuanto había dicho el niño, al cual conocía ya aquel 
soñor por haberle visto varias veces jugando en 
|- compañía de su hijo. 

De cuanto le contaba Hipólito no se extrañaba; 
r antes bien, conociendo la inocencia de éste, le abra- 
■zó cariñosamente, y casi brotaron lágrimas desús 
\ ojos al ver una tan marcada diferencia de la suerte 
^distinta que al hombre ha de caberle en este 
f- mundo. 

Su hijo, riqueza, cuidados, abundancia y distraé- 
is; el del vecino, pobreza, abandono, escasez y 
I miseria. 
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—Y bien, hijo mió, dijo á Hipólito su padre: ya 
ves que tu amiguito no puede cumplir tus deseos. 

— ¿Es posible, respondió Hipólito, que yo tenga 
tantos juguetes y este niñojno posea uno siquiera? 

— ^Así sucede, hijo mió. 

— Si V. me lo permitiese, haría una cosa que he 
pensado. 

— ^Tú dirás. 

— Me parece muy mal que mientras yo tengo mu— 
chos juguetes en mi cuarto, este niño no tenga má& 
que un trompo, con el cual ni siquiera puede diver- 
tirse, porque, según dice, le falta hasta cordel. 

-r-¿Y qué quieres decir con eso? 

— Quiero decir que, si á V. no le supiera mal, iría- 
mos al cuarto donde yo guardo muchos juguetes, y 
le daría á este niño algunos de los que á mí me so- 
bran. 

— ^Véte en seguida, hijo de mi alma*, veo que eres 
generoso, y no puedo menos de repetirte mis abra- 
zos: vete al cuarto y haz lo que mejor te pareciere: 
tienes mí permiso. 

Cogió de la mano Hipólito á su vecino y compañe- 
ro; subieron seis escaleras, atravesaron una pequeña 
galería; y entrando en el cuarto anteriormente nom- 
brado, dijo el primero lleno de regocijo: 

— «Mira, mira si tengo yo cosas con que poder 
distraerme. Hay aquí dos trompos y con cordel casi 
nuevo; llévate uno.» 

Y el niño lo recibió lleno de gozo que ni le permitía 
hablar. 

— ^Aquí guardo un coche muy bonito : tú no ten- 
drás tampoco ningún coche, conque llévatelo; que 
aún me quedan á mí otras cosas. 

— ¿Quieres esta trompeta para cuando háganlos 
los soldados? Pues también te la doy. 

— ¿Quieres?... 
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Viendo el pobre vecinito el generoso comporta- 
miento de Hipólito, cuando éste se proponía ofrecerle 
y regalarle otro juguete, dijo (¡ue no queria más y 
que ya tenia bastantes, con estas mismas palabras: 

— Tú quieres darme más aún, Hipólito; y yo no 
quiero que lo hagas. Nunca he tenido ningún jugue- 
te: ahora tengo mi trompo con cordel, mi coche, mi 
trompeta... 

¡Estoy más contento! Si me lo permites, iré á en- 
señárselo á mi madre. 

— ^Véte, pues, y si ella no te lo impide, vuelve y 
jugaremos. Nada, nada: mientras yo tenga juguetes, 
no estés triste, aun cuando tú no tengas; que mi papá 
estoy seguro de que se alegrará al saber que doy de 
lo mió al que no tiene. 

Y el vecino se marchó á su casa; é Hipólito se fué 
adonde se hallaba su papá, que lo recibió con los 
brazos abiertos al observar en su hijo tanta genero- 
sidad, tanta largueza. 



IV. 



LA FIESTA DE SAN JOBE. 



San José de Caiasanz, queridos mios, fué un hom- 
j bre muy bueno que, al ver tantos niños pobres que 
I. por falta de recursos se hallaban abandonados en las 
( calles, estableció escuelas con el objeto de instruir- 
P Jes por caridad en el santo temor de Dios y do üua- 
[ trar su inteligencia para que le conociesen y amasen. 

Se conservan todavía muchas escuelas que, diri- 
l gidas por religiosos llamados Escolapios, sirven para 
\ instruir gratis á todos los niños que se presentan, 
siguiendo en esto las reglas de su Santo fundador. 

Atendiendo, pues, á lo mucho que san José de Ca- 
L lasanz trabajó para enseñar á los niños, en cierta 




escuela que yo 
tumbre de celebí 
años el día 27 

Los niños, en unión con su maestro, pagaban Ifr- 
funcion de Iglesia, hacían venir una música, y en la 
procesión iban muy bonitamente vestidos con ciríoB" 
en la mano. 

Todos comian juntos, y después de la comida ton- 
caban los músicos muy bonitas tocatas en la misma 
sala de escuela, tocatas que oían los niños con mu- 
cho placer y acompañados, como se supone, por un 
gran número de personas de la población, las cuales 
recompensaban la religiosa galantería de los niños 
distribuyéndoles en abundancia dulces, pasteles y 
refrescos. 

Ocho dias antes de la fiesta, cada discípulo daba 
al señor maestro una peseta, no entregada por los 
padres de los niños, sino ahorrada por éstos de laa 
dádivas que recogieran durante todo el año, Era 
aquella condición precisa; y había necesidad de en- 
tregar la mencionada peseta, sin cuya circunstancia 
no se apuntaba en la lista de socio á ninguno, ni se 
podía ir á la procesión, ni se podía concurrir al con- 
cierto dado por los músicos, ni recibir de consiguien- 
te los regalos que k los niños hacian durante aquel 
acto las muchas personas de U población que con-' 
currían. 

Un año, accediendo k los deseos del señor maestro ■] 
que dirigía la escuela mencionada, asistí á la fiesta 
de que nos ocupamos; y habiendo llegado la vispers 
al tiempo en que se leía la lista de los niños que de- 
bían de asistir a la función y que se colocaban en fila 
conforme su maestro iba nombrándolos, observé que . 
dos de ellos se quedaban solos sin que nadie citase *] 
sus nombres. 

Todos sus compañeros se los miraban como sin- 






^^Bñodo compasión por ellos, a! paso (jue las lágrimas 
Hnsomaban á ios ojos de ambos: no habían dado su. 
•■peseta, y por tanto no podian tomar parte en la fiesta 
que 96 preparaba para el siguiente dia. 

^Y sabéis, queridos mios, por qué aquellos descon- 
solados niños no habian podido satisfacer su cuota 
correspondiente? 

Si la pobreza de sus padres hubiera sido la causa, 
el señor maestro la hubiese pagado en nombre de 
ellos, como lo habia hecho en nombre de otros que 
por no poder dejaban de satisfacerla. 

Si durante el año no hubieran recibido de sus 
abuelitos, de sus lios y de algunas otras personas 
ninguna dádiva, les hubieran entregado sus padres 
lo que para tomar parte en la función necesitan 
aquel dia. 

Pero ni eran pobres, por lo cual el señor maestro 
dejaba de auxiliarles; ni habian dejado de recibir 
cuartos en muchas ocasiones, por cuyo motivo tam- 
poco sus padres quisieron hacerlo. 
. Eran unos niños que, tan pronto como recibían 
dos cuartos de alguna persona, entraban en una 

( confitería y se los gastaban en caramelos. 
. Venia á sus casas algún huésped, les regalaba dos 
reales ó más; y tan pronto como los recibían, corrían 
ii comprarse soldados de plomo, estampas, trompos, 
.volantes ú otros juguetes. 
Llegaba el santo de sus padres, de sus tíos ó de 
sus abuelos; iban á felicitarles los días, recibían 
en cambio alguna muestra de cariño , y si con- 
sistia en dinero, en seguida lo malgastaban, sin 
hacer caso de que quien todo lo gasta, sin nada se 
queda. 
Observando tal conducta, no fue extraño lo que el 



,diade 



'. fiesta sucedió. Bien, querían lomar 



3 les faltaba lo principal; y r 



s de u 



parte, 
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«Si no hubiéramos sido 



ciue necesi- ^ 



habiaoido deeir: 
tadores...» 

Aun cuando pidieron á sus padres lo que necesi" 
taban aquel dia, nada recibieron; pues por toda con- 
testación se les dijo: Si hubierais guardado cuando 
teniais, no buscaríais ahora; expresión que oyerotL 
confundidos de todos los parientes á quienes fueraf 
solicitando protección. 

Todo esto lo sabia el señor maestro; todo esto í 
sabían los demás niños de la escuela; todo e 
contaron ámí cuando pregunté el motivo por lo cuíd 
se separaba á aquellos dos niños del resto de suvv 
alegres compañeros. 

Después de haber dado las órdenes convenientfíí 
dará que ninguno de los socios faltase á las funcio' 
nes de! siguiente día, marcháronse los niños; y lloi 
rando y sintiendo su poca previsión, dirigiéronse 
también á sus casas aquellos dos, que tan avergon- 
zados y condolidos se hallaban de su imprudenlfL 
modo de obrar. 

El día de la fiesta juntáronse alas nueve de la Riifl 
ñaña todos los niños en la escuela: cada uno llevabJ 
el mejor vestido que tenía, ostentaba un bonito cirf 
en ia mano, é iba muy bien peinado y muy arregla^ 
nito. 

Los dos que durante el año habían poco á pocdí 
gastado io que iban recogiendo, aparecieron en loS."i 
pórticos de la iglesia, sin mudarse de traje (sus pa- ] 
dres no io habían consentido), y como escondiendo! 
á fín de que sus compañeros no se burlaran de taoU 
injuria yfakade previsión; pues estas círcunstanci» 
les habían acarreado el disgusto que á la sazón sefli 
tian. 

Compadecidos el señor maestro y yo de aquellos 
pobres niños, hicimos que entrasen en la iglesia, y 
que oyesen !a misa en unión de sus demás compañe- 
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ros. y que asistiesen á la procesión aun cuando ni 
iban lazi bonitamente vestidos como los otros, ni lle- 
vaban tampoco cirio, lo cual les causabaraucha pena. 

Sin embargo, después de concluidas las funciones 
religiosas, y cuando todos nos dirigíamos á comer 
juntos, para oir después la música y participar más 
tarde del refresco que bahía preparado, tuvimos el 
sentimiento de decirles que se liabian de marchar á 
casa, que ellos no podían ni debían tomar parte en 
la diversión, y que si para el año siguiente hacían 
mejor uso del dinero que recogieran sentirían ¡goa- 
les placeres y alegrías que los demás. 

Deciros, hijos míos, lo tristes que aquellos pobre- 
citos niños se marcharon, me es enteramente impo- 
sible: lloraban; fueron á sus casas tristes, muy tristes; 
no tuvieron ganas de comer; y cuando el dia poste- 
rior al de la fiesta acudían á la escuela y los demás 
niños les entregaban algún dulce de los que les ha- 
bían guardado, proceder que el señor maestro yyo- 
aplaudimos mucho, decían: 

No nos sucederá esto otra vez: por el gusto de em- 
plear nuestros dineros á medida que nos los iban 
dando, no fuvimos ninguno cuando los necesitá- 
bamos. Lo sucedido este año nos servirá de escar- 
miento. ¡Tontos de nosotros que creíamos que siem- 
pre nos habían de durar, y no nos acordábamos de lo 
que el señor maestro nos dice todos los días: que 
quien gasta sin necesidad, no tiene nada cuando ne- 
ceaíla! 

Así sucedió efectivamente: pues, según he llegado 
á saber, ambos niños han guardado su dinero, y ya 
nunca más se han visto en el doloroso trance de 
estar tristes y separados de sus compañeros en el 
dia de la fiesta. 
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Además de los cuentos preinsertos ó de otros S9 
raejantes, no faitaráa al maestro historietas, ya s 
gradas, ya profanas, con las cuales pueda hacer vee 
á sus discípulos los buenos efectos de una generosi- 
dad prudente y de una previsión reflexiva, ideas que 
aun cuando durante la niñez no son para édta de una 
práctica é inmediata aplicación, aportan su valor 
para la formación del carácter^moral que más tarde 
se presenta constituido por el conjunto de todas las 
impresiones recibidas durante e! periodo de la edu- 
cación. 

Caín y Esaú pueden personificar la avaricia pEira 
los niños; José, hijo de Jacob, la previsión; y de la 
parábola del Hijo pródigo se pueden sacar algunos 
rasgos con el fin de separar el ánimo infantil de esa 
imprudente senda que conduce poco á poco á los n 
ños á la posesión de los defectos de que nos hemts 
ocupado en esta lección y en la precedente. 



LECCIÓN XVI. 

Da la desobediencia ; del servilismo. 

Sumario. — Qué es lo desobediencia y qué ea el servilismo. — Ciiuail 
qua suelan moüvar la desobediencia y et servilisnio. — I 
clases da obediencia pueden «el- Indiicidas loa niños.— Medioa ^ 
fomenliar la obediencia activa. — Medias de evicar alai 
-Concluaion. 



Es tal la influencia que sobre el individuo ejen 
su egoísmo, que no solamente le predispone á quecfl 
ser dueño absoluto de cuanto exteriormen te halaga áT 
sensibilidad moral; sino que, obligándole á obsf 
varse al través de un prisma de refinado amor propia 
hace que se vea á sí mismo de gigantescas dimensí 
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9es, que se aprecie apasionadamente, que se ■valore 
'en más que á ningún otro, y que considere su volun- 
tad como una autoridad fuerte, libre y sin extrañas 
leyes que la dirijan ni obstáculos que la detengan. 

Consecuencia de todo esto, es esa predisposición á 
no secundar los deseos ni seguir gustosamente los 
consejos é Insinuaciones de los superiores, aun cuan- 
do se hagan en nuestro propio beneficio, defecto co- 
nocido con el nombre de desobediencia, y al cual se 
muestra la infancia muy propicia, en virtud de su- 
perar en la sensibilidad material á la sensibilidad 
loral. 

Si esto último no sucede (casos raros hemos ob- 
iervado):siel niño, ó por una precocidad intelectual 
HOCO común, ó por una conducta sistemática del que 

dirige, se muestra, no ya obediente, sino asaz dis- 
puesto á adelantarse á los deseos del superior, para 
conseguir con la simpatía de éste los bienes que de 
él espera; si habiendo conocido, en fin, alguna debi- 
lidad en el superior, presta una obediencia hipócrita, 
calculada y lucrativa, y no repara en medio alguno 
para conseguir de aquel las mercedes á que aspira, 
desobedeciendo en su interior, -y prestándose por su 
interés á la voluntad ajena, entonces, bajo la capa de 
la obediencia y docilidad, oculta un vicio llamado 
servilismo (1). 

Asi como la obediencia es una disposición por la 
cual el individuo so presta voluntaria y desinteresa- 
damente á seguir las prescripciones y preceptos de 
sus superiores, el servilismo es una disposición ex- 
'ema y viciosa á secundar los deseos de los otros, 



i 
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en interés de quien la posee; aquella es una virtud, 
origen de otras muchas; éste es un defecto, causada 
otros no menos funestos, ycomparándolo con la des- 
obediencia tiene ésta sobre él la ventaja de la since- 
ridad. 

«Dadme un niño desobediente, y con el tiempo y la 
prudencia os le volveí'^ dócil; pero si me entregáis 
un niño servil, tal como venga á mis manos volverá 
á salir, pues no es dado mejorar las costumbres del 
que sabeocuUarsusmalasartes.s Yesto, que hemos 
ieido en un manuscrito inédito, es una verdad incon- 
cusa, de la cual se deduce fácilmente que el servilis- 
mo es un defecto excesivamente perjudicial á la in- 
fancia, ya porque imposibilita su perfeccionamiento, 
ya porque puede dar lugar á muchas y diferentes 
propensiones pecaminosas. 

Sea de esto lo <jue quiera, y no pretendiendo no8r«4 
otros, por ahora, entrar en cooaidecaciones 
co-morales. trataremos de exponer el fruto de nuestral 
observación sobre el origen de estos defectos, paw 
que, evitando las causas que los motivan y siguiendf 
después las reglas de conducta que nos proponeraos" 
trazar, se logre vencer esa repugnancia que los niños 
manifiestan á seguir las indicaciones de sus superio- 
res, y matar en germen esa otra propensión no ma- 
nos funesta de prestar una docilidad interesada j 
mercenaria á los demás, tan sólo por ver satisfechi» 
los propósitos del que la posee. 

La desobediencia en los niños reconoce, áveci 
por origen la propia naturaleza de estos, discordaof 
en muchas ocasiones con los mandatos de quienel^ 
sin conocerla, pretenden avasallarla. 

Efectivamente; según la experiencia nos ba mani- 
festado, si los niños desobedecen es en muchos casos 
de una manera casi necesaria. Es desobedie 
linfático cuando se le quiere obligar á ser diligente,^ 



trabajador, asiduo y aplicado: es deaobodieate ei san- 
guíneo cuando se le (¡uiere obligar á ser quieto, for- 
mal, pacifico y constante en sus apreciaciones y de- 
^^^.eos: es desobediente el bilioso si se le quiere obli- 
^Egar á ser amable, contemplativo, corlea y sufrido; 
^^y es también desobediente el nervioso si se le quiere 
Jiacer insensible, si se pretende avasallarle, y si ca- 
prichosamente se le hace seguir una línea de con- 
ducta poco conforme con sua preciadas conviccio- 
nes. 

Tenemos, pues, que existen en los niños motivos 
independientes de su voluntad, capaces de hacerles 
desobedientes; y estos motivos son, á voces, causas 
invencibles si el que manda no ha sabido conocerlos 
para evitar estratégicamente sus efectos en la prác- 

Ítica de las acciones que ordene. 
, Otro de los motivos que originan la desobediencia, 
BS también el carácter y conducta de los que por su 
«jsicion están llamados á hacerse obedecer. 
K Nadie podrá, negar que hay muchos padres y no 
B0CO9 maestros, cuyo deseo de hacerse simpáticos éi 
pis hijos ó discípulos y de adquirir mayores títulos 
I al cariño que se merecen, da lugar á que los traten 
siempre con demasiada debilidad y con exceso de 
mimo. Tal conducta fuera prudente y de muy buenos 
resultados, si los que tienen la obligación imprescin- 
dible de sujetarse á las prescripciones de sus supe- 
riores reuniesen aquellas prendas morales necesa- 
rias para conocer loque estos se merecen, y para no 
faltarles jamás á las graves y atendibles considera- 
ones que les deben. 
Pero, ¿existe en la niñez esa prudencia, ese cono- 

■ to? 
¿Sabe distinguir los límites de la amabilidad y de! 
cariño? 
¿No deja de traspasarlos con frecuencia, para en- 
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trar de lleno en el campo de la irreverencia y S^ 

irrespetuosidad? 

Va un niño por primera vez á la escuela, y á S 
contrariar su voluntad algún especial niotivo (1), i 
muestra formal, obediente y respetuoso con su maei 
tro, Creyendo éste que el miramiento del discipi 
es tristeza ó deseonfia.nza, se muestra con él dem 
siado amable y contemplativo; pero pronto son tra 
ducidas las contemplaciones y la amabilidad c 
cumplimiento de una imprescindible obligaciw 
pronto la confianza del alumno se convierte en fraj 
queza, y la franqueza en libertad, y la libertado 
licencia, y la licencia en desprecio, y el desprecio fl 
una especia de despotismo, cuyos efectos es iniW 
tratar de combatir por las vias del amor ni de los r 
zonamienlos. 

Hé aquí un niño desobediente á consecuencia d^ 
debilidad de su maestro. 

Pero á veces la desobediencia se presenta enn 
escuelas con todos los caracteres de una verdadei 
costumbre, y esta no la adquiere la infancia ; 
por efecto tatabien de que tos padres de familia i 
saben hermanar el amor que deben inspirará 
jos con la autoridad q^ue deben representar. 

Dejan de conocer muchos padres, que sus propSjl 
hijos, como los de los demás, pueden tener defecto 
y hasta tal punto llega tal creencia, que el may< 
insulto hecho á muchos de los primeros es el ded 
les que sus hijos tienen una mala propensión ó nfá 
mala costumbre. 

Como consecuencia de aquella extraña conviceioj 
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y del vicioso ahinco con que por iodos los medios 
imaginables procuran el bienestar de ios seres que 
engendraron, no solamente juzgan con apasionado 
criterio sobre la bondad ó malicia de las acciones 
ejecutadas por estos, sino que se hallan dispuestos á 
aminorar siempre la gravedad de las faltas y dismi- 
nuir y aun evitar con punible conmiseración el cas- 
tigo, corrección, consejo ó advertencia que aquellos 
debían seguir inmediatamente. 

«Como lo hagan otra vet...» eA'o me ha(¡ais enfa- 
dar.» «Va se lo diré a cuesiro padre.» «Todas Pie laa 
pagarás j unías. x «Aliora te perdono; pero otra ees te 
castigaré doblemente.» 

Este conjunto de expresiones se oyen de continuo, 
y á pesar de todo, los niños reinciden, y vuelven á 
contrariar la voluntad de sus madres y las hacen en- 
fadar de nuevo, y sus padres ninguna noticia ad<^u¡e- 
ren del comportamiento de sus hijos, y todo es vana 
I palabrería, y todo vanas amenazas, y todo promesas 
se cumplen, y iodo, en fin, causa del dos- 
brestigio de la autoridad maternal ú paternal, mira- 
k consecuencia de los hechos apuntados, con in- 
rencia y hasta con desprecio. 
Aparte esto, creemos inútil anotar como origen de 
ptt desobediencia la conducía de esos padres que, ó 
e convierten voluntariamente en hijos de sus hijos 
accediendo á todas sus exigencias y caprichos, ó con- 
temporizan con todos sus deseos, dispensan todas 
sus faltas y hasta fomentan sus pretensiones egoís- 
tas, dejando las correcciones para otra vez, paramas 
adelante, y para cuando los pobrccitos niños sean 
iinayores, pues lo que entonces ejecutan no puede 
cibir sino e! nombre de puerilidades y tonterías. 
De todo lo que hemos apuntado hasta ahora, re- 
mita que la debilidad injustijicada é imprudente de 
s auperiorea origina y fomenta la desobediencia;// 
Tomo II. 17 
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qae los ninas traducen como íal debilidad aun ^ofl 
eontemplacionea cariñosas con que se pretende excitatfj 
su con/iansa. 

Y aun cuando la debilidad fomenta la desobodieiv 
cia en los niños, no se crea quB mostrándose fuer^ 
el superior ha de conseguir que aquellos se muestraij 
adictos á sus mandatos. 

Obaérvanse frecuentemente algunos padres qiii 
con voz atronadora, cara adusta y un apéndice (áv 
ees) de reniegos y aun de blasfemias, mandan á sm 
hijos, los cuales, si obedecen, que no siempre lo h»»a 
cen, es porque Íes asusta aqueila especie de tormén^! 
ta que les amenaza. Hay madrea que, cuando sus hi* | 
jos no quieren cumplir cuanto se les ordena, échan- 
lo3 da su presencia, fruncen el ceño, levantaK ^ 
extraordinariamente la. voz, empuñan un palo ó un 
látigo, y ó loa acompañan así hasta donde ellas desea- 
ban, 6 haciéndoles sentir los efectos del castigo cor- 
poral é infundiendo con este el miedo, logran sw 
obedecidas pop entonces. No faltan maestro» tampcM 
co que. amenazando siempre, gritando siempre, h»*.fl^ 
blando siempre de castigos, perdiendo la calma, en^l 
cendiendose en cólera, ahogando con su voz el r 
mullo de los discípulos, ó tratando da imponerles 8U 1 
voluntad por medio del terror, logran reprimir, si* J 
quiera momentáneamente, esos síntomas de tupbttífl 
lencia y rebelión que se observan en los niños c 
do en gran numeróse encuentran reunidos. 
- ¿Y sabéis a dónde conducen esos alardes de autfl 
ridadt Conducen frecuentemente á la imprudenoiaí'l 
conducen á que quien los manifiesta se exceda áé> 
Una manera lastimosa en el uso de las facultades quti^J 
su superioridad le concede, y á que más tarde tenglfc-J 
que manifestar su poco tacto, y huinillarse con g 
mismo ante quien deseaba aparecer como una figü** 
ra colosal é imponente, humillación que lleva tras de ^ 
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g( el despresti^íio y el descrédito, que socava el prin- 
cipio de autoridad, y que echa por tierra cuanto pue- 
de servir de regulador influyente en las impremedi- 
tadas decisiones de la infancia. 
. Sucede, no obstante, que los superiores pueden 
contener sus actos denti-o de los límites de lo pru- 
dente; pero aun cuando asi suceda, que no sucede 
muchas veces, nunca consiguen Ker obedecidos vo- 
luntariamente por los niños; quienes, colocados eu 
la dura alternativa de sacrificar sus inclinaciones é 
instintos ó sufrir los efectos de la ira que les amena- 
za, optan por lo primero, no en gracia al cumpli- 
foiento del deber, ni para gozar de la satisfacción 
que consigo lleva siempre el que llena sus más sa- 
gradas obligaciones, sino para librarse en aquel mo- 
mento del castigo, que temen y que desean evitar á 
todo trance Loa educandos tratados de una manera 
semiíjante, mejor que dirigidos hacia la perfección 
son arrastrados hacia ella; temen, pero no respetan; 
obran, y íio obedecen ; ceden ñ\ empuje de la fuerza 
is imprime, pero no cejan en sus propósitos; 
y nunca se consigue otra cosa, que oponer una fuer- 
mayor que la resistencia que desplegan, fuerza 
5 se hace impotente cuando aquella ha adquirido 
vuelos bastantes para conirarestar su impulso. 
Cuando al niño se le manda de un modo despótico; 
I cuando se quiere que obedezca á la voz imperante 
le prescribe; cuando á viva fuerza y coartan- 
do t-u voluntad por las amenazas y castigos se le 
obliga, su cara se sonroja, sus párpados so ponen en 
movimiento, sus ojos se encienden, su boca murmu- 
ra por lo bajo contra la decisión de quien le manda, 
sus movimientos manifiestan el disgusto que en tal 
momento eufre, sus ademanes y aquella intención 
BOU que va volviendo el rostro hacia e! de la persona 
<^ue le ha impuesto el mandato, todo, en fio, maní- 
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fiesta bien claramente el disgusto con que o 
todo manifiesta que si ejecuta las órdenes s 
\o hace pop evitar un mal mayor ó per no porfer opo- 
nerse á ellas, y todo manifiesta que el dia en que sus 
fuerzas materiales ó morales le hagan factible aque- 
llo, vengará cumplidamente las humillaciones y ca- 
prichos de que, en su concepto, es victima inocente. 
[Cuántos padres y maestros han sufrido el despr&- 
ció y hasta los insultos de sus hijos y discípulos' 
cuando estos, considerándose ya emancipados do 
aquellos, han querido echarles en cara el despotismo 
con que se les trataba siendo niños! 

Así, pues, como la debilidad es causa más ó menos 
inmediata de la desobediencia, así también la rvAeza ' 
del carácter absolutamente imperante fomenta aquel 
defecto; puesto que, aunque el inferior siga las preSr ' 
cripciones de quien le ordena, lo hace de 
va. pasina, muy semejante al movimiento que la pa«- ' 
lanea imprime á una masa inerte, la cual queda en'' 
reposo tan pronto como sobre ella cesa de actuar la . 
máquina impulsora. 

No menos que las causas hasta ahora expuestas, ' 
vienen á aumentar las propensiones á la desobediem-J 
cia otras circunstancias, que en cierto modo justifl* 
can aquel defecto. 

Pocas veces quien manda á los niños ha reflexio- j 
nado suficientemenle sobre la posibilidad ó imposi- - 
hilidad de ser obedecido, sin que esto venga á con^'1 
tituir el.hecho de un verdadero sacrificio. Resulta de 
aquí que los motivos de la desobediencia no residen 
en el desobediente, sino en el que manda ejecutan . I 
lo que, por varias circunstancias, se hace difícil da. 
practicar ó casi impracticable. 

Un niño, por ejemplo, jugando en su casa hacq 
caer al suelo algún objeto colocado á mayor altura 
que la que él puede alcanzar: su padre manda qua 
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lo ponga en su sitio; el niño prueba, y cuando cono- 
ineñcacia de sus esfuerzos, deja el objeto en el 
suelo, y llora ó prorumpe en un iracundo «no puedo 
■ó no quiero.» 

Otro niño en la escuela no ha cumplido perfecta- 
mente con las tareas que su maestro le impusiera et 
■ilia anterior; en vez de aligerarle el trabajo ae le du- 
plica ó triplica, diciéndole: «para mañana has de ha- 
cer lanío más.-s unas veces prueba sus fuerzas, y 
viéndolas insuficientes desprecia el mandato de su 
maestro; pero en otras ocasiones (y estas son muy 
frecuentes) tan pronto como oye la voz del que le 
ordena un acto superior á sus facultades', prorumpe 
en un ¡sif despreciativo, ó manifiesta tácitamente su 
intención de no probar siquiera a ejecutar lo que se 
le manda, y al dia siguiente ó no se presenta en la 
escuela por temor, ó si se presenta lo hace resuelto 
á sufrir impasible todas las consecuencias de una 
falta que cree, y con motivo, justificada. 
• Hé aquí dos casos en que la desobediencia ha sido 
motivada por los que quieren hacerse obedecer: hó 
aquí los mandatos originando ó fomentando el vicio 
-que nos ocupa: hé aquí desprestigiado necesaria- 
mente el principio de autoridad; y hé aquí como la 
prudencia en et que ordena, siembra ó desarrolla las 
■propensiones libres del que *e muestra poco dócil d 
Jos consejos é intimaciones de sus superiores. 

De la irreflexión nace también otro defecto, con- 
■secuencia precisa de aquella, que viene á desvirtuar 
ante la consideración de los niños esa idea grande y 
respetable que han de tener de sus padrea y de sus 
maestros. 

Muchos hay que, según las circunstancias, según 
las impresiones que hayan recibido, y según el es- 
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■ppccio. Hoy dispensan lo que mañana corrigen- pi 
miau en unos lo que castigan en oíros; son ini" 
rentes ahora para mostrarse rígidos después; man- 
dan y no recuerdan de averiguar si han 3Ído obede- 
cidos; disponen por disponer, hablan por hablar, 
dicen por decir; ^ de la informalidad, de la inconse- 
cuencia y de la irreflexión con que proceden, sabre^ 
viene la/alia de consideración con gue se les mira, 
el poco respeto con que se oyen sus palabras, a 
amenazas y mándalos. 

Sobrados ejemplos podríamos exponer para p 
tenüzar la verdad de cuanto llevamos apuntado; perol 
para no hacernos demasiado prolijos, y porque su- 
ponemos á nuestros iuctores coa suficiente intali- 
gencia para comprende muestras razones, dejaremos 
de hacerlo, y pasaremos á exponer ahora los actos 
que manifiestan la existencia del servilismo y laft. 
causas que suelen venir á excitarlo y fomentarlo. 

Ninguno que haya observado atentamente á loS' 
n¡no3 habrá dejado de conocer quo el seroiliist 
ea en ellos una propensión tan común y generaliza- 
da como la desobediencia; y es, que, siendo aqueli' 
una obediencia y una docilidad calculadas para bq— 4 
cerlas redundar en beneficio de quien las posee, 
requiriendo, por consiguiente, una fuerza ¡nteligeHt^l 
algo superior á la que es propia de la niñez, no pu^l 
de ser de ésla patrimonio una propensión que n 
quiere necesariauíentB el concurso de facultadesil 
muy poco generalizadas en el hombre durante soj^' 
primeros años. 

Por esto se vó que el servilismo existe tan 
alli donde existe también la precocidad intelectual, 
allí donde por un conjunto de circunstancias ctiyas^ 
tendencias se pueden concretar difícilmente, hay' 
fuerza bastante de raciocinio para calcular de qq' 
■modo malicioso lo que conviene hacer con el objeto 



te- 
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" áe conseguir, engañando, aquello que más coaviene. 

De tos pocos niños serviles que hemos observado, 
casi todos han sido de leniperamenios sanguíneo- 
nerciosos: de inteligencia clara, no han nianifestado, 
sin embargo, grande afán para el estudio, fiando 
más en sus mañas engañosas que en sus méritos y 
desvelos para atraerse nuestra benevolencia. Gustan 
mucho de colocarse al lado de quien procuran agra- 
dar: hablando con una fingida sonrisa, y una ama- 
bilidad que, por lo amanerada, puede calificarse de 
ficticia. Son muy dados á llevar cuentos asi á sus 
padres como á sus maestrosr todo cuanto sucede en- 
tre hermanos y entre condiscípulos (y con frecuen- 
cia hasta lo que no sucede) lo relatan dándose al 
mismo tiempo aire de virtuosos, Corrigen á sus com- 
pañeros; pero cuando lo hacen tratan de que se les 
oiga por sus superiores, a fin de que estos se con- 
venzan de que tienen unos leales coadjutores y pue- 
dan, por consiguiente, dispensarles mercedes. Acos- 
tumbran á concurrir pronto á la escuela, acusando 
de vagos ó de poco predispuestos al trabajo á cuan- 
tos niños hayan podido encontrar en el camino, y si 
hay algún otro establecimiento de enseñanza, no es 
difícil oírles hablar mal de él, de los alumnos que lo 
frecuentan y de! profesor que lo dirige, constituyen 
dose, por decirlo asi, en niñod conocidos vulgarmen- 
te con el calificativo de lagoteros. 

Ahora bien; ¿qué causas pueden fomentar esta 
propensión en los niños? 

Cuando en ellos existe la precocidad intelectual 
de que hemos hecho mérito, casi todos los motivos 
dependen de la conducta de los padres y de los maes- 
tros. 

Aquellos quej con el noble fin do atraerse las 

i. Bimpatias de los niños, han logrado engendrar un 

deseo irresistible de alcanzar premios, de seguro se- 
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pan obedecidos y obsequiados: pero esta dociliáad y 
obediencia que se les manifiesta, no reconocen otro 
fin que !a realización del interesado propósito for- 
mado por los que en ellas ven tan sólo un motivo di 
halagar y satisfacer sua deseos de medro personaVj 
Dispertad, pues, la emulación entre üuestro8 discipi 
los; pero no seáis consiantemenle sistemáticos en pre- 
miar sus buenas obras. 

Aquellos que, creyendo en la inocencia, sinceri- 
dad y buena fó tjue debían existir en los niños iodos, 
y que no oxislen realmente, se entregan en cuerpo y 
alma á sus hijos ó discípulos, fian en todas sus pala- 
bras, y no son capaces de ver doblez é hipocresía en 
algunos de sus actos; los padres y maestros que. 
más candidos y angelicales que los niños, dicen á 
estos todo cuanto piensan, les descubren sus inten-' 
■ciones y les enteran de sus proyectos; los padres y 
maestros, en fin, que han llegado á hacer compren— 
■der lo^ hechos en que hacen estribar la bondad de aaJs 
educandos (1), estén segaros de que estos tratarái 
de dar guato á sns superiores eu la parte que les hi 
de producir un buen concepto para poder dedieapsi 
luego á lo que más satisfacciones les reporta. Ufti 
carácter tan sincero, tan sencillo y tan bonachón d»- 
los padres y maestros da lugar á que los niños obreí 
intencionadamente para agradarles, y por consi- 
guiente á que se dispierte en ellos la propensión al' 
Servilismo. 
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Por último, es origen de esta pecaminosa incÜna- 
cion el poseer demasiadamente arraigado ese prurito 
<jue ciertos niños tienen por aventajar á los demás, 
por ocupar mejores puestos , pop gozar de mejor 
«oncepto entre sus auperiores. por granjearse mayo- 
res simpatías, por reciLiir más satisfacciones, y por 
conseguir el dictado de sobresalientes con que algu- 
«os profesores halagan, no con mucha prudencia y 
sobre todo muy tempranamente, el amor propio de 
aquellos casquivanos en miniatura. 

Expuestas hasta ahora las reflexiones que nos ha 
sugerido la observación de la vida moral de la infan- 
cia, con relación á los defectos de que venimos ocu- 
pándonos en la lección presante, trataremos de des- 
■cribir, según nos lo dicten nuestra razón y nuestra 
experiencia, la conducta que creemos más ventajosa 
para extirpar ó impedir el fomento de la desobedien- 
cia y del servilismo en la niñez. 

Desobediencia. — Al tiempo de querer que desapa- 
rezca este defecto y que nazca la virtud opuesta, 
■pueden conseguirse dos clases de obediencia: acíiva 
la una y pasioa la otra. 

- Obediencia activa ea la virtud que consiste en se- 
guir voluntaria y habitualmenle las indicaciones del 
superior; y á la obediencia pasiva fallan, por lo me- 
nos, la voluntad espontánea y la buena fó en la eje- 
cución de los mandatos. 

No necesitamos decir que el educador debe tratar 
■de conseguir la primera, huyendo de todo lo que 
tienda á coartar el libro ejercicio de la mencionada 
virtud, de todo lo que pueda inducir los niños á que 
]a practiquen en baneñcio propio, y de todo lo que, 
íorzando !a voluntad del educando, venga á producir 
-una obediencia cuyo medio sea el calculado egoísmo 
y cuyo fin sea el engaño. 

LoB buenos efectos en esta interesantísima parte 
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de la educación dependen casi en su tolalidaí áeí' 
caráciep de loe maestros y de Isi naluraleza délos 
mandatos, sin que por esto dejenids de dar gran im- 
portancia á los medios directos de C|ue se valgan par^' 
hacer (|ue sus discipulos sientan cariño hacia la 
tud (]ua nos ocupa. 

Una vez que los niños profesan naturalmente ca- 
riño á sus padrea, por más que ese cariño no sea Ul 
ni tan grande como estos se lo merecen; y una veis 
que tampoco tienen motivos para mostrarse apáticos 
con sus maestros y demás superiores, aun cuando 
muchas veces se muestren temerosos y desconfiados, 
si pop algún motivo se les ha imbuido miedo ti o«üo 
hacia ello.s; una voz, repelimos, que los niños ven 
sua superiores un apoyo necesario á su moral y 
tonal debilidad, preciso es no hacerles convencí 
lo contrario, y ai efecto hasta presentarse ante ellos 
representando constantemente una doble entidad. 

Esta doble entidad debe estar constituida por lo 
dificultosa, si bien no irrealizable, amalgama de dos. 
cualidades al parecer imposibles de hermanar, 
ber: el cariño y e! rigor, la fraternidad y la superio-J 
ridad, cualidades que deben aparecer en los edu( 
dores según y cuando los casos hagan necesaria 
exhibición. 

Parece imposible que un maestro ó un padre del 
representar á la vez el papel de niños y de hombres^! 
parece imposible que deban presentarse ante suBí 
educandos ya como iguales, ya como superiores; 
rece imposible que en su carácter deba haber tanl 
flexibilidad; pero no sol amenté es hacedero todo oatoji 
sino que de ello depende el que los niños quieran-^ 
teman á un tiempo, confien y desconfien simultánea-* 
■mente, amen y respeten, en fin, que os lo que se ne- 
cesita para que se muestren obedientes á cuanta? 
prescripciones se les hagan. 
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No Huyáis de vuestros discípulos como leiiiiendo 
vulgarizaF entre ellos vuestra personalidad; pero 
tampoco habéis de llevarlos siempre con vosotros ni 
estar continuamente entre ellos para que no puedan 
descubrir eon facilidad vuestras debilidades y defec- 
tos (1). 

No temáis el entregaros á lomar parte en sus jue- 
y diversiones tan insulsas como sencillas, por 
regla general; pero cuidad de no rebajaros áser 
tan niños como ellos, cuidad de no entregaros á la 
■ diversión tan en cuerpo y alma como se entregan 
ellos (2). 

Apareced como niños; pero como niños con dis- 
cernimiento y moralidad de hombres; jugad para que 
86 diviertan vuestros discípulos mientras les obser- 



tuBdl3ui>ulQs, ó haciéndoles alguna demostré cío n de afecto cuasda 

-los encuentran fuera da la escuela^ hay pudres que, por Bstiaiacei- 

IB caprichosas Inclinaciones á dui' pdbulo i 



•a aláaimo de aquellos - 

Por el contrario, hoy quienes liabinn ;practi( 
icosas informnles, cosua que rebsjan la dignidaí 
necwilan hallarse revés ti dtiB. ye diciendo chu 
g(t,yojugnndoBÍn discreción ni prudencia, ya i 
eaféay otros espectáoulDS en compañía de loi 
Iodo esto ea lan la mnyor psi'te da los casosi m 
cendience moral. 

(t) SI jugáis conlosaiñDE haced siempre di 
["Jugad como linciéndoleg eon «ato un verdadero obsequi 

09 abandonen en el recreo, y no accediiiB tampoco 
¡•á prnf«gu¡rlo hasta quB bb sacien ellos. Vuestra dignidÉid pfoplo o» 
I dirá lo que habéis de hacery dejar de buiier. 
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vais, pero nunca juguéis para divertiros vosotros 
mismos (1). 

Hablad con el lenguaje del niño, pero con el tono 
de hombres (2). 

Sed amables en vuestra expresión, pero intransi- 
gentes en vuestros propósitos. 

Indulgentes en apariencia, pero habéis de ser en 
realidad fuertes (3). 

Aunque cariñosos en vuestro semblante, nunca ha 
de faltar á vuestro carácter la entereza (4). 

Corteses en vuestro lenguaje y en vuestras fórmu- 
las de mando, sed intencionadamente rígidos (5). 



(1) Hemos visto hombres que, por una distracción, quizá, han ju- 
gado con los niños lo mismo que si jugasen con los hombres: apa- 
rentad al menos cierta especie de aversión al infantil recreo, y así 
tendriés los niños doblemente obligados. 

(2) Seria altamente ridículo y llegarían á reirse de vosotros si por 
tiar más gracejo á las diversiones de vuestros educandos tomaseis el 
tonoy pronunciación de éstos, como suele observarse entre las fa- 
milias. 

(3) Es decir, que aun cuando tratéis de hijo mió y de hermano 
ol niño á quien mandéis, no por esto habéis de ordenarle con la foz 
•que revelan aquellas expresiones todo lo que ver obedecido pre- 
tendáis. 

(4) Nunca para mandar frunzáis el entrec^'o: risueños más que 
adustos y pacíficos, no iracundos, ordenad lo que tengáis á bien y es- 
perad con resolución y firmeza el ser obedecidos. 

• (5) Hay superiores que, comprendiendo muy mal su posición res- 
c pecto á Los niños, creen que éstos han de ser unas máquinas de abe- 
decer, y que, por consiguiente, funcionarán mejor cuanto mayor sea 
la violencia é imperante acción con que se las impulse. Es un error 
tai creencia; pues entre los niños sucede lo mismo que entre los hom. 
,bres: á aquel servimos con más gusto, que en mejores formas nos su- 
plica. No por esto queremos decir que el maestro ha de convertirse 
en inferior de sus discípulos; puesto que, al contrario, somos de pare- 
cer que, aparte de la amabilidad y cortesía con que mande, eiempre 
debe hallarse dispuesto á hacerse obedecer. 
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Nunca mandéis como queriendo imponer un s 
íicio al que os ha de obedecer (1). 

Haced ver que el cumplimiento de lo que mandáis 
no exige esfuerzo ni sacriflcio alguno (2). 

Jamás mandéis de ma! humor, ni creáis tampoco 
que por gritar mucho han de sor respetadas vuestras 
órdenes. 

Os equivocáis creyendo que por mandar por des- 
enfado y con palabras aterradoras, vais á ser mejor 
obedecidos (3). 
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^- Reflexionad antes de mandar; no dispongáis lo que 
sea difícil de obedecer, y mostraos dignos en hacer 
éumplir lo que sea justo y hacedero (1) 

Sed formales en vuestra conducta, y no hagáis hoy 
«ina cosa que hayáis de deshacer mañana (2). 

La justicia debe de resaltar en todas vuestras do- 
cisiones; pero nunca esajusticia aparente que mu- 
chas veces se quiere distinguir en los actos humanos 
cuando se los mira bajo el punto de vista de la pasión 
y el egoismo (3). 



• (l) Hay padres y maestros que, sin consideración á lo que man- 
dan, ya sea ó no liacedero, disponen, ordenan y amenazan. Cuando 
¿in reflexionar be hn hecho todo esto, y pasa después el tiempo nece- 
sario pnrn meditar sobre ello, serena la mente y tranquilo el corazón, 
-conocen la impruddnoia de los mandatos y la injusticia de las ame* 
nazní), de lo cual resulta que tienen que revocar sus órdenes, y arre- 
pentirse de sus propósitos para que los niños se rian de semejante 
imprudencia. Lo que no puede ser obedecido no se manda, y el casti- 
go que no puede imponerse, no se ofrece. 

(2) Llevados dol espíritu de imitación, ó movidos por un capricho 
inmotivado, hay quienes establecen prácticas más ó menos laudables 
cstre los niños, y no tienen la suficiente constancia para hacerlas 
duraderas. 

Padres encontramos que por espacio de dos, tres y cuatro días pro- 
curan que sus hijos estudien en casa en horas determinadas, que co- 
mún, se acuesten, se levanten y vayan á misa ó al rosario, por tem- 
plo, sin faltar á sus superiores prescripciones, por cuyo cimplimien. 
to se desviven la primera semana y aun el primer mes, olvidándose 
después de hacerlas cumplir debidamente. Maestros se encontrarán 
también, que ahora señalan una lección, ü ofrecen para otro dia este 
ó aquel ejercicio, estas ó las otras explicaciones, recomendando al 
mismo tiempo la debida preparación á los discípulos, y no se acorda- 
rán ya más ni de sus ofertas ni de sus recomendaciones. Ved aquí 
bajo un concepto retratada la informalidad en los maestros y en los 
padres, que poco á poco, y en virtud de semejante conducta, van 
perdiendo su moral ascendiente para con los niños. 

(3) Ni dotes personales, ni posición social, ni simpatía, ni cariño, 
nada en fin, han de influir en vuestro ánimo para atropellar, siquiera 
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- Para que podáis mandar con más prudencia no os 
encoiericeis, auu cuando haya moltvos para ello. 

Quien con facilidad se encoleriza, no auele dictar 
órdenes pradenles, ni Riandai> con aquellas fórmulas 
que para la obediencia voluntaria son una necesi- 
dad (1). 

gNi> habéis dicho vosotros muchas veces, ai hablar 
de una acción ejecutada según las indicaciones de 
olpo, «me lo dijo de tai manera, que no pude negarme 
á BUS deseos?» Pues tened eeto presente cuando man- 
déis á vuestros educandos. 

Sed, pop último, justos en vuestros mandatos; ca- 
riñosos en las palaljrasconfjue los hagáis; pacientes 
cuando veáis contrariados vuestros deseos; constan- 
tes en vuestros propósitos; decididos en la realiza- 
ción de vuestras prudentes intenciones; indulgentes 
pn debilidad; fuertes sin ese cruel rigorismo que 
íebaja y desacredita; hombres-niños en unos casos; 
"tSos-hombres en otros; conlenoplaiivos sin aparecer 
viles; cariñosos sin aparentar infurioridad; ama- 
s sin que los niños puedan creer que con esto se 
B^eumple alguna obligación para con ellos; formales 

loE fuaroit de la jusLicla. Esai distinfiionea qua los 
ar von alguno de sus bij'^B, yu Bcuricíándole mds, 
:nOi qua i los otras, {ndiHpanaa el ánima de los in- 
«U9 superiores. Lo mismo podrinrro» decir da un 
ibiendo de jjreniiarA-castigiirádo» niñuB por he- 
Igualeí hicieee di^tiimiouea injustas. Callan los nifioa; pero 
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ItQipo lus ituu obsírvun en suá itisüipulos. 
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8Ín (jue la formalidad pueda traducirse por un cod 
nuo mal humor; complacientes con los débiles y da 
ciles; comedidos y prudentes con los exigentes'l 
iracundos; estratégicos con lodos, y dignos repw 
sentantes siempre de los fueros de la justicia y 4 
la santa autoridad paterna. 

Todo esto, referente al carácter de los maestría 
cuya conducta, an armonía con el cariño que deUi 
como profesores á sus discípulos, ha de tener ] 
objeto captarse la sinípatia de los niños; todo esrf 
repetimos, debe saberse armonizar perfectamenterj 
fin de que e! educador se haga amar y temer a 
mo tiempo; pero es preciso, sin embargo, que t 
bien los mandatos sean prudentes, de ninguna n 
ñera tales que, como consecuencia necesaria, tlev^ 
explícita 6 implícitamente la desobediencia de l^j 

Papa ello conviene que las ordenes superiores n 
vengan á contrariar violentamente las i ncl ¡nacional 
de los nifios. 

Que la ejecución de los mandatos sea hacedel 
para aquellos á quienes se imponen. 

Que se hallen en consonancia con las prescrip(» 
nes de la justicia. 

Que sigan un urden metódico en la escala de ^ 
dificultades que presentar pueden en la práctica. . 

Que no puedan ser traducidos como un verdad^ 
castigo. 

Que no sean el efecto de discusiones impropias^ 
de razonamientos innecesarios. 

Que no tengan por motivo solo el capricho del s 
perior, y que no den lugar á las vergonzonsas ead 
naa de'ó quedarse sin cumplimiento, ó coadyuvi 
ello personalmente el que los prescribe. 

Teniendo esto presente, considerando al raisn) 
tienapo que la infancia no posee ni las facultades fj 



ti abnegación del hombre, y que mandar no es hollar 
■ los derechos ajenos, ni abusar de la debilidad, ni 
rSinponepse forzosamente á los demás, ni contrarestar 
B un modo brusco los impulsos voluntarios de! in- 
ferior; se habrá adelantado muchísimo para poder 
leguir que los niños se presten dóciles y gustosos 
^seguir los consejos de sus maestros y de sus padres. 
Muchos hay que creen haber vencido esta colosal 
tifícuUad oponiéndose constante y caprichosamente 
i las decisiones, inclinaciones y deseos de los edu- 
candos: tai modo de proceder, que se llama hacer 
kexible la voluntad de estos, no es más que un puni- 
Bble abuso de superioridad, abuso que mata la ¡ndi~ 
p'iduaiidad moral del educando, y que, sobre no fo- 
nenlar la obediencia activa, origina, anima y vivifi- 
í un gran número de propensiones á cnal peores. 
La contradicción caprichosa y el abuso de supe- 
rioridad, sólo son propios de los que ni tienen una 
áiociotí exacta de sus deberes como pedagogos, ni 
^precian á los niños con la intensidad y desinterés 
e estos se merecen. 
Expuestos á grandes rasgos los preceptos más ge- 
nerales que eo su conducta han de tener presente 
los maestros papa ser obedecidos, diremos algo aho- 
ra sobre las lecciones especulativas que han de soli- 
dan la educación moial del niño respecto al fomento 
de la virtud de la obediencia y extirpación, en lo po- 
sible, del vicio que se le opone. 

Dos pon los objetos principales que se ha de pro- 
poner el educador en la enseñanza moral relativa- 
mente á este asunto: excitar e! cariño de los niños 
hacia los superiores todos, y hacerles sentir una vi- 
va simpatía hacia los seres ea quienes se personifi- 
que la obediencia. 

Puede hacerse uso para ello, de las narraciones, 

y!i históricas ya fabulosas, y deben aprovecharse las 

Tomo Íl. 18 



— 274 — 
ocasiones en que se voa en acción la moral ( 
lias contenidas (1). 

Respecto á la elección de cuentos é historietas, c^ 
preciso obrar en armonia con lo que la expenenciflí 
tiene demostrado. No es conforme á lo que eala pre* 
cribe el hacer uso de esos cuentos y anécdotas hor- 
ripilativas en las cuales se presentan tipos que re- 
pugnan y escandalizan, aun cuando, como es natu- 
ral, se expongan también las funestas c 



Preferimos lo contrario, por más que se trate de ij 
niños desobedientes; pero teniendo entendido que al^ 
narrar lus hechos en que resplandezca la virtud d»( 
la obediencia, hemos de evitar el que ios niños crean ¿ 
qae no puede ejercitarse aquella sin que inmediata- 
mente le siga un premio que materialmente la re- 
compense. Esto darialugar á que los discípulos obe- 
deciesen instigados por el amor al premio, dejando 
de hacerlo cuando les faltase, ó a que con el tiempo _ 
miraran las narraciones como fábulas y mentiraa^ 
puesto que ellos, á pesar de contraer iguales méritoM 
que los personajes cuyas virtudes se ensalzaran, n* 
locaban iguales resultados. 

No por eso deben dejar de aparecer en algunos caí 
sos los hechos laudables con la consecuencia que le^ 
es natural, el premio; pero deben limitarse, no obs-' 
lante. á aquellos actos que. practicados pof los ní-4 
ños, merecen la recompensa da que se habla y puedttt 
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darse fácilmente: pues el mejor medio de hacer sen- 
tir simpatías hacia la docilidad y la obediencia, es 
manifestar al tiempo de narrar las acciones esa dul- 
ce fruición de que se ve embargado el ánimo de un 
padre ó de un maestro virtuoso cuando cumpla aque- 
llas virtudes realmente posesionadas del corazón de 
su hijo ó de su discípulo. 

Manifestad un puro contentamiento y un gfizo ine- 
fable cuando describáis á vuestros discípulos las be- 
llas cualidades y la honrosa conducta de los dóci- 
les y de los obedientes; y conseguiréis que gocen con 
vosotros todos ó la mayor parte de los niños que os 
escuchen. 

En la lección siguiente verán nuestros lectores 
algunos cuentos que podrán servirles para hacer 
sentir amor hacia la obediencia; en las acciones par- 
ticulares de los niños encontrarán lamliien motivos 
muchas veces para hacerlos notar las hermosas con- 
secuencias que aquella virtud lleva consigo; y de los 
Libros Sagrados, en fin, pue-den entresacar historias 
como la de Adán y Eva, durante su estado de inocen- 
cia, la de Noé y su familia, la de Abrahan para con 
Dios, la de Isaac para con su padre, la de Lot salien- 
do de Sodoma y otras muchas (¡ue, formando en cier- 
tos casos armonioso contraste con la de nuestros 
primeros padres después de haber pecado, con la de 
los víctimas del Diluvio, con la de la mujer de Lot, 
y otras varias, y narradas con las precauciones debi- 
das y la prudoncia necesaria, vendrán á patentizarla 
verdad de las lecciones especulativas y el laudable 
fin del buen ejemplo. 

Servilismo. — Dos son las principales causas que, 
aegun llevamos dicho, originan entre otras este de- 
fecto: la imprudente distribución de premios, que 
llega á excitar en los niños un decidido afán por con- 
seguirlos, y la poco acertada aplicación de castigos 
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<)ue, hecha de una manera sisfemática, llega áser 
tan ineficaz para excitar la virtud de la obediencia, 
como ventajosa al fomento del servilismo y otros vi- 
cios no menos funestos. 

Si un maestro tiene de antemano prescritos cier- 
tos premios y castigos para determinados hechos, 
esté seguro de f[iie nunca incurrirán sus discípulos 
á sabiendas en loa defectos cuyas sensibles conse- 
cuencias les sean conocidas, y de que con el única y 
exclusivo ñn de alcanzar la recompensa prometida 
obrarán bien en la mayoría de las ocasiones. 

Con el fin de conseguir la obediencia, la integri- 
dad, los hábitos de generoso desprendimiento y de 
fraternidad atenta, hay padres y maestros que tienen 
señalada una especie de tarifa en la cual se justi- 
precian las acciones: y con el laudable objeto de 
reprimir cierta clase do vicios, hay también educado- 
res que han formado una especie de arancel en el 
que quedan establecidos los derechos que por la ex- 
hibición de determinados actos debe percibirse. 

Reprobable en extremo es tal modo de proceder, 
asi por su naturaleza como por las infaustas conse- i 
cuencias que produce. Es reprobable por su natura- 
leza; pues al hombre ni le es dado justipreciar mate- i 
rialmente loque, como un acto moral, es difícil sino . 
imposible de apreciar; ni le es hacedero tampoco el , 
prever las circunstancias atenuantes ó agravantes i 
que pueden variar hasta la naturaleza de las accio- ' 
nes ejecutadas por los demás. 

Es reprobable por aus consecuencias; pues asi co- 
mo hay establecidos en el caso que nos ocupa p pe- I 
mios y ca^ítigos para los actos previstos, deja de ha- 
berlos dedde luego para los que, sólo por una ligera ■ 
variante, no pertenezcan á la clase de hechos deter- \ 
minados en el código formulado por el educador; y 
á nadie puede esconderse el resultado de tamaña 
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falla. Además ¿qué moralidad es esa que sa compra y 
86 vende como una mercancía cualquiera? ¿Qué obe- 
diencia es esa que se consigue a cambio de un pre- 
mio sabido y en todo su valor apreciado, ó á cambio 
le un mal que se quiera eludir á todo trance? 

No seáis, pues, sistemáticos en la distribución de 
premios y aplicación de los castigos; premiad ó cas- 
)rtidenciao3 lo aconseje, iodos losac- 
ios que lo merezcan; pues si los niños conocen que 
80is entusiastas admiradores de ciertos hechos, é in- 
diferentes para otros, os obedecerán en lo que ellos 
sepan que han de daros guato, y satisfarán sus incli- 
naciones, con menoscabo de vuestra autoridad, en 
lo que vosotros os hayáis mostrado con indiferencia 
ó frialdad; es decir, serán aeroUes, pues no os obe- 
áecerán sino para realizar impunemente sus deseos. 
A este fin conspiran muchos actos que se obser- 
1 en los niños, por quienes con frecuencia se ven 
■engañados sus más inmedilados superiores. ¿Veis 

no que acercándose á su padre, del cual espera con- 
seguir algún favor, le toca suavemente la cara, se le 
Coloca sobre tas rodillas, le arregla los cabellos, le 
imprime algún beso de cuando en cuando, y le dice 
■que le quiere mucho? Pues aquel niño, con muy ra- 
spas excepciones, desea conseguir alguna cosa, y eslá 
ido la voluntad del que se la ha de conceder; 
mandadle, y os obedecerá con tal que en la obedien- 

' i no vea contrariados sus propósitos; pero estad 
seguros de que no obra por espíritu de obediencia 
'sino por servilismo. ¿Veis á aquel otro niño que se 
Acerca á su maestro y comienza á hablarle mal de 
Otra escuela, de los niños que á ella asisten y del 
|ipofesop que la dirige? ¿Veis que con mucho sigilo 
e descubre las faltas cometidas por tos demás niños, 
f que reprueba con su tono y ademanes la conducta 
de estos? Pues es un servil; es un niño predipuesto 



ala bajeza y á la villanía, es un niño que tratada" 
engañaros, es un niño que se muestra dócil y con- 
templativn y que halaga vuestra debilidad, tan sólo ■ 
para que le dispenséis tas faltas verdaderas que co- 
mpfa, y cjue de seguro cometerá oponiéndose asi á 
vuestros deseos y mandatos, si sois tan inocentes que ' 
creéis incondicional y sencillamente en sus premedi- ] 
lados halagos. 

Habéis, pues, de reflexionar sobre los móviles que I 
puedan guiar los halagos que os hagan vuestros .j 
educandos: habéis de despreciar las descaradas á ' 
encubiertas bajezas con que frecuentemente desean 
ganar la voluntad de quien les dirige; habéis de evi- 
tar ante ellos las conversaciones imprudentes que 
dan lugar á que, pretendiendo alimentar vuestro 
anaor propio, ejecuten actos de verdadero servilismo 
como algunos de los que hemos mencionado: habéis J 
de ser parcos y prudentes en la diiítribucion de pre- J 
raios ven la aplicación de castigos, evitando el hace- 
ros temibles cun estos, y decididamente sistemáticos i 
con aquellos; y habéis de procurar, en fin, ocultar ■' 
en todo lo posible las flaq uezas y defectos que poseáis, 
con el objeto de que, conocida vuestra debilidad y 
satisfecbo vuestro capricho, no puedan los niños.] 
obrar según el suyo, sin oposición ni cortapisa e 
lodo aquello sobre que os hayáis mostrado indife- 
rentes. 

Hemos concluido lo que nos habíamos propuesto 
manifestar respecto al a:iunto de que nos ocupamos, 
uno de los más interesantes para el pedagogo: no lo 
hemos tratado ni con aquella extensión ni con aquel 
acierto que merece, porque hay cosas que ni se pue- 
den enseñar, ni es dado al que las practica el ense- 
ñarlas. Nopuude haber educación, sin embargo, allf 
donde el educador y el educando no se hallen ínti- 
mamente unido? por los vínculos de un cariño S 
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¡ero y donde entre ambos no exista á !a vez esa dife- 

incia de superior á inferior qu9 da á uno autoridad 

ira mandar sin ser un déspota, y que infunde en el 
Btro la suficiente resignación para obedecer sin ser 

1 paria, y seguir las insinuaciones del primero sin 

[oisrao y sin violencia. 



LECCIÓN xvn. 

Cuentos morales sobra la obedií 
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I. 



Las abajus.— Zoilo 



EL PAJARITO. 

Tamljien las aves quieren mucho á sus polluelos. 
)ios las ha dotado de un notable instinto; y merced 
ste, arreglan admirablemente sus nidos, cubren 
sus alas los hijuelos, les buscan el sustento, y 
tofi cuidan hasta que saben volar, de una manera se- 
mejante á la solicitud coa que los niños son tratados 
K>r sus eslimadas madres. 

Paseábame yo, queridos niios, cierto dia por la 
^ndosa alameda de mi pueblo, cuando descubrí en 
de los árboles el nido de un pajarito que pían- 
Jo á más no poder, saltaba do rama en rama en der- 
redor de sus hijuelos como temiendo perderlos. 

Hubo de llamar tanto mi atención el desasosiego 
yue manifestaba poseer aquella tímida avecilla, que 
íeseando darme cuenta de sus giros, marchas, vuel- 



tas y revueltas, senléine a! pié de un sauce cuya; 
ramas me ocultaban á !a vista de mi observador. 

No tardó mucho en recobrar su perdida calma;. I 
partió hacia un campo vecino y volvió a los pocos I 
instantes llevando en el pico inedia espiga de li' 
cuyos granos parecía distribuir entre sus polluelos. ( 

Apenas habia transcurrido el tiempo suficiente J 
para esta operación , cuando repitió la marcha; y I 
como tardara en volver un poquito más qus la v 
anterior, vi á sus? hijuelos, que debian ser algo gran- , 
decitos, sacar la cabeza por el borde superior de! I 
nido, esperando, sin duda, el alimento que su madre \ 
habia ido á buscarles. 

Lo trajo, en efecto, al poco rato, pero si la vez pri- ' 
mera se habia colocado en el fondo del nido para . 
distribuirles el fruto de su colecta, no hizo lo mi 
la segunda, sino que antes de proceder á tal opera— I 
cion, empujó hacia dentro las cabezas de los peque— 1 
ños pajaritos, con el objeto, sin duda, de evitarlesj 
la mortal caida á que se exponian saliendo de su le- 
cho sin saber volar. 

Púsose en otra rama contigua á las en que se apo- 1 
yaba el nido, y como viese que repetidamente saca- 
ba la cabeza uno de sus hijos, no cesaba de bajar y 
subir con el fin de empujar hacia el fondo de! nido I 
al atrevido pajarito que forcejeaba por salir de allij 
antes de que las alas pudieran asistirle para dirigir--] 
se hacia donde su instinto le llamara. 

Los cuidados que aquella tierna avecilla tenia para 
con su polluelo, eran semejantes á los que vuestra 
madre cariñosa os prodiga, librándoos de los mil 
peligros á que esiais expuestos cuando sois pequi 
ños, y aconsejándoos lo que debéis hacer cuan( 
estáis en disposición de entender sus mandatos y de I 
obedecerlos. 

¡Si hubierais visto, hijos míos, cómo sallaba de 
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a en rama mirando á su atrevido pajariio, em- 
Kjándole cuantas veces veía que se exponia á dai* 
tea caída I Parece (|ue queria decirle: «No te aao- 
, no salgas del nido; que na sabes ni puedes vo- 
lún, y cayendo al suelo quedarlas muerto.» 
[Vosotros, queridos niños, cuando vuestros padres 
ú otros superiores os mandan, obedecéis; porque asi 
lo ordena Dios Nuestro Señor, y porque, como saben 
más que vosotros, conocen mejor to que os con- 
~~ jne. 

Hubiera entendido aquel pajarito lo que su cuida- 
3 le quería manifestar con sus cuidados, 
Rio le hubiera sucedido el desastre que le privó la 
^a. ¡Animalito! 

Temiendo estaba yo que cayera al suelo, cuando 
ín uno de los intermedios en que no asomaba la ca- 
beza, voló de nuevo su madre al campo del cual ha- 
bla traido poco antes la media espiga que os he nom- 
brado. 

Volar aquella, y sacar de nuevo el cuerpo su im- ■ 
pertinente hijuelo, fueron dos sucesos que casi se 
juntaron; pero, llevado sin duda de su deseo de vo- 
lar, y envalentonado al verse sa!o, es lo cierto que 
salió demasiado del nido, y cayó, como era natural, 
sobre el suelo en donde le encontré sin vida. 

¿Y habéis de imitar vosotros al inexperto pajarito, 

teniendo como tenéis conocimienlo para comprender 

siempre, que todo cuanto os mandan vuestros pa- 

s es para vuestro bien? 

: los niños no son iguales á los pájaros; pues 

t6en muy bien cnanto vale obedecer siempre á los 

menores que les cuidan. 



— 282 — 



II. 



LA ESCOPETA. 



El padre de dos niños á quienes yo daba lección 
en su casa, tenia una escopeta, con la cual iba á ca- 
zar sienapre que se lo permitian sus ocupaciones. 

Cierta noche de invierno, hallándome yo instru- 
yendo á Serapio y Ramona (que así se llamaban mis 
discípulos), llegó su padre de caza, rendido de haber 
andado mucho^ y extenuado de hambre; pues los ca- 
zadores, ojeando continuamente para ver si pueden 
descargar con algún fruto su escopeta, apenas se 
cuidan de comer. 

Dia de poca suerte debió ser aquel dia para el pa- 
dre de Ramona y Serapio, porque habiéndole pre- 
guntado yo que si habia cazado mucho, respondióme 
que ni siquiera habia disparado el arma. 

Contra un armario la dejó; y al observar que Se- 
rapio, después de haber concluido nuestra lección, 
queria jugar con la escopeta, su padre le dijo: 

— Quítate de ahí, hijo mió, y aun cuando veas al- 
guna vez la escopeta no la toques; porque puede su- 
ceder que esté cargada, que se dispare y experimen- 
temos alguna desgracia. 

— jAy, papá mió! respondió Serapio: yo creia que 
las escopetas no se disparaban antes de apuntar. 
Muchas veces la hemos tocado mi hermanita y yo 
sin presumir nada de lo que V. nos dice ahora, pero 
crea V., papá mió, que no volveremos á tocarla. 

Y diciendo esto, cogiéronse ambos hermanitos á 
las manos de su padre, dirigiéndose ellos hacia la 
cocina, y yo me marché á mi casa para volver al dia 



siguitjcite con el objeto de proseguir dándoles lec- 

Cuando lo hice, todavía estaba la escopeta en el 
mismo sitio en que la habia dejado el padre de los 
niños: observé ([ue al liempn de entrar en la pala se 
dirigía Serapio hacia donde el arma se encontraba; 
pero antes de que yo pudiera corregirle, volviéndose 
ala mesa, dijo: 

— Nunca rae acuerdo bien de las advertencias que 
nos hacen nuestros padres, 

— Pues qué, le dije; ¿ibas uu-a vez ú tocar la esco- 
peta? 

— Estoy tan acostumbrado á hacerlo siempre que 
la veo, que desde anoche he entrado tres veces en 
esta habilacion y mi primera intención ha sido siem- 
pre esa. 

— ^¿No recuerdas lo que dijo papá? le advirtió Ra- 
mona. 

—Sólo el recuerdo de su mandato, y el gusto que 
yo tengo en obedecer lo que se me prescribe, me 
han hecho contrariar las intenciones de ponerme á 
jugar con la escopeta. 

Los niños, hijos mios (repuse), deben siempre se- 
guir sin vacilar los consejos de sus superiores, aun- 
que loa crean muchas vH::es inconvenientes. Esto os 

lo figuráis, porque como tenéis poca experiencia 

Pero comencemos nuestra lección; pues ya me cons- 
ta que sois muy obedientes, y estoy persuadido de 
que si hasla ahora Serapio ha cometido la impru- 
dencia de jugar con esa arma de fuego, no io hará 
en lo sucesivo, porque su pafiá se lo ha prohibido. 

Dimos principio á la escritura, y cuando habia 

comenzado á leer Ramona, entró mauÜí^ndo en la 

sala un hermoso gato que tenian en la mi^ma casa. 

Dos ó tres veces lo despachamos para que no nos 

interrumpiera, y por liliimo observé que, colocado 
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junto á la escopeta, estaba jugando con el cordón 
que esta llevaba á guisa de porta- fusiL 

No me pareció prudente dejar que el gato se en- 
tretuviera en aquel juego; y así como Serapio y Ra- 
mona se distraían viendo jugar al animal con sus 
dos patas delanteras, yo me hallaba con cierta impa- 
ciencia, y repetidas veces lo espanté y conseguí que 
se marchase. 

Esto mismo hicimos nosotros apenas concluimos 
la lección, bajándonos hacia la cocina; y como los 
padres de los niños me rogaran que me sentase un 
ratito junto al hogar, pues hacia mucho frió, accedí 
á sus deseos. 

Ramona, colocada junto á su madre, y Serapio 
sentado sobre las rodillas de su padre, contaba cada 
cual como mejor sabian loque aquella noche habian 
aprendido; y hablando, hablando, vino á recaer la 
conversación sobre lo que el niño habia querido ha- 
cer con la escopeta al entrar en la sala. 

—No me acordaba ya (dijo) de lo que papá me ha- 
bia advertido anoche, y como me gusta tanto jugar 
álos soldados, iba ya acogerla escopeta,'segun tenia 
de costumbre. 

— ¿Has dejado la escopeta fuera del armario? pre- 
guntó á su marido la madre de Ramona y Serapio. 

— La dejé anoche; y por cierto que hallándose car- 
gada, he cometido una imprudencia no colocándola 
dentro del armario y cerrarlo para que no la tocaran 
los niños. 

— Tres veces, dijo Serapio, he tenido hoy intención 
de jugar con ella, y otras tantas he dejado de hacer- 
lo al recordar la advertencia que el padre me hizo 
anoche. 

Levantóse éste, y manifestando que en aquel mis- 
mo momento iba á recoger la escopeta para encer- 
rarla y evitar así una desgracia, tomó una luz y se 
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Erigió á la habitación, abandonada por nosotros po- 
8ja momentos antes. 

[ Salir de la cocina y oir todos una ruidosa detona- 
fué cosa de cuatro segundos. Horriblemente 
gustados, saltamos instintivamente de nuestros 
corrimos apresurados hacia la sala, cre- 
lendo que al tiempo de coger el padre de los niños 
H escopeta, habia salido el tiro y !e podia haber he- 
ího algún daño. 

y Pero nó. Vimosle subiendo las escaleras todavía; 
jilámonos con él: entramos en la estancia donde se 
a oido el liro; y todos quedamos en la puerta sin 
|tber qué decir al ver muerto en la sala al deagra- 
«do animaliio que poco antes estaba jugueteando 

1 el cordón. 

m — ¿Pues cómo ha podido ser esto? decia el padre 
i los niños. 

—Ya me lo figuro, respondí yo. Dos ó tres veces 
9 observado, mientras dábamos lección, que jiigue. 
ttiba con el cordón que pende de esa arma; y otras 
mtas le he hecho retirar, presumiendo que habia 
)der esto y que nosotros podíamos ser las víc- 
pmas. Poro después de habernos bajado á la cocina 
tttbrá seguido en su juego, habrá hecho caer la es- 
iopeta, habrá querido él escapar, y saliendo elUiro 
-nisrao tiempo.., 
— Lo mismo podia habernos sucedido á nosotros, 
dijo Serapio, dirigiéndose á su hermaitita; pero como 
weuerdo que Dios manda obedecerá sus superiores, 
'e que nuestro papá dijo que no tocase la esco- 
ta, ya no he vuelto ni pienso volver á locarla 
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III. 



LAS ABEJAS. 



En un bonito jardín, perteneciente á los padres de 
Tomás, había tres colmenas de abejas que fabrica- 
ban muy ricos panales. 

Y I cuánto os gusta la miel, hijos míos! ¿No es 
verdad? 

También á Tomás le gustaba mucho: así es que 
siempre estaba preguntando á su papá, que cuándo 
cortarían los hornos. Pocos días antes de esta ope- 
ración, fué el niño al jardín como acostumbraba 
hacerlo; pero al tiempo de coger la llave, oyó que 
sus padres le decían: 

— Si vas al jardín, hijo mío, no te acerques al sitio 
en donde se hallan las colmenas, y sobre todo no in- 
quietes las abejas, que si bien estos insectos nos re- 
galan con sus productos, también lo es que si alguno 
les incomoda le pican, produciéndole con esto dolo- 
res muy agudos. 

Varias veces le habían advertido lo mismo, y siem- 
pre^omás había respetado los consejos de sus padres. 

Cogió, pues, el niño las llaves del jardín, llamó á la 
Linda^ que era una perrita americana que á todas 
partes le acompañaba, y no tardó muchos instantes 
en atravesar dos ó tres calles y entrar en el sitio 
donde se dirigía. 

Ocupándose en quitar algunas piedrecitas que ha- 
bía por el suelo, con el objeto de que no perjudicasen 
el desarrollo de las plantas, no pudo observar que 
sus padres habían también llegado al jardín y sen- 
tádose en un poyo contiguo á la puerta. 

A pesar de que la mencionada ocupación satisfacía 
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mucho á Toma?, no dejó de enlretenerse algún 
tanto mirando cómo la Linda se aproximaba á tas 
colmenas y quería jugar con las abejas que de con- 
tinuo saliau por \¡is piqueras de los vasos. 

— Vea V., dijo ol niño al ver la perrila entretenida 
con los insectos. SÍ eseanimalilo conociese como yo 
«I peligro á que se expone, no baria, seguramente, 
lo que haeo, y mucho menos habiéndole yo mismo 
obligado á separarse. 

Y efectivamente, hijos mios: Tomás habia ya pro- 
curado que la perrila se apartara da las colmenas; 
porque si á él le hablan aconsejado sus papas que lo 
hiciera para evitarse el mal que aquellos insectos 
podian cansarle, también debía evitar á lodo trance 
íjne la Linda, falla de conocimiento, fuese maltrata- 
da por las abejas. 

Con ellas seguía jugando, mientras que Tomás se 

ocupaba en quitar do una maceta las hojas secas que 

vio en el tallo de una clavellina. 

El niño creia que la Linda se hallaba en algún 

kotro sitio del jardin, y hablando consigo mismo mur- 

ft niuraba : 

-¡Ah, Linda, Linda! Si pudieras conocer ol favop 
bque te hago apartándole de las colmenas, no volve- 
'ifÍB3 más á ellas, ni le acercarías siquiera. También 
J.ámlme gustaba, prosiguió, hacer lo que tú haces: 
■-..pero desde que mis queridos papús me lo prohibie- 
, ton dicíéndoine: «No juegues con las abejas, no jue- 
f gnes con las abejas; mira que algnn día, si las in- 
* quietas mucho, te cscannenlarán,» ya no he vuelto 
|f(&' acercarme á ellas. 

;uió Tomás su divertido entretenimiento, y tanto 
J placer le causaba, que ni siquiera se le ocurrió mi- 
I mr el lugar ocupado por sus padres. 

Pero cuando más embebido se encontraba en su 
scupacion de jardinero, oyó repeniínamente los pe- 
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netrantes ladridos de la Línda^ que, cubierta por una 
infinidad de abejas, corría revolcándose desesperada 
por toda la extensión del jardin. 

— jAh, papas mios! dijo Tomás cuando, al acudir 
hacia donde la perrita se quejaba, divisó á aquellos 
que corrían, indudablemente, en socorro del pobre 
animalito. 

— Corre, hijo mió, respondieron ellos. La Linda 
lleva todo su cuerpo lleno de abejas, y si no la socor- 
remos pronto, perecerá victima de las picaduras. 

Principiaron todos á coger puñados de tierra que 
tiraban sobre la perrita: esta iba desprendiéndose 
poco á poco de los terribles insectos que le clavaban 
sus aguijones; y al poco rato, y después de revolcarse 
sin cesar, pudieron ver la Linda libre de aquellos 
crueles enemigos, que dejando cada uno una herida 
en el cuerpo de la perrita, la habian casi enteramente 
desfigurado. 

Cogieron la Linda^ que seguía ladrando amarga- 
mente, frotaron con barro toda la superficie del cuer- 
po para que la hinchazón no tomara mayores pro- 
porciones, la halagaron un poco, y el pobre animalito, 
lamiendo las manos de sus amos, seguia todavía 
lamentándose de cuando en cuando, atormentada, 
sin duda, por el dolor de las picaduras, cuyos efectos 
sintió más de veinticuatro horas después. 

Salieron todos inmediatamente del jardin, con el 
objeto de sustraerse al daño que podian causarles 
algunas abejas que por allí iban dispersas, y en el 
camino se expresaba Tomás de esta manera: 

Si acierto á no obedecer los consejos de Vds., tam- 
bién me hubiera sucedido lo mismo que á la Linda, 
Está visto, papas: todo cuanto Vds. mandan es para 
favorecernos; y yo os prometo obediencia ciega á 
todo cuanto Vds. me aconsejen. 

Y así sucedía, hijos mios; Tomás obedeció siem- 
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re á sus padres, consiguiendo con esto dos ventajas: 
Hmera, librarse de muchos males como el que su- 
riú laXi'ndaet diade rjue os he hablado: y segunda, 
Ümplir en parte aquel precepto de la ley de Dios, 
|tte dice: «Honra á tu padre y á tu madre. ^ 

IV. 

Zoila y la Mendiga. 

lUpierais, hijos mios. cuánto vale el acostum- 
>rarse desde niños á obedecer con gusto los ppecep- 
os de nuestros superiores! 

Así lo habia procurado hacer siempre Zoüá, niña 
]ue, á pesar de pertenecer á una familia bien aeomo- 
iada, hubiera arrostrado en su juventud las con se- 
euencias del infortunio: pues por una triste desgra- 
íia, la de perder á sus queridos padres cuando ape- 
s contaba nueve años, quedó sumida en la soledad, 
ste y desamparada, sin parientes que la proiegíe- 
ftn y aconsejasen. 

, Dios, sin embargo, noabandonajamás. hijos mtos, 
í los que cumplen sus santos mandamientos; y co- 
cí Zoila así lo hacia, no fallaron personas compasi- 
s que doliéndose de la desgracia de la niña, se 
ffrecieron generosa y desinteresadamente á dirigirla 
f ayudarla. 

'Tan pronto como se habia dado sepultura á los pa- 
res de !a niña que nos ocupa, presentáronse en casa 
B ésta sus tutores: el Sr. Cura del pueblo y ntraper- 
Sona también respetable habían sido investidas con 
an interesante cargo, y para comenzar á cumplirle, 
dijeron á su protegida: 
— Mira, Zoila; el Sefiorha querido llevar consigo 
^¿urante poco tiempo las almas de tus amados padres. 
6 era el cariiio que te tenían, grande el que til 
Tomo 11. 19 
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también les profesabas, y justo es elaenlimieoto que 
manifiestas pop haberlos perdido en una edad tan 
tierna. También eran de nosotros muy buenos ami- 
gos, también lloramos como tú su temprana muerta 
y estas razones y el deber en que nos hallamos p 
razón del encargo que de ellos recibimos, nos ob9 
garán desde hoy á hacer en tu favor cuanto podar 
á aconsejarte, cuando sea preciso, á completai 
educación, y á conservar, en fin, tus intereses col 
igual aolieitud y con igual celo que lo hubieran h 
cho tus queridos padres. 

— Yo lo creo, señores (respondió Zoila). Pero e 
toy tan triste, sin tener quien me consuele; estoy U 
sola, sin tener quien me acompañe; tan aturdida, a. 
tener quien me aconseje y me anime! 

—¿Y crees, Zoila, que_has de vivirtriste, solaj 
desvalida? Estarás desde boy en compañía del señoí 
Cura: él hará que se le cuide; él te educará; y entiij 
los dos administraremos tus bienes hasta que hayaí 
llegado á la mayor edad. 

Así lo hicieron en efecto. Zoila fué á vivir en coní 
pañía del Sr. Cura, y este y el otro de sus tutores ti 
trataban con igual carino y solicitud al que antes Í 
profesaban sus difuntos padres. 

Verdad es i\\ie la nina los respetaba también t 
cho, llenaba todas sus obligaciones, hacia cuanto a 
le mandaba, y no habia para ella precepto que d 
de cumplir ni deber que dejase de atender: era, a 
fin, una niña muy obediente. 

Si se le mandaba levantarse, se levantaba; si i 
le mandaba acostarse, se acostaba; si se le decia qU^ 
no babia de salir á paseo, no salia; 9Í se ie decia quj 



Una conducta semejante habia de granjearle natlil 
raímente el aprecio y estimación de todo el mund« 
y asi sucedia en realidad. Deciros, hijos mios, cuáoj 
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b la quenan sus tutores, es absolutamente imposi- 
ble; básteos saber que como la observaban tan bue- 
'Ba, y tan adicta á sus determinaciones y consejos, 
cuidaban los ioteresea déla huérfana de la misma 
manera que si hubieran pertenecido á ellos mismos. 
Pasaron años y aüos, y cuando Zoila contaba ya 
|^& diez y seis afios, llegó un dja á la puerta de su 
iator, el Sr. Cura, una joven andrajosa, suciamente 
jUtaviada, y con señales claras de la gran necesidad 
I que padecía. 

— Una limosna por el amor de Dios, dijo la recien 
,[ llegada, fljaqdo sus ojos en el rostro de Zoila, á quien 

Igreia, sin duda, conocer. 
I Sacó Zoila una moneda de su faltriquera, y al po- 
nerla en la mano de lamendiga, acertó áentrar el 
pp. Cura acompañado del otro tutor de la niña, 
I Recibir la limosna y comenzara llorar la pobre. 
Ble lodo simultáneo, y esto, que nada tiene de parti- 
éular tratándose de personas desvalidas á quienes se 
' conoce y se socorre, era extraño en aquella joven 
pordiosera cuyo semblante no habían podido recono- 
cer aún ninguno de los allí presentes. 

—¿Por qué lloraV., pobrecita? preguntaron á esta 
jQdos los tutores. 

—Lloro, señores, (respondió) porque ahora conoz- 
D lo mal que me he portado, y lo justo que Dios ha 
bdo para mi. 

i esa niña que nos oye: nacida en el 
|uebIo inmediato, la había visto muchas veces cuan- 
S hasta contra la voluntad de mis padres (que en 
jjioría estén) venia á este lugar con el objeto da di- 
vertirme muchos días de fiesta. Ella perdió á sus 
padres; yo también los perdí: olla quedó sola en este 
mundo; asi quedó yo también: bienes da fortuna ie 
[egaron; no pocos heredó yo cuando Dios llamó á sí 
s de los que me criaron: ella encontró unos 
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tutores amantes de su protegida y celosos en el cum- 
plimiento de sus deberes; yo también tuve tutores, y 
esos tutores me querian, y me acariciaban, y como 
padres procuraban para mí la dicha de un presente 
tranquilo y de un venturoso porvenir. 

— ^¿Pues cómo, dijeron los que la habian escucha- 
do, con tales antecedentes ha llegado V. al extremo 
de implorar la caridad de los demás? 

— Fácilmente se explica esto, señores, prosiguió la 
mendiga con los ojos bañados en lágrimas. He teni- 
do la desgracia de no hacer nunca caso de los conse- 
jos que me daban mis superiores. Jamás me pareció 
bien otra cosa que la que yo disponia: muchas veces 
se me castigaba, se me reñia y hasta se me amena- 
zaba; pero, lo confieso, fui tan amante de mis capri- 
chos que después de haber disgustado á mis virtuosos 
tutores mientras estuve en compañía de ellos, quise 
separarme y vivir independiente apenas llegué á la 
mayor edad. Catorce años tenia entonces, diez y 
siete cuento ahora; y menos de tres han sido sufi- 
cientes para conducirme yo misma á la miseria, para 
haber derrochado vanamente y por falta de expe- 
riencia mi patrimonio, y para verme obligada, en 
fin, á pedir una limosna con que satisfacer el ham- 
bre. ¡Ah! ¡Si yo hubiera sido obediente! |Ah! ¡Si hu- 
biera seguido los consejos de mis tutores!! 

Viendo los de Zoila el arrepentimiento de aquella 
pobre mendiga, hiciéronla quedar en casa del Sr. Cu- 
ra para que sirviera de criada; y siempre que nues- 
tra huérfana la veia, siempre consideraba cuan bien 
se habia conducido mostrándose obediente á las dis- 
posiciones de sus segundos padres. 
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LECCIÓN XVIII. 

De la mentira. 



gerva en los niños. — Orlgan de lus 
Causas que diin lugar d la montira | 



9 jo COBOS y oñi^iosna. — 
íB.— Medios quo sirven 
! mentir. — Mativoa que 



Uno de ios defectos más generalizados entre los ni- 
i] de la mentira. 

Como si su inteligencia quisiera ensayarse, digá- 
moslo asi, en la elaboración de ideas que le son des- 
conocidas; como si deseara romper prematuramente 
la valla que al parecer impide su desarrollo y creci- 
miento, y como si aspirase á recorrer nuevos espa- 
cios, á examinarlos, á analizarlos, á comparar y á 
desfigurare! resultado de sus imaginarias investiga- 
ciones, para dará aquel una forma conveniente y 
simpática al naciente eentirniento y á la caprichosa 
voluntad de quien lo adquiere; se observa á cada pa- 
so que los niños mienten sinceramente (si asi puede 
decirse) en muchos casos, inventan faltando á la 
verdad eo otros, y presentan, finalmente, los hechos 
de la manera más provechosa á sus instintos, deseos 
y propósitos. 

jQuién no ha oido entre los niños á alguno que 
llega á cautivar la atención de sus compañeros con- 
tándoles minuciosamente hechos verosímiles, pero 
que no son sino el efecto de una imaginación precoz 
ó de una ¡Lnperfecta reminiscencia? Hé aquí, pues, 
en el niño la mentira por efecto de la fruición que 
siente dando á su inteligencia un vuelo que supera 
á las fuerzas de que dispone. Hé aquí la potencia in- 
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teligente del niño remontándose á esfiacios desco^ 
cidos y elaborando ideas que no le son perfeclamBí^ 
conocidas. 

¿Quién no ha visto el modo asaz perfecto y atre^ 
do como un niño da á sus padres y maestros cueofl 
verídica, pero incierta, de la conducta observaí^ 
por él en ocasiones determinadas, queriendo con eei 
ganarse la benevolencia do los que le escucharv-w 
disminuir la gravedad de sus propias faltas? 

Hé aquí la inteligencia infantil recorriendo el e 
pació de las abstracciones, y presentando el efefil 
de sus investigaciones imaginarias por el prisi 
que más halaga á la voluntad de quien las hace^ 
pop el lado que más simpatías ofrece al propio sen 
miento. 

Sea de esto lo que (quiera, podemos afirmar quel 
mentira, vicio tan generalizado entre los niños, i 
uno de los defectos que mayor ymás pernicioso í 
flujo ejercen en la primera educación; pues quLá 
miente con naturalidad y por costumbre, cierra hd 
mélicamente á los maestros el camino de s 
les investigaciones, y paraliza y ala, por consiguiefl 
te, la mano benéfica de los que necesitamos conocer 
con claridad y distinción los defectos del educando, 
bien para corregirlos, bien para contenerlos, bien 
para neutralizar, en lo posible, las causas que los 
alimentan y les dan vida. 

No nos detendremos á exponer aquí los gravísimos 
efectos de la mentira en el hombre considerado co- 
mo individuo de la sociedad en que vivimos: inútil 
es decir los males que causar puede á sua semejan- 
tes quien posee aquel vicio detestable y por lodo el 
mundo deteslado; innecesario se hace, por ser de- 
masiado conocido, el recordar esa facilidad suma y 
esa indescriptible natiaralidad con que el mentiros 
se entrega á los degradantes y perniciosísimos v 
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de la difamación y de la calumnia, verdaderos asesi- 
nos que matan moralmenie al hombre robándole de 
un modo vi! y artero su honra, el más noble y rico 
patrimonio que posee; y tampoco, en fin, sentaría- 
mos nuevas verdades, ni afirmaríamos mejor las ba- 
ses de nuestros propósitos, ni daríamos más luz y 
Í claridad al camino que recorrer nos proponemos 
exponiendo ahora los considerables males que acar- 
rea un tan denigrante vicio como el de la mentira á 
quien tiene la desgracia de haber simpatizado con 
ella y de acariciarla por costumbre. 
Basta saber los males que acarrea á la educación 
del mentiroso, basta saber que casi hace imposibles 
los trabajos del preceptor, y basta saber, por último, 
que es un defecto tan generalizado, que apenas hay 
niños que dejen de poseerlo. 

Toda clase de mentiras salen délos labios de la 
infancia, y, según podrá observarse, aquellas son 
^^ menos comunes entre los niños, que mejor podrían 
^Kpdis pe asárseles, si no fuesen parte á fomentar ó sem- 
^Hbrar el vicio de proferir otras de consecuencias gra- 
^^vísimamente funestas. 

I. En efecto; la mentira jocosa se observa solamente 

en aquellos niños que, 6 poseen un genio natural- 
mente festivo é informal, ó tisnen demasiada fran- 
queza con las personas ante quienes hablan, ó han 
aprendido á mentir (esta es la verdad) porque les 
han enseñado inocentemente á hacerlo aquellos que 
mayores bienes hubieran proporcionado á la socie- 
dad permaneciendo siempre apartados de la niñez, 
que viviendo junto á ella en cumplimiento de un de- 
ber social y natural para abusar después de la buena 
fd de los niños con chocarrerías que prostituyen el 
gusto moral de éstos, con patrañas que dan nocivos 
_ alimentos á su naciente inteligencia, y con fantásti- 
los recuerdos que proscriben el amor á " 



a verdad. 



aumentan los vuelos de la imaginación, excitan 1 
simpatía hacia lo falsa-rio é ilusorio, y matan, qul 
para siempre, el amor hacia lo razonable y eyy 
dente. 

Obsérvase la mentica oficiosa en aquellos niñi 
que, poseyendo otros defectos habituales y temiei 
á las personas que intnediatamente les son aupen 
res, quieren sincerarse por necesidad, y cuantas 
cea se ven á ello obligados, de los vicios que aquí 
lias tratan de corregii*. 

Este mismo temor al castigo, ó la posesión de un 
refinado egoistno, y sus consiguientes propensiones 
á la venganza, á la envidia, á la avaricia y al orgu- 
llo, son parte á que los niños, alentados por impru- 
dentes consejos y el no muy discreto proceder de los 
superiores que más inmediatamente les dirigen, se 
muestren dispuestos á proferir mentiras perniciosas, 
si bien no en tantas ocasiones ni por tan frivolos mo- 
tivos como lo hacen de una manera interesada y ofi- 
ciosa. 

Resulta, pues, que tanto la mentira jocosa, como 
la oficiosa y perniciosa, son vicios generalizados en- 
tre los niños desde que comienzan á pensar; y que, 
según los hechos lo atestiguan, ya en virtud de las 
imprudencias inocentes de quien á la infancia trata 
muy de cerca, y ya en virtud de ese instinto egoista, 
que nace, vive y muere con el hombre, es cierto y 
muy cierto, aun cuando á primera vista parezca ex- 
traño, que tí! placer experimentado durante la niñez 
en engañar á los demás por capricho, por evitar el 
propio mal, ó por satisfacer deseos de venganza, es 
tan simpático á aquella, como puede serlo al hombre 
avezado á la mentira y reñido con la sincera vera- 
cidad. 

Hemos dicho en uno de los periodos anteriores, ó 
al menos lo hemos indicado, que á los nifioa se lea 
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feseñaba á mentir; y aun cuando esto parezca absur- 
> é inconcebible tratándose de las personas que 
nteresada^s se hallan en el porvenir de aquellos, 
es en efecto una desgraciada é infausta realidad. 

No ya la mentira jocosa, que eslo, si bien creara 
malas predisposiciones, dejaría de producir resulta- 
dos inmediatamente funestos; pero aun la oficiosa y 
perniciosa, que los producen on grande escala, tie- 
nen origen, por regla general, en la indiscreta con- 
ducta de los que están llamados á dirigir loa prime- 
ros seniimienios de la infancia. 

Se trata de destetar al niño, y se le hace odiar ó 
temer el pecho de quien le amamanta, diciéndole 
mil sandeces fallas de verdad. Se trata de acallar su 
llanto ó de dulcificar su mal humor, y ú se le engaña 
con una oferta que no se realiza, ó se le hace consi- 
derar pasajera la privación que sufre y ve prolongar 
indefinidamente, ó se le atemoriza con el coco que 
jiunca viene, y con el bü cuyo eco ve e! afligido niño 
Bscaparse de los labios de quien pretende atemori- 
iSrle. Se trata de dejarle en poder de una niñera 
" s padres quieren salir de casa sin llevar- 
» consigo, y se burla su inocente credulidad dicién- 
kile que vendrán en seguida, ó que van áolrodepar- 
mentó déla habitación, oque mire cualquier objeto 
maginario, para huir mientras la infeliz criatura 
indicaciones de aquellos creyéndoles ciega- 
l^ente. Se le hace considerar como inmundas cosas 
e no !o son: se le hace ver fantasmas que en rea- 
ldad no existen; se le ofrecen vestidos, golosinas y 
lOguetes que no se le han de dar; se le amenaza con 
isligoa que ni se llevan á efecto, ni respecto á niu- 
^os de ellos seria prudente su aplicación... ¿Pero á 
Hjnaarnos en referir lo que todo el mundo pue- 
B por si mismo observar? ¿Pueda darse un modo 
tDés sencillo, más natural y más acertado de ense- 



— 298 — 

liar á mentir, (|iie el que emplean muchos padres 
cuando tapan el rostro de sus hijoa ó les obligan á 
esconderse, viene la madre preguntando por éstos ó 'j 
les llama creyendo que se han marchado de casa, y I 
el mismo padre responde por ellos diciendo: «¿no j 
estA?» 

¡Qué mucho que el niño copie la mentira teniendo J 
tan excelentes modelosl 

Nada diremos de esas falsas anécdotas, de esos 
cuentos inverosímiles, de esos imprudentes despro- 
pósitos con que frecuentemente se engaña la buena 
fé de los niños y se divierten muchas personas á costa j 
de la infantil inocencia : lodo esto es leve falta en si , 
mismo, y aun cuando predispone á fallas graves, 
pues quien se acostumbra á la mentira se halla e 
ei caso de hacer de ella el uso que considere conve-J 
niente, nunca es lan funesto como el ensenar de «ni 
modo mes (> menos directo á mentir en interés pro- 1 
pió ó ajeno, lo cual constituye un arte á todas luces | 
inmoral. 

¿Y es posible que ios niños aprendan á mentir o 
cíosamente? ¿Y hay personas interesadas en el por- 
venir deaquellosque les enseilen á proferir mentiras 
oficiosas? El examen de los actos que con frecuencia 
vemos practicar responderá cumplidamente á estas 
preguntas, debiendo advertir, no obstante, que asi 
como el estado intelectual y particular genio del niño 
le predisponen á simpatizar más ó menos con la 
mentira jocosa, asi también su propio egoismo le 
tiene siempre dispuesto á proferir sin miramiento 
alguno las mentiras oficiosas. 

Madres hay que con el objeto de evitar á sus hijos 
un justo castiga, ocultan al marido las faltas cometí' 
das por aquellos, llegando hasta el extremo de a 
mular los defectos de que se trata a otras person 
y esto en presencia de los verdaderos culpables 
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dres y maestros hay muchos que, tratando de 
f inquirir la verdad de algún hecho ó de poner á dura 
prueba la sinceridad de los niños, preguntan quién 
ha practicado tal ó cual acción punible, como con 
qué circunstancias y con qué objeto. En este caso, 
ya porque ios preguntados consideran cierta esa apa- 
rente ignorancia del que para probar su sinceridad 
B dirige á ellos, y ya también porque el natural ins- 
tinto aconseja la conveniencia de evitar todo perju- 
^dicial compromiso, resulta lo que necesariamente 
wtiene que suceder; y es que se niega todo lo que se 
K'eree inconveniente, y se afirma lo que puede conve- 
ttiir: hé aquí un medio de enseñar de un modo rndi- 
f.recto á proferir mentiras oficiosas (1). 

Además, casos y muy repetidos hemos observado 
' qne comprueban cuan á menudo la mentira oficiosa 
observada en loa niños puede tener origen en el poco 
prudente comportamiento de los superiores entre 
quienes viven. Fíjense nuestros lectores en los si- 
guientes fragmentos de diálogos habidos con fre- 
cuencia entro los niños y las personas que con dis- 
tintos caracteres ejercen alguna influencia en la 
^Lconducta de aquellos. 

^Kt Niños. — Me duele mucho la cabeza, madre. 
^B Madres. — No es verdad. Lo que iii deseas es no ir 
K6 la escuela. 

^B IViños. — ¡Ay, papá! He ido á coger un vaso y se me 
^Hba roto. 

^Pl II) Cimnrío «epnriics ¡\t\v. Cim" ^ pnp quién se hn praetiendo un 
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Padres, — ¡Calla, calla! Ya diremos á mamá que se 
ha caído, ó que lo ha roto el gato saltando por el apa- 
rador. 

Niños, — Señor maestro, ¿me permite V. ir al puesto 
excusado? 

Maestro. — Lo que deseas tú es ir á jugar un rato. 

Niños, — ^Ahora nos regañará mamá porque vamos 
tarde á casa... 

Ayos, — Si acaso te pregunta, no digas que hemos 
estado allí: sino que... 

Estos y otros diálogos, que á todas horas se oyen, 
y que por lo vulgarizados se consideran inofensivos 
y de ninguna importancia para la educación, son en 
la mayor parte de las ocasiones una aprobación tá- 
cita de la mentira oficiosa, en muchos casos el origen 
y enseñanza de tan deplorable vicio. 

Hemos dicho anteriormente, que, si bien con poca 
frecuencia, también proferían los niños mentiras 
perniciosas; y aun cuando hemos indicado los moti- 
vos de esto, explanaremos algo más nuestras obser- 
vaciones. 

Aparte los sentimientos egoístas de cierto género 
que, como la envidia y la crueldad, pueden haberse 
apoderado muy temprano del tierno corazón de los 
niños, é inducir á éstos á sembrar chismes y discor- 
dias entre los demás, hemos conocido que también 
la conducta de los que inmediatamente dirigen las 
costumbres infantiles puede influir é influye mucho 
en el fomento de la que ahora nos ocupa. 

En efecto : hay ocasiones en que los padres, que- 
riendo evitar á sus hijos el disgusto de que les ven 
poseídos cuando advertida ó inadvertidamente han 
■cometido una falta, cuando han roto, por ejemplo, 
algún mueble de la casa, dicen palabras cariñosas, 
consuelan á sus afligidos pequeñuelos, y llegan para 
ello á prorumpir en estas ó semejantes expresiones: 
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1alla, hijo mió, calla; f/a diremos d mamá que íú no 
a has hecho.» Y con el fin Je animar más y más al 
•^ue por si mismo se confesaba desde luego delin- 
cuente, se achaca la falta á otro niño ó á cualquier 
animal doméstico de los existentes en casa. 

Hay también otras personas, y entre ellas muchos 
ladres de familia, que, dando un crédito excesivo á 
Íks afirmaciones de los niños, y depositando en éstos 
nna confianza que es imprudente por lo omnímoda, 
secundan de buena fii esas disposiciones que destte 
muy temprano aparecen en la niñez, induciéndola á 
evadirse instiniivamente de toda responsabilidad. Se 

(iia cometido una falta; se duda ó se ignora quién 
|>uede ser el autor de ella; recaen sospechas sobre 
Aas niños pertenecientes á distintas familias: uno 
solo es el culpable; y si preguntáis á cada padre en. 
particular, ambos os responderán afirmando la ino- 
cencia de su hijo. ¡La voz de éste ha sido para ellos 
_.un verdadero articulo de fél 

Y lo que sucede con los padres de familia al inqui- 
fer la verdad do sus propios hijos y de loa ajenos, 
sde también con los maestros ai inquirirla de sus 
fescípulos predilectos (que los hay) y de los que no 
p son. Circunstancias imperiosas os obligan á aban- 
tonar momentáneamente el local de las clases; dejais 
ido el orden á alguno du los niños que mayor 
i os merecen; jugueteando el vigilante con 
Mro niño rasga, por ejemplo, las hojas de un libro; 
■puede dudarse sobre quién haya sido el autor de !a 
falta, que en realidad pertenezca al encargado del 
orden; entráis, preguntáis; y al observar cómo se- 
recriminan mutuamente vuestros dos discípulos, la 
pasión (como á los padres) oe conduce á apreciar las 
afirmaciones de vuestro delegado y á rechazar, como 
^ ai fuesen inexactas, los del otro. ¡Hé aquí el maestro 
^Urabajando de buena fé para aumentar las disposicio- 
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lies pecaminosas de sus mismos educandosi iVedl 
aqui fomentando inocentemente la simpatía hacia ij 
mentira perniciosa! 

Lo mismo podemos decir acerca de esa secular, i 
raigada y casi preconizada costumbre de manten^ 
espías entre los mismos niños asistentes á las e 
las, y de premiar sistemáticamente las soplonería 
que, unas veces motivadas y otras veces falsas, su 
l^n llevar los discípulos á sus maestros. Reounci 
mos á exponer aquí las triótes consecuencias que d 
esto pueden resultar á la educación moral de los p^ 
meros; pues bastante saben los segundos todos lát 
perniciosos efectos á que dan lugar en tales 
pueriles rencillas y enemistades que por los más in- 
significantes motivos enisten entre los alumnos con- 
currentes á una misma escuela. 

Y pues hemos dicho ya lo que la experiencia n<^ 
ha enseñado sobre e! detestable vicio de la mentir^ 
tan generalizado entre los niños, diremos ahora I 
que consideramos prudente practicar, y expondré* 
mos á grandes rasgos la conduela que es precia 
seguir, mejor que para desarraigar aquel funesnj 
vicio, empresa harto dificultosa, para no fomentarf 
al menos, por medios que á primera vista parec^ 
muy sencillos y de ningún valor. 

Es preciso, ante todo, evitar lo que, según hemcii 
manifestado, puede contribuir á fomentar más ó raá 
nos directamente el vicio de la mentira, y sirviendij 
de base el principio de que Dios manda decir sierti 
prela verdad, puesto que prohibe faltar á ella, prial 
cipio que será tanto más respetado, cuanto más res 
petable y justo se haya hecho comprender al Hacej 
dor Supremo, procuraremos inspirar una debi(^ 
simpatía hacia la veracidad. 

Para ello pueden servir, y sirven los cuentos d 
rales en que resalte aquella interesante virtud sifl 
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sombras, vaeilacioaes ni mezcla de vicio alguno. E3 
rauy general la creencia de que los educandos lle- 
gan á temer la mentira y á sentir horror hacia ella, 
presentándoles casos de niños, que por haberla pro- 
ferido han tenido que sufrir infaustas consecuencias. 
Sobre pertenecer este procedimiento á los que hemos 
considerado como viciosos analizando en la esfera 
especulativa los diferentes sistemas de educación 
moral, podemos afirmar de una manera positiva que 
por tal medio no se consigue oira cosa que enseñar 
á mentirá quien no sabe todavía, y aumentar las 
habilidades y el ingenio de quien posee tal defecto. 

Cuentos morales en los cuales resalte la veracidad 
con toda su galanura, su heroísmo y su belleza, y 
en cuya narración haya esa marcada verosimilitud 
[¡;y esa excelente naturalidad que no dan origen á la 
0uda, es lo que principalmente ha de hacer que los 
piños adquieran gusto por la verdad, la amen, la 
leseen y jamás huyan de ella. 

V Quien cuente á lo3 niños hechos inverosímiles; 
sien no sepa ó no pueda dar á la fábula un tinte 
nal y positivo, y quien, creyendo que los niños no 
iciocinan, piense embaucarles con esas narracio- 

s que hacen asomar á los labios infantiles una es- 
Becie de burlesca sonrisa, tan sólo conseguirá exci- 
tar en sus discípulos el amor hacia lo imaginario, y 
disponerles á que hagan creaciones falsas é imposi- 
bles con una perfección gradualmente progresiva. 

Nunca sa ha de mostrar el educador indiferente 
con las mentiras que lleguen á proferir sus educan- 
dos, por sencillas é inocentes que aquellas sean. Lo 
menos que debe hacer en este caso es ridiculizarlas 
juntamente con el niño que las diga; pues si se dejan 
pasar desapercibidas so pretexto de que no tienen 
trascendencia alguna, se forma costumbre de mentir 
impunemente. Si se observan las conversaciones que 
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los niños sostienen enlr-e si, se verá i| ue hay muchos 
que cuentan á sus discípulos hechos fabulosos, mal 
perjeñados y de lodo pumo increíbles para los hom- 

js, aun cuando para ellos presenten gran cerlL- A 
dumbre. Uno ha visto, por ejemplo, muchos ladro- j 
nes, á los cuales logró ahuyentar con la escopete de >j 
su padre; otro ha luchado con los lobos que encontrA ¡I 
al atravesar un bosque; cuando dicen que las bru- j 

s cogieron y se llevaron consigo ííI vecino que m 
enfrente desús casas; cuando cuentan !a sorpresa I 
que les causara el habérseles presentado un muerto, i 
un fantasma, etc., ele; y todo esto, que no es c 
que un conjunto de reminiscencias mejor ó peor 1 
arregladas de las relaciones que han oido contar 4Í 
otras personas, da lugar á que la niñez se encariñé J 



a pronto, así su pue- 1 

1 inclinación á 

a tonterías. Una ex- \ 
a del mismo gene- 
para conseguir el , 



con la mentira, si no se ridiculiz 
ril credulidad (si existe) como si 
vertirse en eco de patrañas y d 
presión despreciativa ü una soni 
ro son suficientes, casi siempre, 
objeto indicado'. 

Por último, es absolutamente necesario no infun- 
dir á los discípulos ese terror con que se pretende 
amedrentarles cuando incurren en alguna falta por 
leve que sea; pues si muchas veces niegan la culpa- 
bilidad que pueda corresponderles, lo hacen por te- 
mor; es absolutamente necesario castigar doblemen- 
te una falta, cuando á su realización acompañe la 
mentira; y da muy buenos resultados la indulgencia, ■ 
cuando se usa con los niños de suficiente entereza 
para confesar ingénuannente sus propios defectos, 
siempre que esto no se haga por falla de respeto 
por indiferencia ó desprecio hacia las leyes que lo! 
rigen, y por un cinismo que mereciera indudable- 
mente corrección más seria. 

Cuando de mentiras jocosas ú oficiosas se trata, lal 
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Bíperiencia nos ha enseñado cuan inútiles son los 
uonamientos formales conque hemos pretendido 
pacer desaparecer la propensión á proferirlas; lle- 
Jando á persuadirnos, por lo contrario, que del mis- 
Büo modo que al hombre meitliroso se le hace sentir 
r^Boejor las consecuencias de su defecto despreciándo- 
le, huyendo de su trato, y ridiculizando de cuando en 
cuando sus engañosas aseveraciones, asi también en 
los niños f-e consiguen mejores resultados por medio 
~lel desprecio, que haciendo uso de declamaciones 
whtimentales y de razonamientos morales y reli- 



k Otra cosa es, sí se habla de la mentira perniciosa, 
tora cuya reprobación, y más que para reprobarla, 
■ocupar la niñez no se habitúe á ella, es preci- 
ftó tener en cuenta el origen del defecto, y las cau- 
ixirañasque suelen darlo vida. 
^ Ya hemos indicado anteriormente algunas de es- 
y, como todas pueden reducirse á ese egoísmo 
naciendo con el hombre mismo, nos dispone á 
■er para nosotroíi lo satisfactorio y á dejar para 
s demás lo perjudicial, es necesario ir sembrando 
poco á poco en el corazón del educando los principios 
de la caridad cristiana, y esta ha de hacerles huir 
necesariamente del vicio que nos ocupa. 

Si un niño es envidioso, se encuentra dispuesto á 
difamar á sus compañeros, del mismo modo que los 
hombres lo hacen con aquellos de sus semejantes de 
quienes injustamente pretenden ser dignos émulos. 
Si un niño tiene reconcentrados en si mismo sus 
sentimientos de amor y de cariño, esto es, si sus fa- 
cultades afectivas no irradian más allá de la propia 
personalidad, dispuesto se encuentra á achacar á 
otros los defectos que á él mismo corresponden. 

Si un niño es cruel ó indiferente al mal ajeno, 

goza viendo padecer, y esta propensión indigna le 

Tomo II. 20 
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hace ver no sóio como natural, sino también 
tisfactoria la práciica da hacer á cualquie] 
sable da un defecto que en realidad no 

Por e3to, el mejor reiedio de provenir la mentira 
perniciosa es ir sembrando en el corazón infantil 
los gérmenes de ia generosidad, del amoral prójimo, 
de la fraternidad, de la benevolencia, de la compa- 
sión, de la caridad, en fin, con todos sus atractivos y 
bellezas, evitando al propio tiempo cuanto pueda 
contribuir directa ú indirectamente á fomentar si 
detestable vicio de cuj^a corrección nos ocupamos, y 
al cual en ocasiones dadas es preciso manifestar un 
horror profundo. 

Decimos esto, porque es muy general el conten- 
tarse ios profesores y los padree con hacer una re- 
prensión más á menos seria cuando algún niño pro- 
fiere mentiras perniciosas. Más que la reprensión, 
impresiona á aquel el disgusto marcado con que au9. 
superiores le ven hacer tan mal uso del don de 
ta palabra: más que las palabras, le impresiona el 
gesto sinceramente adusto con que se le mira; y más' 
que el castigo material con que se le quiere atemori- 
zar en muchas ocasiones, le hace sentir la gravedad 
de su falta el desprecio con que se le separa de en- 
tre sus compañeros, la insistencia con que se le des- 
precia sardónicamente su mal proceder, y la deci- 
sión con que se le bace ver que se le retira el cariño 
que antes se le habia dedicado, y que no recobrará 
hasta que dé pruebas evidentes de que aborrece el 
defecto en que ha incurrido. 

Téngase en cuenta estas indicaciones; soase in- 
transigente con el mentiroso; trabájese constante- 
mente en desarraigar el mal; preséntese el educador 
siempre sincero y veraz ante sus educandos; casti- 
gúese moralmente la falta más leve sobre el particu- 
lar, y de este modo se conseguirá ai menos contener 
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él vicio de que nos venimos Ol^upando, y aun sem- 
brar entre los niños el amor á lo verdadero, si ae 

saben pintar con todas sus bellezas los efectos de la 

^feracidad. 



LECCIÓN XIX. 



CueatoB moraleB sobra la nuntira. 

-I. Fedarlco.-II. El certamen.— Itl. Enrique tn.-IV. La 



I. 



' Asistía Federico á una escuela de párvuloíf, donde 
^empre procuraba secundar las paternales intencio- 
■ nes de sus queridos maestros. 

Estos, que acostumbraban premiar el buen com- 
portamiento de los discípulos, prodigaban á Federico 
todo género de distinciones, le acariciaban, sele son- 
reían y muchas veces hasta le hablan obligado á que 
comiese en. compañía de ellos. 

Cierto 63 también que Federico merecía los hala- 
gos que le hacian y los premios con que se le hon- 
raba; pues ni cometía falta alguna, ni mostraba re- 
sistencia á los mandatos de sus maestros, ni mucho 
nnenos habia necesitado jamás que se le amonestara 
y corrigiese. 
Aquel niño tan bueno fué un dia á dar de beber á 
•^dos ó tres mas pequeñiios; cogió los vasos, llenólos, 
i distribuyó el agua cariñosamente entre sus com- 
ineros. Pero hé aquí que al tiempo de irá coger de 
h mano á dos niños que se hallaban jugando con los 
, tocó estos inadvertidamente é hizo caer un» 



que se quebró, causando el hecho honda pena en el 
ánimo de Federico. 

Resuelto, sin embargo, á sufrir con paciencia ei ■ 
casligo que sus maestros le impusieran, enlPÓ tera- 
bloposo y medio asustado en la sala de clases; pero 1 
como en ella se encontraban algunos señores que j 
habian ido á observar los adelantamientos de los ] 
párvulos, nada pudo decir sobre el suceso, conten- 



rigirse á su correspondiente sitio, ; 
on oportuna de confesar su falta. 

uchos minutos hasta que se 1 
habiendo salido losmae»- \ 
pañar á los men- 



tándose con d¡ 
esperar la o casi 

No transcurrí 
presentó aquella, porqui 
Iros de la ch 

clonados señores en la visita que hicieron á todas I 
las dependencias del local, y habiendo visto aquellos I 
roto uno de los vasos destinados á la distribución de' 1 
agua, tan pronto como despidieron á los visitantes y .] 
pudieron hablar con los discípulos, preguntaron que J 
quién habia hecho caer al suelo uno de los vasos. j 
existentes en el depósito del agua. 

Apenas concluyeron de preguntarlo, levantóse Fe-» 
derieo, y con un acento quedemostraba á las claras 
el sentimiento que le dominaba, explicó á sus maes- 
tros la verdad de! hecho, sin añadir ni quitar cir- 
cunstancia alguna á las q ue en su realización hablan. 
concurrido. 

Sus compañeros le miraban, no solamente admi- 
rados de la naturalidad con que confesaba su falta 
Federico, sino también compadeciéndole del castigo 
que por necesidad había tle sufrir. 

Asi hubiera sucedido sí sus queridos maestros, al 
ver la humildad con que se presentaba el niño, y al 
notar la franqueza y espontaneidad con que se acu- 
saba asi mismo diciendo la verdad aun cuando p 
dia presumir que iba á ser castigado, no se hubieran 
condolido si hubieran pensado en que si bien Pede- 
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IjÍÍco había cometido una falta, lo había hecho ino- 

teotemente, se hallaba pesaroso, y sobre todo habia 
mfesado la verdad. 

¿P I-e miaremos á este niño? ¿Castigaremos á este 
iiiio? 
Hé aquí las preguntas que se hacían entre si los 
señores maestros. Lo primero, proseguían, sería in- 
justo; pues, aunque leve y sin mala intención, se ha 
cometido una falta. Lo segundo, deberíamos hacerlo, 
•aplicando un pequeño castigo á Federico para que 
itra vez obrara con más cuidado. 

Tratábase ya de recoger al niño dos billetes de los 
¡Be por vía de premio poseía, cuando el señor maes- 
á quien gustaba muchisimo que sus discípulos 
ijesen siempre la verdad, habló de esta manera; 

,beis, hijos míos, lo que acaba de suceder. 
ii en vez de haber roto impensadamente el vaso, hu- 
iéralo roto Federico de un modo voluntario, además 
u importe, le hubiera recogido todos los 
billetes de premio que posee: ha cometido la falta sin 
intención; y con el único objeto de que otra vez tu- 
viese más cuidado, había dispuesto que me trajese 
'lamente dos de aquellos. 

«Sin embargo, como le veo triste y pesaroso; como 
un niño que siempre se ha portado muy bien, y 
sobre todo, como á mí me gusta tanto que digáis la 
verdad cuando se os pregunta, y Federico la ha dicho: 
como ha confesado su falta sin reparo alguno, deseo 
premiar en él esta virttid. 

«Perdono, pues, á Federico los billetes que debía 
de traerme, y queda dispensado hoy de la pena que 
se le había impuesto.» 

Así habló el señor maestro; y cuando ios demás 
liños vieron que Federico se colocaba en su sitio sin 
castigo alguno por haber dicho la verdad, de- 
ian: También nosotros la diremos siempre, no sólo 
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porque así agradaremos á nuestros maestros, y me- 
receremos su benevolencia y su cariño, sino también 
porque hablando siempre con verdad daremos gusto 
á Dios, el cual nos prohibe la mentira en el octavo 
mandamiento. 



II. 



EL CERTAMEN. 

D. Blas Muñoz, rico propietario de Zaragoza, tenia 
tres hijos, cada uno de los cualos^concurria á su res- 
pectiva escuela. 

Todos hacian notables progresos en su educación, 
así por el celo con que sus maestros trataban de ins- 
truirles, como por el incentivo que D. Blas sabia 
sembrar en el ánimo de sus hijos, á quienes premia- 
ba de tiempo en tiempo, según el mérito que con- 
traian. 

A este fin acostumbraba tener con ellos un certa - 
men mensual, y según los adelantos de cada uno, 
les distribuia diversos juguetes de tanto más valor, 
cuanto mayores eran los adelantamientos. 

Enrique, Sebastian é Isabel, que asi se llamaban 
los hijos de D. Blas, correspondian dignamente al 
interés demostrado por su querido padre; así es que 
en vez de engreise y enorgullecerse por las reitera- 
das pruebas de cariño que seles prodigaban, trataban 
de aumentar sus sacrificios cada vez más para ganar 
de concepto en el ya bueno que á su estimado padre 
merecian. 

Llegaba, pues, el dia en que, según costumbre, 
habian de mostrar sus adelantos; y una semana antes 
los reunió D. Blas y les dijo: 

— Se aproxima, hijos mios, el dia en que vais á 
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ostrar que sois merecedores del gran cariño que 
profeso. Dentro de ocho dias tendrá lugar en 
hUestra caaa el ceptámen que mensual mente cele- 
ipasad bien las lecciones que os tengo se- 
ialadas, y estad seguros de que recogerá mejor pre- 
io aquel de vosotros que más pruebe su aplicación 
su aprovechamiento. 

Desde que D. Blas arengó de esta manera á sus 
ueridos hijos, redoblaron los tres hermanos sus 
ifuerzos; y tanto era asi, que hasta llegaron á re- 
'«unciar voluntariamente á sus diversiones favoritas 
lasta el dia del examen con el noble fin de preparar- 
para salir airosos en aquel notable acto. 
Enrique logró aprender bien todo cuanto se le ha- 
bía ordenado; y hé aquí la razón por la cual soñaba 
ya el premio que esperaba recibir. 

Sebastian no pudo ver cumplidos sus deseos hasta 

la víspera misma del día en que habia de tener lugar 

el certamen: por manera, que si aquella noche dur- 

ió ya tranquilo y descansado, no dejó por eso de 

.ber pasado muy malos é intranquilos momentos 

lasta que observó concluidas sus tareas. 

Isabel , más joven que sus hermanitos, trabajó 

to pudo, no jugaba por estudiar, y era tal su 

iplicacion, que trasnochaba y madrugaba con el 

laudable objeto de ver si asi podia cumplir como á 

D. Blas habia ofrecido, y como éste tenia derecho á 

esperar. 

Sin embargo á pesar de tan buenos deseos y de 

nobles propósitos, no pudo Isabel verlos realiza- 

.; pues habia ya llegado el dia del certamen y to- 

via le faltaba aprender varias cositas de las que 

su padre le habia señalado. 

Eran las nueve de la mañana de un domingo: diri- 
gióse D. Blas hacia la iglesia en compañía de sus 
hijos, y después de haber oido misa emprendí»- 
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ron el regreso para inmediatameme dar comienzo a 
certamen consabido. 

Creia el padre que este no podría tener lugar, 
cuanto presentía que habían de visitarle aquella mal 
ñaña unos señores forasteros cuya presencia estoi 
baria la celebración del proyectado acto. 

Asi se lea advirtió á sus tres hijos en el camino d 
la Iglesia á casa, y ya podéis figuraros que Isabel 8 
alegró de esto tanto, como los dos restantes herma^ 
nos sentían el verse privados por aquel día de gozad 
los efectos de su presentido triunfo. 

Cuando llegaron á la escalera que había de condij 
cirles á su habitación, oyeron que llamaban en estrf 
unos señores, y á poco distinguieron que eran los 
mismos de quienes se había hablado unos momentos 
antes. 

—Quizá, hijos míos (dijo D. Blas), será cierto li 
que con alguna probabilidad os he dicho: la presen] 
cía de esos señores que nos visitan va á hacerno| 
por hoy imposible la celebración del examen, 
no obstante, en vuestra acostumbrada aplicación,: 
con razón presumo que, así como en todas 1 
síones semejantes habéis probado que sabéis cum 
plir perfectamente vuestros deberes de buenoshijoa 
los habréis ahora cumplido también. 

— Yo si, señor, respondió Enrique. 

— También yo, afiadíó Sebastian muy satisfecho. 

— ¿Y tú, Isabelita? preguntó D. Blas á la niña que 
había hasta entonces guardado un completo silencio. 

—Yo, respondió la niña, he hecho cuanto he podi- 
do por aprender lo que V. me dijo, pero á pesar de 
que he trabajado sin cesar, y de que ni siquiera ha 
jugado una vez durante los ocho últimos dias, no h 
podido llenar aún mis deseos, faltándome por el coffi 
trario dos lecciones de las que hoy mismo debia hu 
ber sabido. 
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En eato llegaron á la puerta de la habitación; en> 
tróse D. Blas á la sala en donde se le esperaba, y 
los tres hisrmanitos se marcharon al cuarto que le- 
nian destinado para sus juegos. 

A ellos se dedicaron Enrique y Sebastian, mien- 
tras Isabel, retirada en otra estancia, proseguia sus 
estudios con tanto más valor, cuanto que la suspen- 
sión del certamen la había alentado á terminar fe- 
lizmente lo que hasta entonces no había podido con- 
cluir. 

- ¡Qué contraste! la niña se alegraba de lo mismo 
que en los niños habia producido un hondo disgusto! 

Pero pronto hubo de cambiarse el estado moral 
jqne dominaba á Isabel y á Enrique y Sebastian. 

Los señores á quienes D. Blas pensaba tener en 
' 9u compañía toda la mañana, le abandonaron muy 
pronto; pues una ocupación imprescindible les obli- 
gó á ello; y hé aquí que, llamando aquel á sus que- 
ridos hijos, les advirtió que se prepararan para el 
certamen. 

Reuniéronse inmediatamente los hermanos : fue- 
I ron preguntados los niños, y respondieron con nola- 

Í|J>le acierto á su querido padre: tocó el turno á Isa- 
l'lwl; y creyendo D. Blas que por el motivo de no 
phaber aprendido perfectamente todas las lecciones 
rte turbaría y no podria contestar, le dijo: 
— Ven aqui, hija mia. Hoy he observado en ti otra 
nueva virtud que vale mucho más que el haber 
aprendido las lecciones que te habia señalado. Po- 
días haber presumido, y asi lo pensaba yo también, 
que no tendríamos hoy el examen que habíamos 
dispuesto, y ¿ pesar de que te agrada muchísimo el 
recibir mis caricias y mis premios, hablas renun- 
ciado á uno y otro, confesándome ingenuamente que 
tno habías podido aprender las lecciones que se te 
habían señalado. A trueque de perder el premio que 
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te tenia destinado has dicho la verdad^ renunciando 
á aquel en obsequio de esta. No te aflijas, hija mia, 
que si te ha sido imposible llenar cumplidamente 
mis deseos, en cambio has practicado una acción 
que me ha gustado mucho. Las niñas han de decir 
siempre la verdad, aun cuando con ella se perjudi- 
quen: tú lo has hecho así, y por esto te dispenso la 
falta de no haber aprendido todas las lecciones que 
te tenia señaladas, y te doy igual premio que á tus 
hermanos. 

Y D. Blas entregó á su querida Isabelita un pre- 
mio igual al que Enrique y Sebastian habian reci- 
bido. 



III. 



ENRIQUETA. 



Uno de los manjares que más gustaban á Enrique- 
ta era el guisado de perdiz; y en esto se asemejaba 
mucho á su querida mamá, á quien nada mejor pe- 
dia presentársele en la mesa. 

Hablamos de una familia bien acomodada; pues ya 
sabéis, hijos mios, que los pobres han de renunciar 
necesariamente, por no contar con dinero bastante, 
á comer perdices, aun cuando tengan ocasiones para 
poder comprarlas. 

No sucedia así en casa de Enriqueta: habia dinero 
suficiente para satisfacer las exigencias de una vida 
regalada, y por este motivo y por el no menos aten- 
dible de que con el dinero que empleaban en ello 
socorrían á muchos jornaleros habitantes en la mis- 
ma población, que iban á vender la caza que cogían 
en los campos, compraba muchas veces la madre de 
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Enriqueta lo que á la venia le ] 
predilección las perdices. 
Para el dia á que voy a referirme habia com- 
prado una, mandó desplumarla, y ordenó ala cria- 
da que la guisara del modo que acostumbraba á 
hacerlo. 

I Tal como lo manifestó vio cumplido su deseo, y 
no eran todavía las nueve de la mañana cuando ya 
se prevenía la sirvienta á poner en ejecución las ór- 
denes de su dueña. Era un dia denosta, y aquella 
habia de hacer imprescindiblemente algunas visitas 
en compañía de su esposo: arreglóse, pues, marchó- 
se á misa, dejando á Enriqueta con la criada porque 
ambas habían cumplido ya con el precepto religioso, 
encargó sobremanera mucho cuidado á fín de que 
la comida estuviese dispuesla para las doce , reco- 
mendó á su hija que ayudase á la sirvienta en lodo 
lo que pudiera hacer; y marchóse acompañadade su 

Íespo.so con ánimo de no volver á casa, y así efectiva- 
.mente sucedió, hasta el mediodía. 
Desde aquel momento cuidaba Enriqueta de ayu- 
dar á la criada; barrió la cocina, limpió el polvo de 
los muebles, de la sala, y arregló la comida á las 
gallinas, mientras su enionces compañera cuidó de 
sazonar los alimentos dispuestos para la familia, í^in 
olvidarse de arreglar y aderezar la perdiz que se le 
habia entregado no sólo como un predilecto manjar, 
«¡no como un manjar que escaseaba demasiado en 
aquella época. 

Las once de la mañana hablan dado en el reloj del 
pueblo: todo se hallaba perfectamente arreglado en 
la cocina do Enriqueta: no era necesario más que 
cuidar que el fuego lento no perjudicase á los guisa- 
dos, consumiendo sus salsas ó haciendo evaporar 
^^ excesivamente sus caldos; y para ello dijo la criada 
^L á Enriqueta, que &i bien le parecía, se quedara sen- 
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tada junto al hogar mientras ella iba á arreglar li 
camas. 

Asi se hizo; accedió la niñaá lo que se le propuso, 
y en los primeros momentos camplió perfectamente 
con el encargo que se le hiciera, aumentando ó dis- 
minuyendo el fuego á medida que lo consideraba ne- 
cesario. 

Pero ocurrióle infornaarse de si los manjares est 
rían bien sazonados y cocidos; probó el caldo y sais 
de unos y otros, y al tocarle su turno á la perdis, 
hubo de agradarle tanto el olorcillo que despedía y 
el saborcillo de lo que gustó, que quiso repetir la 
operación, tomando un pedacito de la cebolla con 
que la criada lo habia aderezado. Su gula se excitó 
más y más entonces: si buena le habia parecido la 
salsa, mucho mejor le pareció la cebollita, y sin pen- 
sar siquiera en que la hora de comer estaba próxi- 
ma, se atrevió á arrancar una pierna de la perdiz, 
■comiéndosela muy á su placer, aunque después le 
aquejaba el pesar de que con su acción daria, qu¡z&,. 
un sentimiento á su querida madre. 

No se hallaba muy lejos; y pocos momentos des- 
pués llegó con su esposo, quitóse aquella la manlilla, 
mudóse de vestido, púsose, en fin, en traje de casa, 
y tan pronto como de todo esto se desocupó, presen- 
tóse en la cocina, donde estaba todavía Enriqueta ub 
poco triste y un tanto pensativa. 

Levantóse la niña para saludar á su mamá, de- 
quien recibió orden de ir á la casa de unos buenos 
«migos que vivian enfrente, á decirles que si tas 
■circunstancias no lo impedían, irianá pasear aquella 
tarde, cumpliendo asi los deseos de ambas familias. 
Fué, en efecto, Enriqueta; aproximóse seguidamente 
su madre al hogar, miró los pucheros y cazuelas, y 
-al tiempo mismo en que la criada, cumplidas ya sus 
■obligaciones peculiares, entraba en la cocina, 
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cubría la señora el fraude que la niña habia co- 
metido. 
Púsose instantáneamente furiosa; trató de golosa 
y atrevida á la que ella presumió que se habia comi- 
do la perdiz; y su enfado y su dicterio subieron de 
punto, cuando la pobre sirvienta, queveia un insulto 
■ para ella en cada palabra de su señora, manifestó 
que no habia permanecido sola ni un momento en la 
cocina, que no era la autora de la falla, y que pop 
consiguiente creia injustos los cargos que se le diri- 
gían. 

Decir esto, y exacerbarse más todavia el ánimo de 
su ama, todo fué instantáneo. 

La hizo salir de la cocina; le intimó la orden de 
marcharse do su casa, si otra vez se repella el hecho, 
y dfjole al mismo tiempo que sus üllimas expresio- 
i manifestaban claramente que la falta la habia 
cometido Enriqueta, y que si no era cierto, saldría 
muy pronto de aquella casa por haber inculpado á la 

Regresaba ésta cuando sa madre acababa de ha- 
blar; viú con harto disgusto cómo lloraba la criada! 
supuso los motivos que para ello tendría, y dirigióse 
¿ ella diciéndoie: 

—No llores, joven honrada; presumo la causa de 
tu amargura, y no es justo q\ie por ocupar entre 
nosotros una posición humilde, se te quiera hacer 
más desgraciada todaviaimputáadota faltas quo nun- 
;a has cometido. 

Y al decir estas sentidas palabras, enjugó cariño- 
[ sámente con su pañuelo las lágrimas de la sirvienta. 

Corrida y abochornada quedó aquella señora al ' 
considerar cuan injustamente habia procedido, ad- 
miradaála vez de la entereza con que Enriqueta 
defendía y consolaba á la criada, 

— ¿Os admiráis, madre mia, prosiguió aquella niña; 
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os admiráis, acaso, de que pudiendo eludir vuestro 
justo enojo, venga yo aquí á confesar resueltamente 
una falta de que soy culpable? No debe admiraros; 
pues habéis sabido enseñarme que Dios prohibe la 
injusticia, y no puedo consentir que mi silencio la 
motive. Si yo hubiese estado aquí cuando V. pregun- 
taba quién se habia comido la pierna de perdiz, os * 
hubiera confesado mi falta : una debilidad me ha 
tíonducido á ella; sé que merezco vuestro castigo; 
«iento merecerlo, sí; pero no puedo consentir jamás 
que por no confesar yo la verdad, recaigan sobre 
esta pobre é inocente joven las iras de vuestra justi- 
cia. Aquí tenéis á vuestra hija Enriqueta, disponed 
de ella como gustéis, é imponedle el castigo de que 
la creáis merecedora. 

Todo se apaciguó con una declaración tan comple- 
ta; pidió la señora á la criada que la dispensase; y 
aun cuando á Enriqueta se le habia prohibido salir 
aquella tarde á paseo para castigar así su falta, hubo 
de levantársele después la prohibición en gracia á la 
entereza con que 'habia confesado su delito de una 
manera espontánea. 



IV. 



LA VISITA. 

Reunióse cierto dia el Ayuntamiento de un pueblo; 
y como el Sr. Alcalde manifestara ásus compuñeros 
ios grandes adelantos que, según el público decia, 
habían hecho los niños asistentes á la escuela cos- 
teada por el Municipio, determinóse hacer una visita 
á dicho establecimiento^ distribuir algunos premios 
entre los alumnos y dar al profesor una ostensible 
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prueba del aprecio con que la población entera mi- 
raba sus constanles desvelos en favor de la juventud, 
Era un miórcoles por la mañana cuando todos los 
concejales se dirigieron hacia la mencionada escue- 
la: llegaron al loca!, fueron recibidos por el maestro 
con aquella deferencia y consideración que siempre 
se merecen las Autoridades, ofreeióseles asiento, y 
i pocos instantes comenzt^ el examen, del cual 
quedaron todos enteramente complacidos. 

Ya se disponía á marcharse, cuando uno de los 
[ señores visitantes observó que, junto á la pared que 
[ hacia frente al sitio ocupado por ellos, habia dos ni- 
t ños separadosde sus compañeros y cuyos semblantes 
1 manifestaban la tristeza que les dominaba. 

Preguntando al Sr. Maestro el motivo por el cual 
aquellos niños permanecian apartados de los otros, 
contestó que le habian faltado al respeto y que con 
el aislamiento castigaba moralraente la falta, hacien- 
do ver asi á los castigados que no eran dignos de 
alternar con sus compañeros. 

Hubieron de agradecer mucho las Autoridades esta 
sucinta explicación del profesor, y elogiaron por con- 
siguiente su prudencia en la manera de corregir las 
fallas de sus discípulos; pero queriendo dejar entre 
los niños un halagüeño recuerdo de la visita que ha- 
bian hecho al establecimiento, dijeron a! Sr. Maestro 
que desearían ver perdonados por entonces á aque- 
llos dos niños que. si bien habian delinquido, ala 
sazón aparentaban un sincero arrepentimiento. 

No se opuso á esto el virtuoso profesor; mas para 
ello creyó oportuno fijar una condición importantisi- 
_ ma, la de que, llamados aquellos niños en presencia 
^a del Sr. Alcalde y demás individuos que babian hecho 
^B la visita, confesaran ante todos la falta por la que se 
^B les habia separado de sus compañeros. 
^B Hlzose asi, en efecto: llamóse á los niños castiga- 
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dos, que con aire humilde y casi derramando lágrícT 
mas se presentaron ante el Sr. Alcalde, 

— ¿Estáis tristes, niños? les preguntó é 

— Estamos muy tristes, aeñor, pespondieroo elloai' 

— ¿Por quó razón permanecíais separados de vues 
tros compañeros? 

— Asi lo ha mandado el Sr. Maestro. 

— Habéis cometido alguna falta, cuando os h 
siderado dignos de un castigo semejante? 

— Si, señor: estábamos en nuestros grupos duran- 
te la clase de lectura; mandó el Sr. Maestro ijue 
atendiésemos á nuestro cartel; hemos preferido se- 
guir en nuestra distracción, mejor que atenderlos 
consejos del Sr. Maestro... 

— Y él os ha castigado ju: 

— Si, señor. 

— Y ha obrado bien el Sr. Maestro castigáudoos,>j 
¿Tenéis algún resentimiento con é'~ 

— No, señor, ninguno. Conocemos que bemofi'1 
obrado muy mal desoyendo sus mandatos; y si biea'tl 
sentimos ahora e! castigo, conocemos que se nos ha 1 
impuesto con justicia. 

Y al decir esto, pusiéronse á llorar amargameiite^'3 
los niños, como arrepintiéndose de su í 

Viendo el Sr. Maestro que, si bien esta se habiai I 
cometido, sus autores la confesaban arrepentidos na 1 
ocultándola verdad, sin embargo de que haciéndolo- 1 
asi podían recibir un mayor castigo de aquellas rea. i 
petables personas que -visitaban la escuela, dijo: 

— Siento muchísimo, hijos mios, que hayáis de 
darme motivo para castigaros, y lo siento tanto 
más cuanto que en este mundo no deseo otra cosa 
que veros marchando por el camino del bien. , 
parece, queridos mios, si cuando os mandaba quéd 
atendieseis á vuestro trabajo no miraba yo á vuestrefl 
propia conveniencia? Faltasteis, no obstante, al ri 



T " 

■ — 321 — 

^P to y consideración que deben mereceros siempre 
^1 mis consejos de verdadero padre, pues como tal os 
^M quiero. 

^B Habéis sentido durante estos instantes las conse- 

ja cuencifts de vuestra falta, y las hubierais indudable- 
^r mente sentido por más tiempo, si, reconociéndola 
vosotros mismos, no la hubierais confesado arrepen- 
tidos delante de estos señores que nos han honrado 
hoy con su visita. Id, pues, á vuestro? puestos; faltas- 
teis á mi superioridad; pero, como al arrepentimiento 
habéis agregado la nota de veraces, yo, que amo tan- 
to la verdad como la justicia, os perdono hoy, y os 
dejo marchara! lado de vuestros compañeros, sin que 
el castigo que habéis sufrido manche en lo más míni- 
mo la reputación de niños virtuosos que desde este 
momento volvéis á merecerme.» 

Fuéronse ambos niños á su sitio, resueltos á con- 
fesar siempre la verdad, y nunca olvidaron esta es- 



LECCIÓN XX. 

De la vanidad y el or^nllo. 
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En estar y mostrarse enamorado de si mismo 
consiste la sanidad. 

Sí el hombre pudiera contener la satisfacción de 
Tomo II. 21 
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iropia perfec-^H 
i práctica de ^H 
. Ileffft á hft^ ^* 



(]ue ae ve embargado al contemplar su propia p 
cion, ésta le condujera segurainente á la p 
grandes virtudes; difícilmente, empero, 
cerlo, y de aqui que el amor de si mismo ae convier- 
ta muchas veces en desprecio de los otros. 

No hay mujer, por ejemplo, que, encariñada con 
su mata de pelo ó con sus vestidos, deje de conside- 
rar despreciables las mismas cosas en las demás. 

Tampoco hay hombre alguno que, creyéndose do 
una apuesta figura, no vea en sus semejantes faltas 
á millares. 

Asimismo no hay ninguna persona que, conside- 
rando sus prendas materiales ó morales de inmejo- 
rables condiciones, deje de mirar con cierto desdén ' 
tas de sus semejantes, por apreciables que en realí— | 
dad sean. 

La vanidad no se asienta jamás allf donde imperad 
la razón: tiene por base e! sentimiento, y respira bsJÍ 
la atmósfera de la fanlasia. 

Por esto domina aquel vicio más en las mujeres ,' 
que en los hombres, de los cuales apenas llega á apo- 
derarse, si la inteligencia posee solamente úname-* 
diana ilustración. 

Y lo que sucede en la edad adulta, sucede también ¡ 
en la infancia: vénse en mayor número que niños, ni-" 
ñas propensas á la vanidad. 

Preséntase este vicio durante la infancia casi coa \ 
los mismos caracteres que en la virilidad. 

Así como un hombre mira con cierto dei 
demás, persuadido de q ue, ó viste mejor, ó tiene más 
arrogante figura, ó reúne (justamente en su sentir) 
muchas prendas que le recomiendan al aprecio y 
consideración de todo el mundo, aun cuando todo 
el mundo ae le ria: asi también el niño que vive 
entre otros niños mira con inmotivado desdén á sus 
compañeros, y obra siempre persuadido de que él es • 




imacion general, que la 
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Esto no obstante, es el niño (como el hombre) me- 
nos celoso de sus personales prendas; y por ealo 
hemos notado que en cada cÍ6n discípulos presumi- 
dos figuran noventa y cinco niñas por lo menos. 

Y en ellas se observan, generalmente halilando, 
hechos característicoa de presunción, tan marcados 
como pueden observarse en una mujer vanidosa. 

Efecti vara ente: observad la niña presumida, y no 
veréis más que una mujer en pequeño dominada por 
aquel vicio. 

Veréis cómo toca y retoca frecuentemente su ca- 
beza para ver si lleva bien arreglada la cabellera. 

Veréis con qué cuidado y hasta coquetería arre- 
' gla e! más leve desperfecto de sus rizos. 

Veréis cómo moja con saliva su cabello, y se lo 
amolda y vuelve á amoldárselo con una insistencia 
increíble. 

Veréis con qué desenvoltura se pasea cogida del 
brazo con aquella compañera que más simpatía le 
inspira. 

Veréis con qué anhelo enseña sus vestidos y su 
calzado, y se los mira, y se los toca, y se los compone 
repetidamente, mirando con cierta satisfacción á las 
compañeras que la observan, ó tosiendo intenciona- 
damente para llamar la atención de aquellas cuando 
no la miran. 

Todo esto ae ve en la niña presumida, si efectiva- 
mente tiene motivos para presumir. 

Pero hay circunstancias en que la presunción 
es ridicula, excesivamente ridicula en sus ya vanos 
motivos. 

Hay niñas pertenecientes á familias pobres, .las 
cuales en medio de su pobreza visten decentemente 
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con el traja peculiar á la clase que correspondeo. 

Y ain embargo, si la vanidad ha encontrado sim- 
patiaa en el corazón de aquellas desgraciadas, pre^g 
fieren á su honesto vestido la vieja levita, el carcor 
mido gabán ó el antiguo sonibrero de la señorita ei^ 
cuya casa trabajan sus madres, las cuales, domina' 
das ya de una pueril vanidad, prefieren vestirse da ^ 
mamarracho rico, que de niña perteneciente á una j 
clase humilde, creyendo tan prematuramente, pot I 
Invisto, que á la pobreza exterior no puede ir unida 1 
ninguna especie de importancia y de valia. 

Nótanse también en las niñas propensas á la vani- 
dad, ciertos modales, palabras y ademanes propioslj 
de mujer. 

Dándose cierta importancia aparente, son las con^l 
sejeras de todas sus amigas. 

Sus expresiones revalan cierta convicción de que < 
poseen una inteligencia clara, una prudencia suma, I 
un discernimiento precoz y un modo de pensar t 
cuya perfección ninguna les iguala. 

Advertid cualquier cosa á una niña d 
y aun cuando interiormente piense lo contrario, os I 
quiere hacer comprender que euna adcerlencia como J 
acuella es para todo el mundo innecesaria.» 

Mirad su semblante, y la veréis con cierto aire de 1 
satisfacción: boca artia ticamente cerrada, vista i n— 1 
tencionada y alternativamente dirigida á las perso- ' 
ñas que piensa que han de estar observándola; cuello ■: 
excesivamente erguido ; barba casi tangente & la ■ 
parte superior del pecho; movimientos amanerados; 
intranquilidad cuando no se la observa; formalidad 1 
satisfactoria cuando se la mira; apariencia de mujuí' ' 
y realidad de niña. 

Hé aquí retratada á grandes rasgos la vanidosa. 

Cuando un niño posee propensiones al mismo vi- 
cio, se constituye en io que vulgarmen' 
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un niño tonto ; porque sus palabras inconexas na 
encuentran en él disculpa, como no la encuentran 
tampoco sus puerilidades y sentimentales accesos. 
Si risibles parecen las formas presuntuosas en la 
niña, mucho más lo parecen en el niño, que desde 
sus primeros años comienza ádar indicios de forma- 
lidad, demzon y del carácter varonil que tanto ha de 
diferenciarle de ia sencillez, sentimentalismo y debi- 
lidad de las mujeres. 

Cierto que el niño no se presume ni tan pronto ni 
de una manera tan mareada como la niña; pero esto 
no obsta á que de cuando en cuando se vea alguno, 
y es preciso conocerlo para extirpar en él los gér- 
menes del vicio. 

Propenden á !a vanidad esos niños que, cuando 
hay en su casa de visita algunas personas descono- 
cidas, aparecen con un libro en la mano y leen en 
alta voz, como diciendo: «esos señores oandguedarse 
prendados de mi sabiduría.» 

Propende á la vanidad el niño que, al observar 
que entran en la escuela algunas personas con áni- 
mo de conocer ios adelantos, ó hace ver á los recien 
llegados el puesto de distinción que ocupa, ó se dá 
aires de maesírillo si ejerce algún cargo honorífico 
entre sus compañeros, ó apunta con cierto tono de 
satisfactoria indiferencia á los que no aciertan á res- 
ponder pronto, ó dice cuando se le alaba que sabe 
todavía mucho más de lo que se le ha preguntado, 
lo cual es despreciativamente calificado por él 
niisrao. 

Propende á la vanidad el niño que á todos cuantos 
parientes y conocidos llegan á su casa les dice que 
se le han comprado vestidos nuevos, que tiene estos 
ó los otros libros, y que ha aprendido tales ó cuales 
cosas, sabiendo que las personas á quienes habla 
son completamente ignorantes. 




Y por ultimo, se traspareota la vanidad en aque- 
llos nifioa que de un modo asaz inoportuno recitan ' 
ante personas desconocidas versos y partes de leo^ j 
oiones que quizá constituyen el único provecho qui» 
sacan de la escuela; los que, dándose ínfulas de sax'fl 
bios, pronuncian sin comprender, hablan sin dtscer-fl 
nir, y traían de excitar sobre si mismos la atencioa 1 
de los demás, aun cuando para ello hayan de sus- 
pender estos una conversación interesante. 

Ahora bien: ¿cuál es el origen de este defecto? 
¿Qué causas influyen en que se presente durante la \ 
infancia? ¿Qué circunstancias le fomentan? 

Preciso nos será averiguar iodo esto: y exponien- 
do el fruto de nuestras observaciones propondremos 
indirectamente medios que tiendan á evitar el creci- 
miento y desarrollo do las propensiones hacia la va- ' 
nidad. 

El temperamento de los niños, el ejemplo de las 
personas que los rodean, y (a conducta de los edu- 
cadores: he aquí tres fuentes de las cuales emana la J 
propensión que nos ocupa inundando poco á poco el i 
corazón de la niñez. 

La preponderancia del sistema sanguíneo predis- 
pone al individuo á que sin sacrificio alguno por su 
parte simpatice con la "vanidad; y los vacíos intelec- 
tuales y morales existentes en el hombre durante el 
periodo de la infancia, facilitan sitio abundante para'/' 
que aquel vicio, falto de principios y de fines razo- 
nables, encuentre ancha guarida en los corazones i 
infantiles. 

Téngase, pues, muy presente: allí encontrará más.a 
simpática acogida la vanidad, donde en mayor e 
la predomine el principio sanguíneo, siquiera sQ ' 
peculiar influencia se halle neutralizada por eleiaen- J 
tos de distinta índole. 

Hemos dicho que el ejemplo era también causa 




inmediata de las vanas propensiones; y esto, (¡ue se 
explica como seguro corolario de un principio í 
pedagogía fundamental, debe de adniitirse en buena 
lógica y se halla evidentemente probado por una 
expei'iencia casi constante. 

Muchos niños vanidosos hemos visto educados 
entre padres negligentes; pero apenas recordamos 
haber visto uno siquiepa que fuese negligente y de- 
jado habiendo respirado la atmósfera de la vanidad 
y de la presunción en el hogar doméstico. 

Y asi como en esta parte se modela el corazón in- 
fantil en la conducta é inspiraciones paternaleSj así 
también la conducta é inspiraciones de los maestros 
imprimen en él la huella marcadísima de su imagen 
fiel y verdadera. De maestros presuntuosos rara vez 
salen discípulos humildes y justos apreciadores de 
sí mismos. 

¿No desean los padres, na desean los maestros ver 
en los hijos ó en los discípulos retratado su carácter, 
gns ideas, sus instintos y sus aspiraciones? 

¿No se creen los niños tanto mejores cuanto más 
se aproximan á sus padres y maeslpos? 

La vanidad, 'pues, no sólo se engendra ó se fomenta 
por el ejemplo, sino (jue neceíariamente con cierta 
clase de necesidad ha de ser así. 

Sucede también que semejante defecto se apodera 
del tierno corazón de los niños, porque á darle hos- 
pedaje se ven excitados muchas veces por el poco 
discreto proceder de padres y maestros. 

Pasemos por alto aquellas disparatadas expresio- 
nes, y aquellas apreciaciones hiperbólicas con que 
las madres ensalzan y pregonan las bellezas de sushi- 
jos, arrebatadas por un acceso de amor indescriptible. 

Dejemos á un lado sus entusiastas apoteosis tri- 
buEadas á la cosa más insignificante que observan 
en sus queridos hijos. 




— 328 — 

¿Qué madre no vé en éatos todo de color de rosa, 
todo con gublimes atractivos, con deslumbradores 
encantos? 

Este falso prisma por el cual observan lea propor- 
ciona ¡deas tan erróneas, las hace concebir pensa- 
mientos tan equivocados y adquirir frecuentemente 
tan ridiculas pretensiones, que no hay 
quien una sencilla gracia de sus hijos deje de ser 
una sublime belleza, ni defecto que deje de poder 
haber sido mayor ó de presentarles un cierto atrac- 
tivo. 

Héaquí las razones por las cuates apenas se en- 
cuentra madre alguna que no enaltezca las prendas 
de sus hijos, que no las elogie, que no las recomien- 
de y que no las vea crecer y desarrollarse sintiendo 
la más grata satisfacción, que poco á poco 
tiendo también, por idénticos motivos, el ser á qui 
las alabanzas se prodigan desde una época antari 
á la en que comienza á discernir. Hé aquí el moti 
de ciertos hechos que hemos observado, y en virtud 
de los cuales puede asegurarse que la vanidad es 
patrimonio de esos niños de buena inteligencia, que 
viven en medio de familias ignorantes ó que se crian 
bajo la inmediata dirección de personas superficial- 
mente ilustradas; es con más frecuencia la vanidad' 
patrimonio de tales niños, que de los que se educan 
con personas verdaderamente instruidas, y bastante 
prudentes para conocer* que los adelantos que pue- 
den hacer durante la niñez no merecen grandes ni 
muy marcados elogios. 

Lo hasta aquí expuesto puede servir para que los 
educadores conozcan, do solamente algunas causas 
que dan pábulo á esas inclinaciones presuntuosas 
que se observan en los educandos (inclinaciones que 
encuentran siempre may buena acogida en la región 
del egoísmo y que se alimentan en el amor propio), 
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sino también los hechos que podrían venir á fomen- 
tap el desarrollo del vicio á que nos referimos: por 
tanto, nos ocuparemos ahora dei orgullo, defecto 
mucho más reprobable que la vanidad, mucho más 
grave y de más infaustas consecuencias. 

El orgullo es un vicio que consiste en considerar 
inmejorables ias propias prendas, despreciando siem- 
pre las de los demás. 

Un hoiubre orgulloso es soberbio en sus actos, 
iracundo en sus decisiones, altivo en su trato, adusto 
en su carácter, déspota en sus órdeneSj ó hinchado 
en sus maneras y hasia en su lenguaje. 

Ha nacido para vivir entre esclavos, y él se con- 
vierte voluntariamente en esclavo de si mismo, 

Quiere vivir entre sus semejantes, y los aborrece 
al propio tiempo, porque no desea ver en ellos sino 
unas máquinas sujetas á su capricho. 

Se cree superior á todos, y desprecia la base donde 
quiere fundar su misma superioridad, es decir, la ' 
inferioridad de los otros. 

Desea verse rodeado y enaltecido, y con su altivez 
y con su soberbia espanta á, cuantos se le acercan. 

Es, en fin, el orgulloso un ente indefinible, un ser 
que desea y desprecia simultáneamente, que á un 
mismo tiempo quiere atraer y repeler, y que quisie- 
ra a la vez verse jefe de un gran mundo, con tal de 
que el mundo apareciese muerto bajo sus pies: no es 
el orgullo más que el principio disolvente y maldito 
lanzado entre los hombres por el Genio del mal. 

Pero si el hombre orgulloso no vé en los demás un 
semejante suyo, y obra siempre en este supuesto, no 
vaya á creerse que los niños predispuestos á tan re- 
probable vicio llegan á poseerlo con la misma inten- 
sidad que aquel, ni manifiestan sus tendencias en 
iguales formas. 

Sin embargo, bien á las claras dejan comprender 
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frecuentemente lo mucho que simpatizan con lames- 
cionada propensión pecaminosa; y así como en el 
hombre orgulloso se ve el vicio en el pleno goce de ^^ 
sus peculiares propiedades, así también en el niñOt' 
se ve la propensión como ensayándose para lo su^ 
cesivo. 

En efecto: un niño orgulloso oye siempre con map*. 
cadas muestras de desdeñosa presunción las adver— 
tencias que se le hacen. 

Cuando se lo corriga ó contradicSj ó prorumpo eB' 
expresiones que manifiestan su soberbia, ó mira d«i 
un modo amenazante á la persona contra quien noi 
puede volverse. 

Cuando toma parte en los juegos de los demás ni- 
ños, que no lo hace con mucha frecuencia, sienfipnt 
quiere dirigir ó desempeñar papeles de mando. 

Si por alguno vé contrariados sus propósitos, i 
el. caso de no sefle fácil vengarse de aquel, se vengü 
con ios niños más pequeños ó más débiles. 

No consiente sentarse entre otros niños que s 
pobres, antes bien huye y se aparta de ellos pretex", 
tando que van sucios. 

Jamás le veréis beber con el vaso en que haya be-. 
bido otro; si á ello se le obliga, apárenla hacerlo, 
burlando la vigilancia de quien ie observa; y si .1» 
sed le acosa, procura beber antes que ninguno. 

Observa las diversiones de sus compañeros coi 
cierta risita burlona, v á duras penas toma parte ei 
ellas. 

Nunca, aunque lo desee, toma el alimento con que ' 
puedeu brindarle los niños- y si á ello le obliga la 
necesidad, lo hace á hurtadillas y como avergonzán-- ' 
dose de io que él considera una verdadera humilla- 
ción. 

En una palabra, observad bien los actos de un niño 
orgulloso, y en todos encontraréis pruebas evidentes , 
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convicción que posee en virtud de la cual no 
liay para él otro sér más merecedor de la considera- 
servicios y afenciones de sus semejantes. 

Varias son las causas que influyen de un modo 
más ó menos directo para que la propensión hacia el 
orgullo se apodere del corazón infantil en una edad 
muy tierna todavía, 

Kl elemento bilioso predispone á ello, y no es ex- 
traño observarlo en todos ó en la mayor parte de los 
niños soberbios; si bien muchas veces aquel, combi- 
nado con el predominio nervioso, snele ser el tempe- 
ramento que más abunda entre los niños dados á tal 
vicio. 

Muchas veces depende este de la serie no inter- 
rumpida de impresiones, ideas y consejos que cons- 
tituyen la atmósfera de la familia. 

Allí donde ei lujo, la ostentación, la magnificencia 
y el despotismo se hallan erigidos en leyes del hogar 
doméstico, no se crian por regla general niños hu- 
mildes, atentos y prudentes. 

Y muchas veces, asi los padi'escomo los maestros, 
queriendo excitar en la niñez el sentimiento de la 
propia dignidad y de la estimación propia, hácenla 
orgutlosa y exigente, ó bien alabando sus acciones 
más de lo que justamente merecen, ó bien estimu- 
lándola demasiado, ó bien proporcionándola ocasio- 
nes en las cuales adquiera Lauros prematuros para 
ella y recabe, siquiera de un modo indirecto, cierta 
gloria en favor de las personas que la dirigen (1). 

Es preciso mucha prudencia para ir combatiendo 
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' paulatinamente las propensiones hacia la vanidad j 
gI orgullo. 

Combatiendo la vanidad se puedo hacer germintu 
Ja negligencia; y queriendo destruir loa gérmenes ■ 
del orgullo podemos avivar loa de la ira y la sa- "1 
berbia. 

Despreciad prudentemente los actos de lonta vani-. 
dad <|ue advirtáis en vuestros hijosódiscipulos, pero -J 
cuidad de no lastimar con vuestro desprecio suamori 
propio. 

Un gesto despreciativo es, casi siempre, bastante' 4 
para hacer comprender al vanidoso que sus presun- ■ , 
tuosos actos, en vez de ser meritorios á nuestra con- f 
sideración, constituyen una verdadera tontería. 

Todo lo que no sea un gesto, una expresión ó uñar | 
sonrisa con la cual manifestemos nuestro desagrado,,* 
y mejor que nuestro desagrado, nuestra compasiony / 
suele ser excesivo como corrección de las inclina- ^ 
clones á la vanidad. 

Ridiculizar de una manera ostensible al niño qnfi I 
ías posee, produce malos resultados; pues, como he- j 
mos indicado poco há, se consigue por tal medio 
matar el amor propio ó abrir el camino del orgullo;^ 

Este no se corrige fácilmente ni en poco tiempo. J 
Como su existencialleva consigo la falta de virtudei 
esencialfsimas. es preciso sembrar estas á medidai ^ 
que se combata aquel. 

Expliqúense clara, distinta é intencionadamente | 
las ideas referentes á los vínculos fraternales que j 
unen entre si á todos los individuos de la especia- I 
humana. 

Hágase ver esa natural igualdad que resalta en i 
nosotros todos, considerando nuestro origen, nuestra j 
composición y nuestro fin. 

Búsquense ocasiones oportunas para hacer sensi- 
bles los encantadores efectos de la caridad evangéli- 
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ca. Nárrense entro otros hechos, los referentes á la 
vida de Nuestro Señor Jesucristo, ejemplo vivo de 
humanidad, de mansedumbre y de paciencia. 

Opónganse virtudes práclicas á todos los actos en 
que se manifieste más ó menos ostensiblemenio el 
orgullo. 

Jamás demos nosotros pruebas de que nos vemos 
dominados por este vicio: antes ai contrario, debemos 
proceder siempre apartándonos de la ira, de la cóle- 
ra, de la soberbia y de todos cuantos, defectos ema- 
nan necesariamente del vicio á, cuya extirpación se 
dirigen nuestros desvelos. 

Y si á todo esto unimos la aplicación de castigos 
prudentemente impuestos al niño que delinca, y por 
medio de cuentos morales ratificamos las ideas ex- 
puestas en las historietas, y presentamos la virtud 
de la humildad con todos sus atractivos, ya que no 
desarraigar por completo la vanidad y el orgullo, 
Impediremos así el progresivo desarrollo que en el 
corazón del niño adquiririan aquellas inclinaciones 
pecaminosas, si á si mismas se las abandonara. 

No faltarán ai educador recursos con que atender 
á la nece.sidad de las narraciones indicadas. 

La soberbia precipitó á Luzbel en los abismos, y 
por efecto de! mismo pecado faltaron Adán y Eva al 
precepto que Dios les impusiera. 

Dios castigó el orgullo en los que, como desafiando 
su poder divino, pretendieron edificarla ciudad y 
torre de Babel; y á los muchísimos casos que nos 
presenta la Sagrada Escritura para enseñarnos que 
Dios siempre ha humillado á los soberbios, puede el 
maestro agregar la exposición de cuentos morales 
de condiciones semejantes á, los que hemos narrado 
en las lecciones anteriores, y que suprimiremos ya 
en las sucesivas. 
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LECCIÓN XXI. 



De la crueldad. 



Sumario:— Qué es la cfueldad.— Qué hechos demuestran la existencia 
de la nombrada propensión en los niños. — Causas que suelen dar 
vida y aliento al vicio de la inhumanidad. — Medios directos de des- 
arraigar este vicio.~Una advertencia. 



La crueldad es un vicio que consiste en hallarse el 
individuo predispuesto, no sólo á causar daño á los 
demás, sino á gozarse en su obra. 

No puede concebirse tan degradante vicio, sino en 
aquellos seres desposeídos de todo sentimiento noble 
y generoso, y cuyo corazón, falto de principios reli- 
giosos y morales, haya sido modelado entre la per- 
versidad y la fiereza. 

Puede el hombre ser cruel, ya haciendo el mal 
material por sí mismo, ya gozando en ver cómo se 
hace ó cómo se padece. Y puede serlo también, ya 
motivando el mal moral, ya sintiendo una diabólica 
satisfacción al contemplar víctima de aquel á un se- 
mejante suyo. 

Sin duda será para muchos imposible el creer que 
haya niños dominados por una propensión tal; pero 
la general experiencia demostrará á todos que no es 
durante la infancia, ni durante la niñez cuando me- 
nos simpatías se acarician para con el vicio de que 
hablamos. 

Y es que durante la edad primera, como el hom- 
bre es forastero en el mundo moral, y no ha, por 
%nto, recogido aún los lazos fraternales que para 
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unirse á él hánie tendido generosamente los demás, 
se considera aislado, y no rinde culto sino á su egois- 
mo, y no le mueve» é compasión sino sus propios 
padecimientos y miserias. 

¿Puede haber hombres crueles sintiendo en su 
pecho el santo fuego de la caridad ? ¿Puede haberlos 
entre los que se hallen intimamente convencidos de 
que ia humanidad entera es una gran familia creada 
por Dios, redimida por Jesucristo, y estrechada en 
derredor de su celeste Padre por losindisolubles vín- 
culos de la fraternidad ? 

Héaqui porqué hemos dicho que !a crueldad pue- 
de existir solamente alti donde falte todo sentimiento 
noble y generoso; y hé aquí la razón jior la cual ha- 
lla fácilmente acogida en el hombre durante sus pri- 
meros años, pues por una par-te encuentra un cora- 
zón vacio cgue la aloja, y por otra parte existe un 
inocente egoísmo que la llama. 

No se crea que los niños son crueles en ei mismo 
grado que los hombres pueden serlo; ni sus fuerzas 
materiales, ni sus disposiciones morales les prestan 
habilidad suficiente para ello. 

A pesar de esto, obsérvans'e en la infancia hechos 
tan característicos de que se halla predispuesta á la 
crueldad; vésela gozar de un modo tan claro, no so- 
lamente en el mal ajeno, sino también en la práctica 
del mismo mal, que se hace de todo punto necesario 
estudiar sus inclinaciones sobre esta particularidad 
moral, inclinaciones que podrian llegar á convertir- 
se en uno de los vicios más degradantes que forman 
el inmundo patrimonio de las almas corrompidas. 

Si observáis vuestros discípulos cuando ellos se 
consideran libres de vuestra vigilancia, veréis con 
qué placer se dedican á hacer mal á los demás, sin 
considerar siquiera que en ello se propasan, antes 
bien creyendo que los actos de tal naturaleza consti- 
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'|ue se te» ha inferido algún' 
agravio pop parte del niño con quien se ensañan los 
predi pues toa á la crueldad, le abofetean sin compa- 
sión, le muerden aio nniramiento alguno, ó simulan 
esto misino con muealpas evidentes de placer; y 
cuando puedan ocultar tales diversiones á la vista de 
la persona que los vigila, suelen arrancar sin piedad 
el cabello de sus elegidas victimas, arañarles, pelliz- 
carlsa, hincarlas el codo en el pecho, y practicar, ea 
fin, otros actos que patentizan el gozo con que se en- 
tregan á hacer padecer á los que por tantos títulos 
debiao mirar y tratar de un modo deferente. 

Colocad un inocente niño junto á otro de inclina- 
ciones inhumanas, y veréis cómo éale, so pretexto 
de que va á arreglarle la corbata (por ejemplo), se 
la aprieta como queriendo ahorcarle. 

Si hay alguno á quien se le mueva un dienle, ve- 
réis cómo algún otro trata de sacárselo con ínfulas' 
de dentista, y en sus aires y en su afán, y en todo co- 
noceréis que ni siquiera pre^sume el daño que puede 
causar á su compañero. 

Observad los juegos á que los niños se entregan con 
particular afición simulando batallas y otros actos 
militares; mirad si cogen algún prisionero; ved si se 
finge el acto de fusilarle ó decapitarle, y aquél que 
con mayor gusto se constituye en cabeza de los vic- 
toriosos, y ordena y lleva á cabo la farsa de tan 
singulares hazañas, aquel se halla dispuesto á reali- 
zarlas si para ello concurren circunstancias opor- 
tunas. 

Hay niños también que, según las escenas que han 
podido presenciar, y las conversaciones que han 
podido oir, se prestan gulosísimos á representar los 
actos de un verdadero matarife; y cogen A otro 
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de sus compaBeros (que suele ser más tonto ó más 
humilde que ellos), y le maniatan, y le extienden, y 
le sujetan, y aparentan degollarle sin otro cuchillo 
que el dedo Índice. Todo esto parece nada; pero ob- 
servad bien la conducta y senlireiientos de los auto- 
res de tales escenas, y veréis cuan duros de corazón 
se muestran, y cuan poco dispuestos se hallan á las 
prácticas eariíativas. 

Lo que hasta aquí llevamos expuesto, puede ob- 
servarse directamente en los niños propensos á la 
crueldad, y^dentpo del recinto de la escuela; pues fue- 
ra de esta presentan señales más características de 
su vituperable inclinación. 

En efecto: cuando loa niños de que hablamos están 
en circunstancias de poder hacerlo, se les ve mal- 
tratar cruelmente á los animales indefensos, y aun 
á los que pueden causar daño. 

Estiran las orejas del gato manso y semidormido. 

Arman pedreas contra los perros callejeros. 

Sin piedad arrancan las patas ó las alas de los in- 
sectos. 

Pinchan y apalean á los caballos y demás anímalos 
domésticos. 

Diviértense en ver cómo se quema la loca mari- 
posa; en ver cómo se lamenta el triste pajarillo; en 
ver cómo salla y se abrasa el desgraciado animal 
que tiran sin compasión ai fuego; en describir la 
horrenda figura de una avenía cual han desplumado 
viva, y en contar la horrible agonía de algún otro 
animal muerto lentamente por ellos. 

Quizá parezcan estos hechos impropios de los ni- 
ños, pero no solamente los practican, sino que en 
muchas ocasiones llevan aquellos sus crueles pro- 
pensiones hasta el punto de quei-er ejercitarlas con- 
tra animales muertos y contra otros seres inanima- 
dos: testigo de nuestra aserción será la observación 
Tomo II. 22 
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de los actos infantiles sobre el paniciilar, en ii¡ño»~l 
de disiinlas edades y clases diferentes. 

Nótase c|ue las niñas, por regla general, no po- 
seen inclinaciones de este género; pues, si bien ea 
ciertos casos las hemos vislo marcadas en los actos 
de algunas (y con mayor refinamiento que en los 
niños), sólo ha sucedido en aquellas discípulas de , 
genio irascible, de temperamento excesivamente 
nervioso y de no muy buenos antecedentes en la 
educación que recibían en el hogar doméstico. 

Y ¿qué causas pueden dar vida y aliento á las pro- 
pensiones crueles, durante una edad tan temprana? 

El haberlas nosotros observado en los niños, se- 
gún su temperamento, sus sentimientos religiosos, 
la atmósfera moral que han t-espiraclo en el hogai* 
doméstico, el sistema de educación con el cual se ha 
pretendido dirigir sus primeros impulsos morales, y 
el ejemplo que han podido observar en las personas 
que con mayor frecuencia trataban; el haber obser- 
vado (repetimos) las mencionadas propensiones casi 
en todos los niños que respecto á las enumeradas 
circunstancias se hallaban en un estado semejante, 
nos hace presumir que etcepiuando los motivos é, 
cuyo conocimiento no hemos podido llegar, influyen , 
muy mucho los anteriormente citados sobre la exis- 
teocia ú no existencia de! vicio que nos ocupa. 

Rara vez deja de predominar el elemento bilioso 
en el niño halagado por instintos crueles , irascibles 
y vengativos: y si bien es cierto que los primeros 
son una consecuencia necesaria de la existencia de 
los últimos, y estos los suelen considerar justos 
aquellos individuos en quienes domina el elemento 
nervioso y no han logrado modificar sus instintos 
naturales bajo la influencia de una saludable y con- 
ciliadora educación; si bien es cierto esto, obsérva- 
se, por regla general, que allí hay más predisposi- 
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^ cion á lo inhumano, donde mayor indujo ejerce el 

' temperamento bilioso. 

Sucede, sin embargo, que tan malhadada propen- 
sión es hija del vacio religioso deniro del cual giran 
las inclinaciones del individuo. Dejando la voluntad 
de éste á merced de un egoísmo semi-salvaje ; no 

^sembrando en su corazón el sentimiento^. religioso 

r que predispone á adorar á Dios, á obedecet's'us san- 
tas leyes, á militar bajo la bandera de Jesúeristo, á 
imitar en lo posible su caridad sublime, á conside- 
rar un hermano en cada persona, y á ver en cada 
uno de los demás sérea otras tantas maravillas del 
Eterno, creadas en beneficio nuestro, sí. pero da 
ningún modo para sacrificarlas á nuestro antojo, ni 
para hacer de ellas un uso im^vudente, dejando, en 
L moralidad del individuo sin más autoridad 

1 que sus pasiones, y sin más norma que su capricho, 

I claro está que entre otras propensiones pecaminosas 
linar la de la crueldad, pues cuando el 

[sentimiento religioso no impera, y cuando la con- 
a permanece muda y deja de sostener los san- 

I tos fueros de la justicia, han de existir necesaria- 

r mente todas las inclinaciones que tienen au origen 

\ en el egoísmo. 

3 se crea que la educación arranca de raíz los 

I gérmenes de la crueldad donde quiera que se hallen; 

1 pues, aparte de que creemos que la educación no lo 
puede todo, quedando sus efectos reducidos á palia- 
tivos saludables en rauchisimos casos, puede suce- 
der que esa misma educación aliente los instintos 
crueles que existen en la infancia, si en vez de dul- 
cificar su naciente sensibilidad, se la hace respirar 
la atmósfera del terror y de la aspereza. 
. Esto sucede al pretender corregir los defectos y 
sembrar en el corazón de la niñez la aversión hacia 
el vicio, poniendo en práctica el sistema ierroritas. 
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y usando por consiguiente medios que paulatina á . 
inadvertidametite endurecen los tiernos cofazones ] 
infantiles. Meditase bien sobre lo que respecto al 
particular expusimos en la lección tercera de este . 
tomo, y 56 podrá conocer con muy poco trabajo I& - 
verdad de lo que acabamos de exponer. 

No influye menos en el ánimo de los niños el ejem- 
plo que observan en el hogar doméstico. Aparte de 
quo hay oficios que, bien observados por aquellos, 
sirven para acostumbrarles ó ciertas emociones re- 
ñidas con la dulzura y apacible sensibilidad (aunque 
en esto hemos observado muchas excepciones, mo- 
tivadas, sin embargo, casi siempre por la exquisita 1 
prudencia nacida de un verdadero celo paternal), i 
hay que convenir en que con frecuencia sa procede 
de una manera descuidada y asaz vituperable por 1 
los que tienen en su derredor esas criaturas inocen- 
tes, dispuestas á copiar con perfección súmalos mo- ] 
délos que se les presenten. 

Se ha cometido un homicidio, por ejemplo, ó ae 
ha hecho la autopsia ds un cadáver; y el modo de 
haber perpetrado aquel, y el procedimiento seguido 
en esta, se cuenta delante de los niños, y á veces 
haciendo alarde de valor, con lo cual no se consigue 
otra cosa que embotar poco á poco la sensibilidad 
moral. Si se ha de matar un animal doméstico, allí 
están los niños celebrando con alborozo el aconteci- 
miento ; si se describen violencias y desgracias, 
oyéndolas se hallan aquellos con cierto temor que 
va desapareciendo á madida que se acostumbran á 
tales descripciones; s¡ se citan actos de valor, y se 
ensalza la serenidad con que estas ú otras personas 
han cometido atrocidades, y ss admira la sangre fria 
con que uno ú otro ha saciado sus deseos de vengan- 
za, ó la presencia de ánimo con que ha vencido pe- 
ligros eminentes haciendo derramar sangre; si todo 



I 



se admira y ensalza, no se procura que los hijos 
permanezcan extraños á semejante género de im- 
presiones. Esto, que á veces se hace con la deiibe- 
pada intención de hacer fuertes y valerosos á los 
niñns, produce un muy diferente resultado; pues no 
creemos que el valor consista en familiarizarse con 
las ideas de matanza y exterminio, que es en lo que 
piensan cifrarlo muchos de los que son tenidos por 
hombres de honor y que hasta se apellidan caba- 
lleros. 

Por otra parte, se observa que muchos padres 
tratan á sus hijos más qae con severidad, de i 
manera cruel: ni en sus mandatos, que revelan un 
caprichoso despotismo; ni en sus palabras, que res- 
piran la ira con que las pronuncian; ni en sus casti- 
gos, que prueban la existencia de un empedernido 
corazón; ni en su conducta, que manifiesta la falta 
de todo sentimiento compasivo para consolar al tris- 
te, y de toda tendencia generosa para socorrer al 
necesitado; en nada, en nada presentan tales padres 
un buen modelo á sus queridos hijos, los cuales si 
no son más crueles que aquellos, suelen siempre 
resentirse, al menos, del mismo defecto que domina 
á la persona en cuya compañía han pasado los pri- 
meros años de su infancia. 

Cuando se permanece indiferente á los motivados 
lloros de los niños, enséñaseles á ser indiferentes 
para con los que se ven afligidos : cuando no se les 
compadece n¡ se les mima, enséñaseies á ser hura 
ños y duros para con sus semejantes: cuando con 
sardónica sonrisa se les contempla y no se les atien- 
de en sus necesidades, aparentando gozar al ver sus 
padecimientos (por insignificantes que sean), se les 
enseña á gozarse también en el ma! y en la desgra- 
cia del prójimo. Y como todo esto sucede, y como 
hasta hay muchas personas que llevan á un extremo 
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increible su crueldad para con las criaturas, por | 
esto hemos asegurado que las propensiones inhuma- 
nas que e\.Í5ten en algunos niños son alentadas con j 
recuencia por el poco edificante ejemplo da las per- i 
sonas que constantemente lea rodean. 
' Expuestas, si bien ligeramente, algunas de las I 
principales causas que ó dan vida, ó fomentan las 
inclinaciones hacia el vicio de que venimos hablan- 
do, nos ocuparemos ahora en trazar á los educado- 
res la senda que deben seguir para extirpar aquel, 
donde quiera que se halle arraigado, ó para conte- 
ner, al menos, su progresivo desarrollo. 

Conviene, en primer lugar, aminorar la influencia 
que en determinados casos puede ejercer sobre el 
niño el predominio del elemento bilioso en su tem- 
peramento, siguiendo aobre el particular los con- 
sejos que pueden deducir, sin esfuerío, de cuan- 
to dijimos en la lección trigésima de! tomo pri- 
mero. 

Pero como esto no es muy hacedero para los maes- . 
tros, y aun para los padres, presenta dificultades &. 
veces invencibles, hay que apelar á otros medios, 
cuya eficacia y cuya realización solamente dependen J 
de la voluntad del preceptor. 

Evítense, pues, las causas que como gérr 
incentivos de la crueldad hemos señalado; corHjai 
todas las propensiones egoístas ü opuestas á la cari- 
dad cristiana, no por medios terroríficos que frecuen- 
temente producen efectos contrarios á los que se J 
pretende hacer sentir, sino oponiendo siempre al vi-í 
cío la virtud para que sea amada, fin que no se con-.4 
sigue con sólo poner de relieve la fealdad de aqueli| 
y BUS infaustas consecuencias. 

Sed siempre compasivos, no solamente de palabrs 
sino también de obra. 

Casos habrá, y muchos, en que vuestra rectitud'^ 
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09 obligará á imponer castigos, que, por muy senci- 
llos que sean y por muy justamente que los impon- 
gáis, harán siempre padecar moralmente á -vuestros 
educandos; y si á loa sufrimientos de estos corres- 
pondéis con frialdad ó indiferencia, probaréis que 
sois crueles, y no so perderá en el vacío vuestra en- 
señanza práctica. 

Nunca os gocéis en los lloros de los niños castiga- 
dos, cuando conozcáis que el desconsuelo es conse- 
cuencia de que sufren y se arrepienten. 

Jamás os ensañéis al castigarles; pues tened en- 
tendido que con el ensañanniento sembraréis la ma- 
levolencia, la ira y los propósitos de la venganza, y 
trasplantaréis al corazón de vuestras victimas el vi- 
cio de que hacéis alarde. 

¿Cómo conseguiréis endulzar y suavizar la sensi- 
bilidad de la infancia, si en vez de contemplar y 
acallar sus motivados lloros, no sólo la desamparáis, 
sino que os mofáis de sus gemidos y escarnecéis sus 
sollozos? 

¿Cómo conseguiréis qua se conduela de loa padeci- 
mientos ajenos y que se muestre dispuesta á reme- 
diarlos, si con la palmeta ó con el látigo en la mano 
pregonáis que la crueldad se halla personificada en 
vosotros mismos? 

No debe haber para vosotros falta alguna que es- 
capea vuestra misericordia y á vuestros sentimientos 
compasivos; y obraríais muy mal si, queriendo apa- 
rentar una justicia rígida para quien, como los niños, 
faltara más veces por inexperiencia que con inten- 
ción deliberada, os revistierais de esa coraza, impe- 
netrable á todo impulso generoso, que muchas veces 
cubre un corazón sanguinario con apariencias de 
recto y justiciero. 

Cuando haya ocasión de observar ó de reflexionar 
sobre algún hecho inhumano, que muchas veces la 
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hay (1), mostraos tristemenle afectados y exterioP- 
mente conmovidos por el horror y desprecio que ó 
un tiempo mismo inspiran los sucesos opuestos A J 
todo sentimiento de dulzura. 

Si habláis con indiíerencia sobre acciones c 
si con indiferencia veis cómo los ríüos se maltratan; ^ 
y si 03 mostráis sordos á sus lamentos y motivadas 
exigencias; aun cuando todo esto lo bagáis involun- 
tariamente, aun cuando procedáis asi porque vuestras 
habituales é importantísimas ocupaciones absorban 
toda vuestra atención, pasaréis por plaza de crueles 
y como tales seréis juzgados. Que nunca dejéis da 
observar, pues, para dirigir vuestros tutelares cui- 
dados allí donde se hagan necesarios. 

Inútil, sin embargo, y ya que no inútil, cuando 
menos de muy poco efecto seria el evitar las 
que siembran los gérmenes de la inhumanidad, si al ^ 
mismo tiempo no se procurase afirmar las bases so-, 
bre que deben descansar los sentimientos caritativos. 

La religión nos presta para ello sus principios; la-l 
moral viene en nuestra ayuda, y hasta la instrucción T 
profana nos da su apoyo paraque logremos moldear» J 
el corazón del niño en el sentimiento de lo generost 
y caritativo. 

Tratad de llevar al ánimo de vuestros discípulos! 
esa idea de la fraternidad universal, ¡dea, mitad coa- 
viccion y mitad sentimiento, que nos hace ver en cada ] 
semejante un verdadero hermano. 

Dispertad el criterio nnoral del educando para qua I 
considere verdades axiomáticas las que constituyes J 
esos principios del derecho natural, principios ii 
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1 el hombre, pero que se hallan durante los pri- 

oneroa años cubiertos con e! velo de la irreflexión y 

^a la ignorancia. «No hagas á otro lo (¡ue no quieras 

^que hagan contigo,» es frase que encierra un curso 

-completo de moral; es frase cuya interpretación se 

'rpreata fácilmente á la corta comprensión de! niño, y 

¡I ouya aplicación puede hacerse paraqueporsí mismo 

pueda éste condenar los actos que en perjuicio desús 

|««emejanteB ejecute. 

Haced que vuestros discípulos se convenzan de que 

I -los demás poseen unasensibilidad semejante á laque 

1 ellos; que gozan con lo agradable y que pa- 

lecen con lo desagradable; que gustan del bien y que 

Spudian el mal; haced, en fin, que vuestros discípu- 

tos se convenzan lie que los seres animados que les 

fódean no son, como se figuran, piezas de carne in- 

e y dispuesta en fortnas varias y caprichosas, 

wf todo esto contribuirá á asegurar el buen éxito de 

P'Vuestras tareas en el asunto de que nos ocupamos. 

Ensalzad, premiad y prodigad distinciones honro- 

s al niño que se conduzca siempre según las pres- 

ífipciones de ia caridad ; alentadle para que prosiga 

tiernos sentimientos; separad 

iien en sus actos revele auñ- 

j^e sólo sea indiferencia con los padecimientos aje- 

; describid ante vuestros discípulos, valiéndoos 

I efecto de cuentos morales ó historietas, hechos de 

^nura. de compasión, de amor entrañable y de ca- 

¡noso celo en favor de otros siires, y seguros podréis 

lar con esto de haber cumplido vuestra noble mi- 

Kin de educadores. 

I Una advertencia es preciso hacer antes de dar por 
'ominada esta lección. Ni para corregir el defecto 
e que hablamos, ni para corregir ningún otro, es 
inveniente que quien educa caiga en una monoma- 
í pedagógica. Esto podría dar, y los da, resultados 
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poco satisfactorios, y más aún, los daria malos en 
realidad. 

Es preciso que no hagáis consistir la buena edu- 
cación en la práctica de alguna ó algunas virtudes; 
pues ya creemos haber indicado en otro lugar que 
por defecto y por exceso de aquellas pueden los vicios 
existir, y existen en al primer concepto cuando el 
educadorse muestra indiferente, de la misma manera 
que se consigue también darles cabida traspasando 
los limites de lo prudente en los medios de que se 
haga uso para sembrar los gérmenes de la virtud. 

¿Quién duda que con el laudable fin de dulcificar 
los sentimientos en la infancia y de morigerar sus 
impulsos, puede convertírsela en pusilánime y exce- 
sivamente sensible? 

¿Quién duda que la pusilanimidad moral enerva al 
individuo, haciéndole vivir una vida raquítica y en- 
ferma? 

¿Quién duda que la fortaleza, como una de las vir- 
tudes cardinales, sostiene el edificio de la moralidad 
humana, ora afianzándola para que no sea arrastra- 
do por los desordenados vendavales del egoísmo, ora 
robusteciendo, solidando y dando conexión á sus 
partes constituyentes para librarlas de las filtracio- 
tes de esa pusilanimidad que, como las ocasionadas 
por la lluvia, van desmoronando paulatinamente la 
existencia moral del individuo? 

No debéis acrecentar las cruelea propensiones; 
pero tampoco debéis de ir en busca de esas sensibi- 
fidadei quijotescas, de esos caracteres sobradamente 
impresionables, cuyos poseedores desconocen el ra- 
lor,\& fortaleza de ánimo, esa fortaleza-virtud que 
colocó al hombre en disposición de sufrir resignado 
los reveses de la fortuna por lo menos. 

Tan viciosa sobre e! particular oreemos la educa- 
ción de un hombre que no se atreve á matar un pi- 
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cbon cuando la necesidad le pone en aquel caso, 
como la del r|ue goza y se entretiene en desplumarle 
vivo ó en prolongaren agonía. 



LECCIÓN xxn. 

De la venganza. 

?e prfl^entn en !d9 niün? el vido de I 



Si ningún vicio ha echado hondas raíces en el 
corazón de la infancia, la cual, mejor que vicios, 
alimenta simpatias hacia unos ú otros, el de la ven- 
ganza las ha echado mucho menos. 

Vénganse los niños; gozan, siquiera momentánea- 
mente, lomando satisfacción de los agravios que re- 
ciben, y pocas veces consideran corao virtud el ejer- 
cicio del perdón y la indulgencia. 

Pero aun siendo esto cierto, ninguno que haya 
observado detenidamente las costumbres de la infan- 
cia, habrá dejado de conocer que los niños olvidan 
con facilidad suma los agravios recibidos, y que úni- 
camente se resisten á perdonar, ó cuando se les de- 
manda el perdón, rt cuando todavía se ven atormeo- 
L tados por las desagradables impresiones que les in- 
T'''CÍtan á vengarse. 

r" Hay, en efecto, niños que reciben un agravio é 
'inmediatamente toman satisfacción ó quieren to^ 
i tnarla, devolviendo mal por ma!; pero si antes de 
' realizar sus propósitos y sus dominantes deseos se 
I separan los contendientes, rara vez dejan de apaci- 
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guarse, de olvidar sus mutuos resentimientos y 
tratarse después tan amigablemente como si nai 
hubiera sucedido entre eilos. 

El acto de la venganza es una realidad en los ni- 
ños; pero olvidando estos los agravios con tal facili- 
dad, y no existiendo, por otra parte, la premeditación 
ni la conciencia de los hechos, sino en casos muy es- 
peciales, habremos de afirmar que. aun practicando 
el vicio, no es la infancia vengativa, y que solamente 
algunos de sus individuos ejecutan con mayor ó me- 
nor frecuencia hechos tales, que, de no ser reprimi- 
dos, llevarian á sus autores á la posesión del vicio. 

La última de estas consideraciones nos obliga á 
no mirar de un modo indiferente la propensión de 
que hablamos. Ya sabemos que el hombre durante 
los primeros años de su vida se ensaya en la práctica 
del mal. Si nunca concluyesen sus ensayos, aun 
cuando cometiese males, seria fácil corregir en cual- 
quier ocasión los motivos que los produjeran; pero 
como de! ensayo se pasa gradual y sucesivamenie á 
la costumbre, y de la impericia á la maestria, 
aqui la necesidad de interrumpir al niño, cuando to- 
davía se halla en el periodo de su aprendizaje, par^ 
evitar que se nos presente más tarde como viciot 
consumado y diestro, en cuyo caso ya es difícil, 
imposible, corregirle y hacerle abandonar sus añejoi 
y acariciados hábitos. 

Para proceder con prudencia y tino en la direcoioifcj 
de los primeros impulsosdel niño es necesario cono- 
cerle; y de aqui que antes de aconsejar la manera 
de conducirle insensiblemente por el camino de la 
paciencia, de la resignación y de la misericordia, sea 
preciso hacer notar las causas que de un modo me- 
diato ó inmediato dan vida á esas propensiones de 
venganza que se observan en él. Asi podrán evitarse 
cienos escollos por parte del educador; asi podráa. 
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evitarse ciertos hechos que más 6 menos directa- 
mente alientan el mencionado vicio, y esto consti- 
-tuiria desde luego una enseñanza para los padres y 
^maestros. 

¿A. qaé puede atribuirse el que los niños sean de 
(techo vengativos durante los primeros años de au 
trida? 

El derecho de justa defensa es un principio innato 
ten el hombre; pero asi como este puede distinguir 
merfectamente ¡os peligros que le rodean, y por con- 
niguiente aplicar con justicia ese derecho que Dios 
a grabado en su sentimiento, que hasta tratándose 
iSe seres irracionales tiene su semejanza en el ins- 
tinto de conservación; asi como en el hombre existe 
biscernlmiento suficiente para saber cómo, cuándo 
"b qué manera debe defenderse, en los niños falta 
isa refiexion, y por tanto, también el sano criterio 
ion que pueden iiacer un prudente uso dei derecho 
líe que se hallan investidos. 

Faltándoles la reflexión, y no habiendo suficiente 
discernimiento para defenderse según prescriben las 
s de la prudencia, quédanles tan sólo el senti- 
r.mienlo de defender su personalidad y todos cuantos 
I ■derechos creen corresponderles. Una vez vistos por 
1 -ellosen peligro, piensan que la amenaza es general, 
constante, sin excepción ni tregua, y al verse ame- 
nazados, consideran que el único y primer medio de 
contener las agresiones fundadas ó inmotivadas, 
verdaderas ó falsas de que son objeto, es el repeler 
la fuerza con la fuerza. 

Hé aquí por qué un niño á quien se le ha arañado 
(supongámoslo asi), quiere arañar; por qué si se le 
castiga, se le irrita; porque si se le defrauda, busca 
satisfacción; y por qué no hay ocasión alguna en que 
deje de sentir más ó menos desagrado en todo lo 
que se opone á lo que él considera sus derechos é 
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inmunidades, desagrado que si no es vengado inme- 
diatamente, consiste en que aquel teme, en que le 
falta poder bastante para hacerlo, ó en que se le priva 
la ocasión de ejecutarlo. 

- La irreflexión, pues, y la existencia de ese innato 
sentimiento por el cual se muestra el hombre siem- 
pre dispuesto á contrarestar directa ó indirectamente 
toda fuerza agresiva que ponga en peligro sus dere- 
chos justos ó injustos, vienen en primer término á 
ser causas que inducen á los actos de venganza la 
naciente voluntad de la niñez. 

Obsérvase, sin embargo, que en todos los indivi- 
duos no se presenta con igual fuerza la citada pro- 
pensión; y estas diferencias dimanan de las que tam- 
bién existen entre otras circunstancias físicas y mo- 
rales que ejercen su influjo sobre la moralidad y las 
costumbres. 

Un niño bilioso ó nervioso se hallará más dis- 
puesto á ser vengativo, que otro en quien predomine 
el sistei^fia sanguíneo ó el linfático. 

Aquellos elementos aumentan la intensidad de las 
sensacion)BS que se reciben, y el primero de ellos, pre- 
disponiendo á la malevolencia y á la ira, les da siem- 
pre cierto carácter de aspereza. 

Tales motivos hallamos para que con tanta fre- 
cuencia se repita el hecho, que ya dejamos apuntado, 
de que en la existencia de los instintos vengativos 
influye mucho el predominio excesivo de los elemen- 
tos bilioso y nervioso. 

No influyen menos los sentimientos que tienden á 
cortar esos vínculos de fraternidad con que deben 
unirse entre sí los hombres todos, por razón de su 
propia naturaleza. 

El orgullo, la vanidad, y hasta el sentimiento de 
una justicia rigorista sin un átomo de generosa com- 
pasión, lo mismo que la ignorancia de todas las no- 
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¡pones de Justicia, suelen inducir á la venganza, 
j Rara vez veréis niñoa orgullosos que no ae con- 
vBideren suficienlemenie autorizados para ser en sus 
contiendas juez y parte, y castigar por si mismos los 
agravios que reciben ó creen recibir. 

Pocas veces el vanidoso y presumido deja de po- 
seer un criterio asaz vidrioso y susceptible papa juz- 
gar los hechos que en contra suya se ejecutan; y esto 
también le mueve, no sólo á ver delito ó falta, aun 
cuando en realidad no lo haya, sino lambien á consi- 
derar los castigos siempre pequeños en razón á las 
causas por quo se aplican. 

La justicia que llega á sentirse en virtud délos 
consejos de una conciencia escrupulosamente rígida, 
no se halla dispuesta á entrar con facilidad en las 
vias del perdón y de la misericordia; y aquel senti- 
miento, que tiene su asiento en el corazón del niño 
excesivamente nervioso (por lo regular), que se vi- 
vifica por una educación sobradamente analítica y 
[ue se solida por el ejemplo de quien con los niños 
O uaa jamás la consideración y la prudente indul- 
[encia, excita y hace que se aprecien como justas 
B inclinaciones hacia el vicio de la venganza. Ori- 
jen de esta, y origen severísimo, es el ejemplo de los 
jlucadores, y hasta los increíbles consejos con que 
puchos padres emponzoñan el alma de sus queridos 
lijos. 

V Personas hay que, al ver cómo un niño venga las 
5as que haya podido recibir, se complacen. ¿No 
lis visto en las calles ciertos corrillos en donde 
1 el espectáculo, triste y muy triste, de que una 
keroion de hombres se divierten al ver cómo dos ó 
s niños riñen y se lastiman? Allí veis, pues, mil- 
las veces erigida la venganza en placentero espec- 
^culo. 
¿No habéis visto excitar á la venganza los (imidos 



n expresioues capaces de ea> 
más pacíficos? En est 
I consentido, sino ensf 



impulsos de la r 
valentonar á lo: 
veréis el vicio no solam 
nado. 

Y si con dichos mezclados de sonrisa veis muchai 
veces sembrar en el ánimo infantil las ideas venga- 
tivas pop personas extrañas á los niños, esto mismo 
se observa de una manera formal ó interesadamente 
celosa cuando aquellos se hallan Intimamente liga- 
dos á sus leales consejeros. 

Muchos padres hemos visto demandar perdón por 
las faltas graves que sus hijos han cometido, siem- 
pre que de no obtener aquel podía sobrevenirles 
alguna maia consecuencia. 

Pero... ¡terrible verdad! todavía no hemos visto 
uno siquiera que, al oir de los labios de bu hijo el. , 
propósito de vengar una ofensa, le haya disuadid) 
y procurado aplacar su enojo con las suaves pal 
bras de olvido y de perdón. 

Al contrario: cuando e! niño no puede tomar s 
tisfaccion, ó cuando e! ofendido consiente en resig»« 
narse, entonces hacen el padre y la madre io que au ^ 
hijo no puede ó no desea hacer, y hasta aprovechan 
la ocasión para dar consejos generales á toda su 
familia, diciendo, por ejemplo: «Nunca os dejéis pe- 
gar.» «El dia que vengáis llorando sin haber hecho 
esto ó lo otro...» 

¡Magníficas lecciones para que la infancia crezca 
en sentimientos de caridad y misericordial 

Lo mismo sucede aun antes de que el niño tenga 
uso de razón : se pega contra una silla, cae hacién- 
dose daño contra el suelo, llora porque un hermano 
suyo de mayor edad se le burla ó se incomoda por 
cualquier motivo; y veis que por acallarle, por acon- 
tentarle y por que no sufra, se golpea á la sitia, y al 
suelo, y al hermano, y se grita y se amenaza, y,., 



— 353 — 

t Pero no necesitamos decir más sobre lo que lodo el 

mundo observa; todo el mundo censura en otro, y 

r todo el mundo lo practica, sin embargo de conocer 

I todos que asi se constituyen en verdaderos maestros 

'i venganza. 

Este modo de proceder origina el vicio donde no 
iaxiste todavía, y le fomenta alli donde ya existen los. 
•gérmenes de aquel. 

Veamos ahora si á esto mismo pueden contribuir 
aciertos hechos, propios del padre y del maestro, y 
l.que constiluyen una completa negación de Jas doc- 
rtrinas que pretenden inculcar á sus hijos y disci- 
tpulos. 

Cuando el maestro, inducido por una justa ira, 

tótiga fuertemente á sus discípulos, dando pruebas 

¡evidentes del vicio que por aquel momento le domi- 

Fna, su enojo, su deseo de castigar, el gusto apa- 

mtado en ello, y la sonrisa sardónica ó el rostro 

rferozraente encendido con que lo hace, son circuns- 

Tlanciasque siembran la malevolencia en los niños- 

I y consecuencia de la malevolencia son los propósi- 

Titos de venganza, que si no los realizan es por falta 

l'de facultades. 

«Ya no vendré más á esta escuela.» «Mi padre le 
plegará á V.» «Se lo he de decir á mi padre.» 

Estas son las expresiones en que suelen prorum- 
tjir los niños castigados de ía manera que hemos 
indicado, y á tales expresiones (que ya revelan el 
Fdeseo de vengar una ofensa) suelen acompañar fre- 
I cuentemente algunos ademanes que no dejan duda 
I alguna sobre la existencia de las propensiones de 
Ique hablamos, robustecidas y avivadas porun fuerte 
1 castigo, imprudente en su naturaleza y en la manera 
WÚ6 aplicarlo. 

Lo mismo que decimos de esa falta de conmisera- 
ron con que algunos padres y maestros pretenden 
Tomo II. 23 
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corregir los hechos pecaminosos de los niños, pode- 
mos decir respecto á esa poca prudencia con que- en 
presencia de estos se proyectan venganzas, se goza 
en narrar las ya llevadas á cabo por motivos justos, 
se dan pruebas palpables de sentir el no haber podi- 
do llevar á efecto algnn proyecto del mismo género, 
y se falta, en ñn, á los más santos principios de la 
caridad, ya sacando á plaza los defectos dei prójimo 
y haciendo votos para que queden justamente ven- 
gados, ya también condenando la generosidad coa 
que alguna persona ofendida ha perdonado li 
que se le han ocasionado por otras. 

Resumiendo, podemos afirmar que no influye tarto ] 
sobre las propensiones de venganza existentes en los 
niños su instinto de conservación y sus sentimientos j 
de propia defensa, como el pernicioso ejemplo coaJ 
que les alientan hacia el vicio las personas que jamÉu 
pronuncian ante la infancia una sola palabra dw 
perdón. 

Ahora bien; ¿qué conductaconviene observar para 1 
morigerar las naturales inclinaciones de esta class ' 
existentes en los niños, y no dar pábulo á que se re- 
crudezcan sus instintos? 

Todo ó casi todo lo que para esto podríamos apua- ' 
tar, se deduce fácilmente de lo que hemos expuesta 
sobre los orígenes del vicio y las causas que Le fo- 
mentan. 

Sed los primeros en perdonar á vuestros hijos y 4 
vuestros discípulos, dando á tales actos la importan- 
cia que se merecen y la solemnidad con que deben 
revestirse siempre los hechos virtuosos que pueden 
influir ventajosamente en las costumbres de los de- 
Disminuid siempre, y con reflexiones al alcance de 
los educandos, la importancia de los males que reci- 
ban, á fin de que pierdan también de intensidad los 



impulsos vengativos á que dan siempre lugar las 
ofensas. 

Jamás seáis' rígidos en la aplicación de los castigos: 
no dejéis de castigar cuando asi lo exija la santidad 
de la justicia; pero aplicad siempre vuestra indul- 
gencia allí donde una pequeña circunstancia os dé 
motivo para ello. 

Nunca castiguéis corporal mente á los niños, seiía- 
lando un verdadero código para aplicar penas de esta 
clase, y usando un sistema constante de castigos que 
tengan por objeto hacer mal material á los discl- 
, puloa. 

No aparentéis gozar cuando riñen ó se maltratan. 
Y mucho menos les excitéis á la venganza, ni les 
^ dirijáis expresiones que les inciten á ello. 

Ni bajo pretexto alguno, por ventajoso ó útil que 
pueda parBceros, ejerzáis en nombre de los niños el 
■vicio de que venimos ocupándonos, ni en broma ni 
en serio tratéis de acallar su llanto, ó de satisfacer 
sus deseos con proyectos de tal clase. 

Ni neguéis, finalmente, con vuestros hechos la 

bondad de vuestros consejos y de vuestras doctrinas. 

Castigad, si, con prudencia las inclinaciones ó 

actos de venganza que se manifiesten de un modo 

. ostensible. 

Separad de los demás á los niños que incurran en 
I tal falta. 

Poned en ridículo su modo de proceder. 
Hacedles ver cuánto os agrada el ver en otros una 
conducta enteramente distinta. 

Premiad en estos casos al virtuoso, con lo cual 

castigaréis doblemente al que Incurrió en vuestro 

desagrado. 

Aprovechad la oportunidad que os presenten los 

I hechos para hacer sentir vivas simpatías hacia la 

1 generosidad y hacia el perdón. 
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La historia de Nuestro Señor Jesucristo, especial^ 
mente en el periodo de su Pasión, presenta ejemplo^ 
sublimes que imitar. Vendido, abofeteado, escarne- 
cido y ultrajado cruelmente, nunca pporumpió en 
una sola palabra contra sus enemigos. Azotado, co- 
ronado de espinas, y muerto eo el más arrenloso 
suplicio, solamente se abrieron sus divinos labios 
para pronunciar aquellas palabras de perdón que 
serán siempre la admiración y encanto de todas las 
generaciones. 

¿Abofetea un niño á otro niño? Presentad á Jesús 
en casa de Caifas recibiendo bofetadas, insultos y,, I 
puñadas de parte de sus enemigos, sin que una soIa'J 
palabra se escapase de los labios del manso y p&— I 
cientísirao Cordero (1). 

¿Se vuelve un niño contra otro que le conduce á ' 
vuestra presencia para que !e apliquéis un justo 
castigo? Recordadle la mansedumbre con que Jesúa, j 
se dejó prender por los judíos en el huerto de Geth-i, 
semani (2). 

¿Quieren vengar algunos el escarnio de que son 1 
objeto para otros de sus compañeros? Macedles ve^ 
la paciencia con que Jesús sufrió la befa y el escap-> 
nio del pueblo judio (3). 

¿Uno de vuestros discípulos es herido por otro^ 



(2) II... Os he dicha que yo soy: pilo? s 
i OBloB.» (Ev. S. Juan. cap. XVIII. v. 8. 
vaina. jEI calis que lue ha dada el Padre, 
id. V. 11.) 

13) .Y Heredase 



. S. Mateo, capilu- 

íicBÍs á mf, dejad ir 
¡Le tti espada an la 
ingo de beberTf (Idiff 
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Aplacad el justo enojo del primero, poniendo de re- 
Keve los crueles padecimientos de Jesús (1). 

Y no habrá motivo, en finj que por razón de ana- 
logía ó semejanza no podáis compararle con los que 
tuvo Jesús para haberse vuelto contra sus enemigos, 
á los cuales no dirigió más que palabras de dulzura, 
y por cuya suerte tanto se interesó cuando basta 
■para ellos demanda perdón al Eterno Padre (2). 

Si por estos medios hacéis ver un día y otro dia á 
los niños cuan hermoso y digno de los buenos cris- 
tianos es sufrir con paciencia las flaquezas del pró- 
jimo y el perdonar los agravios, y si con el mismo 
fin improvisáis cuentos morales cuyos hechos sean 
verdaderos, ó verídicos al menos; si en estos cuen- 
tos, como en lodos los que apliquéis á la corrección 
de otros defectos, procuráis retratar la vida moral 
de la infancia, huyendo de toda hipérbole que no 
por producir mayores impresiones las produce más 
duraderas; si todo esto hacéis con esa fé, con ese 
celo, con esa constancia y con ese cuidado, propios 
de quien confia el porvenir de su fama al porvenir 
de los seras á quienes educa, estad seguros de que 
conseguiréis grabar en el ánimo de vuestros educan- 
dos la memoria de vuestro carácter pacifico, suave 
y caritativo, imagen perenne de la sublime doctrina 
del Crucificado, á quien siempre debemos imitar 
en todos los momentos de nuestra efímera existen- 



cap. XV, V. 19.) ^Pilato, puD 
BwHsr.l» (Ev. S.Jut>n, cep.XIX, 

ron.-i (Ev. S. Juan, cap. XIX, vi 
t2| Psilra: i.erl-lniílr)^; porque 
LUCB!, üup, XXUI, v.ai.i 
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A pesar de todo esto, no podemos menos de hací 
aquí otra advertencia semejante á la que para con- 
cluir hicimos también en la lección antecedente. 

No sólo existe en el hombre, sino que debe existir, 
ello es causa de grandes virtudes, ese noble 
sentimiento que le pone en el caso de no transigir 
nada ni por nadie, cuando se trata de socavar el 
edificio de su honra que siempre ha de conservar ín- 
tegro é incólume. 

Si, pues, esto es así, podríamos, quizá, imprudente 
é impensadamente traspasar los limites de la pacien- 
cia y conducir el niño á los de una servil humilla- 
ción que embotara por completo su sensibilidad mo- 
ral, que anulara los necesarios efectos del amor pro- 
pio, y que condujera el individuo á ese extremo 
vicioso donde tantos caracteres se corrompen y cuy» 
expresión tiene su fórmula vulgar en un «qué sa m» 
dá á mi.» 

Para no incurrir, pues, en tal defecto, es absolu-» 
tamente preciso hacer los educandos tan amantes de 
sus morales intereses, como indiferentes con los 
que se rozan con su material personalidad. 

Es decir, que los educadores, aun cuando traten 
de que los niños se muestren dispuestos siempre é. 
perdonar las ofensas recibidas, y hagan lodo lo posi- 
ble para conseguir que asi suceda, nunca han de 
obligarles á que las juzguen como de ningún valor, 
especialmente las que hayan podido atacar su honra, 
su fama, su buen nombre. 

Obrar de otra manera, seria sembrar un vicio 
queriendo disponer el ánimo en favor de la pacien- 
cia. 

Sufrido debe ser el hombre; pero jamás indiferente- 
é insensible. 



I 



LECCIÓN XXIII. 



De ]a envidia, 



Otra de las formas con que los hombres manifies- 
tan hallarse dominados por ese monstruoso vicio que 
conocemos con el nombre de egoismo, es el defecto 
de la envidia, mal moral de cuya propensión se 
avergüenza hasta el individuo mismo que le ha dado 
cabida en su corazón. 

Es la envidia un vicio que consiste en padecer al 
considerar el bien ajeno. 

Y como esto es contrario á los principios genera- 
les de la candad; y como se halla en abierta oposi- 
ción hasta con los universaiísimos del derecho natu- 
ral que el hombre comprende sin esfuerzo alguno, 
nadie desea verse acusada de un vicio que prueba 
la falta de todo sentimiento noble, y la ignorancia 
más supina de lo que se merece el prójimo y de lo 
que así mismo se debe el individuo. 

Hé aquí porque el envidioso nunca quiere saber 
que lo es; hé aquí porque lo es sin querer serlo, y 
no obstante lo es voluntariamente; hé aqui porque 
oculta siempre tan vergonzosa propensión bajo las 
mentidas apariencias de integridad y de justicia; hé 
aqui parque, aun allí donde reconoce méritos bas- 
tantes para haberse conseguido e! bien que envidia, 
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lo encuentra, sin embargo, hasta inmerecido hacien^ 
do alarde de una imparcialidad suma; y hé aquí, i 
fin, porque no encuentra jamás merecimientos qusj 
no puedan ser mayores, felicidad que no sea grande, 'M 
ni adversidad ajena que no sea pequ 

La envidia, que se presenta en el hombre de una • 
manera hipócrita, y que se transparenta tanto me- 1 
nos, cuanto mayor es la ilustración de aquel, se deja 
conocer casi siempre en los nifJos; y muy pocas ve- 
ces pueden estos ocultarla á la fina y constante ob-1 
servacion de las personas que les tratan. 

Así como en el hombre no reconoce el vicio de la.M 
envidia otros motivos que la superioridad real ó I 
aparente con que los demás se presentan en sus con- d 
diciones de fortuna, sabiduría, títulos, glorias, y to— ^ 
do ese conjunto de circunstancias que dan fama ó f 
bienestar á la persona que las posee; asi como en el 
hombre excita el sentimiento de la envidia todo 
aquello que en sociedad se considera de algún valor 
más ó menos real y positivo; asi también en el niño 
se produce el vicio mencionado al ver en ios demás 
niños todos los bienes que como tales son considf 
rados entre las sociedades infantiles. 

No veréis que e! niño padezca al pensar i 
queza: no veréis que padezca al pensar en los titulóse 
y condecoraciones que la sociedad concede á sus 
miembros distinguidos; no veréis que el niño p 
ca al pensar en la sabiduría que demuestren poseer 
los hombres de esclarecido ingenio; no veréis, 
fin, que la sabiduría ni los honores, ni la riqueza d 
los hombres exciten en la infancia los instintos en- J 
vidiosos; pero en cambio veréis el vicio en miniatu- 
ra, veréis e! vicio sin traspasar los límites de la 
moralidad infantil cuando aquellos mismos bienes 
son poseídos por los niños en ei grado que á estos 
es dado poseerlos. 
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Las propensiones eavidiosas del niño podrán ser 
caprichosas puerilidades para los que en aquella 
edad todo io ven de color de rosa; pero para el pe- 
dagogo deben constituir el germen de un vicio de- 
plorable, al cual no faltan más que tiempo para ro- 
bustecerse , y fuerza para enseñorearse del indi- 
viduo. 

Véanse, sino, los actos con qua se manifiesta entre 
ios niños; reflexiónese bien sobre la verdadera ten- 
dencia de aquellos, y se comprenderá que las pro- 
pensiones envidiosas se dejan conocer ya en el hom- 
bre durante los primeros años de su existencia. 

Dejemos de hacernos cargo de ese mal humor que 
gasta el niño, cuando amos de poder andar todavía, 
vé que otro se presenta delante de él llegando algún 
objeto que halague á los sentidos del que ni siquiera 
sabe articular palabras; no hagamos caso de esos 
lloros, de esos esfuerzos, de ese deseo vehemente 
con que pretende apropiarse lo que no es suyo, 
señal de que te desagrada tanto el ver en otro lo que 
considera bueno, como le place el destinarlo para si; 
pasemos por alto esos desahogos iracundos con que 
el niño manifiesta su pesar al darse cuenta de lo que 
su hertnanito come, ó de los halagos que en su pre- 
sencia se le prodigan; no nos detengamos á citar 
esos numerosísimos ejemplos de envidia, conocida 
con el nombre vulgar de celos, envidia que, iniere- 
[ 'sando la constitución física de la infancia é influyen- 
do directamente sobre ella, da origen á, enfermedades 
cuando los padres con una prudente 
conducta no saben evitar los motivos que hacen pa- 
decer á sus queridos iiijos: y sin hacer mención si- 
quiera de todas estas ideas, que bien á las claras 
manifiestan la existencia i'.e las propensiones envi- 
diosas apenas se descubren en el hombre los sínto- 
mas primeros de que sabe discernir, espongamos 



con claridad y sencillez los actos infantiles que nos 

han revelado la existencia de aquellas propensiones 
mismas en los niños cuyos primeros impulsos hemos 
dirigido. _ 

Un niiio envidioso, al ver en otro lo que él no po*^ 
see y desearía poseer, si tiene ya suficiente entendí» ■ 
miento para avergonzarse del vicio que le acosa, 
desprecia el objeto envidiado: y si la fuerza del de- 
fecto supera á la del amor propio, rompe é inutiliza 
{ó de ello trata) lo que ha excitado en él los celos y 
la envidia, ~ 

Poned un niño bien vestido junto a otro dom¡nad«f 
por aquel vicio; y observaréis que primeramente 1) 
mira entristecido : a!li donde el primero se dirija^l 
allí irán también las tniradas del segundo: su ■ ' 
dibujará perfectamente los movimientos del envi-*J 
diado. 

Suponed en el vicioso falta de resistencia para 6 
mal y sobra do imprudencia para manifestar á lai 
claras su defecto, y cómo escupe a! niño bien vesti^l 
do, y trata de ensuciarlo sus ropas, y le estin 
botones, si los lleva, y da pruebas del gozo que expe^^ 
rimentaria al ver rotas aquellas, y á veces pone de 
su parte todo lo que puede para conseguirlo, y en 
algunos casos consigue ver realizados los propósitos 
á que le indujera el hondo pesar que le causa el bies ■ 
ajeno. 4U 

No faltan niños que, dominados por el vicio nñM 
cuestión, acusan justa ó injustamente á sus compa— ■ 
ñeros, les indisponen entre si, introducen chismes y 
se convierten en soplonea incorregibles. 

Otros envidiosos hay que se contentan con ridiculi- 
zar tas cosas que promovieron en ellos los instintos-^ 
viciosos. 

Si ven un niño con un traje bonito, le api 
con un apodo cualquiera, apodo que desean i 



ítoca de todos sus compañeros : si observan un ju- 
I, ó lo rompen, ó dicen que es feo, ó que no vale 
L gran cosa, ó que ellos tienen otro mejor, ó que lo 
I tenían y lo han despreciado, ó que más contentos se 
I hallan no teniendo nada que aquello, ú otras expre- 
I eiones semejantes á estas, las cuales revelan el dis- 
■ gusto que sufren cuando observan en sus compañe- 
•os lo que ellos no poseen. 

Cuando nada de esto sucede; cuando ven á otro 

liño justamente enaltecido, sácanle mil defectos. Si 

ís pobre, ridiculizan su pobreza ; si es alto ó bajo, 

^TÍdiculizan su estatura; si gordo ó flaco, también le 

ridiculizan por esto: y no es extraño ver los niños 

■'fin sus juegos, en sus conversaciones, en sus corri- 

lUos callejeros, y hasta en sus mismas casas conver- 

■tír en objeto de irrisión el modo de andar, el modo 

Mfle vestir y hasta la manera de producirse que hayan 

■cbservado en el niño que sea blanco de sus sentí- 

giiiientos envidiosos. 

¿No habéis visto con frecuencia cómo algún díscí- 
ipulo vuestro raí=ga el premio justamente conseguido 
r otro compañero? Pues aqui tenéis otra patente 
«rueba de los efectos que produce el defecto que no» 
fociipa. 

¿No habéis oído muchas veces decir: «esto mió. es 
P^mucho mejor que lo tuyo,» sobre cosas que á la 
simple observación manifiestan una parcialidad in- 
concebible? ¿No habéis observado al mismo tiempo 
en los f[ue tales afirmaciones hacen, no habéis ob- 
servado en sus ojos la imagen de la tristeza que les 
domina y ei despecho con que profieren tales ex- 
presiones? Pues hé ahí una prueba clarísima de 
que la envidia germina en loa niños de quienes ha- 



Veréis muchísimas niñas que cuando sienten el 
bien ajeno, desprecian á sus compañeras, les dicen 
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que son feas, les hacen momos, las comparan i 
los objetos más ridiculos, les aseguran que lietlM 
en su casa vestidos mucho mejores que los que ella) 
llevan. 

Si la envidiada tiene un pañuelo, la envidiosa tÍA^ 
ne dos; si aquella lo llevado lana, estalo tiene iüfm 
seda; si á la primera le han hecho un pardezapatoSi J 
á !a segunda le han comprado botinas; y no hay, ett.l 
fin, traje, diversión, tocado, ni cosa alguna, que dej«'' 
de ser mucho mejor en la que tiene envidia que etta 
la envidiada. 

Agregúese á todo lo que acabamos de reíerir 
mal humor casi constante, esa disposición á gozap " 
en el mai ajeno, esa triste melancolía, y esa falta 
absoluta de nobles aspiraciones y de levantados pro- 
pósitos, circunstancias que, en todo ó en parte, con 
mayor ó menor intensidad se observan en los niños 
predispuestos á la envidia ; téngase en cuenta todo 
esto, y no podrá menos de comprenderse que aquel 
vicio tiene en la infancia todos sus caracteres esen- 
ciales, y que, como hemos dicho anteriormente, sólo 
necesita tiempo y libertad de acción para presentar- 
se con todo su vigor y lozanía, 

¿Y qué causas pueden contribuir á que se posesüijJ 
ne del corazón infantil durante una edad tan teig^ 
prana, y á que crezca y extienda sus raices de \ 
modo extraordinarioV Esto es lo que nosproponem^ 
examinar ahora. 

Las inspiraciones dal egoismo, de ese apasionain 
sentimiento con que juzgamos sobre las cosas y soÍ 
bre ios hechos, nos obligan á apreciarnos ánosotrc 
mismos con tanta parcialidad, que apenas habrá in» . 
dividuo para quien sws prendas y merecimientoe, 
sus actos y sus decisiones, no lleven marcadísimas 
ventajas á las decisiones, actos, merecimientos ; 
prendas personales de ¡os domas. 
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Esta manera injusta de juzgarnos da origen á que 
V-'cada cual, en mayor ó menor escala, poseamos un 
t conjunto de propensiones viciosas que todas tienen 
un mismo origen y que todas á la vez modifiquen en 
distintas formas constituyendo asi un sinnúmero de 
defectos secundarios. 

Quitad del hombre el egoísmo, y no se considerará 
con más derecho que sus semejantes á los bienes de 
fortuna ni á las mundanas distinciones; y la avari- 
cia y la ambición desaparecerán ; y, como conse- 
cuencia necesaria de la desapai-icion de estos vicios, 
será indiferente á los bienes reales y ficticios á cuya 
consecución aquellos ie incitan; y siendo indiferente 
con tal clase de bienes, se hallará tranquilo con los 
que posea y no deseará los que posean otros, y no. 
deseando los que posean otros, no sentirá pena al- 
guna por ellos: es decir, que si fuera posible hacer 
que el hombre se desprendiera de las afecciones par- 
ciales á que su egoísmo le incita, no se posesionaría 
de su ánimo el terrible defecto de la envidia. 

Considerad al hombre libre de ese sentimiento 
que le convierte en esclavo de sus intereses perso- 
nales y que le hace cifrar en ellos su felicidad y su 
ventura, y la vanidad y el orgullo no se apoderarán 
de su corazón; y la suerte con que Dios le haya po- 
dido favorecer no será más que un nuevo motivo de 
agradecimiento para con el Criador: y la hermosura 
. y la riqueza no tendrán más valor que el que les 
(presta su existencia contingente; y las apreciará en 
teste sentido, y no las considerará como bienes nece- 
larios; y se mostrará resignado cuando haya podido 
^perderlos ó cuando no los haya alcanzado; y esta 
resignación ie conducirá á no desvivirse ni impa- 
cientarse por alcanzar vanas puerilidades, ni pop 
■ver realizadas ilusorias esperanzas; y la tranquilidad 
interior, y la falta de querer alimentar deseos raun- 



dáñales, le pondrán en el caso de mirar indiferente 
en sus semejantes la realización de esos deseos no 
acariciados por él ; y la indiferencia para con laa 
cosas que incitan á la envidia, harán imposible h 
existencia de la envidia misma. 

Vemos, pues, que el origen primario de la envidií 
es, lo miamo que de otros muchos vicios, ei egoi 
mo; y que, cualquiera de las formas con que este 
puede presentar, asi la avaricia como la ambición,' 
asi la vanidad como el orgullo, pueden dar vida al 
defecto que nos ocupa en la lección presente. 

¿Cómo se comprende, no obstante, que en unos 
individuos se presente más alarmante que en otros? 
¿Cómo se comprende que, existiendo en todos el 
amor propio con mayor ó menor intensidad, no 38 
observe ésta siempre en razón directa del vicio men- 
cionado? 

No achacamos tal suceso, que bien puede conside- 
rarse un verdadero fenómeno en el orden moral y 
una verdadera excepción en las leyes misterio; 
<\ae presiden la existencia estética del hombre; att 
achacamos tal suceso, repetimos, sino á las ca 
incidentales que vienen á modificar la acción eji 
da en el individuo por esas mismas leyes. No enoon: 
tramos otras causas que los distintos modos de proS' 
ceder al tiempo de querer dirigir el sentimiento en 
sus primeras manifestaciones. No encontramos otros 
motivos que la diferente conducta observada por ' 
educadores; pues, así como hay algunos que proce- 
den con verdadero tino para no dar lugar á que h 
propensiones envidiosas se apoderen del corazoi 
del niño, hay en cambio otros que abren de par en 
par las puertas para que las citadas propensiones se 
apoderen de él, y les dan vida, y las alientan y tra- 
bajan, si bien inocentemente, para fomentarlas d^ 
una manera lastimosa. 
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Si observáis la conducta de muchísimos padres 
para con sus hijos, veréis en aquellos un sinnúmero 
de parcialidades inmotivadas. Unos maniñestan ma- 
yor cariño á los niños que á las niñas, y otros mani- 
fiestan más amor á estas que á aquellos. Padres hay 
que procuran que las hijas vistan con elegancia, 
mientras permiten que los hijos vayan poco menos 
que andrajosos. Dos hermanos cometen una misma 
falta; idénticas circunstancias concurren en ambos, 
y, sin embargo, castigan al ano y dejan sin castigar 
al otro. 

Cuando quieren darles alguna prueba material del 
cariño que les profesan, proceden de tal modo que 
dejan conocer la pasión de que se encuentran domi- 
nados; y esas diferencias marcadísimas é injustifi- 
cadas que hacen muchas veces para halagar los de- 
seos de los favorecidos, vienen á aumentar los ins- 
tintos egoístas de estos y á predisponerles hacia la 
envidia. 

¿Por qué los padres no han de llevar á paseo, por 
ejemplo, sino á los niños de mayor edad, ó á los que 
les merecen predilección, en los casos en que pue- 
den llevar consigo Ét otros? Porque parece que quie- 
ren excitar los celos en los que se quedan olvidados 
I acompañando á las criadas. 

¿Por qué para unos hijos hay convites, diversiones 

f tertulias, al paso que para otros no existe más que 

f el retiro, la soledad y el desprecio? Porque hay una 

' especie de fatalidad en proceder casi siempre de un 

modo contrario á lo que aconseja la buena educación 

ds la infancia. 

Hay dos niños de los cuales el uno es robusto y 
rollizo, y el otro raquítico y de naturaleza enfermi- 
za: si acaso hablan de conducirse apasionadamente 
los padres, debiera ser favorecido el deagraciado; y, 
á pesar de esto, son muy pocos, poquísimos los que 



dejan de obrar de un naodo contrario. Hay dos m' 
ñas: la una se vé favorecida con dotes de hermosun 
Ja otra, por el contrario, no ha alcanzado tal gracii 
y aun cuando su despajo y moralidad sean superio- 
res al despejo y moralidad de su hermana, es siem- 
pre ia fea la impertinente, ia huraña y la tonta en 
concepto de sus imprudentes ptidres. 

¿Y se querrá de tal manera conseguir que la envi*^ 
dia no se posesione del tierno corazón de la infanciai( 

Pero hay más todavía: no sólo se contentan los" 
padres en su inmensa mayoría (y también á algunos 
maestros interesa lo que vamos á decir); no sólo se 
contentan con premiar y acariciar de un modo par- 
cial y apasionado; sino que, como si el hecho no 
fuera ó no pudiera ser bien observado por aquellos 
á quienes se desprecia., aun se llama la atención 
hacia él, queriendo que padezcan más y más. 

«¿Veis? ¿Veis?» se les dice; «vosotros no tenei 
esto.» «jQuó habéis de tener vosotros?» se prosiguej 
y se llega hasta la crueldad de hacer como que se 
vá á distribuir entre ellos un objeto igual, y se llama 
al hijo ó a) discípulo, y se le despide de malas mane- 
ras sin nada, cuando ya toca con sus dedos lo qu 
mentidamente se le ofrece y sobradamente dei 
poseer. 

Maestros hemos visto castigar por una 
falta á. todos los niños de su escuela menos á uno;. 
este era hijo de un potentado y á la vez alcalde de la^ 
población. 

¿Queréis saber los efectos de esa conducta? Helos 
aquí: la malevolencia de todos los demás discípulos 
para el maestro y para el protegido, y las disposi- 
ciones generales á sentir honda pena por los triun- 
fos, adelantos y bienestar de aquel on cuyo favor se 
habia cometido una injusticia á todas luces mani- 
fiesta. 








Las propensiones envidiosas, que tanto se fomen- 
tan cometiendo parcialidades inmotivaclas con Ios- 
niños, no se fomentan menos por esa irreflexión* 
con que muchísimos padres ensalzan ante sus hijos' 
el valor de cosas triviales y que no debiao merecer- 
les sino el desprecio, porque nada valen en realidad. 

¿Qué padres no gozan de un contento pueril y vano' 
al ver sus hijos elegantemente vestidos? ¿Quiénes- 
son los que en presencia de los mismos niños no en- 
salzan sus bellezas, la importancia de los juguetes,' 
la satisfacción que han de experimentar cuando po- 
sean estos, y la importancia que han de adquirir á 
los ojos del mundo cuando puedan vivir y vestir con 
magnificencia? 

Pues todo esto contribuye indirectamente á ali- 
mentar las propensiones envidiosas; porque excitan-- 
do los instintos vanidosos, se da lugar al deseo, y si 
este no se realiza por algún motivo, como conse- 
cuencia necesaria viene el pesar que se deja sentir 
al verlo cumplido en los demás. 

Es condición de la humana naturaleza el acostum- 
brarse sin género alguno de padecimiento al goce d& 
bienes mayores; pero condición general de esa mis- 
ma humanidad es también el no acostumbrarse sin 
padecer mucho á la disminución de goces. 

Vestid vuestras hijas con telas de algodón, no las 
incitéis jamás á vestir con telas de seda; estad segu- 
ros, no obstante, que el diaen que con estas se ador-" 
nen no han de padecer. Obrad de una manera con- 
traria, y no suceáerá lo mismo: alimentad su vani- 
dad de hecho ó de palabra; falladles en alguna 
ocasión, y la envidia se apoderará de sus tiernos co- 
razones. 

A ios hechos apuntados, generadores más ó menos 
¡directos de la envidia, hay que agregar el por tantos ■ 

LOtivos reprobable del mal ejemplo. 

Tomo II. 24 
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Da maestros generosos y resignados suolen salir 
niños envidiosos; pero nunca hemos visto libres de 
este vicio á los que se han educado bajo la dirección 
de personas que lo poseían. Muchas veces pueden 
también adquirir los hijos esteú otros muchos defec- 
tos por la inSueucia de modelos extraños, y así se 
observan en aquellos algunos sentimientos y costum- 
bres poco conformes con las costumbres y sentimien- 
tos de sus padres; pero, salvando muy raras excep- 
ciones, nunca dejan de ser envidiosos los niños qiu 
respiran este vicio en la atmósfera del hogar doi 
tico. 

Según hemos hecho observar, pues, entre las cau- 
sas que originan y fomentan la envidia en los niños, 
figuran como principales el propio egoísmo, lasinmO' 
tivadas parcialidades de los educadores, y el ejem- 
pío de las personas que más en relación 
los niños. 

De aquí puede deducirse la conducta que conviei 
seguir, ya para reprimir las inclinaciones envidioi 
sas, ya para no dar lugar á que germinen en el 
tierno corazón de la niñez tan pronto como esta co<i 
mienza á poder hacer uso de su entendimiento. 

Conviene, en primer término, evitar todo cuant 
hemos señalado como origen del vicio y causa de si 
progreso. 

Conviene observar una conducta en la cual jamás 
pueda aprender la infancia el defecto de que quere- 
mos eximiría. 

Conviene siempre mostrarse justo y equitativo con 
ella, teniendo presente que, aun cuando aparente 
muchas veces la indiferencia ó el mayor respeto í 
las parcialidades del educador, consiste esto enqui 
ó no se atreve á manifestar el disgusto que le aqueja, 
ó carece todavía del suficiente amor propio pai * 
ofenderse, ó para creerse ofendida. 
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Conviene siempre interesarse en las afecciones de 
', todos por igual, manifestando que se padece cuando 
I padecen ellas, y que se goza cuando sienten satis- 
f facciones. 

Nunca debemos hablar entre los niños en tono de 
P mofa sobre las desgracias de los demás, ni debemos 
t dejar de interesarnos compasivamente en las desgra- 
Veías ajenas. 

Nunca hemos de encomiarles la riqueza, el lujo, 
I ta pompa y vanidades; y sin despreciar á las perso- 
1 nas que, pudieodo ó sin poder, gocen los placeres 
I emanados de aquellas, es preciso mostrarse indife- 
I rente. 

Evítese todo lo que contribuya á fomentar el sen- 
[ timiento de la vanidad y del orgullo. 

Evítense asimismo las ocasiones en que se pon- 
[ gan á prueba el sufrimiento y resignación de la ni- 
I ñez; pues si bien ésta puede en algunos casos obser- 
[ -vav sin padecer las satisfacciones ajenas, no tiene la 
I suficiente fortaleza para vivir gustosa en medio del 
I abatimiento y del olvido. 

Procúrese inculcar en los niños todas cuantas ideas 
I religiosas y morales contribuyan á hacerles com- 
I prender que deben amarse niútuamente. 

Procúrese sembrar en sus tiernos corazones los 
gérmenes del amor fraternal que debe unirles, ha- 
ciendo uso conveniente de aquellas sublimes pala- 
bras de Jesucristo: «Amaos, porque sois hijos de un 
nismo Padre..* 

Cerrad vuestra boca á la murmuración, y no la 
I permitáis nuncaeii los educandos. 

Hacedles ver la fragilidad de los bienes terrenales; 
I .y de ningún modo procuréis hacer que deseen afano- 
1 todo ese conjunto de caprichosas felicidades, 
P cuya falta siembra la inquietud en el ánimo de loa 
I hombres. 
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Corregid, ó bien con el desprecio, ó bien exciv^ 
tando los niños al hastio de lo que desean, e 
de que se hallan poseídos al considerar que otroj 
poseen lo que ellos quieren para si. 

Presentadles por medio de verosimiles narraciones^ 
tipos de verdadera cai-idad, de verdadera resigna-» i 
cion, y de verdadero cariño fraternal hasta que t 
gan como á propias las felicidades ajenas, y sienta» i 
las desgracias de sus semejantes, y gocen en sus -m 
placeres y alegrías. 

Si á todo esto se agrega lo q ue por otra parte y d9 | 
un modo indirecto debe procurarse que comprenda!» 
los niños; esto es, si s^ les haca ver que ningún be-r 
neficio reportan de la envidia, antes bien les expone 
á cometer crímenes, como Cain y como los hijos de 
Jacob, es seguro que conseguiremos excitar los im- 
pulsos de la cristiana caridad, y reprimiremos poce» I 
á poco los muy frecuentes del vicio que nos ocupEu J 

Un escollo debe evita.rse en esto, y es el de no ha-¿ 
cer los niños tan sumamente indiferentes, que s 
mate en ellos el sentimiento de esa noble emulacioi 
que ha de conducirles ai afianzamiento de su bien^ 
estar personal en esta vida, sin perj uicío del bienest^ 
ajeno. 

Es cierto que los hombres no somos sino viajercfl 
en este mundo, cierto también es que en él no halla 
mos la felicidad que ansiamos; pero no por eso dejai 
mos de estar sujetos á vivir sobre la tierra, á gozai" 
del bien que en ella nos es dado alcanzar, y á procuíH 
ramos el mencionado bien, auxiliar muchas v 
del que hemos de tratar de conseguir para cuandp 1 
termine nuestra peregrinación mundana. 

Por esta razón se ha de tener muchísimo cuidado 
para no sembrar el indiferentismo queriendo comh^ 
tir las nobles y justas ambiciones; por esta i 
se ha de cuidar mucho, no sea que deseando reprr*^ 




Es la pereza un «icio que consiste en sentir repug- 
I oancia ó disgusto á curnplir nuestras obligaciones ú 
\ deberes. 

Toma este defecto distintos nombres, según los 
r, deberes ü obligaciones á que se refiera: así se usan 
como sinónimas de la pereza, la negligencia, la de- 
jadez, la poltronería, y otras diferentes palabras con 
las cuales se quiere manifestar la falta de actividad 
y diligencia que el hombre emplea en el cumpli- 
miento de las obligaciones á que se halla sujeto, unas 
veces por razón de su naturaleza, y otras veces por 
razón de su estado y circunstancias. 

¿Acaso es posible la pereza en los niños? Dada su 
incansable actividad, se nos preguntará, conocidas 
esas predisposiciones que les son propias, disposi- 
ciones en virtud de las cuales apenas tienen otns 
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momentos de descanso más que los destinados a 
sueño, ¿puede concebirse en los niños la pereza? 

Preciso es distinguir aqui entre la actividad y 14^ 
diligencia, entre el quietismo y !a pereza. 

Que la niñez, es activa; que nunca goza 
cuando se mueve, se agita, salta y corre a su placerj.'l 
que el movimiento le causa tanto placer, como di»^fl 
gusto el reposo al. cual se la pretende sujetar popP 
las personas poco amigas de sufrir las i m per ti n en-', 
cias infantiles; que la niñez no se halla jamás por 
regla general quieta, á no ser que el sueño, el can- 
sancio ó las enfermedades la obliguen á ello; que 
todo lo hasta aqui enunciado es cierto, se puede co- 
nocer, ú observando á los niños, ó recordando cada 
cual el conjunto de satisfacciones que con mayor ar- 
dor deseaba y gustosamente sentía cuando se hallaba.— 
en aquel periodo de la vida. 

Pero no tratamos de esa turbulenta actividad éqo« 
siempre se halla dispuesta la infancia , á no ser qua 
alguna enfermedad moral ó física la tenga disgusta 
da; no tratamos de esa constimte y marcada predis- 
posición que posee para estar siempre jugando, 
tando y corriendo ; tratamos, sí, de esa virtud que ni 1 
en los niños ni en los hombres es natural, virtud qua I 
nos hace gozar en el exacto cumplimiento de nueB*< I 
tros deberes morales, virtud que nos presenta como J 
provechoso el trabajo y nunca como un sacriflcioí 1 
más ó menos penoso, virtud, en fin, conocida con el I 
nombre de diligencia, cuyos efectos son la aplicación 
y laboriosidad voluntarias y satisfactorias en el trai 
bajo á que cada individuo se halla sujeto necesariar» 1 
mente según sus condiciones. 

Y esta virtud no es común en la niñez, que, coma< 
si una fuerza misteriosa la impidiese reflexionar s 
bre lo porveair, y como si un innato sentimiento la 
advirtiese de que bastante tiempo le queda todavím 
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para afirmar las bases de su bienestar futuro , huye 
de todo trabajo, se haatía d« toda ocupación prove- 
chosa, y se cansa fácilmente de tomar parte en toda 
tarea útil cuyo fin sea ennoblecer su espíritu, ya ilus- 
trando la inteligencia, ya justificando los impulsos 
voluntarios, ya perfeccionando el entendimiento, ya 
derramando el bien sobre el corazón para que crezca 
embalsamado con las suaves aromas de preciosisi- 
mas virtudes. 

No es común la de la aplicación ó diligencia en la 
niñez, antes bien la pereza es en ella una inclinacioD 
característica, inclinación que casi constituye un ver- 
dadero vicio, y esto es muy natural , casi necsBario 
tratándose de seres que, como los niños, no tienen 
todavía conciencia de su existencia moral, y desco- 
nocen por completo su fln y su ulterior destino. 

Esta circunstancia es una de las que principíl- 
mente influyen en el ánimo de la infancia, predispo- 
-niéndola á mirar con más desden que disgusto toda 
ocupación provechosa. Si el niño viese que sus co- 
modides y satisfacciones eran efecto inmediato del 
trabajo , trabajaria aun cuando sólo fuera por 
egoismü. 

Si el niño no estuviese acostumbrado á la genero- 
sidad y cuidado asiduo de sus padres, que le prodi- 
gan á manos llenas sus mercedes, seguramente de- 
seada ocuparse en beneficia propio, y conocería que 
el trabajo es una cosa necesaria, puesto que con lo 
quo produce se alimenta el hombre. 

Si el niño, en fin, tuviese nociones exactas y con- 
creías sobre muchas ideas noorales que le son abso- 
lutamente desconocidas durante su primera edad; si 
conociese que sus protectores inmediatos no han de 
vivir siempre ni protegerle siempre; si conociese que 
ha de llegar un dia en que no tendrá otra ayuda que 
8u inleligencia, ni otro medio de proporcionarse ma- 
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teriftles goces sino su aptitud en el desempeño de la 
-ocupación social á que se dedique ; si todo esto "co- 
nociese, que no lo conoce, seguramente mostraría 
jnás afición á las ocupaciones provechosas, y menoaJ 
.-apego á la distracción y á la molicie. "m 

Hé aquí por qué el estado moral de la infancia es^ 
una de las principales causas que engendran en ella 
el vicio de la pereza. 

También es otro de sus orígenes la naturaleza fí- 
sica del individuo ; y esto se comprende fácilmente, 
dada la influencia misteriosa que casi siempre se vé 
■ejercer á la materia sobre ciertas manifestaciones de 
nuestra voluntad. 

Según las observaciones que hemos hecho, alli ha- 
bía menos disposiciones al trabajo, donde más pre- 
dominaba el elemento linfático. Pero así como la pe- 
reza proviene unas veces del disgusto con que se mi- 
ra todo lo que trasciende á actividad, y en este caso 
se la llama también inercia, defecto generalizado en- 
tre los niños que viven una vida casi exclusivamente 
material cual sucede en los linfáticos ; así también 
la pereza, tomada en el sentido de horror hacia el 
trabajo, proviene otras veces de ciertas predisposi- 
ciones que hacen dificultoso al individuo el entre- 
garse á ocupaciones serias y formales con la aten- 
cion debida y durante el tiempo que en 
de emplear para que sean provechosas. 

De aquí que el predominio del elemento sanguín< 
se oponga a la virtud de la aplicación ; y de aquí et' 
que se observe falta de disposiciones al trabajo, aun 
cuando por distintos motivos, así en los niños prin- 
cipalmente linfáticos, como en los principalmente 
banguíneos. Estas causas, y el comportamiento de 
los inmediatamente encargados de aquellos durante 
la primera edad, pues hay padres que, enteramente 
abstraidoá de sus hijos, les dejan crecer 
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cíe y en la inercia, vienen á dar vida al defecto de la 
-pereza, que ya es natural en el hombre por lo mismo 
'que halaga á sus instintos egoístas. 

Asi 36 observa que los niños perezosos, si la linfa 
predomina en ellos, andan muy despacio y arras- 
trando los pies , se encuentran mejor sentados que 
"derechos, su actitud esnaturalmenteholgaday falsa, 
bostezan muy a menudo, ráscanse la cabeza y obede- 
cen con marcada lentitud cuando seles ordenaalgun 
mandato, van buscando siempre la mayor comodidad 
posible en todas posiciones, apciyanse en las paredes, 
en las mesas y en sus compañeros, y huyen, en fin, 
de todo trabajo, y no se les vé satisfechos más que 
cuando libremente gozan de ese quietismo é indolen- 
cia con que se distinguen. 

Los niños perezosos, no por inacción, sino por fal- 
ta de amor al trabajo son casi siempre amantes del 
bullicio. 

Dejadles libres y veréis cómo promueven algazara. 
cómo incitan el ánimo de sus compañeros para que 
tomen parte en ella, cómo corren, cómo brincan lo 
mismo durante las horas destinadas al recreo en las 
escuelas de párvulos, que durante los instantes que 
suelen permanecer en les alrededores de las escuelas 
elementales antes de dar comienzo á las clases , y 
después de haberlas concluido. 

Pero dad la orden de comenzar los ejercicios, dis- 
poned que lales niños se ocupen en algún traba;jode 
utilidad, y veréis cuan pesados se vuelven repenti- 
namente ; veréis cuántas veces se les desatan sus 
zapatos, para quo , entreteniéndose en arreglarlos, 
haya un motivo fundado que encubra el horror que 
les han inspirado vuestras órdenes ; veréis, si son 
niñas , cómo se despeinan momentáneamente ó se 
descomponen sus vestidos para tardar un poquito 
más á coger la aguja ó la calceta; veréis con qué fre- 
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cuenciavana! excusado todos los niños á quienes nos 
referimos, mientras duran las clases de la escuela; 
veréis qué estancia tan prolongada hacen siempre 
en aquel sitio so pretexto de que se hallan enfermos 
ó de que arreglan á los demás que van allí ; veréis, 
en fin, cómo hacen el dormido, ó aparentan alguna 
dolencia repentina, ó tratan por mil medios, al pare- 
cer justos, de evadirse de las tareas escolares, y qué 
pronto desaparece ei sueño, y las dolencias, y la oci*- 
pación y todo lo que les ha servido de excusa, t 
pronto como se les deja en libertad para poder e 
tregarse á sus habituales diversiones. 

Lo repetimos; para q^ue los niños perezosos por v> 
cío se queden pronto dormidos, ó se pongan enfer^- 
mos, ó hallen formal ocupación en sus diversiones, 
no se necesita más que proponerles una tarea pro- 
vechosa. 

¿Y cabe alguna responsabilidad de estos hechos -4 j 
los maestros y á los padres de familia? 

No diremos (jue sean responsables unas personas 
que, si sobre este asunto pueden faltar algunas ve- 
ces, nunca alimentan ni pueden alimentar el propó- 
sito de sembrar el mal en el corazón de la niñez, 
pero si debemos afirmar que en ciertas ocasiones 
contribuyen con su ejemplo y su modo de proceder 
al fomento de las predisposiciones favorables ala pe- 
reza. 

Hay padres, en efecto, para qiaenes son siempre 
de ningún valor las manifestaciones de amor pater- 
nal hechas en favor de sus hijos, ¡ Como si los oficios-H 
de la paternidad no fuesen bastantes á conseguir d»J 
amor de estos ! 

Por efecto de aquel cariño, no desmedido (porqué j 
nunca es desmedido el amor paternal), pero si ma+ J 
nifestado imprudentemente, traspasan los limiteBj 
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leza y obliga la sociedad, y procuran que sus queri- 
dos hijos respiren la atmósfera de la molicie, que lo» 
enerva, y ios conducen de un modo imperceptible, 
aunque con sobrada perseverancia, á ese estado ra- 
quítico, enfermizo y por demás endeble producido 
por el mismo, cuando de cariñosa solicitud se con- 
vierte en caprichoso é innecesario cuidado, en débil 
y basta criminal condescendencia. 

No entre las familias opulentas, que esto, si no 
acertado, es á menos comprensible, pero aun entre 
las que no cuentan con suficientes bienes de fortuna, 
se observa muchísimas veces cómo los pobres ali- 
mentan en sus hijos las predisposiciones que hacia 
la pereza manifiestan poseer estos, cómo las despre- 
cian 30 pretexto de que son todavía muy jóvenes, y 
cómo dejan de procurar vencer esa repugnancia, 
invencible al parecer, que los niños sienten átoda 
ocupación útil y provechosa. 

Jugando está, por ejemplo, una niña con sus mu- 
ñecas: la hora de la mañana es bastante avanzada; la 
edad que cuenta aquella le permite ya ocuparse en 
hacer calceta junto á su mamá en vez de entrete- 
nerse con sus moñas ó con las hijas de la vecina; 
pero no se la debe turbar en sus pueriles diversio- 
nes: «¡es tan rica, que no necesita saber confeccio- 
nar por sí misma lo que podrá muy bien comprar con 
su dinero!» 

No se la debe turbar en sus pueriles diversionesr 
«¡necesita su ma.dFii pagar seis visitas que de6e, y 
'antes podrian reclamar contra ésta las personas á 
quienes se debe una visita, que la hija á quien se 
idebe el cuidado de su porvenir!» 

No se la debe turbar en sus pueriles diversiones: 

son lan pesadas las niñas, tan charlatanas, lan bu- 
llliciosas! ¡siquiera cuando juegan en casa de lave- 
dejan en paz y libre á la madre!» 



No se la debe turbar en sus pueriles diversión) 
«fiesta la madre cosiéndose un vestido pava estrenai 
al dia siguiente, y no «s cosa de que venga la niña] 
querer coser otro para sus moñas, haciendo qi 
aquella pierda inülilmente el tiempo arreglándole li 
objetos que para ello iiecesita.» 

No se la debe turbar, finalmente, en sus puerili 
diversiones: «¡sus preguntas agobian, su preseni _^ 
no conviene, su genio revoltoso os insufrible! ¡Si' 
supiera estarse mano sobre mano, si pudiera la ma- 
dre disponerle trabajo! ¡Bien hay escuelas y cole- 
gios en la población; pero es aún tan pequeña la 
niña!» 

Y por tan frivolos pretextos, y pop causas tan h 
fundadas, y por motivos tan livianos, ó se prescrií 
por las mismas madres la holganza, ó se permite ce 
sobrado placer, ó so cree que no es posible obligai 
de modo alguno á sus queridas hijas para que paula- 
tinanaente vayan aficionándose al trabajo y huyeni' 
de la vida muelle y displicente. 

Un niño, por ejemplo, se encuentra en edad con 
pétente para asistir á la escuela; pero si sus padi 
son ricos, le mandan á paseo; si son pobres, le al 
donan necesariamente durante las horas de trabaj 
si son muy amantes de ól, creen que 
morir en poder del maestro, ó que se les va á consti- 
par en el camino; si sé muestran indiferentes con 
su porvenir, le dejan que corra libremente por laa 
calles, por las plazas y por los campos, acordándose 
de él tan sólo á las horas de comer; si son avaros <Í 
excesivamente celosos, ó sobradamente necesitados, 
le llevan consigo á los talleres y aniquilan así la na- 
turaleza del infante, y hacen que este aborrézcalas 
serias ocupaciones, ya porque se acostumbra á un 
trabajo frivolo, ya porque, de no serlo, 1 
la virtud, á cuya práctica se le sujeta prematuí 
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kaente, una carga pesada que le consume sus fuerzas 
í Üega á horripilarle. 

, En fin, se observa muy coLaunmente, por desgra- 

., que los padres y madres de familia matan las 

jpredispoaiciones al trabajo que hay ú puede haber 

sus miamos hijos, unas veces por negligeiTcia, 

[■as por contemplaciones injustas, muchas por or- 

ígullo, no pocas por conveniencia propia, y algunas 

esa apatía y criminal desden con que miran el 

lorvenir de la infancia las personas que tienen sa- 

. imprescindibles deberes que cumplir con 

También en las escuelas puede fomentarse la in- 
clinación á la holganza. 

Si los maestros no son puntuales en el cumpli- 
miento de todas sus obligaciones; si abren la puerta 
déla escuela media hora más tarde y la cierran me- 
dia hora más temprano de lo que deben; si se salen 
fuera dei local de clases con sobrada frecuencia, ya 
á charlar con un amigo, ya á fumar un cigarro; si 
escatiman sus explicaciones, y creen cumplir exac- 
te sus deberes con tomar la lección de memoria 
cada uno de los discípulos; si aumentan el número 
dias festivos que dispone el reglamento, dando 
in todo esto una prueba evidente de que sienten 
an verdadero horror ai trabajo; y si, por último, ma- 
nifiestan de continuo hallarse encariñadas con la 
f>ereza ó disgustados con la profesión que eligieran, 
rmiendo en vez de trabajar, escribiendo para ellos 
vez de dedicarse á la enseñanza, ó entreteniendo 
mal humor en vez de calmar esa exigente curio- 
idad y esa incansable turbulencia á que siempre se 
lallan dispuestos la mayor parte de los niños; si los 
laestros se conducen de semejante modo, no sola- 
lente dejarán de excitar en sus discípulos la stm* 
latia hacia e! trabajo, sino que fomentarán con el 
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ejemplo las predisposiciones que puedan 
en favor de la holganza y poltronería. 

Véase como puede fomentarse la pereza en los n 
ños por la imprudente conducta de las personas que 
les rodean . 

¿Qué conviene, pues, tener presente para evitar des- 
de muy temprano en la infancia un mal tan peligroso? 

Aun cuando no nos referimos más que al trabajo 
escolar, también nuestros consejos pueden aplicarse 
á todo ese conjunto de ocupaciones mecánicas ú ii 
dustriales en que suelen ser empleadas (muy tens 
prano por regla general) las fuerzas físicas de la| 
niños, los cuales se acostumbran á aborrecer el frí 
bajo por la sencilla razón de que sólo ven en él uW 
pesada carga. 

. Procurad que las ocupaciones de la niñez sea! 
propias de esta y útiles á su porvenir; que reunienfl 
tan interesantes circunstancias no podrá menos 
ver en ellas una distracción interesante y un dsbel 
natural que es preciso cumplir. 

El trabajo de la infancia es propio cuando ni 4 
cantidad ni en calidad exige fuerzas superiores á tal 
de que puede disponer la infancia misma. QuePí 
que los niños aprendan mucho en poco tiempo, 
querer un absurdo que siembra la aversión al estw 
dio. Desear que una inteligencia débil y de pocos 8 
canees penetre en el escabroso camino de las ciedí 
cias, 5 se afane para sorprender sus secretos, y foít 
ceje para arrancarles sus más recónditas verdades 
es desear un imposible, es gastar inútilmente las 
fuerzas del espíritu, ea querer que este, asumiendo 
en sí mismo (odas las facultades individuales, lud 
sin otro éxito seguro que el cansancio espiritual^fl 
material del niño, origen casi siempre del aturfl 
miento en el orden intelectual, de la pereza en 
den moral y de la muerte en e! orden físico. 
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¿Recordáis vuestra propia infancia? ¿Recordáis 
cuánto placer experimentabais en vuestros juegos 
y diversiones? ¿Recordáis cuánto gozabais al oir un 
cuento, una anécdota y hasta insustancial y simple 
narración? 

¿Recordáis cuánto padeciais cuando para satisfacer 
el deseo de vuestros maestros ó el capricho de vues- 
tros padres, habíais de leer varias horas seguidas, 
sin más objeto que el de poder pronunciar palabras 
con el mismo orden en que aparecían impresas? ¿Re- 
cordáis, en fin, cuánto gozabais oyendo las claras, 
familiares y provechosas explicaciones de vuestros 
maestros, y cuando en la duración de las clases 
veiais una constante alternativa de ejercicios útiles, 
y en el estudio una ocupación agradable ([ue os lle- 
vaba insensiblemente á la posesión de conocimientos 
«preciables? 

Tened, pues, entendido que hoy goza la infancia, 
á poca diferencia, con lo mismo con que gozabais 
vosotros, y que también causan el hastio para ella 
los mismos motivos que lo causaban en vosotros 
mismos. 

- Si en vez de hallar los niños en la escuela un lo- 
cal de agradable y provechoso pasatiempo, encuen- 
tran una verdadera reclusión que les priva hasta de 
loa goces que se hacen necesarios al bienestar ma- 
terial; si en vez de hallar los niños en sus maestros 
unos padres menos contemplativos y apasionados, 
fM, pero de mayor ilustración y disposiciones peda- 
gógicas que los que les han dado el ser, encuentran 
personas ceñudas, desapacibles, hurañas y 
piadadas que ven en cada discípulo un estorbo, 
f en cada puerilidad un agravio insufrible, y en cada 
Ignorante un ente despreciable, y en cada niño des- 

jlicado un verdadero delincuente; ni la asistencia 
kla escuela será un gozo, ni la vista de los maes- 
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tpos aera pafa la infancia más que un fantasma 
rible. 
Haced que vuestro comportamiento no 

do á loa discípulos; procurad í^ue la asistencia 
escuela sea para ellos, mejor que una tarea pesada, 
una distracción agradable ; conducios siempre de 
manera, que vuestra personalidad no sea antipática 
á los niños; procurad, en fin, ir desterrando de eüog 
ese temor con que se presentan, temor que unas 
ees reconoce por origen el haber vivido muy ai 
dos en el hogar doméstico, otros (estos casos al 
dan más) el que siempre se les ha hecho men 
del maestro y de la enseñanza como una verdadera 
amencua, y no pocas el engaño con que los padres 
pretenden vencer esa natural repugnancia que sus 
hijos manifiestan á separarse de su lado, diciéndoles 
que el maestro les dará caramelos y otras golosinas 
que ni les ofrece, ni les muestra. 

Si lográis ganaros la voluntad de vuestros discí- 
pulos, solamente necesitáis después tenerles agrat 
blemente ocupados, y esto se consigue haciendo 
de procedimientos que patenticen las ideas que 
emitan, y buscando entre estas las que puedan preí 
tar mayores y más inmediatas utilidades. 

Muy pocas palabras diremos con el fin de hací 
conocer al magisterio qué enseñanza es útil 
niños. Cuando, después de formado vuestro pli 
vayáis á comunicarles alguna idea, preguntaos 
vosotros mismos; «Esto que voy á enseñar, ¿pal 
qué sirve á mis discípulos?» 

Id, pues, enseñando según lo inmediato de h 
aplicaciones liiíles que puedan hacer, y con esto sa~ 
bréis distinguir lo necesario de lo provechoso, lo 
ventajoso de lo condicionalmente ¿til. Si á todo esto 
agregáis una buena distribución de tiempo en qua 
las clases no sean demasiado largas; sien vuesti 






F«xplicacianes sois claros, poco literatos y muy con- 
l-^cisos; si hacéis de las ideas vertidas continuas apli- 
caciones á los usos más comunes de la -vida; si ma- 
nifestáis siempre esa laboriosidad, ese buen deseo y 
ese entusiasmo que vosotros deseáis ver en los ni- 
ños: y si, en una palabra, procuráis que vuestros 
Ldiscipulos vean en la escuela, mejor que un estable- 
■feimieoto de reclnsion un sitio de amigable, útil y 
Recreativa ocupación, estad seguros de que la niñez 
Lmirará con agrado el trabajo escolar, y más adelante 
filíoíirá hallarse dispuesta á no padecer ó sufrir muy 
^oco con las fatigas á que, según las circunstancias, 
Lliaya de sujetarse. 

Puede excitarse también el amor al trabajo por 

L'jmedios directos que hagan ver de este su necesidad 

5 ventajas. Prómiese la aplicación; háganse ver 

I, por medio de cuentos é historietas los dulces efectos 

■'dé la laboriosidad, del trabajo y de la aplicación, no 

B pongan trabas ni dificultades á las ocupaciones 

¡propias de los niños; apárlesB de la consideración 

Be estos todo lo que pueda hacerles creer que la ocu- 

1 es un sacrificio ó un castigo, y obrando así y 

Pmostrando una inflexible perseverancia se consegui- 

i vencer poco á poco esa especie de resistencia que 

I los niños á las ocupaciones útiles y á los 

■s serios. 

Ahora que hemos nombrado estos, no podemos 

■ menos de hacer algunas reñexiones sobre la poca 

■ prudencia con que sobre el particular se procede. 

Pasemos por alto ese desmedido afán con que mu 
Jchisiraos padres desean ver en sus tiernos hijos 
unos sabios, unos artistas consumados ó unos traba- 
jadores iguales á ellos; pasemos también por alto 
nse vicio que poco á poco va extendiendo sus vene- 
posas raices por lodos los ámbitos del cuerpo social, 
B vicio que consiste en graduar la importancia de 
Tomo II. ¿5 
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la jiiventud por el valor de las ganancias matenali 
que puedo aportar al capital doinéstico; no hagami 
caso tampoco de ese criminal prunio con qi 
familias procuran que sus hijos ganen, conviniéi 
doles asi en verdaderas máquinas de batir moneda 
en instrumentos de viciosas comodidades, no enteiv 
diendo que al obrar de tal manera enervan las fue! 
zas materiales y morales de la niñez, haciéndoli 
gastar tempranamente sus buenas disposiciones 
inciiándola á que vea en el trabajo una carga pesa< 
y desagradable; y sin hacer caso de nada de esti 
veamos solamente si los maestros pueden contribui 
á que los niños aborrezcan el estudio primario {li 
bajo propio de la niñez) en vez de simpatizar 
y con todo lo que, como él, puede prestarles honraj 
satisfacción y provecho. 

Si lodo el mérito de un maestro de primera ense- 
ñanza se hiciese consistir en procurar que durante 
las tres horas de clase permanecieran mudos sus, 
discípulos; en obligarles á leer y más leer, 4 escribii 
y más escribir, en recitar y más recitar; si todo 
mérito de un maestro de primera enseñanza se 
cíese coní:tis1ir en procurar que sus alumnos supifr'. 
sen definir la gramática, y la analogía, y la sintaxis, 
sin obligarles á comentar una palabra, ni una ora-^; 
cion, ni un periodo, siendo así que al niño agrad». 
tanto el ir entendiendo lo que lee; si todo el mérito. 
de un maestro de primera enseñanza se hiciese con- 
sistir en procurar que sus alumnos calculasen 
millones de millones, y que diesen excelentes demos 
traciones matemáticas, y que describiesen las espe 
ciales circunstancias de todos !os pueblos exístentefi, 
en las cinco partes de! mundo, y que retuviesen ei ' 
la memoria todas las palabras contenidas en una di 
cena de libros con todos los puntos y comas, y qui 
patentizasen, en fin , que nada había desconocidí 
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, que se les había ensenado todo cuanto 
podía aprender un hombre, y (jue eran unos verda- 
1 deros sabios; si todo el mérito del maestro de prime- 
mx& enseñanza se hiciera consistir en esto, y trabajara 
Laquel en igual sentido para contraer méritos de se- 
rmejantB naturaleza, es indudable que e! profesorado, 
sujetando la infancia á un trabajo improbo por lo 
difícil, difícil por lo árido, árido por lo inútil, é inú- 
til por ser impropio de la niñez y superior a sus fa- 
Lcultades, es indudable, repetimos, que el profesorado 
■ no obtendria otro resultado que cansar las inteligen- 
Bcias infantiles, sin ningún provecho positivo, y, por 
I el contrario, con grandes probabilidades de aniqui- 
l^ar las fuerzas materiales de los niños y de sembrar 
Hen sus tiernos corazones el desaliento, el cansancio 
l'tnoral y la aversión hacia el trabajo. 

No opinamos porque el hombre viva durante sus 
I primeros años en la molicie; no opinamos (como al- 
rgunos) porque la primera educación se convierta en 
C'puras é insustanciales distra.cciones; creemos que 
W poco á poco debe acostumbrarse á la infancia á prac- 
Iticar la importantísima virtud que no sólo ha de 
» procurarle su alimento, sino que también ha de 
f apartarla de muchos vicios; pero'esto se debe hacer 
I de una manera tan gradual, que jamás se siembre el 
láisgusto, siendo así que los mejores y más santos 
Iplaceres los encuentra el hombre en el trabajo. 

La aridez y la dificultad dan origen á la pereza por 
horror á ocupaciones útiles y provechosas; la diver- 
Ision y el excesivo placer dan origen al mismo vicio 
I por amor á la ociosidad y á la molicie. 
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LECCIÓN XXV. 



Del hurto. 



SuMARio:--Qué clase de niños se muestran propensos á hurtar. — 
Cuántas clases de hurto se observan en los niños. — Qué causas 
oViginan y fomentan en los niños el vicio del hurto. — Una observa- 
ción importante.— Principios generales en que debe apoyarse la 
corrección de este vicio. — Reglas prácticas que conviene tener 
presentes con el mismo fin. 



Faltaríamos á la verdad de cuanto nos ha enseña- 
do la experiencia , si afirmáramos que el vicio del 
hurto es exclusivo tan sólo de aquellos niños perte- 
necientes á determinadas clases sociales. 

Aprópianse lo ajeno en circunstancias dadas, asi 
los hijos de los ricos como los hijos de los pobres; lo 
mismo aquellos que viven entre padres ilustrados, 
que los pertenecientes á familias ignorantes. 

Reconociendo el hurto siempre una causa real ó 
ficticiamente justa para quien lo lleva á cabo, unas 
veces la avaricia y otras la glotonería, muchas veces 
la envidia y no pocas la indigencia, son motivo bas- 
tante para que los niños de todas clases y condicio- 
nes practiquen aquel vicio. 

Esto no obstante, según hemos podido observares 
el hurto más natural en los niños de familias necesi- 
tadas que en las de aquellas que dan á sus hijos todo 
cuanto es preciso á calmar las naturales y justas 
exigencias de la niñez, si bien difícilmente la inte- , 
gridad es patrimonio de los que se ven dominados 
por la envidia , por la glotonería ó por la avaricia, 
como acabamos de indicar. 
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De todos modos, hay que distinguir en el hurto 
^practicado por los niños ua vicio de dos clases : una 
il hurto que proviene de la necesidad, otra el hur- 
to que reconoce por origen alguno de los vicios ante- 
riormente nombrados. 

El primero es fácil de corregir haciendo desapare- 
L cep la causa que mueve la voluntad de quien lo prac- 
■tic^; al segundo se nuestra más rebelde á la acción 
■del educador, porque su corrección necesita la de 
jjtros vicios cuyos motivos son excesivamente va- 
|rio9. 

El primero se presenta á cara descubierta, se da á 
fcconocer tal cual es, sin temor de que se le descubra, 
Fporque el principio que le da vida es de suyo fuerte 
ly vigoroso ; el segundo es un vicio más artero , más 
[complejo, menos definible y menos atrevido en la 
l^apariencia aun cuando en realidad asi no sea. 

El hurto por necesidad, es exclusivo de aquellos 
■ niños cuyos padres dejan de satisfacer las imprescin- • 

lÉübles necesidades de sus hijos ; y el hurto verdade- 
ftíamente vicioso en si mismo y en las causas que le 
Kinotivan, es propiedad de todos aquellos niños encu- 
jos tiernos corazones ha germinado el egoísmo. 
El uno es oicio sincero, y sinceramente se presen- 
; el otro es vicio artificioso, calculado, y muchas 
f \eces hipócritamente exhibido, dando lugar esto á 
Lque, asi como el primero es practicado sin ambajes, 
Iconstituyendo un acto de rapiña en cada práctica, el 
Isegundo se realice con cierta maestría y gran cons- 
fetancia, y sobre todo con bastante cálculo que se ma- 
l'nifíesta de una manera varia. 

Efectivamente : asi como el niño que padece ham- 
[ bre hurta descaradamente el alimento que necesita, 
I el que por otros motivos desea apropiarse lo ajeno 
a atentamente su codiciado objeto, y aprecia el 
io de satisfacción que de poseerlo va á sentir 
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Acércase á los que llevan consigo alguna cosa quf 
podría convenir á su apetito, les toca, les halaga, l^i 
dice que les ama mucho, que él tiene en casa e^ta 6 
la otra golosina, que si la llevara consigo sentiría un 
gran placer en distribuirla, que ya saben cuan pode- 
rosos son los motivos del cariño que les profesa, y en 
varias ocasiones no es extraño observar como el ni- 
ño que desea arrebatar solapadamente lo que no.le 
pertenece se finge vecino, protector y hasta pariente 
de aquel á quien pretenden engañar á toda costa. ^^ 

Cuando por estos y otros medios, á cual más arti-» 
ficiosos, el que pretende apropiarse lo ajeno no con- 
sigue sus anhelados ñnes, desiste al parecer de rea^ 
tizarlo: pero cambiando de estilo, mira alternativa jf^ 
aceleradamente al maestro y al objeto que codicii 
arrebata su presa, poniendo á cubierto el delito, j 
comiéndose vorazmente lo hurtado (si es comestible),; 
ya escondiéndolo en el sitio ó tugar que más oporta- 
■ no le parece. 

Y no se crea que el d i ño predispuesto al hurto prao» 
tica el vicio tan sólo respecto de aquellos objetos d^ 
alguna utilidad que poseen otros niños ó que 
lian casual y momentftneamente abandonados ; puev 
el deseo de poseer lo ajeno le obliga á buscar y n 
buscar por el suelo y coger todo cuanto halla, sea fy 
no apreciable, sea ó no digno de poseerse. Un niñ<|: 
hurtador, en fin, no perdona medio alguno por ha^ 
cerae dueño de todo cuanto no le pertenece. 

¿Y qué causas originan en la infancia la pi'opeo-í 
sion al hurto? 

Según hemos podido observar, tres son las princi- 
pales, á saber: el vicio de la avaricia, la necesidad, 3 
(vergonzoso es decirlo) la enseñanza de algunos pa- 
dres desposeídos de todadignidad moral. 

Que la avaricia propiamente dicha y otra de suj 
formas, laglotoneria, dan lugar á tomar loajeno eaiil 
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rprecioso corolario de las leyes de la moralidad; pues 
I avara y el goloso desean satisfacer su apetito , y 
L quien se ve atormentado de continuo por un deseo, 
P, rara vez deja de tratar de satisfacerlo, hecho (jue fá- 
I cilmentB se realiza en los niños cuya conciencia se 
[ encuentra todavía, generalmente hablando, envuelta 
D de la ignorancia, y cuyo sentimiento re- 
* ligioso-moral no posee aun la fuerza necesaria á re- 
l'Sistir las exigencias de los materiales apetitos. 

Que la necesidad es también una causa inmediata 

leí hurto, no hay para qué probarlo. ¡ El hombre ! 

L [ Cuántas infehces criaturas arrebatan el pan de sus 

compañeros para saciar la necesidad que las devoral 

[Cuántas otras malvenden sus juguetes ú burlan la 

vigilancia hasta de sus mismos padres, y se apropian 

el dinero ajeno con la única intención de comprarse 

1 panecillo ó una poca fruta, y calmar con esto 

I las necesidades de su estómago I 

La enseñanza de algunos padres hemos dicho que 
ira también otra de las causas que originan en la 
I niñez el vicio que nos ocupa ; y como podrá parecer 
I no solamente extraño sino también increíble, vémo- 
% nos precisados á concretar hechos para probar núes- 
f tra aserción. 

Va un padre por los campos en compañía de algu- 
fc no ó algunos de sus hijos ; pasa por junto á un árbol 
£>de cuyas ramas cuelgan frutos sabrosos, ó por junto 
> ¿ un jardin en donde se ostentan innumerables &o- 
s : ios niños desean poseer uno de estos objetos sin 
pensar siquiera en que se halla prohibido tocar lo 
ajeno, y para calmar la impaciencia de los pequeños 

I ó para acallar sus lloros, hurta el padreen presencia 
y beneficio de sus hijos (que no por ser materia leve 
deja de ser hurto el coger lo ajeno), dando con esto 
un ejemplo peligrosísimo. 
Pierde un niño sus libros, -^u cortera ó su abrigo 
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dentro ó fuera de la escuela ; vuelve á casa con un 
objeto de menos, y- así como hay muchas madres que 
se contentan con practicar las diligencias necesarias 
para encontrar lo que se ha extraviado á sus hijos, 
hay en cambio otras muchas que después de haber 
castigado á estos, ó como condición precisa para li- 
brarse del castigo, les dicen : «Mañana has de llevar 
gorra, libros ó cartera, y yo no he de comprar nada 

DE ESTO... CONQUE...» 

¿Queréis que se ordene el hurto de una manera más 
imprudente ? 

Pero no es esto solo ¡párvulos hemos visto que se 
han llevado de la escuela diez y doce gorras ajenas 
en otras tantas veces ; y las madres ([ qué madres !) 
de aquellos inocentes las vendian, en algunas oca- 
siones, para satisfacer viciosas golosinas. 

Hé aquí los motivos, y podríamos exponerlos en 
mayor número , por los cuales hemos dicho que el 
vicio del hurto era enseñado á la niñez hasta por los 
mismos, padres de familia. 

Y ya que de motivos hablamos, no podemos menos 
de hacer aquí una observación importantísima. Nos 
referimos á esa pobreza resplandeciente 6 k esa r¿- 
queza andrajosa que va siendo patrimonio de innu- 
merables familias, especialmente avecindadas en los 
grandes centros populares. 

El lujo vicioso, que todo lo invade y que, como 
forma material de la vanidad y del orgullo, existe lo 
mismo entre los humildes trabajadores que entre los 
fastuosos potentados; el lujo, repetimos, hace que se 
vista de seda cuando la renta doméstica no da más 
que para vestir de algodón, que se gasten botas 
cuando no se pueden gastar más que alpargatas, que 
se tomen licores y refrescos no pudiendo condimen- 
tar los alimentos precisos, y que se exhiban, final- 
mente, las familias en los teatros y en los saraos, en 
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■ "los conciertos y en las tertulias cuando no se puede 
pagar el alquiler det piso en donde ae habita. 
Esta costumbre, que da á la sociedad un aspecto 

í relumbrante y rico bajo el cual se encubren muchas 
. terrible pobreza y la miseria 

' drajosa; esta costumbre, decimos, hace que las fa- 
milias incluyan en au presupuesto de gastos, con 
preferencia á todos y sin miramiento ni prudencia, 
los desembolsos que calculan necesarios para vivir, 
no en casa sino en la calle, no en familia sir 
ciedad, dando á esta palabra la acepción que moder- 
namente se la quiere atribuir. Resultado de todo esto 
es ese escandaloso, reprobable é infausto modo de 
obrar de muchos padres que prefieren vestir bien á 
sus hijos, y vestirse bien ellos mismos, á comprar el 
alimento necesario para la vida. 

Como consecuencia de lo expuesto, sucede loque 
necesariamente ha de suceder: que, si bien los niños 
gozan el dia que estrenan un traje más que cuando 
se les presenta á la mesa un nuevo manjar, no su- 
cede lo mismo cuando por sistema se les pretende 
sujetar á una continuada dieta. Y sufren hambre de 
continuo; y sufriendo hambrs, ni piensan ni sienten 
noblemente; y creciendo su inteligencia y viviendo 
su sensibilidad saturados por una atmósfera moral 
pobre de ricos afectos y de levantadas impresiones, 
llegan á poseer un carácter raquítico cuya base es 
la necesidad, y cuyas aspiraciones son siempre un 
deseo no satisfecho: nunca ó casi nunca han sido la 
generosidad y el desprendimiento patrimonio de los 
niños que se han criado en medio de una riqueza 
mentida ó de una pobreza orguUosa. 

Para ir corrigiendo poco á poco, ó para imposibi- 
litar en los educandos esa propensión que frecuen- 
temente manifiestan á apropiarse lo que no les per- 
tenece, se hace preciso en primer lugar evitar las 



causas que de cierto modo justifican aquella propen- 

Es inútil, por regla general, cuanto se trabaja para 
sembrar en el corazón de la niñez el amor á la inte- 
gridad, mientras no se combaten, si las posee, la 
avaricia y glotonería, ó mientras no se procura He- 
nar por completo sus justas necesidades, si estas la- 
llevan naturalmente k la práctica del vicio. 

Evítense por parte del maestro todos aquellos ac- 
túa que pudieran servir de pernicioso ejemplo: pocO' 
valortendrán vuestras palabras, si arrebatando á loa 
discípulos los juguetes conque suelen ir cargados 
á la escuela, queréis después corregir á aquellos por, 
haber hurtado ios de algunos de sus compañeros! 
recoged, si, lo que pueda ser perjudicial; pero entre- 
gadlo después, dictando ciertos castigos para lo au- 

Una vez evitados ios motivos que suelen dar lugap 
á la prácticadel hurto (el egoísmo, la necesidad y el 
ejemplo), es preciso atacar directamente el vicio. 

Partiendo del precepto religioso: «JVo hurtarás,» 
y haciendo que los niños aprecien por sí mismos la 
bondad y justicia del principio un i versa! ¡simo de de- 
recho natural, «lo que no quieras para ti, no lo quie- 
ras para otro,y> se logra interesar en pro de la virtud 
opuesta al vicio que nos ocupa, asi el sentimiento 
como ia razón naciente de la infancia. 

¿Veis que un niño se apropia lo que no le perte- 
nece? Suspended laclase, y recordando el séptimo 
mandamiento de la Ley de Dios, tomad del hurtador 
lo que más puede apreciar como sus golosinas, ju- 
guetes ó vestidos. Resentido al verse despojado, ó 
prorumpirá en lloros, ó dará marcadas muestras de 
sentimiento ó de disgusto (hay algunos aunque po- 
cos niños indiferentes); y prevaliéndoos de estas cir- 
cunstancias, diréis; ¿no quieresque te quiten lo tuyo? 
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pues tampoco debes quitar á los demás lo suyo; esto 
es, lo que no quieras para ti, no lo quieras para na- 
die. 

Repetid estos sencillos razonamientos cuantas ve- 
ces haya oportunidad: pronunciad con un santo te- 
mor el explícito mandato de Dios, «no hurlarás,» y 
poco á poco lograréis que los niños sientan horror 
hacia el hurto, por considerarlo justamente como 
hecho irreligioso y contrario á la razón. 

Si pop este medio sembráis los gérmenes de la 
integridad; si narrando hechos propios y verosími- 
les en queaquella virtud resplandezca lográis exci- 
tar hacia ella la simpatía y el amor de vuestros dis- 
cípulos; y si premiáis y enaltecéis en su presencia 
los hechos laudables de esta género practicados por 
los alumnos, así en la escuela como fuera de ella (1), 
basta solamente que tratéis de sofocar los instintos 
viciosos por medio de castigos saludables. 

Siempre que haya lugar para ello, debe hacerse 
devolver el objeto ú objetos robados, aun cuando des- 
pués se excite la generosidad en beneficio del que 
hurló; el mas leve descuido en esta parte es de muy 
perniciosas consecuencias. 

Cuando el niño que ha hurtado no practica el vi- 
cio por costumbre, debe corregirse compadeciéndole, 
y despreciando al mismo tiempo el valor del objet 
robado 

La reincidencia en el hurto, merece más que la 
compasión; despreciando al niño que lo practicEj ó 
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separándole de entre sus compañeros, según las 
circunstancias, hemos conseguido buenos efectos 
repetidas veces. 

Otras basta la narración de una sencilla anécdota 
con el fin de reprobar indirectamente, en virtud del 
contraste, el hecho reprobado por un niño. , 

Y finalmente debemos advertir que el castigo que 
se hace consistir en colocar ante la escuela el niño 
hurtador enseñando el objeto robado, es un castigo 
tan ejemplar y fuerte, cuando de él no se abusa ha- 
ciendo gastar lo 'que vulgarmente se llama ver- 
güenza, como inútil y hasta perjudicial cuando, ó se 
repite mucho, ó no se conmuta por otro menos sen- 
sible tan pronto como los niños manifiestan hallarse 
abochornados y socorridos. 

Sed intransigentes con el vicio, constantes en 
vuestro modo de obrar, y no pretendáis nunca des- 
terrar aquel y sembrar la virtud en pocos dias; pues 
las correcciones prontas suelen ser como las cura- 
ciones falsas. 



CONCLUSIÓN. 



Pudiéramos habernos extendido mucho más, ya 
exponiendo la índole de otros defectos que suelen 
presentarse en la infancia, ya apuntando los resul- 
tados dé nuestra conducta profesional en la correc- 
ción de aquellos; pero como lo dicho en este tomo 
no sólo servirá de guia en la mayor parte de los 
casos concretos que en él se determinan, sino que 
también será, con algunas modificaciones, aplicable á 
otros varios, fórmulas distintas de unos mismos vi- 
cios, damos fin aquí á nuestro trabajo, creyendo que 
el buen criterio de los profesores podrá llenar el 
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vacío que, por no hacernos demasiado extensos, de- 
jamos aun en esta segunda parte de nuestra obra. 

Sin embargo, antes de dejar la pluma daremos á 
los educadores estos consejos interesantísimos: 

1.° Sed un ejemplo vivo de religiosidad y honra- 
dez. 

2.** No queráis desterrar el vicio en un solo dia, 
ni pretendáis sembrar la virtud en un instante. 

3."* Jamás debéis corregir sino los defectos que 
observéis. 

4.0 Para sembrar la virtud, no enseñéis, nunca el 
vicio. 

5.° Todo sentimiento ó vicio prematuro, debe ser 
tratado individual, y, á veces, indirectamente. 



FIN. 
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